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    «Sé la mujer de tu vida».


    (Primera ley de las LEYES SAGRADAS DE SARA).
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    SINOPSIS


    


    


    Me llamo Sara, soy ortodoncista y estoy negociando quedarme con la clínica en la que trabajo desde hace siglos; siempre y cuando mi jefe, de doscientos años de edad, decida jubilarse de forma definitiva y se marche a disfrutar de la vida al Caribe. Un italiano con cara y cuerpo de dios griego bajado desde el mismo cielo (pero jodidamente imbécil, cenutrio y patán) llega para entrometerse en nuestro trato, obligándome a comenzar una guerra contra él y defender todo por lo que he luchado. Algo me dice que la primera batalla dejará centenares de heridos.


    No lo aguanto. Ha llegado y se cree el rey de la fiesta. Y por todos es sabido que aquí la reina de las fiestas soy yo. Tendré que demostrárselo.


    Conmigo no se juega.


    Este no sabe con quién se ha metido.


    Doctor Messina, te arrepentirás de haberme conocido.


    


    Nota aclaratoria:

    

    LA SAGA UN GINTONIC, POR FAVOR CONSTA DE:

    

    UNA TRILOGÍA (CON FINAL CERRADO):

    1. UN GINTONIC, POR FAVOR.

    2. BÉSAME, POR FAVOR.

    3. QUÉDATE CONMIGO, POR FAVOR.

    

    DOS SPIN OFF (LIBROS INDEPENDIENTES Y AUTOCONCLUSIVOS QUE PUEDEN DISFRUTARSE SIN HABER LEÍDO LOS LIBROS ANTERIORES):

    4. RECUÉRDAME, POR FAVOR.

    5. NI POR FAVOR NI LECHES.
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    ANTIGUOS AMIGOS


    


    SARA


    


    


    —¡¿Quién?! ¡¿Quién te ha hecho esto?! ¡¿Quién?! ¡¡Dímelo o tendré que mataros a los dos!! ¡¡Dímelo o te arrancaré las uñas una a una!! Yo soy el gran CEO Alejandro Fernández y a mis hijas no las roza ni el aire. ¡¡Me lo dices o te quito el móvil!! —Le grito a Alma, imitando la voz hosca y ruda de su padre en lo que considero una prueba de lealtad de la niña hacia mí, su tía putativa. Pronto, tía putativa muerta y enterrada. En los líos que me meto yo solita.


    Ella me mira sin entender muy bien de qué hablo y por qué grito como si me hubiera vuelto loca, con una cara de sorpresa digna de enmarcar. Normal si consideramos a la presión que la estoy sometiendo.


    Respiro y me retiro de ella, pero solo unos milímetros y sigo con lo que parece un interrogatorio en la sala de una fría comisaría.


    —Alma, piénsatelo muy bien. Esto puede cambiar tu vida para siempre, además hace daño, duele y hay quien no puede dormir durante meses; sin contar que pones nuestras vidas en peligro; las dos, la tuya y la mía. Porque tu padre nos mata cuando se entere. ¿Seguro que estás preparada? —insisto.


    —Sí, tita —responde ella con seguridad.


    —Voy a preguntártelo por última vez. ¿Estás preparada?


    —Preparadísima. —Sonríe con sinceridad y me enseña la ortodoncia que yo misma le he puesto en la clínica en la que llevo media vida trabajando y con la que espero quedarme muy pronto.


    —Que Dios nos coja confesadas —susurro justo antes de darle un lametón al helado que se derrite en mi mano, sentada en el banco de un parque al lado de la hija mayor de mi mejor amiga que con trece años me ha convencido para que la acompañe a hacerse los agujeros en las orejas. Además de comprarle un helado en pleno diciembre. Soy demasiado blanda con ella.


    La niña ha salido tan presumida como sus padres y desea poder colocarse todo tipo de pendientes, a pesar de que su padre, El Señor Estirado (y guapo, muy guapo), siempre ha dejado muy claro que el cuerpo de su hija no se agujerea. No sé qué me ha hecho pensar que ha podido cambiar de opinión precisamente ahora. Lleva amenazándome con matarme desde casi el día que nos conocimos y en esta ocasión hace realidad sus amenazas, seguro. Maldito cabrón, si no lo quisiera tanto y lo conociera tan bien, le gritaría que no utilizara su sobrenatural atractivo para someternos a todos; o tratar de hacerlo, porque conmigo no puede.


    


    Nos limpiamos las manos con unas toallitas húmedas y las tiramos en una de las papeleras del precioso camino arbolado por el que paseamos en dirección al estudio de tatuajes.


    —Buenas tardes, tenemos cita a las doce. A nombre de Sara García.


    La chica, completamente tatuada, mira concienzudamente en la agenda.


    —Sí, para un tatuaje, ¿verdad?


    —Nooooo —niego. ¿Esta tía pretende que Alejandro me someta a tortura antes de acabar conmigo?—. Es para ella, no tiene edad para tatuarse. Va a hacerse un pendiente. Bueno, dos. —Señalo a Alma a la que la idea del tatuaje parece ser que tampoco le ha hecho mucha gracia—. Uno en cada oreja.


    Vale, admito que Alejandro y su ira me dan un poco de miedito. ¿Tatuar a la niña? Antes me afeito la cabeza.


    Estoy loca, pero no tanto. Aprecio mucho mi vida.


    —Tampoco tiene edad para hacerse un piercing —apunta—. Supongo que eres su madre.


    —Eh… Claro, yo soy su madre. ¿No nos parecemos? Eso es porque ha salido a su padre, mi marido. Un neurocirujano muy famoso. Ahora está en un congreso en Nueva York, por eso no nos acompaña. Salva a personas… A muchas personas… —Ya que me invento una vida y un marido, que salve vidas y esté bueno, pero no he encontrado la forma de hacer partícipe a la chica de esto último.


    La mujer tatuada nos mira a una y a otra con el ceño fruncido y repetidas veces hasta que decide creerse mi invención.


    —Podéis sentaros. Ahora os aviso. —Nos deja tranquilas y atiende el móvil.


    —Salvadas por los pelos —susurro y me soplo el flequillo.


    —Por el teléfono, tita —apunta Alma.


    Tomamos asiento sobre unos sofás de cuero negro y frente a una pared roja con el dibujo de varias personas disfrutando de lo que parece una orgía. Para colmo suena una música satánica que, o te vuelve loca, o te convence con las letras de que meterte en una secta y entregarle toda tu sangre es una buena idea.


    —Tápate los ojos, cariño. Y los oídos —le pido.


    —Tita, si crees que esto puede causarte muchos problemas, podemos dejarlo —comenta ella con su cara de honestidad y su corazón de oro, viendo que esto cada vez me parece una idea peor.


    —De eso nada, cariño. Te prometí unos agujeros por tu cumpleaños y tendrás los agujeros más bonitos que se hayan visto jamás. Si tú estás preparada, yo estoy preparada.


    


    Unos minutos más tarde nos invitan a pasar a la parte de atrás del estudio. La chica que nos ha atendido antes nos guía hasta el tatuador que, por lo visto, también se dedica a hacer piercings y que prepara la mesa con las agujas a espaldas de nosotros.


    —Siéntate aquí —le dice a la niña señalando una camilla.


    Alma no pierde la sonrisa en ningún momento. Otra niña de su edad se pone a llorar al ver los instrumentos con los que le va a hacer los agujeros.


    —Ella es Alma, viene acompañada de su madre —le informa la del teléfono.


    —Encantado, Alma. ¿Cuántos años tienes? —le pregunta ya frente a ella; pero yo no le veo la cara porque un foco me lo impide.


    —Tengo trece.


    —Y esta debe de ser tu madre.


    —Eh… Sí. —Mi sobrina sigue con el cuento que hemos creado.


    —¿Y te da su autorización?


    —Sí —afirmamos las dos al unísono.


    —¿Sabes que tu madre y yo nos conocemos?


    ¿Qué?


    Doy un paso hacia un lado, agacho la cabeza unos centímetros y, tras repasar todos sus brazos, sin un centímetro sin tatuar, me encuentro con unos ojos que me encantaban.


    —Hola, Sara.


    —Hola, Mike.


    —No sabía que tuvieras una hija.


    —Ni yo que habías montado un estudio de tatuaje propio.


    —Bueno, llegó el día en que pensé que era el momento de montármelo por mi cuenta. —Sonríe mientras coge los artilugios con los que va a trabajar—. ¿Y tú? Supongo que ya eres dueña de tu propia clínica.


    —Sí… —vuelvo a mentir. Total, esto es una mentira a medias. Estoy esperando a que mi jefe se jubile dentro de unos meses y acepte la oferta que le he hecho.


    —Vamos a ver… —Se centra ahora en Alma—. Solo tardaré unos segundos. Aguanta un poco. —Tras unas cuantas precisas maniobras, mi sobrina ya luce dos pendientes de acero quirúrgico en las orejas—. Listo. ¿Te ha dolido?


    —No —asegura haciéndose la dura con la cara blanca como la única pared de ese color de este local. Qué se parece a su padre.


    —Sal fuera y Xana te dará un poco de agua —le aconseja, acostumbrado a que los pacientes se mareen.


    Alma desaparece con la que ahora sé que se llama Xana, y Mike, ese chico con el que he tenido siempre una conexión especial y al que dejé de ver porque me asusté al no reconocer que me gustaba de verdad, me mira con su sonrisa bonita dibujada en el rostro.


    —No se parece a ti —apunta.


    —Ha salido a su padre. —Alzo el mentón.


    Giro sobre mis sandalias de plataforma dispuesta a salir de allí, pero él me detiene con su sexi voz.


    —Tranquila, no le diré a Alejandro que has traído a su hija a mi estudio.


    Me detengo en seco y abro los ojos y la boca de par en par. Unos segundos después lo cierro todito, pongo cara de no saber de qué está hablando y lo miro.


    —Es la hija de Alejandro Fernández. Viene aquí a tatuarse a menudo. Su mujer es tu amiga, si mal no recuerdo.


    Finjo una sonrisa, de esas con las que enseñas toda la dentadura y parte de las encías, y voy en busca de Alma. Me aseguro de que se encuentra bien, le doy las gracias a Xana y salimos a la calle agarradas de las manos.


    —Estás guapísima. —Le doy un beso en la mejilla de pie sobre el acerado—. ¿Te duele?


    —¡Sara! —Mike llega hasta nosotras—. ¿Cenamos esta noche?


    Arrugo la nariz y niego.


    —No creo.


    —Ven a verme cuando te apetezca. Esa es mi casa. —Señala con un golpe de cabeza el único piso que se ubica sobre el estudio de tatuajes y que mis ojos visitan de soslayo—. Seguro que Xana también se apunta. —Me regala una sonrisa perversa con la que mojo las bragas. Se me había olvidado cuánto me pone este tío.
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    ¿Y ESTE?


    


    SARA


    


    


    Me llevo a Alma a comer a un restaurante vegano. Es una preadolescente muy concienciada con el mundo que la rodea y decidió no comer carne ni nada que proceda de un animal hace ya un par de años. Su madre aceptó la decisión, pero casi se vuelve loca, junto con Coral, a la hora de hacer la comida cada día. En Vega son famosos por sus sopas de cebolla y sus brochetas de Heura, y tengo que aceptar que el sabor me impresiona para bien.


    —Esto está muy bueno, Alma —afirmo tras la primera cucharada.


    —Claro que sí. ¿Por qué iba a estar malo? Odio las ideas preconcebidas, tita. Me sorprende que se dé por hecho que la comida vegana tiene que ser insípida y triste.


    A mí me sorprende ella y ese vocabulario que utiliza la mayor parte de las veces.


    —Se dan por hecho tantas cosas, cariño.


    —Pues hay que cambiar eso.


    La miro con total admiración y sonrío.


    —Estoy muy orgullosa de ti.


    Algo me dice que esta niña nos dará lecciones a todos, hasta a mí.


    


    


    —La niña va para arriba —informo a Dani, a la que he llamado por teléfono desde la puerta de su edificio. Me niego a subir y enfrentarme a la ira de un padre dolido porque han profanado el cuerpo de su hija. Será hipócrita; él cada vez tiene más tatuajes en el cuerpo. Y ahora sé qué artista es el artífice de tan bellos dibujos: mi antiguo amante Mike.


    —¿No subes?


    —No. Quiero terminar de recoger las cosas de Tristán. Viene a buscarlas mañana por la tarde. —«Además, soy la culpable de que tu primogénita vaya luciendo unos pendientes en sus lindas y ya no vírgenes orejitas. Me niego a escuchar los gritos de tu marido».


    —¿Estás bien? Aún pienso que tomaste una decisión precipitada —manifiesta preocupada por mi silencio. Lo que no sabe es que estoy pensando en cómo largarme sin ser descubierta por El Cabrón Enchaquetado.


    —Estoy bien, deja de preocuparte. ¿Necesitas mi ayuda para el cumpleaños de Alma?


    —Puede. Te llamo esta semana y concretamos. Aún me queda mucho por hacer.


    —Lo que necesites.


    —Hola, cariño. ¿Te lo has pasado bien con la tita? —le pregunta a Alma que ya ha llegado arriba. ¡Mierda! Ese ascensor es tan rápido como un cohete.


    Las escucho farfullar, sin entender qué dicen, como si le hubiera ocurrido algo al teléfono hasta que las interferencias desaparecen.


    —¡Sara! ¿Qué le has hecho a mi hija en las orejas? ¡¿Estás loca?! —grita dejándome casi sorda.


    —Venga, nos vemos. No te escucho muy bien. —Ella sigue regañándome al otro lado de la línea y yo me hago la sorda—. Adiós, adiós… Sí, llámame esta semana. Yo también te quiero.


    Cuelgo y me parto de la risa. ¿Yo también te quiero? Seguro que se está arrepintiendo del día que nos conocimos en la cola de aquella tienda hace miles de años.


    


    Mentiría si dijera que dejar a Tristán no ha sido una de las decisiones más difíciles que he tomado en mi vida, pero algo me decía que, aunque lo pasábamos bien juntos, no éramos el uno para el otro; y él, tras hablarlo, me hizo saber que pensaba lo mismo.


    Hemos quedado como amigos y, si no nos hemos visto desde que se marchó hace un mes, ha sido porque ha tenido que viajar a Dublín donde presentaba un inconmensurable proyecto que le ha dado nuevas alegrías tras el triunfo sin precedentes de un artista español que hace magia con las luces.


    Quedamos en que recogería el resto de sus cosas a su vuelta y hace una semana me llamó para avisarme de que ese día había llegado. Pasará en Madrid el tiempo justo para despedirse de amigos y familia y volver a Dublín, ciudad en la que establecerá su residencia.


    


    El lunes me levanto con resaca emocional. La despedida definitiva de Tristán fue más dura de lo que pensaba. Hemos estado juntos varios años y yo nunca he sido una de esas personas que tienen pareja; es más, siempre he creído que no sirvo para mantener una relación a largo plazo, aun no siendo monógama y disfrutando del sexo tal y como lo hacía hasta el momento. El artista de luces y yo solíamos frecuentar clubs liberales o quedábamos con parejas y conocidos a los que les gustaba disfrutar del sexo de la misma manera que a nosotros. Y a pesar de todo, y con la importancia que le doy a mi vida sexual, no me sentía completa. Pero aún le quiero y se quedará en mi corazón hasta que me muera.


    Preparo café y lo vierto en una taza con tapa para llevar. Me he levantado demasiado tarde como para ponerme a ver Instagram mientras me lo tomo con tranquilidad, así que me pinto los labios de un rojo intenso y me voy a la clínica.


    Barajo la posibilidad de coger un taxi (hace un poco de frío para caminar), pero tardaría más con el rodeo que tiene que dar y el tráfico de hora punta; por ello, ando con prisas entre la gente con mi café en la mano y así entro en calor. Se me pasa por la cabeza parar un minuto para hacerme una foto y subirla a Instagram con los hashtag:


    #nosinmicafe


    #antesmuertaquesincafe #tardeperoconloslabiospintadosymicafe


    #micafeyyo cuando… ¡¡Boomm!! Alguien me lleva por delante, me corta la sonrisa con la que me imaginaba en la bonita foto y me tira el café sobre mi precioso vestido rojo con carabelas blancas.


    —¡Me cago en la puta! —grito encolerizada porque alguien acaba de destrozar mi vestido nuevo. Ese que me costó tanto trabajo conseguir porque se había agotado en la página web de La Tostadora—. Pero ¡mira lo que has hecho!


    Al imbécil que acaba de tirarme el café caliente por encima solo se le ocurre tratar de secarme con una servilleta de papel que, por cierto, no sé de dónde demonios ha salido; como él, que ha aparecido de la nada para terminar de estropearme mi mañana de duelo emocional.


    —¿Qué haces? ¿Qué haces? ¡¿Pero qué haces?! —Trato de apartarme.


    —Lo siento mucho. De verdad que lo siento…


    —Pero, ¡no me toques! ¡¿Quién coño te crees para tocarme?! —Consigo que retire sus zarpas de mí y, por fin, lo miro.


    Vaya, el gilipollas con las manos largas está bien bueno. Qué digo. Más que eso. Alto, muy alto, tan alto que tengo que subir el mentón para poder mirarlo a los ojos. Morenazo de piel y de pelo. Ojazos grandes y expresivos. Cuerpazo, al menos hasta donde puedo imaginarme. Hombros anchos. Vamos, que me lo tiraría, pero siempre y cuando yo quiera. No dejo que ningún desconocido me toque de ninguna manera sin mi consentimiento.


    —Oye, ha sido sin querer. Y ya te he pedido disculpas —contesta, molesto.


    —¿Y qué? ¿Crees que lamentarlo es suficiente? ¿Crees que esa cara te va a servir para salir de esta? —Estoy harta de los tíos guapos que saben que son guapos y que consiguen lo que quieren solo con sonreír— ¿Quién me arregla ahora a mí este vestido? ¿Sabes lo que me costó conseguirlo?


    —¿Ese trapo? —Lo mira con una ceja levantada.


    ¿Qué. Ha. Dicho?


    —¿Tú eres tonto o comes flores? Mira, cenutrio. —Lo señalo con el dedo y, vaya por Dios, soy yo quien lo toca ahora sin su permiso. Nota: está más duro que una placa de acero—. Este vestido vale más que toda la basura que llevas puesta —sigo—. ¿Dónde has encontrado esa camiseta? ¿En el estercolero de al lado de tu casa? Déjame pasar, llego tarde al trabajo. Molestas.


    Clava la mirada en la mía y opta por el silencio hasta que da un paso en mi dirección y, en vez de apartarse, nos deja demasiado cerca. Tanto que puedo oler su perfume y ponerme cachonda. Así soy yo, paso del enfado al placer en solo un segundo, algo inevitable cuando un tío de dos metros y un atractivo fuera de lo común no se deja avasallar por mí y mi genio, y toma la iniciativa.


    —Esta camiseta es un Armani y… —Se agacha unos centímetros para dejar su boca a la altura de la mía—. A mí tampoco me gusta que me toque una desconocida, por muy buena que esté.


    Ah… No reacciono. Solo lo observo con la boca abierta.


    A ti, que estás leyendo esto, te presento a Sara la atontada. No me enorgullezco de ella y, por fortuna, aparece muy de vez en cuando; por eso vamos a correr un (es)tupido velo y vamos a fingir que esto no está pasando.


    —Me estás tocando y no te he dado permiso. —Rodea con su mano mi dedo, el que he fijado en su pecho, y lo aparta—. Y ahora, si te quitas de en medio… Yo también tengo mucha prisa.


    Doy un paso hacia atrás y lo rodeo.


    —Patán retrasado —mascullo.


    —Histérica —apostilla.

  


  
    3


    


    NO, POR FAVOR, NO


    


    SARA


    


    


    Entro en la clínica lamentándome por lo que acaba de ocurrir y pensando en cómo voy a arreglar el desastre en el que se ha convertido mi vestido. Si no consigo que vuelva a ser el mismo, prometo celebrarle un funeral a la altura; con chupitos de tequila y un poco de hierba. Dani, Sofía, Alexa y Nina seguro que se apuntan. Maldito adoquín, lerdo y mameluco. Pero ¿qué se ha creído el tío ese? ¿Por qué me he tenido que tropezar con él? ¿O él conmigo? Seguro que lo ha hecho a propósito. Ese quería echar un polvo y el plan se le ha jorobado por inútil y rematadamente torpe.


    —¿Qué te ha pasado? —Sabrina, la recepcionista, se levanta de su mesa cuando ve el destrozo.


    —Un anormal y retrasado me ha tirado el café encima. ¿Ha llegado Curro?


    —Te está esperando en su despacho. Quiere hablar contigo de algo importante.


    Espero que por fin haya optado por la jubilación y por traspasarme la clínica. Lo hemos hablado en muchas ocasiones durante los últimos dos años, pero nunca hemos concretado nada en serio hasta que le hice la oferta hace muy poco. Él se niega a hacerse mayor y yo no lo he tenido muy claro hasta que Tristán me ayudó, sin proponérselo, a aceptar qué era lo que quería realmente. Después de esa conversación ocurrieron dos cosas: lo dejamos y supe que comprar la clínica era un paso que debía haber dado hacía mucho tiempo.


    —Enseguida voy. Tengo que cambiarme primero —sigo quejándome mientras camino hasta el vestuario y abro la puerta de par en par.


    Me encuentro con un torso semidesnudo en medio de la habitación junto al banco de madera que separa las dos filas de taquillas. No puedo verle la cara porque la tapa con una camiseta blanca a medio quitar, pero me dan ganas de agacharme y alabar el busto que seguro trabaja en el gimnasio durante varias horas al día. ¿Quién es este?


    —Perdón… —Pido disculpas con una sonrisilla, doy un paso atrás y cierro.


    Vuelvo a recepción y le digo a Sabrina que Thor está cambiándose de ropa en los vestuarios.


    —Te lo juro —insisto.


    —¿Has fumado maría? —Alza las cejas.


    —¿Lo preguntas en serio?


    Se encoge de hombros y asiente con la cabeza.


    Pongo los ojos en blanco y voy de nuevo a los vestuarios. Tal vez la recepcionista lleve razón y le he echado algo al café esta mañana porque quien quiera que estuviera aquí hace veinte segundos ha desaparecido a la velocidad de la luz.


    


    Me cambio de ropa, me pongo la vestimenta menos erótica que se ha diseñado jamás: pantalón verde moho, camisa verde moho y bata verde claro casi moho; y voy al despacho del fondo del pasillo, el del señor Don malfollao.


    Entro sin llamar.


    —Buenos días, Curro. ¿Qué es eso tan importante que quieres decirme? ¿Has decidido jubilarte?


    Lo encuentro acomodado en su silla tras su mesa y me percato de que no está solo. Alguien con la misma indumentaria que yo está sentado frente a él dándome la espalda.


    —Buenos días, Sara. Aún me lo estoy pensando, pero he decidido hacerte caso y tomarme unas vacaciones. —Sonríe.


    Retiro lo de malfollao. No sé si bien o mal, pero este hoy ha mojado.


    —¡Es una idea estupenda! —Supongo que me alegro. Por él y por mí, así no lo tendré por aquí observando cómo trabajamos los que sí lo hacemos. Él hace mucho que no mira dentro de una boca.


    —Sí, mi mujer también lo piensa. —Rodea la mesa y se detiene frente a mí—. Por eso he decidido buscar a alguien que pueda ayudarte. Este es mi sobrino, el doctor Messina, Lucas Messina —especifica—. Lucas, te presento a la doctora García, Sara García, mi mejor odontóloga y ortodoncista.


    El doctor Messina se gira y… Y yo me cago en toda mi mala suerte, en las putas casualidades y en el tío guapo pero gilipollas que tengo delante, el mismo que se ha cargado mi vestido hace unos escasos veinte minutos.


    —Acaba de llegar de Italia. —Mira su reloj—. Uy. Si vuelvo a llegar tarde, Luisa me ahoga con la corbata —susurra. Y juraría que cree que no lo ha dicho en voz alta—. Sara, confío en ti. Lo dejo en tus manos.


    ¿En serio? ¿Lo deja en mis manos? Pues lo único que pueden hacer mis manos es estrangularlo.


    Se va y nos deja solos.


    —Vaya, vaya, vaya… Mira quién está aquí.—Cruza los brazos y… ¡qué brazos! Y sonríe.


    ¡Pero qué mal me cae!


    —Vaya, vaya, vaya… Resulta que el canalla, además, es un enchufado.


    —El doctor Messina para ti.


    ¿Esto es una jodida broma? ¿Qué he hecho para merecerme esto? Al final va a ser cierto que el Diablo existe y Alejandro ha hecho un pacto con él prometiéndole el jet privado, o cualquiera de sus caprichos materiales caros a cambio de joderme la vida por haber agujereado las ojeras de su casi adolescente hija. Pero… ¿le ha podido dar tiempo a urdir esta trama tan sofisticada? Vale que Lucifer es sobrenatural y todopoderoso, pero… ¿tan rápido?


    Me dispongo a salir del despacho y me tropiezo con él al abrir la puerta que pretende hacer lo mismo que yo.


    Lo miro con cara de «Quítate de mi vista o te arranco la piel a tiras y me hago un abrigo con ella» (aunque jamás me pondría un abrigo hecho con la piel de ningún animal, excepto con la suya, que es de oso bruto y maleducado) y él me contesta con una sonrisa como si estuviera subido en el pedestal número uno de los hombres guapos pero insoportables.


    —Por favor… —Me cede el paso con un gesto de manos.


    ¡¡Ni por favor ni leches!!


    


    Salgo antes que él y camino sin mirar atrás hasta la sala A, mi gabinete y mi santuario. Rosalía, la técnico higienista sin la que mi trabajo no sería tan fácil de llevar, ya me espera con una paciente acomodada en el sillón de tortura, como nosotras lo llamamos. No torturamos a nuestros pacientes, al menos no a los amables; a los estúpidos y a los que creen que saben más que nosotras, que hemos estudiado la profesión durante años y seguimos aprendiendo nuevas técnicas, los tratamos de una forma menos ortodoxa. Vale, dicho así suena fatal. Seguimos el código deontológico a pie juntillas, somos unas profesionales de los pies a la cabeza, sin embargo… los ahogamos (un poquito) con el tubo de presión negativa, encargado de aspirar el agua y otras partículas de la boca.


    —Buenos días, Rosalía.


    —¡Tra, tra! —Damos dos palmadas. Es nuestra forma de saludarnos.


    —A ver, ¿qué tenemos por aquí?


    —A Carmen vuelve a dolerle la endodoncia que le hicieron en la calle Gorca.


    —¿Mucho?


    —No he podido dormir en toda la noche —se queja.


    —En una escala del uno al diez, ¿cuánto diría que le duele?


    —¿Ocho?


    Me pongo la mascarilla, tomo asiento en la silla y agarro el brazo articulado para acercar la luz a su boca. Una hora después, le he arreglado el desaguisado a la señora Lozano y le aconsejo que solo se deje tocar por verdaderos profesionales. No sé qué ocurre en esa clínica, pero ya nos han llegado varios pacientes con infecciones y trabajos bucodentales muy mal realizados.


    


    Rosalía (o Sali, como la llamamos cariñosamente) y yo nos disponemos a salir a almorzar como cada día y esperamos en recepción a que Sabrina termine de hablar por teléfono y nos acompañe. Muy mal tenemos que llevar la mañana para no comer las tres juntas en uno de la decena de bares cercanos.


    —Yo hoy tengo hambre, no me ha dado tiempo ni a tomarme el café —me cuenta Rosalía.


    —A mí me lo ha tirado un palurdo en el vestido. Así que…


    —¡No me lo habías contado!


    —No hay mucho que contar. Un gilipollas que va a lo suyo y me atropella. ¿Nos vamos? —le pregunto a Sabrina que está colgando el teléfono.


    —No podemos. El señor Prieto quiere hablar con todos nosotros en la sala de espera—contesta la recepcionista mientras coge el bolso y sale del mostrador.


    —¿Ahora? —Mi técnico bucodental se queja. Y con razón. Es hora de comer, coño.


    —¿Qué quiere Currito? —Suspiro.


    —Parece que presentarnos al nuevo especialista. ¿Vosotras lo habéis visto? Lleva toda la mañana en el gabinete cuatro atendiendo pacientes. No ha salido en ningún momento.


    —¿Está bueno? —Rosalía se interesa.


    —Ni idea. Ya te he dicho que no ha salido en toda la mañana.


    Imagino de quién habla…


    Me ha tocado la lotería (ironía modo On).
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    EL NUEVO


    


    SARA


    


    


    Nuestros compañeros van llegando poco a poco hasta que diez minutos más tarde la plantilla está al completo; doce personas contando con nosotras tres y nuestro jefe, el dueño de todo esto.


    —¿Ese es? ¡¡Madre del amor hermoso!! —susurra Rosalía, o eso cree ella. Porque Irina, la de administración, la mira con el mentón levantado, reprendiéndola. Me dan ganas de preguntarle si está ciega y ella no se ha dado cuenta de lo bueno que está el nuevo. Que sea un gilipollas integral es otra historia.


    Curro nos presenta al Doctor Messina formalmente y nos pide que lo tratemos como buenos profesionales.


    Yo lo miro con los brazos cruzados, el mentón levantando y el ceño fruncido dándole forma a mi idea de asesinarlo sin dejar pruebas. Con todos los capítulos que he visto de CSI, algo se me ocurrirá. ¡O Crónicas vampíricas! A este le chupo toda la sangre y lo dejo seco. Aunque bien pensado… Lo dejaba seco de otra forma mucho más satisfactoria. (Nota aclaratoria: Tengo cuarenta años y me gusta la serie Crónicas Vampíricas, ¿y qué? Es totalmente normal y aceptable. Este aislado hecho no conlleva que esté loca de remate. Aunque tampoco lo descarta).


    Está bueno que te cagas, no vamos a negarlo, para desnudarlo y lamerlo entero. Lástima que me caiga tan mal ya de antemano y que me parezca el lechuguino más tonto en cien kilómetros a la redonda (y los hay a pares, que conste).


    El señor Prieto nos da las gracias por el trabajo que realizamos y pide disculpas por utilizar tiempo de nuestro almuerzo.


    —No os preocupéis. Podéis volver quince minutos más tarde. Solo quería presentaros al doctor Lucas Messina. Trabajará con nosotros los próximos meses. Lleva en nuestra clínica desde esta mañana y ya me han comentado el buen trabajo que ha realizado. Espero que le ayudéis en lo que necesite.


    —Yo me ofrezco voluntaria para lo que él quiera —musita mi higienista.


    —¿Me dejarías por él? —Abro los ojos.


    —¿Lo dudas?


    —Traidora —mascullo a sabiendas de que eso no es verdad.


    —Eso es todo —Curro termina el mini discurso. Algo más ha dicho, pero me lo he perdido. Total, apuesto mi vida a que no ha sido nada interesante—. Podéis salir a comer.


    —Por fin. —Rosalía se pone su abrigo.


    —Anda, vamos. Me muero de hambre —comento a las dos, pero Sabrina ya no está a nuestro lado y habla con Lucas a unos metros durante unos segundos hasta que camina hacia nosotras con el susodicho al lado.


    —Chicas, he invitado al doctor Messina a comer. Ellas son la doctora García y su técnico higienista, Rosalía Gómez.


    Sabrina se ha vuelto loca. Voy a arrancarle la cabeza a la muy puta.


    Mi técnico se acerca a él y le da dos besos, ¡además de acariciarle el torso! Así me comportaría yo con alguien que me gustase y a quien me quisiera tirar, pero Lucas no me gusta ¡ni un poquito!


    —Encantada. Mis amigos me llaman Sali.


    Será putrenca…


    Sabrina me mira con las cejas levantadas, señal inequívoca de que debo ser educada y lo salude de inmediato.


    —Ya nos conocemos —aclaro—. Curro nos presentó esta mañana. —Lo miro de soslayo—. ¿Qué tal?


    —Bien. Gracias por interesarse. —Sonríe.


    «No me interesas, solo trato de ser educada».


    Yo también sonrío, pero de una forma muy forzada.


    —¿Nos vamos? —Sali abre la puerta para que salgamos, sin embargo, solo lo hacemos Sabrina y yo. Lucas agarra la puerta y deja que Rosalía nos siga. Ella le sonríe obnubilada.


    Vale, ahora el deporte de la clínica va a ser babear por el Doctor Messina (poner tonito) y encima tengo que aguantarlo durante la comida.


    Todo esto me hace una gracia de la hostia.


    


    Tomamos asiento en El Verdugo, un bar nuevo que mezcla calidad y buen precio con un ambiente distendido y casi familiar. Rosalía a mi lado y el doctor Messina frente a mí. Sabrina se acomoda junto a este y pega demasiado la silla. Escondo la cara tras la carta, pongo los ojos en blanco y bufo.


    —Y díganos, doctor Messina, ¿de dónde es exactamente? Tiene un leve acento…


    —Mi madre es de Madrid, pero se casó con mi padre, un italiano al que dejó prendado. He vivido casi toda mi vida en Florencia. Y por favor, fuera de la clínica prefiero que me llames Lucas. Somos compañeros —le pide a la recepcionista.


    —Ummm, qué mono. —Le hace ojitos.


    —Por favor… —farfullo.


    Rosalía me mira y me reprende.


    —¿Qué van a tomar? —El camarero nos interrumpe y pasamos los siguientes minutos indicándole nuestro menú—. Enseguida vuelvo.


    —Has elegido bien, Lucas, la ensalada de frutos secos es de lo mejor de la carta. —Sabrina sigue flirteando con él y yo le doy un sorbo a mi vaso de agua.


    —Lástima que no sea alérgico a las pasas —murmuro.


    —Sara, ¿te importaría acompañarme un momento? —me pregunta Rosalía.


    —¿Adónde?


    —Al baño.


    —¿No sabes ir sola?


    Abre los ojos como platos, aprieta la boca y me da un pisotón con todas sus fuerzas en el pie.


    —¡Ay! —me quejo y la miro.


    —Vamos. Al. Baño. Ahora —dicta. Nos levantamos—. Perdonadnos. Volvemos enseguida.


    Camino tras ella hasta que entramos en el aseo de chicas (bastante diminuto, por cierto), se gira, pone los brazos en jarra y me pregunta qué me ocurre.


    —¿Aparte de que tengo hambre y me has raptado y metido en un baño para gnomos?


    —¡Sara! ¿Por qué lo tratas así?


    —Sabes que me pongo de muy mala leche cuando tengo hambre.


    —Lo sé. Y cuando tienes sueño. Pero esto no es por eso. El doctor Messina…


    —Lucas fuera de la clínica —la corto con retintín.


    —Lucas es agradable.


    —Ni me va ni me viene. ¿Podemos irnos a comer ya? No puedo pensar con claridad en mi sándwich dentro de este baño, por muy bonito que sea. —Lo señalo—. Me ahogo.


    —Vale, nos vamos, pero… ¿puedes ser amable?


    —¡Soy amable! —Levanto los brazos y las cejas.


    —¡Pues deja de susurrar que lo odias!


    —Yo no he susurrado eso.


    —Venga ya, tienes ganas de espachurrarle los sesos. ¿Todo esto por un vestido?


    —¡Es un vestido precioso!


    Nos reímos.


    —Vámonos a comer o te espachurro los sesos a ti —advierto.


    Cuando llegamos a la mesa, el camarero está sirviendo el almuerzo. Tomamos asiento y le damos las gracias por la rapidez.


    —El señor Prieto debería ampliarnos la hora de la comida. No hacemos bien la digestión —habla Sabrina.


    —La digestión dura de catorce a treinta dos horas —replico (sin querer replicar, pero no me contengo). Doy un bocado a mi comida y noto la mirada de Lucas sobre mí. Se la devuelvo y me observa con una media sonrisa. Pongo los ojos en blanco un poquito y me centro en mis lechugas hasta que volvemos a la clínica y lo hago en mi trabajo.


    Cuando salgo, sé exactamente adónde quiero dirigirme y envío un mensaje de texto con rapidez. Me paso por casa, me doy una ducha y me coloco lencería muy sexi, de esas que quitan el hipo a cualquiera. Llamo a la puerta del piso de Mike con dos toquecitos. Él abre unos segundos después con una sonrisa muy provocativa dibujada en su rostro, una camiseta negra, pantalones del mismo color, muy rotos, y descalzo.


    —No sabes lo que me ha alegrado tu mensaje… —dice con voz sensual y provocativa.


    Me abalanzo sobre él, enredo mis manos en su pelo y le como la boca. Su lengua se enreda con la mía al instante y la siento tal y como recordaba: muy húmeda y caliente. Él se agarra a mi cintura, tira de mí y cierra la puerta de una patada. Me empuja, pega mi cuerpo a la pared y me lame el cuello y los pechos por encima de la ropa. Gimo cuando muerde uno de mis pezones y baja la cremallera de mis pantalones pitillo.


    —Te esperaba con vestido. Fácil de quitar —susurra de nuevo con su boca a milímetros de mi boca.


    —Las cosas conmigo nunca son fáciles… —Le muerdo el labio.


    —Y eso me encanta…


    En ese momento se escucha el timbre y nos miramos con las respiraciones aceleradas.


    —¿Esperas visita? —pregunto, conocedora de la respuesta.


    Mike abre la puerta y saluda a Xana que viene ataviada con un vestido rojo muy corto y unos tacones de más de diez centímetros ganando a los míos por un par. La invita a pasar y nos pregunta si queremos una copa de vino. Nos presenta formalmente, nos trasladamos al salón con dos sofás de dos plazas y una mesita pequeña frente a un televisor enorme y luces muy tenues, y dejamos los abrigos sobre una de las sillas en una esquina.


    —Podéis relajaros… Estáis en vuestra casa… —Mike nos acerca las copas y me la bebo de un trago. La dejo sobre la mesa y le pido a Mike que se acerque.


    Él lo hace sin rechistar y vuelve a besarme durante casi un minuto. Noto que alarga el brazo, agarra a Xana de la mano y la pega a nosotros. Se separa de mí unos milímetros y ahora la besa a ella. Me relleno la copa de vino y le doy un trago. Es Xana la que busca mis labios con los suyos y los encuentra dispuestos y preparados.


    Nos tocamos.


    Mis manos se pasean por sus senos por encima de la ropa. Sus pezones erectos me excitan y los muerdo.


    Sus manos buscan mis nalgas y las masajea con cuidado.


    —Sabes a vino… —Xana se muerde el labio—. Me gusta el vino.


    —A mi me gustas tú… —susurro y busco su boca para atraparla y besarla.


    Ella mete las manos entre las piernas y me las acaricia en dirección ascendente hasta encontrar mis braguitas y apartarlas a un lado.


    Gimo cuando resbala un dedo de arriba abajo dentro de mi raja y lo cuela en mi vagina.


    Mike se pone detrás de mí, con su falo erecto en mi culo y me susurro al oído.


    —Así me gusta ver a mis chicas… —Lleva sus grandes manos hasta mis tetas y las mima—. Vamos al dormitorio.


    Él se hace cargo de las copas y la botella de vino y yo y Xana nos acariciamos y nos besamos en el trayecto hasta los pies de la cama.


    —Os tenéis ganas… Pasadlo bien… —Mike se sienta en una silla que hay en una esquina y se dedica a observarnos en silencio.


    Agarro el vestido de Xana por el dobladillo y se lo levanto poco a poco hasta que lo saco por encima de la cabeza. Lleva un conjunto de ropa interior de encaje negro. El sujetador le cubre la mitad de unos grandes y redondeados senos. Ella hace lo mismo con mi vestido y nos quedamos semidesnudas y deseando disfrutar de nuestros cuerpos.


    Nos tumbamos sobre el colchón y yo busco su sexo para lamerlo y saborearlo. Ella abajo, yo arriba. Beso su vientre y me entretengo jugando con el piercing que adorna su ombligo antes de adentrarme en su zona más oscura. Mis piernas, abiertas sobre su cara, sienten el calor de su respiración y cómo sus dedos apartan mi tanga hacia un lado y masajea mi clítoris, húmedo y cada vez más hinchado. Después, abre mis labios e introduce la lengua dentro de mi vagina. Gimo y me retuerzo. Busco también inundarla de placer y le quito los culotes para llevar mi boca hasta su monte de venus y recorrerlo en dirección descendente hasta hundir un dedo dentro de ellas.


    Xana grita.


    Introduzco dos dedos más y entro y salgo de ella hasta que se corre y absorbo su humedad.


    Me levanto y voy en busca de Mike que nos observa con lujuria acomodado sobre un sillón negro a dos metros.


    Hinco las rodillas en el suelo y le saco la polla que casi sobresalía debajo del bóxer. Él se recuesta y echa la cabeza hacia atrás. Se abandona a la sensación que le produce la punta de mi lengua sobre su glande y un escalofrío le atraviesa; lo sé, lo noto en el zarandeo de sus piernas. Sus manos van hasta mi cabeza para empujarla hacia abajo y obligarme a meterme su polla en la boca. Mantiene el ritmo y la intensidad hasta que me levanto, me deshago de la ropa interior y me subo a horcajadas sobre él para empalarme y cabalgarlo sin compasión.


    Una y otra vez.


    Una y otra vez.


    Una y otra vez.


    Él jadea y muerde mis pezones.


    Yo gimo y salto hasta que me precipito con la sensación vertiginosa de un orgasmo inminente.


    La excitación comienza a ser insoportable cuando noto las manos de Xana en mi trasero y uno de sus dedos se cuela en mi interior. Arqueo la espalda y le pido que me bese. Ella lo hace muy obediente y llego al clímax deseando volver a empezar.


    Quiero más.


    Mucho más.
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    EL QUE SE PICA


    


    SARA


    


    


    Me levanto con otra energía. Follar siempre me sienta bien. ¿A quién no? Que alce la mano esa persona que no rezuma buena onda después de un buen polvo. No entiendo por qué no mojaba desde hacía semanas. Ah, sí. Lo dejé con Tristán y me pareció oportuno hacer luto durante unos días, pero ya está bien, que la vida son dos segundos y quiero pasar uno teniendo orgasmos, así que se acabó eso de ir de viuda penosa por las calles de Madrid. Yo no nací para auto compadecerme. A partir de ahora vuelvo a ser la misma: una mujer que pisa fuerte sobre el asfalto, ya sea con tacones de infarto, descalza o con zapatillas de deporte.


    Camino como un zombi hasta mi maravillosa máquina de café y me preparo uno bien rico. Me lo tomo mientras veo las noticias y me cabreo por acciones racistas que ocurren aún hoy en el mundo. Lo apago después de lamentarme y escribo un mensaje a mi madre para preguntarle si quiere que lleve algo para la cena de Nochebuena. Por supuesto, me dice que no. Que ella cocinará para las dos y que si quiere lleve una botella de vino.


    «Eso está hecho», contesto.


    Guardo el teléfono en el bolso y bajo las escaleras de mi piso para dirigirme a la clínica de Currito, así la llamo con cariño. Espero poder cambiarle el nombre pronto. Va a sonar genial: CLÍNICA SARA GARCÍA. Soñando con mi futura empresa me hallo cuando entro en la misma y Sabrina no me saluda con su amigable buenos días, sobre todo porque no está tras su mesa (cosa reseñable). El expediente X se resuelve unos segundos después, justo en el momento que abro la puerta de los vestuarios y la veo hablando con el doctor Messina demasiado cerca de su cuerpo.


    —Buenos días. —Soy educada ante todo.


    —Buenos días —responden casi al unísono.


    Abro mi taquilla, meto el bolso dentro, me quito el abrigo y lo cuelgo.


    Ellos siguen charlando, pero yo no les hago demasiado caso. Me deshago del chaleco, lo doblo, lo guardo y saco el uniforme que me coloco con celeridad. Cojo el móvil, lo introduzco en el bolsillo del pantalón color moho y cierro la puerta de la taquilla. Cuando me giro, tengo a Lucas a pocos centímetros de mí y mi nariz tropieza con su pecho. Alzo el mentón y lo miro.


    —No te he atropellado. —Levanta las manos—. Has girado sin poner intermitente —suelta sonriente.


    Finjo una sonrisa (tras la que se puede leer la poca gracia que me hace) y me voy. Llego hasta mi gabinete y busco una mascarilla en el cajón en el que debería haber cientos, pero, para mi sorpresa, no hay ni una.


    «Qué coño…».


    Voy hasta el puesto de mando (recepción concretamente) y le pregunto a mi querida Sabrina qué ha ocurrido la noche anterior.


    —¿Unos gnomos han entrado a robar?


    —No exactamente. —Coge una bolsa que tiene al lado y me la ofrece—. Toma. Acaban de llegar. Son muy cuquis. Pero guárdalas en el cajón de la izquierda. Es su nueva ubicación.


    Le pregunto por mi técnico higienista.


    —Llegó hace rato.


    Habrá llegado, pero ¿por qué no la he visto?


    Vuelvo a la sala A y la encuentro abriendo y cerrando todos los cajones.


    —¿Quién ha cambiado todo de sitio?


    —Mascarillas en cajón izquierdo. —Se las enseño y las guardo.


    —En serio. ¿Qué ha ocurrido aquí?


    —No tengo ni idea. Haz pasar al paciente que vamos tarde.


    El trabajo se retrasa por el des(orden) del material. Y lo escribo así porque está todo ordenado pero cambiado de lugar, por eso Rosalía no encuentra la mayor parte de las cosas y terminamos bastante cabreadas con el artífice de tan cruel idea.


    —Ahora vuelvo. Voy a hablar con Sabrina. —Me detengo frente a su mostrador y le pido las pertinentes explicaciones.


    —Órdenes de arriba.


    —Currito no se metería en eso.


    —No tan arriba.


    Frunzo el ceño y la nariz. ¿A qué se refiere? Demando una aclaración sin abrir la boca.


    —El doctor Messina lo ha reordenado todo.


    ¿El doctor Messina? ¿Quién le ha dado vela en este entierro? Voy en su busca como un toro de miura, deseando embestirlo y hacerle daño (con sangre incluida). Entro en el gabinete dos y le pido a Andrea, la técnico en prácticas, que nos deje solos. Ella desaparece en menos de un segundo y cierro la puerta. Me conozco y sé que cabe la posibilidad de que nos escuchen hasta en Manzanares.


    Lucas está lavándose las manos en el pequeño lavabo.


    —¿Se puede saber quién te ha dado permiso para entrar en mi gabinete y cambiar las herramientas de sitio?


    Se las seca con parsimonia con una toalla de papel que tira a la papelera a continuación y da un paso hacia mí.


    —¿Cuál es el problema?


    —Nadie entra en mi gabinete y me reordena el material. Necesito tenerlo todo a la mano.


    —Ahora lo tienes.


    —Eso deberías decírselo a Rosalía que se las ha visto y deseado para encontrarlo mientras atendíamos a un paciente.


    —¿No estáis preparadas para resolver contratiempos?


    Achino los ojos.


    —Esto no ha sido un contratiempo. Ha sido una putada. ¿Y quién te da derecho?


    —El señor Prieto.


    —¡No me digas! ¡Tú tío! —apostillo con desprecio.


    —Esta clínica necesita una renovación. Alguien que se haga cargo de los detalles.


    —Y has decidido ser tú.


    —Alguien tiene que tomar el mando —dice seguro.


    Aprieto la mandíbula y bufo.


    —¿El mando? No necesitamos tu ayuda.


    —Yo creo que sí.


    Me digo a mí misma que saltar sobre él y abofetearlo no sería ético (aunque sí muy reconfortante) y doy un paso hacia atrás y me alejo de mi objetivo.


    «La violencia nunca es la solución», me repito como un mantra para no partirle la nariz de un tetazo.


    —No necesitamos que nadie nos salve. Estábamos bien sin ti —escupo y me marcho.


    


    Paso de él el resto del día. Va a comer con Sabrina. Rosalía y yo nos inventamos una excusa y almorzamos solas en otro restaurante. A esta no le pasa desapercibida la manía que le estoy cogiendo al nuevo y se ríe un poco de mí.


    —No me río de ti, me río de la situación —explica.


    —¿Qué situación? Ese es un jodido imbécil.


    —Un jodido imbécil que está muy bueno.


    Mastico con fuerza.


    —Fasdkrjl —balbuceo. Ni siquiera sé qué he querido decir. Tal vez algo como: espero que se bañe en un río repleto de caimanes y uno de ellos se meriende sus huevos.


    —Venga, que ciega no eres. Te has tenido que dar cuenta.


    —Sí, me he dado. De eso y de que es gilipollas perdido. —Hago aspavientos con el tenedor en la mano.


    —¿Tienes planes para las fiestas?


    —Menudo cambio de tema, chica —farfullo.


    —¿Los tienes o no los tienes?


    —¿Trabajar?


    —Me refiero a los días señalados, nena, que no se te puede hablar —me reprocha.


    Suspiro arrepentida.


    —Perdona. Estoy de los nervios.


    —¿Qué ocurre?


    —Un poco de todo. Echo de menos a Tristán, aunque sé que no quiero volver con él; Alejandro, el marido de Dani, quiere matarme después de torturarme lenta y dolorosamente. También está la clínica… Currito no se decide a vendérmela; y… estas fechas son difíciles para mi madre, lo sé…


    —¿Recuerda a tu padre?


    —Mi padre era un cabrón de mucho cuidado. Nos hizo un favor cuando se fue. Pero sé que se siente muy sola… Le vendría bien conocer a alguien.


    Ella abre los ojos y me mira como si me hubiera crecido un pene en la punta de la nariz.


    —¿Qué? —pregunto.


    —¿Me dices tú que tu madre, una mujer, necesita a un hombre para ser feliz? ¿Tú? ¿Sara García? ¿Sara la que grita a los cuatro vientos que una mujer no necesita a un hombre al lado para sentirse completa?


    Arrugo la nariz.


    —Eso lo pienso porque yo soy de esa manera, pero sé cómo es mi madre y sé que le vendría bien algo de compañía masculina.


    —¿Pasarás con ella Nochebuena?


    —Por supuesto. Dani nos ha invitado a las dos a cenar con su familia, pero paso de que Alejandro me trinche como a un pavo y me sirva de cena.


    —Solo a ti se te ocurre llevarte a su hija de trece años a un estudio de tatuajes y piercings. Yo también querría matarte.


    —Es un exagerado.


    Nos reímos.


    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer?


    —Fran y yo cenamos con su familia, pero… —suspira.


    —¿Qué pasa, Sali?


    —Llevamos unos meses bastante difíciles. Los dos trabajamos mucho y tal vez deberíamos pasar tiempo solos. Sus padres no ayudan.


    —Su madre es una víbora. Dilo, nena, no pasa nada.


    —No sé por qué le caigo tal mal. Mira que trato de entenderla.


    —¿Entender qué? Tú no fuiste la culpable de que su hijo cancelara su boda y no pudiera ser la consuegra de un diplomático.


    —Lo sé, pero…


    —Pero nada. No te hagas sangre. Si quieres, voy yo y se lo explico.


    —¡Ni se te ocurra! ¡Que eres capaz!


    Volvemos a reírnos y entre bromas parece que las dos nos relajamos.
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    PRIMER PREMIO A LA IMBECILIDAD HUMANA


    


    ROSALÍA


    


    


    Fran está sentado tras la mesa del pequeño despacho que tiene en casa. Me sorprende verlo allí porque creía que se quedaría a trabajar hasta tarde, pero me agrada. Él me recibe con una sonrisa cansada. Es guapo, o al menos a mí me lo parece. De un rubio muy oscuro pero no llega a ser castaño, ojos rasgados y labios finos. Posee una fuerte personalidad, firme y seguro a la hora de tomar decisiones, excepto con su madre, siempre se deja guiar por ella. Esta peculiaridad me trae por la calle de la amargura. A veces me gustaría que diera la cara por mí cuando la Reina del Castillo, Monserrat Roig Carrera, se mira al espejo y asegura ser la más guapa del lugar además de tener siempre la razón y gritar a los cuatro vientos que Elizabeth III es la mujer perfecta y pronto encontrará un hombre al que hacer infinitamente feliz, incluso en la cama. Elizabeth Norberta de Todos los Santos San Lorenzo III es la hija del diplomático que estuvo prometida con Francesc Ávalos Roig, mi actual pareja. Primogénito de una de las familias más adineradas de Madrid, de sangre Catalana, y heredero de un imperio que, por cierto, ni me va ni me viene. No me interesa en absoluto. No sé casi ni a qué se dedican sus empresas. Ni lo sé ni me interesa.


    —Hola. —Se recuesta hacia atrás en la silla.


    Yo camino hasta él, me acomodo en su regazo y le rodeo el cuello con los brazos.


    —¿Un día difícil? —Le doy un cariñoso pero corto beso.


    —Demasiado. ¿Y el tuyo?


    —Ya sabes… Sara siempre lo hace todo más fácil. Aunque… Hay un doctor nuevo en la oficina y trabajo con él de vez en cuando. Eso hace que Sara se vuelva un poco loca…


    —¿Un nuevo doctor? —Arruga el ceño. Se lo acaricio y sonrío.


    —No digas tonterías.


    —No he dicho nada. ¿Es guapo?


    —Mucho.


    —¿Por qué me lo dices?


    —Me lo has preguntado, tonto.


    Nos reímos.


    —Puedes ser un poco menos sincera.


    —Siempre te ha gustado mi sinceridad.


    —Llevas razón. —Me da un beso en la nariz.


    —Es sobrino del señor Prieto. Ha llegado de Italia para amargar la vida de Sara. O eso piensa ella.


    —Parece una historia interesante, pero prefiero que cenemos y… no sé. ¿Una ducha juntos?


    —Una ducha juntos suena de maravilla.


    


    Esta noche es Nochebuena y cenamos en casa de la realeza (léase con ironía). Intento tomármelo con filosofía, pero a veces no me basta ni con todas las clases de yoga y meditación a las que Sara y yo vamos de vez en cuando. Antes íbamos más, pero la clínica nos tiene absorbidas. Aún recuerdo la conversación.


    —He encontrado unas clases para mejorar el sexo —dijo ella muy convencida—. Deberíamos apuntarnos.


    Casi me caigo de la banqueta del vestuario de la clínica mientras me ponía los zapatos. Al principio no la entendí muy bien.


    —¿Qué? ¿Quieres que un gigoló nos dé clases? ¿Manteniendo relaciones? ¿Un puto? ¿Estás loca? ¿Tan mal lo hacemos? Creí que eras una experta.


    Sus risas llegaban a recepción.


    —¡Sali! ¡Por favor! ¡Me refiero a clases de yoga! —Reía sin parar.


    —¿Yoga?


    —Sí, yoga, Virgen Santa. ¿Un puto? No pago yo ni por acostarme con Miguel Ángel Silvestre.


    Nos partimos de la risa.


    —Ya decía yo…


    —Hay una postura. La de la vaca-gato, que te pones así… —Se tiró hacia atrás y trató de tocar la pared con las manos por encima de la cabeza hasta que casi se cae de espaldas y estrella la crisma en el suelo—. ¡Que me matoooooo!


    La cogí al vuelo y nos caímos las dos dando con los traseros sobre las baldosas. Irina entró y nos miró con tan mala cara que Sara no pudo resistirse y le preguntó desde cuando no cagaba. Juro que me meé en las bragas.


    


    —¿Estás lista? —Fran entra en nuestro dormitorio ataviado con un traje de tres piezas color azul oscuro que le queda como un guante.


    —Sí. —Lo miro y sonrío.


    —Estás espectacular. —Me rodea la cintura con las manos—. Vamos. El coche nos espera abajo.


    Caigo en la cuenta de que su padre nos ha enviado un coche para recogernos aunque yo me negué en rotundo cuando me enteré. Tenemos nuestros propios coches y, ¡oh, my god!, sabemos conducir.


    —Te he visto. —Advierte—. Has puesto los ojos en blanco. —Me da un beso en la frente y sigue—. Sabes que hay cosas que no puedo cambiar y llevar la contraria a los Ávalos solo conlleva dolores de cabeza.


    «Sí, sobre todo a mí».


    —Vamos. Los abrigos están en el salón. —Me agarra de la mano y tira de mí.


    No me apetece en absoluto asistir a una fiesta en la que no se me considera una igual, sino más bien un estorbo en forma de ser humano inferior que se interpuso en la felicidad de una familia digna de condecoraciones de vete tú a saber qué. Yo les daba un premio a la imbecilidad humana.


    Me ayuda a ponérmelo y me anima. A su forma, pero trata de animarme.


    —No será tan malo. Sonríe y todo irá como la seda.


    —Lo intento. Lo sabes. Pero es complicado cuando ni siquiera te miran a la cara.


    —Eso no es cierto. —Los defiende.


    Lo es. Él lo sabe. Y yo lo sé. Pero no se lo discuto porque es la única persona con la que podré hablar durante toda la noche y no deseo que eso cambie. No puedo imaginarme en ese castillo sin nadie de mi lado (y con esto no quiero decir que Fran lo esté. Cambia en cuanto cruzamos la puerta. Es increíble. Lo abducen… No sé).


    —Solo estarán mis padres y mi hermana.


    «Suficiente para que mis ganas de suicidarme casi superen las de emborracharme y perder la conciencia», pienso. Pero, claro, ni se me ocurriría hacer una cosa ni la otra. La cara que se le quedaría a la señora Monserrat Roig Carrera si su nuera, de familia humilde y trabajadora, cogiera una cogorza en su perfecta y aburrida fiesta. ¿Y matarme? No me muero ni por ella ni por nadie.


    Nos trasladamos hasta La Moraleja, en Alcobendas, una urbanización de lujo, símbolo de la riqueza y el poderío más antiguo de este país; la colonia data de principios del siglo XVIII. Rodeada de bosque mediterráneo y campos de golf, además de la opulencia y la excentricidad menos comedida.


    Hacemos el trayecto en silencio. Por norma, Fran y yo solemos mantener conversaciones sin tener que forzarlas, pero los dos estamos tensos y no podemos esconderlo. Él sabe cuánto odio estas visitas y cuánto me afectan, sin embargo, no las evita en absoluto; siempre que su madre nos invita, él acepta sin preguntarme. No me refiero al día de hoy; es Nochebuena y por costumbre la pasamos con su familia, o eso quiero decirme, porque si lo llamara por su nombre, debería decir por obligación. Cuando nos conocimos no me dio lugar a elegir. La Nochebuena en la mansión de los Ávalos Roig es sagrada.


    


    El mayordomo nos recibe en el vestíbulo y nos quita los abrigos como si estos fueran de papel y pudieran romperse con un mal movimiento. El ama de llaves nos pide que la sigamos y nos acompaña hasta uno de los salones con chimenea (tiene cuatro) y diviso la soledad de la estancia. Es inmensa, con paredes burdeos adornadas con cuadros de gran tamaño con ribetes dorados. Fran me explicó una vez quiénes eran todos los antepasados que aparecían en dichas fotografías, casi todas retratos, pero ahora mismo me parecen todas iguales. Del techo cuelgan hasta cuatro lámparas con cientos de lágrimas de cristal. Cuatro sofás frente a una chimenea de dos metros de altura y una mesa de cuatro metros de larga rodeada de dos docenas de sillas y decorada con tres candelabros dorados con velas rojas.


    —Su madre vendrá enseguida. —El ama de llaves, cuyo nombre nunca se me ha sido revelado y jamás lo he escuchado, nos informa de lo que sucederá a continuación antes de hacer una pequeña reverencia y desaparecer.


    Me acaricio los brazos al sentir un escalofrío que me recorre de pies a cabeza.


    —¿Tienes frío? Acerquémonos al fuego. —Fran me agarra de la cintura con cariño y me lleva hasta donde el calor tuesta mi piel. Lo que no sabe es que mi escalofrío tiene que ver más con el sentimiento de repulsión que me acucia cada vez que vengo a esta casa—. ¿Estás mejor? —Me sonríe con amabilidad y le agradezco su preocupación por mí. Sé que pronto dejaré de disfrutar de ella.


    —Buenas noches, cariño, bienvenido a tu casa. —Monserrat hace acto de presencia y camina hasta su hijo con los brazos abiertos para envolverlo en un abrazo demasiado protocolario e impersonal para la relación que los une—. Te hemos echado muchísimo de menos. Tu hermana y tus sobrinos tienen muchas ganas de verte.


    —Yo también os he echado de menos, mamá. —Hace solo dos semanas que no se ven, pero esto no puedo reprochárselo a ninguno de los dos. Yo voy a ver a mi padre todos los miércoles y ojalá tuviera a mi madre aquí para poder abrazarla cada día, pero falleció hace cinco años de un infarto con tan solo cincuenta y cinco años—. Rosalía y yo teníamos muchas ganas de que llegara este día y poder compartirlo con vosotros. —Me da la mano y me acerca a él. Sé que lo ha hecho para obligar a su madre a saludarme, porque hasta el momento, me ha ignorado por completo y sé que lo hace a conciencia (porque invisible no soy).


    —Ah, sí. Hola, Rosalía, ¿o era Sali? —suelta con fingido olvido.
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    OTRO MÁS DE LA FAMILIA


    


    ROSALÍA


    


    


    A la madre de Francesc le encanta hacerme de menos, pero yo soy lo bastante educada como para no preguntarle si ha cagado hoy, que es exactamente lo que haría Sara. Y, además, si fuera por eso, no cagaría muy a menudo.


    —Rosalía está bien. —Me dan ganas de contestarle que Sali solo me llaman mis amigos y que ella jamás llegará a tener ese honor.


    —Bienvenida a mi casa. Me alegra verte.


    —A mí también me alegra verla —digo, cuando en realidad me gustaría decirle dónde puede meterse su falsa cortesía.


    —Tu hermana está arriba acostando a las niñas. Ya sabes lo estricta que es con los horarios de Simone y Collete. Eso es esencial para una buena educación y no pueden volver a Londres durmiéndose demasiado tarde. Se levantan todos los días a las cinco de la mañana. Su colegio es muy estricto.


    Sí, la vida de esas niñas es demasiada estricta en general.


    —¿Y Papá? Me gustaría hablar con él. —Esto último me pone en alerta. ¿Piensa dejarme sola con la arpía de su madre? Sabe que no se lo perdonaría.


    —Está en la biblioteca con Roger. Ya sabes… Hablando de negocios. Si quieres, el mayordomo les anuncia tu llegada. —¿Les anuncia su llegada? ¿No puede ir y punto? Y será vuestra llegada, porque somos dos. Pongo los ojos en blanco sin poder evitarlo y Fran me reprende con la mirada.


    —Estoy bien aquí. No te preocupes. Rosalía y yo tomaremos un té caliente mientras esperamos.


    —De acuerdo. Como prefieras. Iré a la cocina y prepararé yo misma el té. —No se lo cree ni ella. Quiere quedar bien para con su hijo.


    —Gracias, mamá. —Le da un beso en la mejilla mientras la coge de las manos.


    —Por mi hijo, cualquier cosa. —Cualquier cosa no, porque a mí no me puede ni ver. Aún no ha ido a nuestro piso a visitarnos, ni siquiera sabe dónde vivimos.


    Desparece por uno de los dos arcos que flanquean el gran salón y volvemos a quedarnos a solas Fran y yo.


    Estoy incómoda. No puedo evitarlo.


    —Tengo que hablar con mi padre y con Roger. Vuelvo enseguida.


    Roger es el marido de Jana.


    —Fran, tu madre volverá en breve.


    —No tardaré. Lo prometo. Solo quiero confirmar el próximo viaje a Londres y sabes que mi madre no nos dejará hablar sobre ello durante la cena.


    Me gustaría seguir insistiendo en mi negativa, pero sé que cualquier lucha dentro de estas pródigas paredes la tengo perdida.


    —Está bien. —Finjo una sonrisa que caduca en cuanto me quedo sola.


    Me entretengo observando el fuego de la chimenea y las incesantes ganas de las llamas de salir volando. Como yo, que, en momentos como estos, me gustaría volar hasta el abrazo añorado de mi madre.


    No sé cuánto tiempo trascurre hasta que una voz, ronca y sensual, al otro lado de la sala interrumpe mis pensamientos que vagan entre el recuerdo de mi feliz infancia y el dolor de perder a mi madre demasiado pronto.


    —Buenas noches. ¿Dónde está todo el mundo? —La voz llega hasta mí tras recorrer la decena de metros de la estancia. El dueño, un hombre de unos treinta años, alto y apuesto, camina en mi dirección con una amplia sonrisa dibujada en el rostro—. Vaya, ¿quién eres tú y por qué no te había visto antes?


    —Hola —respondo con el ceño levemente arrugado y preguntándome quién es. Su forma de caminar y hablar no concuerda con el protocolo de esta mansión.


    —¡Josep! —Monserrat aparece por un lateral con una bandeja en las manos y la sorpresa dibujada en su rostro—. ¿Qué haces aquí? —Deja la bandeja sobre una de las mesas más pequeñas y se dispone a saludar a su hijo con ese abrazo impersonal que suele dar, pero este la rodea con fuerza con sus brazos y la levanta del suelo, tras lo cual la señora Roig da un gritito asustada.


    —Josep, por Dios. Déjame en el suelo. ¿Cómo se te ocurre? —le pregunta ya en tierra firme y alisándose las posibles arrugas del vestido.


    —Yo también me alegro de verte, mamá.


    ¿Josep? ¿Mamá? Es el hermano mayor de Francesc. No lo he conocido hasta hoy porque se mudó a Barcelona hace unos años, antes de que Fran y yo empezáramos a salir. Sé poco de él y eso despierta mi curiosidad.


    —¿Por qué no nos has avisado de tu visita?


    —He tomado la decisión a última hora. ¿Acaso necesito anunciar mi llegada como si fuera hijo de la realeza?


    Ya me cae bien.


    Estoy a punto de soltar una carcajada, pero me contengo lo justo para que Josep se percate de mi conato de risa.


    —Ya sabes que nos gusta tenerlo todo preparado.


    —Si lo dices por la cena, no te preocupes. Puedo prepararme algo yo mismo en la cocina.


    —No digas eso. —Parece molesta y enfadada—. Le diré al ama de llaves que prepare para otro comensal.


    —Se llama Sandra, ¿cuántos años necesita trabajar aquí para que la llames por su nombre?


    Monserrat ignora la pregunta y le consulta si quiere un té, caminando hasta la bandeja.


    —Perdona mi mala educación y la de mi madre. —De pronto se dirige a mí—. Soy Josep Ávalos. —Me da la mano.


    —Rosalía… —¿Debería decirle mi apellido? Supongo que sí—. Rosalía Gómez.


    —Es amiga de tu hermano —aclara Monserrat desde la distancia mientras vierte el té en las tazas.


    —¿Rosalía? —Amplía la sonrisa que en ningún momento ha perdido—. ¿Esa Rosalía?


    —No sé a cuál se refiere —contesto, también con una sonrisa. Me agrada Josep.


    —Bueno. Yo diría que aquella mujer que le provocó una úlcera a Elizabeth Norberta de Todos los Santos y no sé qué leches más —habla esta vez mucho más bajo para que sus palabras no lleguen a oídos de su madre.


    Me cambia el semblante, ahora más serio y fastidiado.


    —No provoqué nada a nadie. Solo me enamoré de un hombre que también se enamoró de mí.


    Monserrat se acerca con una taza de té que da a su hijo, pero este, con mucha educación y respeto, me la da a mí.


    —Gracias —musito.


    —No hay de qué. Yo prefiero un poco de Whisky. ¿Es posible encontrar Whisky en esta casa?


    —Le diré al mayordomo que lo traiga. Voy a buscar al resto de la familia. —Monserrat mira su reloj de oro de muñeca—. Los invitados deben estar a punto de llegar. —Se va.


    Josep y yo nos quedamos solos en el enorme salón.


    —Sé dónde mi padre esconde el alcohol. —Va hasta un armario y lo abre con una llave que saca de un florero de porcelana china. Se sirve un whisky y camina hasta mí—. Siento si crees que lo que he dicho ha sido un insulto hacia ti. Solo era una broma. Te conozco porque Francesc me ha hablado de ti. —Le da un sorbo al líquido ambarino—. Vale, reconozco que la ruptura de mi hermano y la hija de un diplomático por otra mujer fue noticia en todos los corrillos de la alta sociedad. Pero… ¿a quién le importa lo que se diga en ellos? A mí no, desde luego. —Le da otro trago—. ¿Hablas poco? Fran me dijo que eras una gran conversadora.


    Me sorprende que lo llame Fran, como hago yo (y no el resto de esta familia), y eso me relaja lo bastante como para contestarle.


    —Fran te informó bien. Pero he de serte sincera y admitir que me resulta bastante incómodo hablar con un desconocido.


    —Soy Josep, tu cuñado. Porque sé que no eres una amiga casual de mi hermano. No se lo tomes en cuenta a mi madre.


    —Es difícil pasar por alto según qué cosas.


    —Pues debes aprender a hacerlo. Te lo digo por experiencia. —Se acomoda en el sofá más cercano a la chimenea—. Por favor, siéntate. A mí me incomoda sentarme con una mujer de pie a mi lado. —No se le borra la sonrisa del rostro. Es como si hablara y bromeara al mismo tiempo.


    Tomo asiento frente a él con la taza de té en la mano.


    —Relaja los hombros. La Dueña del Castillo tardará unos minutos en llegar.


    Trato de no reírme, pero no lo consigo. Casi la llama igual que yo.


    Le doy un sorbo al té.


    —Aún estás a tiempo de cambiarlo por un vaso de whisky —propone.


    —Será mejor que mantenga todos mis sentidos intactos. No quisiera decir algo indecoroso.


    —Pues sería una novedad. Yo te agradecería que alegraras la velada.


    —Algo me dice que para eso estás tú. Esta noche no va a ser como todas las demás. ¿Me equivoco?


    Suelta una risotada.


    —Brindo por eso. —Alza el vaso cuadrado en mi dirección y se lo bebe de un trago.


    —¡Hermano! —Fran entra en la sala—. ¿Cuándo has llegado?


    —¿A Madrid o a esta casa? —contesta y se abrazan.


    —¿Por qué no me has llamado?


    —Lo hice ayer. Tu secretaria fue muy simpática cuando dijo que no podías atenderme.


    —Lo siento. No debió conocerte.


    —No te preocupes. Tenía planes.


    —¿Cuánto piensas quedarte?


    —He cogido unas vacaciones. Tal vez hasta después del día de Reyes.


    El Mayordomo nos anuncia que la cena se va a servir en diez minutos.


    —¿Ya conoces a Rosalía?
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    EL CABRÓN ENCHAQUETADO Y SU MANÍA DE QUERER MATARME


    


    SARA


    


    


    Paso Nochebuena y Navidad con mi madre. Insiste en que está bien y que su vida es completamente plena. Le gustaría verme más a menudo, pero entiende que mi trabajo y mi vida están en Madrid y es feliz sabiendo que yo lo soy. Le digo que he dejado a Tristán y no se sorprende.


    —Lo quería, mamá.


    —Lo sé, pero no como se tiene que querer a alguien con el que te gustaría pasar el resto de la vida.


    —Eso no existe.


    —Bueno… Puede existir o no, pero si aparece sabrás reconocerlo.


    Me despido de ella hasta el mes próximo, que le haré otra visita, y cojo el tren hasta Madrid. Durante el trayecto llamo a Dani para felicitarle la Navidad.


    —¿Tu madre está bien?


    —Parece que sí. Tal vez me preocupo demasiado.


    —No lo haces. Es tu madre. ¿Quieres pasarte por aquí a cenar?


    —Eh… No sé… —Lo pienso—. Mejor no, estoy un poco cansada —miento y ahora entenderéis por qué.


    —¿Saliste anoche?


    —Mmm… Sí.


    —¿Y dejaste a tu madre sola? ¡Eso se lo cuentas a otra!


    —¿Por qué no me crees?


    —Porque te conozco ¡y sé qué te pasa realmente!


    —No sé de lo que hablas… —me hago la tonta.


    —No te mentiré, Alejandro está muy enfadado. —Da en el clavo.


    —Pufff —bufo—. ¿Muy enfadado? ¿Qué significa eso? Ese hombre vive en un enfado constante.


    —¿Te soy sincera?


    —Sí, por favor.


    —Quiere matarte. Básicamente piensa atarte de los pies con una cuerda y colgarte del balcón boca abajo hasta que la sangre te haga explotar la cabeza.


    —Yo sabría darle otros usos a esa cuerda y a ese hombre…


    —¡Sara! ¡Que es mi marido!


    —¿Qué quieres que te diga? Haberte casado con un tío feo. ¡A mí qué me dices! ¡No puedo evitar desear que me ate! ¡Iría en contra de mi naturaleza humana!


    La escucho reírse.


    —No sabes lo bien que se le da los juegos con cuerda en la cama…


    Suelto una carcajada.


    —¡Serás perra mala! ¡Ojalá se le caiga la chorra a pedazos y no pueda darte placer nunca más! —grito y la ancianita de al lado se me queda mirando.


    —Venga, coge el metro y vente a casa. Es un día para estar con la familia. —Y con esto me gana. Es cierto. Y ellos son mi familia.


    —Vale, pero coge esa cuerda y ata a tu irracional marido para que no pueda hacerme daño.


    


    —Espero que el Cabrón Enchaquetado no esté. Le ha podido salir una reunión de última hora —susurro para mí sintiendo el viento helado en la cara. Justo antes de cruzar la puerta del vestíbulo del portal de mi amiga, recuerdo que el gran CEO Alejandro Fernández no trabaja hoy porque es veinticinco de diciembre y no trabaja nadie.


    Saludo al portero y me dirijo al ascensor. Me conoce de sobra y ni me pregunta a qué apartamento me dirijo. Encuentro la puerta abierta y a Coral al otro lado a punto de marcharse.


    —Buenas noches, Coral. ¿Está hoy por aquí?


    —Buenas tardes, mi niña. Solo he pasado a dejarle a las princesas unos regalos. Pasa. Daniel está en la cocina esperándote.


    Es curioso que siga llamándome así cuando ya he cumplido (de más) los cuarenta, pero me niego a concretar cuánto más. Muy poco, por cierto.


    Cruzo el ático con miedo, no puedo negarlo, como Alejandro me coja me mata de una forma horrorosa. Camino de puntillas y deteniéndome en las esquinas para cerciorarme de que no me pilla. Asomo la cabeza por el vano de la cocina y mi amiga sonríe.


    —Tranquila, Alejandro no está —aclara.


    Suspiro y me relajo.


    —Podías haberme avisado antes. Se me va a salir el corazón del pecho.


    —Tarde o temprano tendrás que enfrentarte a él.


    —No si mi mejor amiga le hace prometer que no me hará daño.


    —¿Y cómo conseguirá eso esa amiga tuya?


    —Porque se la chupará mientras se lo pide. —Sonrío.


    Dani alza una ceja y deja de remover la sopa.


    —Tú plan es que yo se la chupe para salvarte a ti el culo.


    —Exactamente.


    —Vale. —Encoje los hombros.


    —No me ha hecho falta insistir mucho, nena. —Muevo la cabeza.


    Ella ríe y me pide que me lave las manos.


    —Haz bolas del tamaño de una pelota de ping pong. —Me señala la masa ya lista—. Después las rajas y las colocas en esa bandeja.


    Elaboro todo lo que me pide y metemos el pan en el horno para que se cueza.


    —Titaaaaaa. —Lía y Leo entran en la cocina gritando y Lía se me tira encima. Le doy un abrazo y en cuanto la pongo en el suelo mi cuerpo se alerta.


    —¿Con quién estabais?


    —Con papi.


    —Mierda —mascullo.


    Alzo el mentón y lo veo caminar hacia mí con paso decidido. Alto, fuerte y con una cara de muy mala leche.


    Doy un salto y comienzo a correr hacia el salón. Él se gira y me sigue a grandes zancadas. ¡No sé adónde meterme! Dani le pide por favor que me deje en paz y él solo gruñe. Me encierro en el baño principal y cierro con pestillo.


    Trata de abrir sin conseguirlo y yo me ahogo en mi propia saliva. El sudor me cae por la frente y creo que me va a dar un infarto.


    —¡Algún día tendrás que salir! —dice con voz grave y segura.


    —¡Pienso quedarme a vivir aquí, es más grande que mi piso! —chillo.


    Como respuesta obtengo el silencio más absoluto. Me doy la vuelta y observo el baño. Es cierto que es enorme, no exagero en absoluto. Tomo asiento en el inodoro y resoplo. Este hombre no tiene remedio. Es capaz de tenerme aquí un día entero. Cojo el teléfono y llamo a mi querida amiga: su mujer.


    —Es el momento de que se la chupes —suplico.


    —Hola, tita —Lía contesta a mi petición.


    Me muerdo el labio y casi me hago sangre. Madre mía, madre mía, madre mía. Lo único que hago es meter la pata con mis queridos sobrinitos putativos.


    —Hola, cariño. ¿No está por ahí tu madre?


    —¿Qué tengo que chupar?


    —Nada, mi vida, nada. Mañana te compro un chupachús y verás qué rico está.


    —¿De qué sabor?


    —Del que tú quieras.


    —De fresa, tita.


    —Claro, cariño.


    —¿Y a qué hora?


    —¿A qué hora qué?


    —¿A qué hora vamos a ir a comprarlo? Mi papi va a llevarnos a las camas elásticas.


    —Después concretamos, cariño. Anda, hazle un favor a tu tita preferida y pásale el teléfono a tu madre. O… ¡mejor! ¿Dónde está tu padre?


    —No lo sé, tita. Estoy en la cocina y aquí no está.


    —Ve al baño principal, a ver si lo encuentras.


    La escucho caminar por el pasillo.


    —¿Lo ves?


    —No.


    —Ve a su despacho.


    Espero unos segundos y la niña de ocho años habla.


    —Está aquí, tita. Está hablando con mi madre.


    —¿Tú le harías un favor a tu tita preferida?


    —Claro, tita.


    Abro la puerta del baño y me dispongo a salir.


    —Avísame si salen, ¿vale?


    —Vale.


    —No cuelgues, bonita.


    Cruzo el salón y voy cagando leches hasta el vestíbulo. Justo cuando me dispongo a girar el pomo y escapar de allí, siento una mano en el hombro. Me giro y grito.


    —Aaayyy.


    Alejandro me mira con una media sonrisa muy malévola y cuadrando los hombros.


    —¿Intentando escapar?


    —Nooo, que va…. Solo iba a asegurarme de que la puerta estaba bien cerrada. No se sabe lo que puede pasar… A ver si se va a escapar alguno de tus hijitos…


    —Ya… ¿Creías que ibas a agujerear las orejas de mi pequeña e ibas salir indemne? —Da un paso hacia delante y me obliga a pegar la espalda a la pared.


    —Nnn… No… —¿Puede una persona atragantarse de miedo?


    —Sara… —sisea.


    —Ayyy, ten piedad de mí… —suplico clemencia—. Alma está guapísima.


    —¡Alejandro! —Dani llega y le regaña.


    —No te metas —le ordena él—. Esto es entre ella y yo.


    —Déjala en paz —responde mi amiga.


    El CEO me clava la mirada durante un montón de segundos y se la mantengo con firmeza. A mí nadie me atemoriza. (Vale, él un poco sí. Pero porque es muy grande y muy fuerte y tiene muy mala leche).


    —Sara… Sara… Sara… —tararea—. Me la vas a pagar, lo sabes, ¿no?


    —Alejandro, no digas tonterías. Alma se lo pidió.


    —Alma solo tiene trece años. Si le pide que se tiren a un pozo, ¿se tiran?


    —No es lo mismo. Y sabes cómo es. Es capaz de convencer a cualquiera de cualquier cosa. En eso también se parece a ti.


    Dani le agarra la mano y lo obliga a que se aleje de mí.


    —La mesa está puesta. Vamos a cenar en paz —le pide.


    Él se lo piensa, farfulla, me mira, aprieta la mandíbula y se va.


    Un día de estos se le parten los dientes.


    —Gracias, chica, pero si se la hubieras chupado, esto no habría pasado —apunto.


    —Es que ya te vale, Sara. Podías habernos pedido permiso para lo que hiciste.


    —No nos lo habríais dado y se lo prometí a Alma.


    Suspira y menea la cabeza.


    —Tienes que aprender a decirle que no.


    —Para eso ya estáis vosotros. Yo soy su tita guay y divertida.


    —En fin. Ya está hecho. Vamos a cenar. Es tarde para los niños.


    No me muevo del sitio y me pregunta qué me pasa.


    —Verás… No sé si comer. ¿Crees que tu maridito sería capaz de envenenarme?


    Abre los ojos y se ríe.


    —No digas tonterías.


    —¿Sería capaz o no? Yo no lo tengo muy claro.


    —¡Claro que no! —Lo piensa mejor—. Pero un laxante sí te podría dar.


    Pongo cara de pena y asumo que cabe la posibilidad de pasarme la madrugada en el baño; voy a ser clara: cagándome viva.
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    ¿MATAR ITALIANOS BUENORROS ES DELITO?


    


    SARA


    


    


    Un par de días libres a nadie le viene mal. Además, hoy es viernes y el fin de semana lo pasaré rodeada de amigas. Comida de Navidad suele llamarse, aunque a veces se hacen hasta después del día de Reyes. Cualquier excusa es buena (aunque no la necesitamos). Pues eso, hemos quedado el sábado para darlo todo durante la noche.


    Me cambio de ropa en el vestuario y me encamino hasta mi gabinete. Hoy el ambiente es festivo; hasta Irina, la siesa de administración, sonríe tras su mesa. Y así voy yo, con una sonrisa dibujada en mi rostro hasta que entro en la sala A y no hay ni rastro de Rosalía; me la han cambiado por Andrea, una chica con contrato de prácticas que lleva con nosotros unos cuatro meses y que, aunque trabaja bien y ha aprendido rápido, no es mi Sali. ¿Dónde está mi Sali? Miro hacia todos lados por si apareciera tras un armario y espero a que aparezca en segundos. Pero no. Rosalía (tra trá) ha desaparecido de la faz de la tierra (o de la faz de esta clínica) y eso no me gusta.


    Arrugo el ceño.


    —¿Y Rosalía?


    —Está con el doctor Messina.


    ¿Qué?


    —¿Por qué?


    Ella me mira como si realmente tuviera que contestarme a esa pregunta o tuviera que saber la respuesta que, por supuesto, no es el caso.


    Respiro varias veces y valoro la situación. ¿Por qué diablos está mi técnico con el imbécil ese? Decisión de ella no ha sido, seguro. Miro al paciente, tumbado y preparado.


    —Está bien. ¿Qué tenemos aquí? —Voy hasta mi puesto como buena profesional y solicito, a lo que parece mi nueva asistente, su historial.


    Realizo mi trabajo muy eficiente y salgo a pedir explicaciones a quien tenga que darlas. Me dispongo a hacer una visita a Curro a su despacho y a cantarle las cuarenta, pero no lo encuentro, y Sabrina (la adivina que todo lo sabe) me informa de que acaba de salir pero que no tardará en volver. Voy hasta la cabina B donde se encuentran el nuevo doctor y mi bien más preciado entre estas paredes: Rosalía.


    Llamo con dos toques y abro unos centímetros. Están solos. Me refiero a que el paciente ya ha salido, así que entro y suelto sin más:


    —¿Se puede saber qué haces con mi técnico? —Cruzo los brazos y él se gira para mirarme.


    Alza las cejas.


    —Sara, yo no… —Rosalía trata de explicarse, pero levanto la mano y le pido que se calle.


    —No te metas, Sali. ¿Puedes dejarnos solos?


    Ella asiente y se marcha.


    —¿Por qué está Rosalía hoy contigo? —Se dispone a hablar pero lo interrumpo—. ¿Quién te crees que eres? Vale que me tires el café encima, vale que cambies todo de sitio, pero ¿entrometerte en mi trabajo? ¿Por qué me la quitas?


    —No te la he quitado.


    —¿La has cogido prestada? —pregunto sardónica.


    Da un paso hacia delante y me clava la mirada.


    —Me gusta cómo trabaja. Pasaré el día con ella.


    —¡No te lo crees ni tú! ¡Rosalía vuelve conmigo a mi gabinete!


    —De eso nada —sisea provocándome.


    Rrrggg. Hace pocos días que lo conozco y ya lo odio.


    —Rosalía se queda conmigo —sigue.


    —Eres… —A punto estoy de ponerlo a caer de un guindo cuando Currito entra e impide que suelte sapos y culebras y me envenene yo solita.


    —¿Qué ocurre aquí?


    —El doctor Messina ha tenido a buen ver que Rosalía no trabaje conmigo hoy, sino con él. —Lo señalo (con mala baba).


    —Ha sido decisión mía, Sara —contesta Curro—. Quiero que Lucas conozca a toda la plantilla.


    ¿Qué?


    Me muerdo un carrillo para obligarme a no gritar como la niña de El Exorcista.


    —Tal vez debería haberte avisado. —Lamenta.


    «Sí, podías haberme avisado, Currito lindo», pienso.


    —Señor Prieto, tiene una llamada importante. —Sabrina hace acto de presencia.


    —Perdonadme. Debe ser Luisa.


    Nos quedamos solos de nuevo.


    —¿Por qué me has hecho creer que ha sido decisión tuya? —Estoy muy enfada.


    —Yo no he dicho nada de eso.


    —¡Sí lo has dicho!


    —Has llegado a esa conclusión tú sola.


    —¡Eso no es cierto!


    —¿Estás segura?


    Repaso la conversación y caigo en la cuenta de que tal vez lleve razón y yo solita me he metido en este embolado.


    Aprieto la mandíbula y maldigo en silencio.


    —¿Quieres decirme algo? —insiste. Parece que le hace gracia y disfruta ver cómo me muerdo la lengua.


    Para chula yo.


    —Que te vaya bien el día. —Salgo con una sonrisa en los labios y pensando en las mil y una putadas que le voy a hacer. Este no sabe con quién se ha metido.


    «Doctor Messina, vas a lamentar haber venido a esta clínica».


    


    Carlos, el chófer de la familia Fernández, me recoge justo a las nueve de la tarde. Le doy las buenas noches mientras me abre la puerta.


    —Está usted muy guapa, señorita García.


    —¿Este trapito? —Me señalo el vestido. Un Louis Vuitton que me costó el sueldo de un mes, pero que me compré porque me lo merecía. Negro, de mangas largas y corte asimétrico, dejando los hombros al aire y muy estrecho. Una delicia para el tacto y la vista (hasta para el gusto si me diera por probarlo, estoy segura).


    —¡Hola, Divas! —Saludo al grupo que me espera ya dentro.


    Dani, mi mejor amiga; Alexa, cuñada de Dani y mujer de Álvaro; Nina, mejor amiga de Alexa; y Sofía, nuestra amiga más loca (detrás de mí, claro).


    Todas saludan a la vez y el interior de la limusina parece un corral repleto de gallinas cloqueando. Nos bebemos dos botellas de champán de camino a Adara. Un club propiedad de Alejandro y en el que nos tratan como las reinas que somos.


    —Me meo, me meo, me meo —grito cuando salimos del coche—. Aguanta. —La doy el bolso a Dani y le pido que me tape con el cuerpo.


    —¿Qué haces? —Me mira con los ojos como huevos.


    —Coger espárragos trigueros, ¿tú qué crees? —Me escondo entre dos coches y me levanto en vestido.


    —Por Dios, Sara, que tienes cuarenta años.


    —Cállate y échate más a la derecha que me van a ver el chumino. —Me agacho y abro las piernas—. ¿Qué pasa? ¿Las mujeres adultas no meamos?


    —Te van a grabar y en media hora estás colgada en Youtube. —Me cubro el rostro con las manos—. Te vas a mojar los zapatos. ¿Por qué te tapas la cara?


    —Por si me graban, leches, todo hay que explicarlo. ¿Van a conocerme por el culo?


    —¿Quién sabe? Tal vez algunos de tus amantes lo reconozcan.


    —Dame una toallita. En mi bolso hay.


    —Esto es de locos… —despotrica mientras la busca y me la da.


    —Hale, deja de quejarte y vámonos, tengo sed.


    —Ahora va a ser por mi culpa que estemos aquí cogiendo frío en vez de estar ya dentro.


    —Joder, ahora que lo dices. Me he congelado hasta el clítoris.


    Nos reímos.


    Tira la toallita a una papelera que tenemos al lado y le doy otra para limpiarse las manos.


    


    La cola para entrar da la vuelta al edificio, como siempre. No importan los años que pasen, este lugar se renueva a menudo y consigue ser de los más exclusivos todos los años. Es grande, muy grande. Con varias pistas de baile, unas cuantas barras a varias alturas y unos reservados en la primera planta formando unas especies de balcones desde donde se ve casi toda la discoteca. En uno de estos, en el más amplio, tomamos asiento y brindamos con las botellas que ya nos tienen preparadas.


    —Me encanta venir aquí. Es como si conociéramos al dueño. —Nina alza la copa. La presento. Es una economista con un coquito de oro que graba a sus compañeros de trabajo en situaciones comprometidas por ocio y cuyo grupo favorito son los Jonas Brothers. Qué quieres que te diga: todo el mundo tiene una rareza y la suya es musical.


    —Sí, el dueño es muy simpático. Tanto, tanto, que quiere matarme —contesto y le doy un trago a mi gin-tonic.


    —¡No lo haría! ¡Lo sabes! —Su mujer lo defiende.


    —¡Tu opinión no cuenta!


    —¿No? ¿Por qué?


    —¡¡Obvio!! ¡¡Te atonta a base de polvos!!


    —¡¡Brindo por los buenos polvos!! —grita Sofía.


    —¡¡Eso!! ¡¡Por los buenos polvos!! —sigue Alexa.


    —¡¡Mírala!! ¡¡Claro!! ¡¡Te llevaste al otro que la tenía como un misil!! —apunto a esta última.


    —¡¡Sara!! —Me reprende Dani.


    Me encojo de hombros y les pido que bajemos a bailar entre el gentío.


    —Venga, no seáis snobs. Que se note que somos del pueblo, aunque algunas estéis casadas con tíos que cagan dinero.


    —¡¡Por Dios!! —mi mejor amiga vuelve a regañarme. Aunque sabe que es broma. Bueno, no. Pero ellas también lo cagan.


    Suena Aute Cuture de Rosalía y bailamos creando un círculo como podemos. Sofía, modelo de profesión a sus casi cuarenta años y que se mantiene en la cresta de la ola gracias a las redes y a Instagram, me pregunta si quiero otra copa.


    —La veo vacía —anota.


    Me encojo de hombros y la sigo hasta la barra más cercana. Nos hacemos un hueco entre varias personas y pedimos otros dos gin-tonics. Me gusta venir aquí. La media de edad ronda los treinta y cinco años. No hace tanto que los pasamos.


    Me giro hacia la derecha para decirle al tío que me empuja con el hombro que se aparte y… ¿sabes a quién me encuentro? Exactamente. Al doctor Lucas Messina.


    Maldita sea mi suerte.
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    PUTAS COINCIDENCIAS


    


    SARA


    


    


    Mira que Madrid es grande. Jodidamente grande, pues en Adara me lo tengo que encontrar. Vale que he venido al mejor garito de la ciudad, pero es que aquí la bebida nos sale gratis y sé a ciencia cierta que es de primera calidad, no como en otros muchos lugares que ponen garrafón del malo (porque lo hay también del bueno, aunque parezca una contradicción) y al día siguiente te levantas vomitando y con ganas de morirte para siempre.


    —Joder —mascullo cuando mis ojos topan con los suyos—. ¿Te importa no empujarme? —Achino los ojos.


    Él se echa hacia un lado unos centímetros, lo que puede, y me hace una reverencia para que me cuele.


    —Qué bonita casualidad encontrarte aquí… —Sonríe.


    —Sí, preciosa… —mascullo con ironía.


    —¿No te alegras de verme? —No me pasa desapercibido su tono venenoso.


    —Me da exactamente igual. —Miro al frente, esperando que Sofía termine de pedir y nos sirvan.


    —¿No me presentas a tu amiga?


    —No quiere conocerte.


    —¿Estás segura? —Mira hacia ella y luego a mí. Observo a Sofía y está haciéndole ojitos a Lucas. Suspiro y trato de obviarlo. Me entretengo viendo cómo el camarero prepara los gin-tonics.


    —Esa marca es de las caras —comenta el doctor observando la ginebra.


    —Me gusta lo bueno…


    —Una mujer que sabe lo que quiere… Me gusta. —No me pasa desapercibido lo sexi que es su voz—. Si quieres, te invito.


    Agarro el vaso, lo miro y suelto:


    —No hace falta, gracias. —Me arrimo unos centímetros a él y le susurro al oído con voz sexi—. Aquí no pago. Me tiro al dueño. Al dueño y a todos los camareros. A la vez. —Lo dejo con la palabra en la boca y vuelvo con el grupo.


    —¿Quién es ese? —Sofía se interesa.


    —Un gilipollas.


    —¿Por qué no me lo has presentado?


    —No lo aguantarías, te lo aseguro. Es sobrino de Currito. Trabaja ahora en la clínica.


    —¡Solo pretendo tirármelo! ¡No necesito ni que hable!


    La ignoro y me pongo a bailar. Doy vueltas como un trompo hasta que por el rabillo del ojo veo que Sofía se ha acercado a Lucas y está flirteando con él. No debería importarme, pero es que no lo aguanto y me da coraje que se arrime a mis amigas, aunque apuesto todo mi armario a que ha sido ella la que ha ido a presentarse. Apuesto y gano, sin duda.


    —¿Qué te pasa? —Dani me da un codazo— ¿Con quién está Sofía?


    —No lo conozco. —Trato de disimular, pero mi amiga es muy inteligente (y me conoce a la perfección)—. Vale. Es el nuevo doctor. Ha venido de Italia para darme por el culo —contesto ante sus cejas arqueadas.


    —¿Quién? Y… ¿Para qué?


    Le cuento un poco por encima cómo está la situación en la clínica y lo entrometido que es.


    —¿Y qué va a pasar con el traspaso?


    —No quiero hablar de eso ahora. Supongo y espero que todo siga adelante.


    Bailamos ahora al ritmo de Joel Corry y su Lonely. No puedo evitar mirar hacia Lucas y Sofía de vez en cuando aunque me enfade conmigo misma por hacerlo. El grupo decide subir al reservado a recargar pilas y las copas y yo lo sigo, pero cuando estoy a punto de llegar me disculpo y voy hasta el baño. Al salir, me cruzo con Lucas. Y, claro, me detiene con un saludo.


    —Tu amiga es muy simpática.


    Finjo una sonrisa.


    —Lo sé. —Intento marcharme, pero su cuerpo ocupa todo el ancho del pequeño pasillo—¿Puedes hacerte a un lado?


    —¿Por qué quieres irte? Venga, te invito a una copa.


    —En realidad no quieres eso.


    —Ah, ¿no? —Cruza los hombros—. ¿Y qué quiero?


    —Yo no soy tan simpática como Sofía. No te gustaría mi compañía.


    —No me importaría darte una oportunidad.


    —A mí sí. —Lo aparto y me largo—. Pagafantas.


    —Estrecha malcriada.


    


    El domingo me despierto custodiada por una amiga que me encontré casi al final de la noche y por Samuel, uno de sus colegas. Fue una gran idea comprar una cama más grande hace un par de años.


    El hombre que duerme plácidamente a mi lado no es feo, pero tampoco es el más guapo que haya visto. Alicia es un bellezón rubio con el que comparto cama cuando se tercia y parece que anoche terminó terciándose. Me acuerdo de todo aunque me bebiera más de tres o cuatro copas. Carlos llevó a mis amigas a sus casas y después me recogió a mí y a mis amantes. Ese chófer tiene el cielo ganado con nosotras, sobre todo conmigo.


    La mañana termina en una ducha de tres. Yo entro la primera pensando que me la voy a dar sola, pero Alicia se despierta unos segundos después y me pregunta si me apetece compañía. Se acerca a mí completamente desnuda y me acaricia la espalda en dirección descendente para recrearse entre mis muslos. El agua cae por mi cuerpo y salpica el suyo. Jadeo cuando sus dedos buscan mi entrepierna y separo los pies para que pueda masajearme mejor. Tras unos minutos dejándome mimar, me doy la vuelta y la beso. Nuestros pechos se rozan mientras nuestras bocas y lenguas se buscan y se encuentran. Samuel hace acto de presencia y se une a nosotras. Besa a Alicia y después a mí. El agua nos moja a los tres indistintamente y nuestras pieles resbalan la una con la otra hasta que Samuel nos pide que le demos la espalda y pegamos los pechos a los fríos azulejos. Mis pezones se ponen erectos y deseo que me folle sin compasión.


    El agua se desliza por mi cuerpo, cae por mi rostro y se cuela en mi boca. Samuel nos toca, nos pone a cien, nos masajea el clítoris; dedica una mano a cada una.


    —Qué buena estáis… ¿A quién me follo primero? —susurra en mi oído.


    De repente, veo cómo coge su polla con la mano y la introduce en la vagina de Alicia por detrás. Llevo mi mano a mi clítoris y lo masajeo mientras disfruto del espectáculo. Unos segundos después, no más, la saca y me folla a mí durante un rato. Ahora a ella. Ahora yo.


    Ahora a ella.


    Ahora yo.


    Gritamos.


    Nuestros jadeos se fusionan y nos miramos con las mejillas pegadas a la pared.


    Sale de una para entrar en la otra.


    Me gusta sentirla dentro, hinchada y dura, y ver cómo Alicia disfruta tanto o más que yo.


    Su boca abierta.


    Sus ojos brillantes.


    Sus mejillas sonrojadas.


    ¡Cuánto me pone esta mujer!


    Pide más y más sin dejar de mirarme a mí y eso me vuelve loca. Doy un paso hacia ella y la beso mientras le masajeo los pechos.


    La devoro y saboreo sus labios calientes.


    —Chúpame —me pide con lujuria.


    Sé lo que quiere y lo hago gustosamente.


    Me agacho para abrirle los labios y hacer círculos con mi lengua sobre su clítoris.


    Samuel la folla mientras yo me deshago en caricias.


    Grita y grita hasta que se corre entre espasmos y nos separamos de ella que se sienta en el suelo de la bañera desmembrada.


    Samuel no se lo piensa dos veces.


    Me coge, me empuja hasta pegar mi espalda a la pared y me folla con fuerza y con mucho ímpetu.


    Muerde mi cuello, mis hombros y mis pechos.


    Me folla, me folla y me folla.


    —Me pones cerdo…


    Sigue follándome y mi cuerpo resbala por los baldosines de arriba abajo.


    Su pelvis choca con la mía y el ruido hueco resuena por toda la estancia.


    —Me corro, me corro, me corro… —chillo y jadeo.


    Un orgasmo explota en mi interior.
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    ME GUSTA EL SEXO


    


    LUCAS


    


    


    Me despierto con unos labios de mujer dejando un reguero de besos por mi pecho en dirección descendente. Sus finas manos dibujan con caricias surcos por mis pectorales. Suspiro cuando su boca llega a mi polla y la lame desde la base hasta la punta con su húmeda lengua. Aún no he abierto los ojos y ya estoy gimiendo. Le agarro la cabeza con una mano y le insto a que se la meta hasta la garganta y comience un movimiento ágil. Quiero correrme en su boca y luego follármela contra la pared.


    —Así, así… —Jadeo tirando de su pelo cuando otra boca se pega a la mía y su lengua busca mi lengua.


    Anoche me acompañaron dos chicas a casa y lo pasamos muy bien juntos. Como ahora.


    La primera coge un ritmo constante y rápido mientras que la otra me devora y amortigua mis gemidos, hasta que descargo dentro de la boca y se lo traga. Se pasa la lengua por los labios y me mira con lujuria, al igual que yo a ella. Ni siquiera recuerdo cómo se llaman. No necesito ningún nombre para disfrutar del sexo y de un cuerpo (o dos) bonito. Una de ellas es muy delgada, la otra tiene un cuerpo voluptuoso precioso. Tiene los pechos grandes y unas caderas redondas a las que agarrarse. Empujo hacia atrás a esta última y la beso con pasión. Ella enreda sus piernas a mi cintura y me incorporo alejándome unos pasos de la cama. Pego su espalda a la pared y sin ningún cuidado y sin más preliminares, la empalo a la vez que ella grita. Entro y salgo de ella sin parar y sus tetas se bambolean ante mí. Pide más y más y yo se lo doy hasta que se corre entre fuertes jadeos y busco a la otra chica para follármela ahora contra el suelo.


    


    


    Las chicas entran en la cocina ya vestidas y con los bolsos colgados sobre los hombros. Me alegro que hayan tomado la decisión de marcharse sin necesidad de echarlas. No me apetece ningún tipo de compañía. Huyo de las preguntas de cortesía o de las conversaciones por decoro después de echar un buen polvo. Después y antes. No las necesito. Pero me gusta tratar bien a las mujeres, sobre todo a las que me he tirado unas cinco veces en las últimas horas, y les ofrezco un poco de café.


    —¿Azúcar?


    —Dos. Gracias.


    —Yo no, gracias.


    Se los preparo y se los entrego.


    —Podéis tomarlo con tranquilidad… —les digo por educación.


    —Marta. Me llamo Marta —aclara una de ellas sin ningún tipo de acritud.


    —Yolanda —apunta la otra.


    —¿Queréis un taxi?


    —No te preocupes. No vivimos muy lejos de aquí. Podemos ir andando —explica Marta.


    Las dejo en la cocina y me disculpo para terminar de vestirme. Voy a salir a correr. Me sentará bien hacer un poco de ejercicio físico aunque casi no haya dormido en toda la noche porque la he pasado follándome a Marta y a Yolanda. Por cierto, las conocí en la discoteca. Si mal no recuerdo, son compañeras de piso y estudian un Master de… Hasta aquí llego. La conversación se detuvo o dejé de escucharlas. Después de salir de Adara, nos metimos en un taxi y nuestras bocas decidieron pasar el tiempo en cosas más satisfactorias: me hicieron una mamada en el asiento de atrás del coche.


    Llegan al salón, donde busco mi móvil y Marta me pregunta si quiero sus teléfonos.


    Levanto una ceja y trato de excusarme.


    —Eh… No, perdona, pero no busco…


    —Vale, vale, vale. Nosotras tampoco buscamos otra cosa que no sea un buen polvo. Y tú… pues nos has dado varios. —Ríen—.Te lo dejamos aquí por si en alguna ocasión quieres volver a gozar de nuestra compañía. —Los apunta en una servilleta de papel que deja sobre la encimera de la cocina. Se acercan a mí a la vez y me dan un beso en la mejillas, una a cada lado.


    —Ha sido un placer —susurra Yolanda junto a mi oído.


    Escucho la puerta cerrarse poco después.


    El móvil interrumpe el final de mi desayuno. Suena bajo el sofá, donde debió caerse de madrugada mientras cuatro manos me quitaban los pantalones. Me pongo enfermo cuando leo en la pantalla su nombre. Me revuelvo el pelo y una sensación muy desagradable me sube por el esófago hasta la garganta. El corazón parece que va a estallar dentro de mi pecho y trato de tranquilizarme, pero no lo consigo. Cojo una silla y la lanzo contra la pared, haciéndola estallar en mil pedazos, y grito. ¡Grito!


    —¡¡Aaahhh!!


    


    El lunes me he recuperado de todas las llamadas que tuve que ignorar hasta que le envié un mensaje y le dejé bien claro que me olvidara, que todo terminó el día que ella eligió nuestro destino y que, si me marché, fue para no verla nunca más.


    —Buenos días, doctor Messina. Su gabinete está listo. —Sabrina me saluda tras su mostrador.


    —Gracias. —Voy hasta el vestuario y me cruzo con Sara.


    —Buenos días —suelto.


    —Ya veremos… —Ni me mira y sigue caminando.


    Me cambio de ropa y voy hasta la sala B. Andrea y el paciente me esperan para comenzar el trabajo. Tomo asiento en la banqueta elevadiza, muevo la palanca para ponerla a mi altura y de repente, ¡pum! Baja hasta el suelo y casi me caigo de culo. Me agarro a lo que tengo más a mano, que resulta que es el pantalón de Andrea, de pie a mi lado, y por poco la dejo desnuda en un segundo.


    —Pero… ¡¿Qué diablos?!


    —¡Doctor Messina! ¿Está bien? —La higienista se preocupa y se agacha.


    Me levanto de un salto y pido disculpas al paciente.


    —Debe estar estropeado. Lo cambiaré por otro —informa mi ayudante.


    Diez minutos más tarde podemos empezar a trabajar. Todo fluye con normalidad hasta que termino la jornada antes de salir a comer y me dispongo a lavarme las manos en el lavabo del gabinete. Al abrirlo, el agua sale disparada en dirección ascendente y me moja la cara por completo. Reacciono rápido, pero no lo suficiente para no empaparme la camiseta del uniforme.


    —¡Joder! —Me miro—. Hoy no es mi día.


    Abro el armario de las toallas y… ¿qué pasa aquí? ¡No hay ninguna!


    Voy hasta el vestuario soltando algún que otro exabrupto en italiano y me cambio. En el momento en el que me quito la camiseta empapada y voy a meterla dentro de la taquilla, la puerta metálica se descuelga y se cae al suelo con la mala suerte que me da en un dedo del pie.


    —¡Mierda! ¡Cazzo! —maldigo.


    Sara entra y se me queda mirando con una sonrisa de suficiencia.


    —¿Una mañana complicada? —pregunta.


    La miro de soslayo y termino mi perorata.


    —Las he tenido peores. —Guardo la camiseta y busco una seca, en concreto la que traía esta mañana. ¿Dónde cojones la he puesto?


    Refunfuño.


    —¿Algún problema?


    Ni siquiera contesto y revuelvo el interior hasta que me percato de que en estos centímetros cuadrados no está.


    Suspiro y me doy por vencido. Cuando miro hacia un lado, me encuentro a Sara con el brazo extendido y mi camiseta en su mano. La miro y, tras un par de segundos, la cojo.


    —Gracias. —Me la coloco por encima de los hombros y le pregunto si nos vamos a comer.


    —Yo sí. Tú no lo sé.


    —Sabrina me ha invitado.


    —Que lo paséis muy bien.


    La pierdo de vista, trato de poner la puerta de la taquilla en su sitio y salgo a recoger a Sabrina y de paso le pido que llame a alguien para que la arregle junto con el grifo de la sala B.


    —No sé qué ha ocurrido. Estaba todo correcto en la última supervisión hace una semana —comenta mientras salimos de la clínica.


    —No te preocupes. Solo llama y que le pongan solución.


    Entramos en la cafetería de siempre y vemos a Sara y Rosalía sentadas en una mesa. Sé que mi presencia no es bien recibida, pero no hago alusión a este hecho y sigo a Sabrina hasta el lugar concreto.


    —Hola, chicas. Creí que hoy comeríais en Naturalia. —La recepcionista toma asiento al lado de Rosalía y yo lo hago junto a Sara que no puede esconder su cara de desagrado.


    La camarera nos coge el pedido y voy hasta el baño a lavarme las manos. Al volver, ya tenemos la comida y la bebida sobre la mesa. Hoy me he pedido un refresco de limón y me dispongo a abrir la lata. Cuando lo hago, todo el gas sale disparado junto con el líquido que estalla por mi cara, cuello y pecho. Rosalía y Sabrina se asustan y se echan hacia atrás, sin embargo, Sara ni se inmuta. Es más, parece divertirse y curva la comisura de sus labios de una manera muy perversa y suficiente.


    Esto comienza a ser sospechoso.

  


  
    12


    


    SOY UNA DEMONIA SIN FÍN


    


    SARA


    


    


    Trato de no partirme de la risa ante la cara de desconcierto de Lucas cuando el refresco de limón le estalla en la cara. Si lo valoramos como un hecho independiente tal vez no tenga importancia, pero lleva una mañanita de órdago y la única culpable soy yo. Yo soy la artífice de que este lunes esté siendo de los más divertido para mí y de lo más difícil para él. Me tapo la boca con una mano y me muerdo los carrillos con fuerza para no desternillarme delante de él, pero como soy muy desinhibida me cuesta horrores. Me levanto pidiendo disculpas que salen de mi boca como escupitajos y corro a esconderme en el cuarto de baño, cerrar la puerta y reírme sin contención. Y eso es lo que hago mientras me bajo el pantalón y no me meo de la risa en las bragas. ¿Lo malo de esto? Que el italiano no es tan tonto como aparenta y a estas alturas ya se sabe de que el rabito que sobresale del bajo de mi espalda es el puro reflejo de una de mis personalidades, en este caso, de la más acusada: demonia sin fin. Así que cuando salgo, él me espera con los brazos cruzados, los hombros cuadrados, las piernas arqueadas y un poco abiertas, los ojos achinados y la mandíbula apretada. Y, por supuesto, me corta el paso deteniéndose ante la puerta. Esto que voy a decir no es relevante, pero a riesgo de parecer una salida, aquí lo dejo: Me agachaba y se la chupaba. Está tremendo.


    La risita que aún sobrevuela mi cara se corta cuando alza una ceja y su voz ronca me recorre de pies a cabeza.


    —¿Te lo estás pasando bien?


    «Habla, diablesa. Dile al italianini que lo llevas puteando desde bien temprano».


    —Me lo pasé mejor el fin de semana.


    —¿Crees que no sé lo que estás haciendo?


    —Ahora mismo trato de salir de este baño para terminar con mi almuerzo. —Alzo el mentón muy digna.


    Lucas da un paso hacia delante mientras yo intento mantener mi sitio. Lo tengo tan cerca que puedo oler su perfume. Uno muy caro, por cierto. Y muy sexi. Madre mía lo que me pone este imbécil, pero prefiero cortarme las manos antes que ponérselas encima al macarroni.


    —Voy a hablar claro. Me gustan las cosas claras. Llevas todo el día puteándome. ¿Qué pretendes? ¿Sacarme de quicio?


    —Ya te he dicho que no sé de qué ha… —Da otro paso y pega su pecho al mío. Mis pezones (¡malditos pezones con vida propia y demasiado sensibles!) se ponen duros y erectos al notar su piel rozarse con la mía. Pero vamos, que también me los corto antes que dejar que el mameluco este los toque (o los lama, o los muerda, o los saboree, o los coja con pinzas…). Pufff. Qué calor hace aquí.


    «Un poco de agua, por favor».


    —Los dos sabemos de lo que hablo. Y ten claro algo. Yo también sé jugar. En cuanto menos te lo esperes, muevo ficha y te adelanto. —Sus ojos van hasta mis labios.


    ¿Hemos dejado de hablar de mi puteo hacia su persona? Me he perdido. ¿A qué vamos a jugar? O soy yo que pienso en abalanzarme sobre él y comerle la boca y… Vale, lo admito, el rabo.


    —Quítate de en medio —ordeno.


    —O qué —contesta brusco.


    —O te doy una patada en los cojones y no te levantas en tres días del suelo.


    Noto que su mano toca mis dedos y sube por el brazo con delicadeza hasta llegar a mi mandíbula, rodear la comisura de mi boca, bajar por el cuello y detenerse unos centímetros antes de rozar la curvatura de mis pechos. Mi corazón se acelera conforme realiza el recorrido y abro la boca para respirar mejor. Él se percata de todas y cada una de mis reacciones.


    —Yo diría que lo que realmente quieres es que te folle contra esta pared. —Pone la mano abierta sobre la misma y me aprieta entre esta y su cuerpo.


    Madre, madre, madre lo que ha dicho.


    —No tienes ni idea de lo que quiero.


    Ríe con suficiencia.


    Da un paso hacia atrás.


    —El juego no ha hecho más que empezar —apostilla.


    —Pues qué bien… —suelto con displicencia.


    —Juegue a lo que juegue, siempre gano.


    —Cretino de mierda.


    —Ilusa fancazzista.


    Mierda. A ver qué coño me ha dicho el espagueti. Lo buscaré en el traductor de Google en cuanto me quede sola. Imagina la comida que paso rodeada de tres personas (entre ellas el espagueti). Hubiera preferido un grano en el culo y dos almorranas. Y la tarde se avecina de lo más movidita, tanto que tengo que cambiar de gabinete y mudarme al C porque en el mío ha aparecido una cucaracha muerta. Vaya, qué casualidad. En esta clínica solo hay una cucaracha y se llama Lucas Messina. En este gabinete ni Rosalía ni yo encontramos lo que necesitamos. ¿Otra vez se han cambiado los materiales de sitio? Antes de irme a casa me paso por el despacho de Currito a cantarle una serenata. Estoy harta. Y así se lo hago saber.


    —Tu sobrino me tiene hasta el higo. —Vale. No le digo esto, pero ganas no me faltan. Soy un poco más sutil y le pido que haga saber a todo el personal que me dejen mi espacio y que no se entrometan—. Lucas tendrá un buen rabo, pero eso no le da derecho a cambiarme las herramientas de sitio. —Claro, piensas bien. Esto tampoco sale por mi linda boquita, pero… ¡qué tranquila me quedaría si pudiera decírselo!


    —Venga, Sara, un poco de paciencia con el personal. Si quieres quedarte con la clínica, tendrás que aprender a tener mano derecha.


    —De eso quería hablarte, Curro. ¿Cuándo crees que podremos hacer el traspaso? Tengo muchos planes para el próximo año.


    —Pienso estar jubilado en verano. —Para eso quedan unos… seis meses—. Pero ahora tenemos que esperar. Lucas necesita de nosotros… —Abre un cajón y busca algo dentro—. No puedo dejarlo solo ahora… —susurra esto último—. ¿Nos vamos? Si quieres, puedo llevarte. Tengo el coche aparcado por aquí cerca.


    —Estupendo, gracias.


    Me arrepiento de mi precipitada decisión al ver a Lucas esperando junto al coche del jefe. El abrigo de paño gris y esos vaqueros oscuros que lleva le quedan de vicio, he de ser sincera conmigo misma y admitir que me pone tonta. El pelo le cae sobre la frente de una manera muy sexi. Se me queda mirando con el ceño arrugado, reflejo de mi gesto.


    —Vamos a hacer una parada en casa de Sara —le informa su tío—. ¿Aún no ha llegado Luisa? Creí que estaría aquí contigo.


    —Viene de camino. Ha dicho que la esperemos unos minutos.


    —Ahí está —señala el buen marido.


    Le da un beso en los labios a su esposa y le dice lo guapa que está. Debe de venir de la peluquería.


    —Hola, Sara. ¡Qué de tiempo sin verte!


    Nos damos dos besos y le pregunto cómo está.


    —Bien, bien. Deseando que Curro se jubile, ya sabes. A ver si lo conseguimos entre las dos… —Se dirige a su sobrino político—. ¿Qué tal, Lucas? ¿Has sabido algo de Nicola?


    A él le cambia el semblante y lo contrae.


    —Ya basta de hablar, vámonos ya. La reserva es a las ocho —interrumpe Curro de una forma muy abrupta.


    —Sara, ¿por qué no nos acompañas? —demanda Luisa.


    Ni de coña.


    —No puedo, tengo… planes.


    —Venga, hazlo por mí. No quiero estar rodeada de estos dos hombres que solo hablarán de trabajo y de odontología. Son de lo más aburridos. —Me agarra del brazo y me empuja a caminar junto a ella hasta el coche, a unos metros—. Seguro que tú no estás obsesionada con tu trabajo. Trabajo, trabajo, trabajo…


    Lucas abre la puerta del copiloto para que Luisa se acomode dentro. Después me mira y abre la de atrás. Frunzo la boca y espero un par de segundos.


    —A mí tampoco me agrada tener que cenar contigo —susurra.


    ¿No? ¡Pues a cenar se ha dicho! ¡Molestarlo es mi segundo trabajo!


    Tomo asiento detrás, él cierra la puerta muy educado, rodea el coche y se sienta a mi lado.


    Cucaracha la que va a encontrarse en su plato.
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    SÉ PEDIR SOLA


    


    SARA


    


    


    


    Entramos en Ramses, uno de los mejores restaurantes de la ciudad, ubicado frente a la Puerta de Alcalá y a unos metros del parque del Retiro. Conocido por su gastronomía mediterránea y muy cara. He venido aquí algunas veces con Dani y el señor «Cabrón Enchaquetado» (este apodo se lo puso su mujer, no es cosa mía, al menos que yo recuerde) y siempre ha pagado Alejandro, me niego a pasar tarjeta y que me arranquen un ojo de la cara. Debo estar preciosa tuerta.


    El encargado nos acompaña hasta nuestra mesa. Curro le retira la silla a Luisa y Lucas, imagino que por educación, me la retira a mí.


    —Gracias, pero sé sentarme sola —.


    Él sonríe y la empuja hacia delante.


    —¿Y sabes utilizar los cubiertos? —musita, mientras se sienta en la suya, justito al lado de la mía; vaya por Dios.


    —El grande es para acuchillarte. —Le dejo claro.


    Suelta una risita muy corta y le pregunta a Curro si llamó al hospital para pedir el historial de Fernando Manzano.


    —Lo hizo Sabrina. Mañana nos lo traen a primera hora.


    —¿Ves? Ya están hablando de trabajo. Qué previsibles son —interviene Luisa.


    —Muy cansinos, sí… —Levanto la comisura de los labios.


    El camarero nos da las buenas noches y nos pregunta qué vamos a beber. Curro pide una botella de vino para él y Luisa.


    —Pedid vosotros lo que os apetezca.


    —Ponga usted una botella de Mártires. ¿De qué año lo tiene?


    —De dos mil dieciséis.


    —Perfecto.


    ¿Ha pedido por los dos?


    —Yo prefiero agua —recalco.


    —¿Alguna marca en especial, señora?


    —Señorita —aclaro—. Y traiga el agua que quiera, pero que esté muy fría. Y sin gas, por favor.


    —Enseguida. Les dejo la carta. —Reparte una a cada uno.


    Luisa y Curro se entretienen leyendo la misma y riendo recordando algo que les ocurrió cuando eran jóvenes. No les hago demasiado caso.


    —¿Vas a dejar que me beba solo la botella de vino? —dice Lucas, demasiado cerca de mí, observando su carta.


    —Tú la has pedido —yo observo la mía.


    —¿No te gusta el vino?


    —Odio que pidan por mí.


    —¿Eres de a las que hay que preguntar antes?


    —¡Oh, Dios mío! ¡Tengo mi propia personalidad! —finjo estupefacción.


    Pone una mano sobre mi rodilla y doy un pequeño respingo, sin apartarlo.


    —¿Qué haces? —susurro, cerciorándome de que Curro y Luisa siguen a lo suyo.


    Sube muy despacio acariciando mi pantalón en dirección ascendente, deteniéndose a una altura aún digna.


    —Yo creo que te gusta que te den caña. En todos los sentidos.


    Le agarro la mano y se la aparto.


    —Como vuelvas a tocarme, te la corto. Y no hablo de la mano.


    Veo que sonríe de lado y vuelve a su posición inicial. Cerca pero no demasiado.


    ¿Le hago gracia?


    Nuestro jefe y su esposa piden pescado y Lucas se decanta por la carne.


    —¿Y usted? —El camarero se dirige a mí.


    —Setas de temporada con emulsión de piñones, pero sin demasiada salsa.


    —De acuerdo. —Recoge las cartas y se marcha.


    —Vaya, parece que sabes lo que haces.


    —Vengo aquí a menudo y… Siempre sé lo que me hago.


    —Estoy seguro…


    No se habla de trabajo durante la cena. La conversación versa sobre la futura jubilación de Curro y de todo lo que tiene planeado su esposa para ellos dos. Me parece muy romántico que lo primero y primordial en esa lista sea celebrar sus bodas de oro, seguido de regalar a sus hijos y a sus nietos un viaje adonde ellos quieran. Se les ve muy enamorados. ¡Y llevan cincuenta años juntos! Eso, para alguien como yo, una persona que no cree en las relaciones largas y mucho menos si son para toda la vida, es algo difícil de aceptar, pero… Míralos, si se dan arrumacos y todo.


    —Disculpadme. Voy al baño un momento. —Me levanto y camino por el pasillo que crean las mesas en el salón principal hasta uno de los ostentosos aseos. Al salir de él me encuentro con un viejo amigo con el que me acuesto cuando nos apetece.


    —¡Sara! ¡Estás preciosa! —Me agarra de la cintura y me da un abrazo—. ¿Por qué no me llamas? ¿Te has olvidado de mí?


    —Jamás me olvidaría de ti. —Sonrío. Bajo la mano hasta su paquete y lo aprieto—. Es imposible.


    Diego, así se llama, pega su pelvis a la mía y me besa el cuello.


    —¿Tienes planes esta noche? Estoy en una reunión de negocios de lo más aburrida. Podemos quedar después.


    —Mmm. Eso me encantaría.


    Me besa de una manera muy húmeda y me dice que me espera fuera dentro de una hora.


    —Hora y media.


    —Yo por ti espero una semana, morena.


    Nos reímos, nos damos otro beso y se va por el pasillo, pidiéndome que no lo deje tirado. Cuando levanto la vista, encuentro a Lucas mirándome, no sabría descifrar si está serio o contento. Imagino que ninguno de estos sentimientos deberían aflorar en él, pero algo… algo me dice que en su cabeza ronda un pensamiento…


    Camina hasta mí.


    —No me digas. Aquí también te has tirado a todos los camareros.


    —Y a los cocineros, aunque no te importe lo más mínimo lo que yo haga o deje de hacer.


    Vuelvo a la mesa y él lo hace unos minutos después. Valoro la posibilidad de buscar una cucaracha y ponérsela en el plato (pero entre las verduras, donde no pueda verla y se la trague), pero desecho la idea porque las posibilidades de encontrar un bicho de ese calibre en un sitio como este son ínfimas (y no suelo llevar cucarachas en el bolso, llamadme rara). Terminamos de comer el postre y nos disponemos a marcharnos. Al llegar a la calle, tengo que abrocharme el abrigo del frío que hace. Dentro de unos días será año nuevo y en enero solemos bajar de cero grados.


    —Vamos, te llevamos a casa. Hace mucho frío —manifiesta Lucas y me sorprende.


    —Tengo mejores planes —objeto—. Gracias por la cena. —Me dirijo a Luisa y a Curro—. Pero tengo que dejaros aquí.


    —¿Seguro, preciosa? Estás helada —declara ella, que me agarra las manos para despedirse.


    —Sí, no te preocupes. Voy aquí cerca. —Me da un pequeño y cariñoso abrazo.


    —Me ha encantado verte.


    —Igualmente. Cuídate mucho.


    —Tú también. Y cuida de estos dos hombres en la clínica.


    Sonrío y les digo adiós mientras caminan calle arriba hasta el coche. Lucas aún no se ha movido de mi lado.


    —¿Has quedado?


    —¿Te importa? —Alzo una ceja.


    —¿Con ese tío que te ha besado?


    —Nos hemos besado. Lo dos —especifico—. Pero… ¡No sé por qué te doy explicaciones! ¡No somos amigos! ¡Ni siquiera me caes bien! —Elevo la voz.


    Él me agarra de la muñeca y tira de mí, todo en un segundo. Mi pecho choca contra el suyo y tengo que levantar el mentón para mirarlo a la cara.


    —¿Te ha gustado? —sisea con voz ronca. Y noto el calor de su aliento sobre mi boca.


    Siento su pelvis sobre mi monte de Venus y ¡vaya mierda! Suelto un gemidito, uno muy pequeñito pero que él percibe.


    Lucas saca a relucir su sonrisa de superioridad y suficiencia y acerca sus labios a los míos, dejándolos a un milímetro de distancia.


    ¡Y no me aparto! ¡No me aparto!


    —¿Te ha gustado su beso? —¿Eh? ¿Perdona?—. A mí me ha puesto a cien veros en medio de ese pasillo.


    ¡Oh, my god!


    Su polla sigue hinchándose sobre mi vientre y todos los vellos de la piel se me erizan. Me agarra de la cintura y me aprieta con los dedos, levantándome unos centímetros del suelo.


    —Vaya, ¿vamos a tener compañía? —Diego llega a nuestro lado y realiza la pregunta de lo más feliz—. Estupendo.


    Me aparto del italiano (con rabo duro y grande. Ya puedo opinar, al menos por encima) y lo miro.


    —Vámonos. —Empujo a Diego hacia atrás e ignoro su consulta.


    


    Cuando llegamos a su cama, la de Diego, ya estamos medio desnudos. Nos gusta el sexo brusco y rápido, aunque lo repitamos a lo largo de la noche varias veces. Me empuja contra el colchón y se me tira encima. Muerde mis pechos mientras me baja las bragas y las saca por mis pies. Se dirige entonces hasta mi sexo y lo lame sin pudor. Su lengua se mueve con mucha maestría sobre mi clítoris y gimo.


    —Fóllame —le pido. Lo necesito en demasía.


    Él me hace caso y se dispone a ponerse un preservativo que coge del cajón de la mesita de noche. Arrodillado entre mis piernas abiertas, se agarra la polla y la dirige hasta mi entrada. Me penetra de una estocada y me besa. Tras un vaivén de su cadera, echa la cabeza hacia atrás y jadea. Cuando abro los ojos y lo miro ¡es a Lucas a quien veo! ¡A Lucas! ¿Qué hace este jodido aquí? Se me corta el gesto y grito. Diego me pregunta qué me pasa, pero lo que yo veo es a Lucas hablándome con voz de Diego. Pero ¡¿qué es esto?! ¡¡Sal de mi cabeza!! ¡¡Vete de aquí ya!! Lo agarro del cabello (a Diego con cara de Lucas) y lo atraigo hacia mí. Sabe a Diego. Es Diego.


    «Venga, Sarita, concéntrate y disfruta como tú sabes hacerlo».


    Tras unos segundos, vuelvo a abrir los ojos y me cercioro de que Lucas ha abandonado la cama y solo estamos él y yo. Bien, estupendo. A pasarlo bien con Diego.


    Diego, que no se me olvide.
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    GUERRA Y PAZ


    


    SARA


    


    


    Al día siguiente llego a la clínica con la misma ropa y muy mala cara. No he dormido demasiado. Estuvimos entretenidos hasta altas horas de la madrugada, pero además, no pude dejar de pensar en por qué vi a Lucas cuando era Diego al que me follaba. Nunca me había pasado. Admito que he pensado muchas veces en Brad Pitt o Angelina Jolie y en algún que otro famoso de turno mientras me lo paso bien en la cama, pero jamás en una persona conocida, ¡y menos en una que odio!


    —Tienes mala cara —observa Sabrina, mientras le pido que me traiga un poco de café a mi gabinete.


    —No me encuentro muy bien. Creo que estoy pillando algo. —Apoyo el codo sobre el mostrador y me masajeo la frente.


    Ella la toca y sigue:


    —No tienes fiebre. Será un resfriado.


    —Supongo…


    —Buenos días. —Lucas entra recién duchado y oliendo a ese perfume que tanto me gusta—. Alguien ha pasado una mala noche. —Me mira.


    —Está enferma —explica la recepcionista—. Tal vez deberías irte a casa.


    —Estoy bien. Voy a cambiarme. —Me giro para marcharme.


    —Te acompaño. —Lucas me sigue.


    Abre la puerta de los vestuarios y me pide que pase. Meto el bolso y el abrigo en mi taquilla y me quito el chaleco. Él hace más o menos lo mismo a un metro de mí.


    —¿Te ha mordido un perro?


    Lo miro y alzo una ceja.


    Lleva sus dedos hasta mi clavícula y me acaricia una zona muy concreta.


    —Tienes varios mordiscos. Tal vez hayas pillado la rabia —esclarece.


    Rabia me da que estés tan bueno.


    —¿Te pones la camiseta? —No quiero quedarme bizca observando tu perfecto vientre y tu pecho tannnnnn trabajado—. Te vas a enfermar tú.


    —¿Te incomoda verme desnudo?


    —No estás desnudo.


    —¿Te gustaría?


    Me gustaría que no aparecieras mientras echo un polvo con otro.


    —En absoluto. —Me pongo la camiseta del uniforme y me bajo los pantalones vaqueros. Él se queda mirando mis bragas—¿Te incomoda verme desnuda? —lo parafraseo.


    —En absoluto. —Me imita también.


    Sonríe, saca su uniforme y se cambia ignorando mi presencia.


    


    El día pasa igual que los siguientes. Básicamente nos dedicamos a trabajar y a putearnos el uno al otro. Hago desaparecer su papelera; él rompe el pomo de mi gabinete y me quedo dentro hasta que Sabrina me abre; el viernes vuelve a apoderarse de mi higienista y yo me quedo con Andrea, que la chica sigue trabajando muy bien pero no es ni será Rosalía; yo le escondo la ropa al final de la tarde del viernes y tiene que marcharse con el uniforme puesto a casa.


    A estas alturas los dos sabemos quién es el responsable de las desgracias del otro, y por eso me recreo.


    —¿Sales de verde moho? —pregunto, cuando lo espero para cerrar la clínica. Bajar la reja entre los dos se ha convertido en una costumbre desde hace unos días.


    —Mi ropa ha desaparecido.


    —Vaya, qué mala suerte. —Pongo cara de pena—. Debe haber duendecillos dentro de la clínica.


    Agarramos la reja y tiramos de ella hasta el suelo. El ruido metálico que hace no me gusta en absoluto.


    —Al menos yo podré dormir en casa. —Echa la llave arrodillado en el suelo.


    ¿Eh? ¿Qué quiere decir?


    Se levanta, me enseña unas llaves, que pone delante de mi cara, y las mueve.


    —He perdido la ropa, pero no las llaves.


    —¿Qué? ¡No serías capaz! —Me muerdo el labio y busco mis llaves en el bolso.


    ¡No están!


    —¿Qué buscas?


    —¡Dame mis llaves! —Alargo la mano con la palma hacia arriba.


    Gira su cuerpo y se dispone a marcharse.


    —¡Lucas! ¡¡Dame mis llaves!!


    Sigue caminando y me ignora.


    Pataleo sobre el suelo antes de ir tras él y volver a pedirle que me las dé.


    —Ya está bien. No tiene gracia. —Me detengo frente a él.


    —Voy vestido de oruga. ¿Esto sí la tiene? —Se señala el uniforme, medio escondido bajo su abrigo.


    Nos retamos con la mirada hasta que no aguantamos más y los dos rompemos en carcajadas.


    —Vamos a hacer una cosa, te doy las llaves, pero a cambio te invito a cenar —propone aún con la sonrisa en la boca.


    —Me das mis llaves y me voy a casa —rebato.


    Las saca de su bolsillo y me las enseña. Yo las agarro y él apresa mis dedos con los suyos.


    —Venga. Solo es una cena. Firmamos la paz. Necesito una tregua.


    —Si admites que he sido yo la que ha ganado esta guerra.


    —Aún puedes pasar la noche a la intemperie.


    —Tengo muchas camas en las que pasar la noche. No te equivoques.


    —¿Te tiras a todos tus vecinos?


    —Y al portero.


    Deshace el agarre y me deja libre la mano en la que llevo ya mis llaves.


    —Mi invitación sigue en pie.


    —Y mi negativa también.


    Me marcho sin despedirme.


    


    Me doy una ducha y me pongo ropa cómoda para ir a casa de mi amiga Dani a cenar. Mañana es fin de año y, a partir de las doce, también el cumpleaños de Alma. Nació en Año Nuevo tras unos funestos acontecimientos que, por fortuna, terminaron bien. Y con ella llegó una nueva vida para sus padres que aprendieron que el amor hacia otra persona no solo es infinito, sino también mágico e inexplicable. Yo amo a mis sobrinas y a mi sobrino putativo también de esa forma, así que tengo que admitir que también me lo descubrió a mí.


    —Llegas tarde. —Me saluda Dani al abrir la puerta.


    —Casi ni llego. —Nos damos un abrazo.


    —¿Te ha salido un plan?


    —Una invitación para una cena.


    Llegamos a la cocina, dejo el bolso sobre una banqueta y bufo.


    —¿Y ese suspiro?


    —He resoplado.


    —¿Quién te ha invitado a cenar?


    —El nuevo doctor de la clínica.


    —¿El imbécil, espagueti, jodido macarroni, gilipollas…? —Dani está al tanto de absolutamente todo porque hablamos a diario por teléfono.


    —Sí. —La corto—. Ese mismo.


    —¿Al que puteas como misión de vida?


    —Ese, ese.


    —¿Y te ha invitado como agradecimiento a que casi lo dejaras desnudo en el baño?


    Me río. Esa fue buena. Se la hice el miércoles por la tarde. Le tiré un poco de café en la camiseta y en los pantalones (con disculpas fingidas incluidas) y me llevé la ropa cuando se la quitó. Rosalía me obligó a devolvérsela en cuanto me vio, así que la bromita solo duró unos minutitos. Él me la devolvió dejándome encerrada en mi gabinete al día siguiente, pero mereció la pena.


    —Hemos firmado la paz. O eso ha dicho él.


    —¿Vino? —Me enseña la botella.


    —Ni se pregunta.


    Coge dos copas y las rellena. Las alzamos y nos disponemos a brindar.


    —Por los italianos guapos —dice ella.


    —Y cuerpos de escándalo. —Las chocamos.


    —¿Debería estar celoso? —Alejandro hace acto de presencia y le da a su esposa un beso en la boca.


    Ella sonríe y lo mira con devoción.


    —Por supuesto que no, grandullón. Tú siempre serás mi preferido —le manifiesto yo porque es verdad y porque muy pocas personas en este mundo son más atractivas que el gran CEO Alejandro Fernández.


    Él hace un amago de sonrisa.


    —Aún no se me ha olvidado lo que le has hecho a mi hija. —Me clava esa mirada azul cielo pero intimidante y hosca.


    —Venga. Dame una tregua.


    Coge una botella de agua, le da otro beso a su mujer y se despide.


    —Voy a acostar a la tropa. —Se marcha.


    —¿Han dado guerra?


    —A Leo no le sienta demasiado bien las vacaciones. Prefiere su rutina escolar. Hoy… El día va de treguas.


    —Eso parece. —El mío también. Cambio de tema—. Y entonces, ¿el cumpleaños de Alma lo celebramos el domingo?


    —No, por eso no te he acosado para que me ayudaras. Me ha pedido ir al cine con las amigas. No quiere fiesta familiar, así que he pensado comprarle una tarta y que sople las velas con nosotros mañana tras las campanadas. ¿Qué te parece?


    —Mi niña… Se hace mayor.


    —Eso mismo he pensado yo.
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    INCONVENIENTES


    


    ROSALÍA


    


    


    Me divierte la guerra que Sara mantiene con el doctor Messina, pero me temo que no va a acabar bien. Me imagino a uno de los dos con un dedo menos o… calvo, ¡qué se yo! La situación se está agravando y poniendo muy intensa. Me he dicho que hablaré con Sara el próximo día para asegurarme de que esa tregua que se han dado vaya en serio y la clínica no termine convirtiéndose en cenizas tras un incendio provocado por alguno de los dos en un intento desesperado por quemar al otro a lo bonzo.


    Suelto una carcajada mientras bajo el fuego de la crema de verduras que vamos a cenar al pensar en uno de mis compañeros (igual de locos, por cierto) corriendo y en llamas. Son como niños…


    —¿Y esa risa? —Fran entra en la cocina y me da un beso en la mejilla.


    —Me estaba acordando de algo del trabajo. ¿A qué hora viene tu hermano? —Compruebo que el horneado del solomillo está llegando a su fin.


    Mira su reloj de oro de muñeca.


    —Debe estar al llegar de un momento a otro. —Le suena el teléfono dentro del pantalón—. ¿Sí? —…—. Tendría que comprobarlo. —Tras otro silencio, se dirige a mí sin colgar—. Tengo que hacer un par de llamadas, tardaré unos veinte minutos. Discúlpame si viene Josep.


    —Fran… —Pienso quejarme, pero él hace mutis por el foro sin darme ni un poco de tregua—. Mierda… —Musito. Y me imagino a Monserrat Roig Carrera escuchando mi palabra malsonante y enviándome a quemarme en el infierno.


    Solo transcurren un par de minutos hasta que mi soledad termina y suena el timbre del telefonillo. Josep debe estar abajo.


    —¿Josep?


    —El mismo que viste y calza. ¿Abres? Me estoy congelando hasta… —No espero a que termine de hablar; corto la frase con el sonido de la apertura de la puerta y me pregunto cómo iba a terminar.


    Lo espero en el vestíbulo de nuestro apartamento con la puerta abierta. Si fuera otra persona, me iría a la cocina o al salón, pero no quiero ser descortés, es la primera vez que nos visita y no tenemos la suficiente confianza como para que deambule por el piso solo.


    —Vaya… No esperaba que mi hermano viviera en un lugar así… —comenta observando el pasillo de la planta en la que vivimos.


    Ignoro el comentario, no sé si malintencionado, desde luego sí sorprendido, y lo invito a pasar.


    —Traigo una botella de vino. —Me la enseña—. No sé si estará a la altura de Francesc.


    —Seguro que le gustará. —La cojo tras su ofrecimiento y le pido que tome asiento en el salón.


    —¿Dónde está mi querido hermano?


    —Ha tenido que hacer unas llamadas. Volverá enseguida. ¿Qué quieres tomar? —Lo observo mientras se quita el abrigo. Lleva un chaleco de lana y cuello alto de color negro y unos vaqueros del mismo color.


    «Francesc nunca vestiría así», pienso, no sé por qué. Supongo que porque es totalmente cierto.


    —Un poco de vino, por favor. ¿Puedo acompañarte? Prefiero ayudarte que estar aquí sentado.


    —Claro.


    Entra en la cocina detrás de mí.


    —¿Qué te parece si lo probamos? —le pregunto enseñándole la botella que acaba de traer.


    —Me has leído el pensamiento.


    Saco el abridor de uno de los cajones y me dispongo a descorcharla, pero se me resiste.


    —¿Necesitas ayuda?


    —Por favor. —Se la doy y él la abre sin esfuerzo ninguno.


    —¿Copas?


    —Oh, perdona. —Abro el mueble y saco dos que pongo sobre la encimera. Las rellena, me da una, él coge otra y la levanta, dispuesto a brindar.


    —Por los nuevos comienzos.


    —Por el Año Nuevo —digo pensando que aún falta un día para celebrar Nochevieja.


    Bebemos al unísono y no me pasa desapercibido el hecho de que nuestros ojos se observan por encima del fino cristal en todo momento.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Depende de lo inconveniente que sea —respondo porque ya me he dado cuenta de lo directo que es.


    —Supongo que lo justo. ¿Puedo? —insiste.


    —Este piso… ¿Lo eligió mi hermano para vivir?


    —Lo buscamos entre los dos cuando decidimos irnos a vivir juntos.


    Observa las paredes sin disimulo.


    —¿Y cómo lo convenciste? No me malinterpretes. Pero no es de su estilo.


    —Él prefería de otro estilo, llevas razón, pero yo quería pagar mi parte del alquiler y esto es todo lo que puedo permitirme. Él aceptó.


    —Estoy muy sorprendido —susurra para sí—. Y…, dime, ¿a qué te dedicas? —Coge la botella y rellena las copas.


    —Soy higienista bucodental. Trabajo en una clínica en el centro.


    —Vaya…


    —¿Y qué haces tú en Barcelona? —Corto lo que sea que vaya a decirme. Es de una de esas personas que no sabes por dónde van a salir y no quiero discutir con el hermano de mi marido, nuestro invitado, si por casualidad le diera por menospreciar mi trabajo; no sería el primero de la familia Ávalos que lo hiciera.


    —Vivir la vida. —Le da un trago a su vino y lo veo bajar por su garganta.


    —Un buen trabajo. —Lo imito.


    —En realidad…


    —Disculpad mi ausencia. Un problema de última hora que no podía eludir. ¿Qué tal, hermano? ¿Todo bien con papá hoy? —Fran entra y nos interrumpe.


    —No vamos a aburrir a Rosalía hablando de negocios.


    —Está bien. De todas formas, no sé si quiero saberlo.


    —Lo más probable es que no. —Noto una tensión irreconocible entre ellos. Josep la detiene— ¿Por qué no ayudamos a tu mujer con la cena? Tengo un hambre atroz y ese solomillo tiene una pinta exquisita.


    


    Al día siguiente me preparo para ir a casa de mi padre a cenar. Yo iré por la mañana para pasar el día al completo con él y Fran nos acompañará desde media tarde. Pero cuál es mi sorpresa que me llama a eso de las doce del mediodía para informarme de que debe coger un avión para Berlín y no sabe cuándo volverá.


    —No puedes estar hablando en serio.


    —Ya sabes cómo es mi trabajo, Sal. Es mi empresa.


    —Querrás decir la empresa de tu familia.


    —¿Qué diferencia hay? Es mi responsabilidad.


    —Es Nochevieja y mi padre está solo.


    —No está solo, está contigo.


    —Pero tú no estarás.


    —Lo siento, de verdad. No iría si no fuera necesario.


    —¿Irás solo?


    —Mi madre va a acompañarme. Aprovechará para hacer compras de Reyes.


    —Pero Fran… —No sé qué más decir.


    —Lo siento, cariño. Volveré en cuanto pueda.


    —¿Cuándo será eso?


    —Un par de días. Tres a lo sumo.


    Cuelgo con una sensación de decepción que casi me deja sin resuello. Contaba con él para hacerle a mi padre esta fecha un poco menos difícil. Yo soy su hija y sé que es todo lo que necesita, sin embargo, confiaba en que una buena charla de hombre a hombre con Fran le vendría muy bien.


    Hago de tripas corazón y subo a un taxi en la puerta de casa que me lleva hasta el barrio de San Pascual en el distrito de Ciudad Lineal.


    Mi padre me abre la puerta con una sonrisa y los brazos abiertos. Me cobijo entre ellos, grandes y robustos, y un alivio me corre de pies a cabeza. Me siento en casa. Es como llevar meses subida a un barco varado, sin rumbo, y de pronto y sin esperarlo, encuentras un puerto, el puerto seguro en el que siempre desearías estar.


    Esto me hace pensar, pero lo dejo para otra ocasión. Hoy es un día especial que trataremos de sobrellevar los dos lo mejor que sepamos. A mi madre le encantaba la Nochevieja y hoy el corazón se nos parte un poquito más.
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    MEJOR DOS CARAJILLOS


    


    SARA


    


    


    Al día siguiente me levanto a media mañana y salgo a desayunar con Sofía. Llega como la diva que es. Con unas botas rojas de tacón cerradas hasta por encima de las rodillas, una minifalda negra y una blusa blanca bajo un abrigo gris de pelo sintético pero de una calidad máxima. El pelo le cae sobre los hombros y se mueve como si tuviera vida propia. Todos los hombres del local la observan obnubilados independientemente de la edad, desde el más joven, hasta el más mayor. No hay edad para admirar una belleza rubia como la de Sofía. Ni edad ni sexo porque yo soy una mujer y estoy admirada por ella.


    —Aquí. —Levanto la mano para que me vea.


    Me da un pequeño beso y un abrazo antes de quitarse el abrigo y tomar asiento frente a mí.


    —Llegas tarde.


    —Estaba follándome a un piloto. Lo siento. —Lo piensa—. Vale, no lo siento. Me lo estaba pasando pipa.


    —¿El de la semana pasada?


    —¿Estás loca? Procuro no repetir piloto, son muy cansinos. Este es de otra compañía. Lo conocí a la vuelta de Brasil.


    —¿Qué tal el viaje?


    —De trabajo. Pero ya sabes… Busco mis propias distracciones. ¿Y tú? ¿Qué tal tus distracciones?


    —Aparcadas. Pero espero poner remedio esta noche. ¿Tienes las invitaciones para la fiesta?


    —¿Dudas de mí? —Las saca del bolso y las pone sobre la mesa.


    Las cojo y las observo. Son negras, del tamaño de un marcapáginas y con ribetes dorados muy brillantes. Se han currado el diseño y no es para menos. Una fiesta de fin de año como a la que vamos a asistir no merece menos.


    —Roberto no viene —apunta.


    —¡Claro que no viene! A Berta no le gusta este mundo.


    —No lo digas con ese tono. No me gusta.


    —No lo he dicho con tono. Es así. Tú y yo disfrutamos del sexo de otra manera, pero todo es respetable.


    —Tengo ganas de pasarlo bien. Lo necesito —casi suplico.


    —¿Desde cuándo no echas un buen polvo?


    —No demasiado. Un par de días, pero…


    —Ese pero me preocupa.


    Nos traen los cafés y damos unos sorbos.


    —No, nena, para nada. Solo necesito follar hasta perder el sentido.


    —Brindo por eso. —Alza su taza y las chocamos con tanta fuerza que derramamos parte del contenido sobre el mantel blanco—. Camarero, ¿puede traer otros dos? —le pide.


    —¡Mejor dos carajillos! —propongo.


    —¡Que sean cuatro!


    Nos reímos y he de admitir que somos el centro de todas las miradas del local. Tenemos cuarenta años, ¿y qué? Sé que somos guapas, estamos muy buenas y aún nos queda mucho tiempo para acaparar todas las miradas. Qué digo. Todas las mujeres, hasta el final de sus días, son dignas y merecedoras de ser y sentirse guapas, fantásticas y queridas. Los años no solo suman arrugas, sino ganas, sueños y experiencias.


    


    Me pongo un vestido negro muy corto y muy brillante para la cena de Nochevieja. Sería lo que el protocolo dictaminaría si no fuera porque voy a cenar en casa de Dani y Alejandro y este último no verá de recibo que sus hijas me divisen llegar con dicho modelito y puedan cogerme de ejemplo para un futuro lejano en el que convertirse en devoradoras de hombres no es una opción válida para un padre que desea ver a sus hijas en un convento de clausura. Labios rojos, zapatos de tacón rojos y un abrigo blanco de una seda muy suave. Lista para una gran noche en la que pienso pasarlo de maravilla y follar hasta quedarme sin sentido. Pero antes, cena con mis mejores amigos.


    De camino al ático del CEO, llamo a Roberto para desearle un feliz año nuevo.


    —Hola, caracola.


    —¿Caracola? ¿Así me recuerdas?


    —Iba a llamarte por el nombre que le puse a tu rabo, pero no sé si tu mujercita te está escuchando.


    —Berta ya te conoce. No va a asustarse por tus salidas de tono.


    —Está bien. ¿Cómo está el cocodrilo y su familia? ¿Y Lorenzo y Martín?


    —Estamos bien. A punto de sentarnos a la mesa. ¿Y tú?


    —Estoy en el taxi. Ceno en casa de Dani.


    —Lo sé. Dale muchos besos de mi parte.


    El coche para junto a la acera y pago la carrera.


    —Se los daré. Te dejo. Estoy viendo a un hombre más guapo que tú. —Diviso a Álvaro caminar hacia mí con una sonrisa en los labios que yo igualo.


    —Eso me ha dolido —gimotea Roberto y colgamos.


    —Hola, Sara. —Álvaro me da dos besos.


    —Hola, guapo. ¿Aún no has convencido a tu mujercita para pasarlo bien conmigo?


    Suelta una carcajada y me enseña la botella de vino. Sabe que lo digo de broma. Bueno, vale; me los tiraría, a él y a ella, pero siempre que estuvieran de acuerdo, y no es el caso. Son monógamos. Menudo aburrimiento.


    —He bajado a por vino.


    —Mmm… La Diva. —Leo la etiqueta—. Como yo.


    


    Entramos en el gran ático de Alejandro y Dani, y Lía viene a saludarme. Madre e hija están preciosas. Rectifico, son preciosas, pero esos vestidos resaltan sus figuras y ojos.


    —Hola, tita. ¿Quieres ayudarme a poner la mesa?


    —Claro, mi niña guapa.


    La acompaño hasta el salón comedor y saludo al resto de amigos y familia. Alexa está junto a su hija Diana, de pocos años de edad, tratando de limpiarle las manitas con una toallita higiénica. Alejandro y Alma llegan poco después. Cada vez se parecen más, diría que son idénticos si no fuera porque ella lleva el pelo largo y es bastante más bajita, aunque tiene pinta de que crecerá casi tanto como su padre.


    Alejandro me da un beso en la mejilla.


    —Estás preciosa.


    —¿Un cumplido? ¿Nada de «voy a matarte» o «te voy a tirar por el balcón»?


    —Esta noche no. —Mira a su hija mayor y se hincha de orgullo.


    Sé a lo que se refiere. Esta fecha es muy especial para todos. Mañana hace poco más de catorce años que casi perdemos a Alma. ¿Qué hubiera sido de todos nosotros? No quiero ni imaginarlo. Tal vez Dani nunca hubiera perdonado a los dos hombres de su vida, Alejandro y Álvaro, que su bebé muriera cuando aún ni había nacido. Quizás ninguno de nosotros estaríamos aquí y nuestros destinos se hubieran separado. Bueno, mejor no pensarlo.


    —¡Sara, ven, vamos, vamos a hacernos una foto! —Dani me llama para que vaya hasta la chimenea y nos hagamos la foto de rigor. Es costumbre hacer el tonto junto al árbol de Navidad con los niños. Saludo a Alexa y a su hija, Diana. Cojo a Leo en brazos y me quejo de lo que pesa.


    —Ya no soy pequeño, tita.


    —Claro. Eres todo un hombrecito. ¿Cuánto mides? ¿Tres metros? —bromeo, haciéndole cosquillas en la barriga al enano de cinco años.


    


    Nos comemos las uvas tras las campanadas y brindamos con champán. Solo me tomo una copa acompañando a la tarta con velas que sopla Alma antes de que el portero suene y Sofía suba a recogerme. Saluda a todos antes de marcharnos a pasarlo de muerte.


    —¿Adónde vas, tita? —Lía tira de mi vestido muy interesada. Es la que más se parece a mí. Le gusta salir, la fiesta y los chicos.


    —A una fiesta, cariño.


    —¿Puedo ir contigo?


    —Eres muy pequeña aún. Cuando seas mayor, sí.


    —Vale, tita.


    Le doy un beso y no me doy cuenta de que Alejandro me mira con cara de acelga cocida, o mejor dicho: con cara de pitbull muy cabreado.


    —Si alguna vez se te ocurre llevar a mi hija a una de tus fiestas privadas, te desmembraré y tiraré tus restos donde nadie pueda encontrarlos.


    Me río y le doy un abrazo.


    —Yo también te quiero, gruñón. Jamás haría nada malo a tus hijos. —Lo miro—. Lo sabes, ¿verdad?


    —Ni los llevarás a tus fiestas —dictamina con esa voz tan ruda y tan sexi que sale de sus cuerdas vocales.


    Hago como la que se lo piensa.


    —Sara… —masculla a punto de perder los nervios.


    Me encanta cabrearlo, a él y a todos, así como decirles obscenidades y sonrojarlos. Son de lo más predecibles.


    —Lo prometo. Duerme tranquilo. —Pero no creo que este hombre duerma tranquilo jamás. Se preocupa demasiado por todos. Debería relajarse.
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    ELIJO FIESTA


    


    SARA


    


    


    Un taxi nos deja a las afueras de la ciudad, en una urbanización muy exclusiva en la que solo hay casas de lujo que yo jamás podré adquirir ni vendiendo todos mis órganos al mejor postor (y mira que los cuido. El hígado incluido). Caminamos unos pasos hasta una gran verja de metal que no deja atisbar absolutamente nada del interior de la vivienda. Un hombre trajeado y muy alto nos da las buenas noches y nos pide muy amablemente las invitaciones. Mientras se las damos, un coche deportivo y de gama alta (otra de las cosas que jamás podré comprar ni en sueños. Pero qué feliz soy y cuánta alegría tengo) con los cristales tintados, entra al gran jardín y aparca en una zona reservada junto a otros similares.


    —Pasen. —Empuja una puerta de madera gris que hay tras él y que cierra cuando la sobrepasamos.


    Otra persona nos acompaña hasta el interior de la vivienda y una tercera nos ofrece unas copas de champán con las que brindamos por la gran noche que pensamos pasar.


    No es la primera vez que venimos. Ni la segunda ni la tercera. Y no será la última. No sabría decir el número exacto, pero nos gusta frecuentarlas y disfrutar del sexo de una manera muy libre y morbosa. Han adecuado la decoración para un evento como este, muy privado y exclusivo, pero en el que no dejan ni un detalle al azar. Los colores predominantes son el negro y el dorado y hay lámparas que simulan velas por doquier. De momento, todos están en el salón y la cocina, al menos la mayoría. Conocemos a gran parte de los presentes. A estas fiestas solemos acudir casi los mismos y somos viejos amigos. Siempre hay alguien nuevo, pero como algo excepcional y suele ser el caramelito que todos desean meter en su boca. Saludamos a Ruth y a Borja, una pareja muy sexi y simpática de treinta años de edad, con dos besos, y nos invitan a tomar una copa en los sofás blancos donde están sentados. Charlamos durante una hora sin darnos cuenta de que algunas personas más han llegado a la fiesta y bailan en el centro del salón una música muy sensual. La noche se va calentando y los dejamos solos al cerciorarnos de que prefieren pasar la primera noche del año sin compañía. Nos despedimos hasta la próxima y vamos a la improvisada barra (a la que no le falta un detalle) a pedir un par de gin-tonics.


    —Hola, bombones. —Blas y Víctor, dos amables amigos, llegan hasta nosotras y nos saludan con un abrazo.


    —No os habíamos visto —apunto porque, creedme, los habríamos visto. Miden casi dos metros y son de esos hombres que acaparan todas las miradas a su paso. De esos con los que tienes sueños eróticos y mojas las bragas.


    —Acabamos de llegar. La cena con la familia se ha alargado —explica Blas.


    —Creí que no te vería por aquí. Pensé que salías con alguien —le comenta Sofía.


    —No salió bien —contesta Blas antes de beber de su copa y mirar a mi amiga por encima del vaso de una forma muy sensual.


    Víctor me pide que lo acompañe a dar un paseo por la mansión. Comenzamos por la piscina cubierta, donde un grupo de personas se lo pasan muy bien dentro del agua. Hay dos mujeres rodeadas de seis hombres que las besan y las tocan consiguiéndoles arrancar grandes gemidos.


    —¿Un baño? —Víctor me guiña un ojo.


    —Hay demasiada gente ahí.


    —Mmm… —Se acerca a mí y deja un suave beso en mi cuello—. ¿Algo más privado? —Sube por el mentón buscando mi boca que encuentra dispuesta a dar y recibir.


    Sus manos, gruesas y con una habilidad portentosa, bajan por mis costados hasta la cintura y dibujan en mi trasero círculos de una manera lenta y casi dolorosa. Mis brazos rodean su cuello y me cuelgo a él justo en el momento en el que me sienta en una mesa, abre mis piernas y se coloca entre ellas sin dejar de besarme.


    —Busca a alguien… —susurro en su oído tras lamerlo—, y vámonos a una habitación.


    —¿Mujer o hombre? —Me muerde el cuello y jadeo.


    —Sorpréndeme. —Lo miro a los ojos y nuestras sonrisas se encuentran.


    Nos gusta jugar y el sexo. Nos gusta esto.


    Tira de mi mano y entramos en el salón donde las luces principales se han atenuado y el ambiente caldeado. Aquí no hay límites, solo el que nosotros mismos queramos poner, por ello, hay gente disfrutando del sexo de mil maneras diferentes en cada esquina. En la pared del fondo, sobre el billar, en los sofás, en la mesa del salón principal… Los gemidos resuenan por todas las estancias, rebotando en las paredes, cortinas, puertas… y estallando en cada uno de nosotros, poniéndonos a mil.


    Víctor me detiene en medio de la sala, me agarra del cuello y me muerde el labio inferior.


    —Todos te miran. Elige a quien quieras… —musita sobre mi boca.


    —Elige tú.


    —Esta noche estás muy dócil.


    —Aprovecha y haz conmigo lo que quieras.


    Me gira y pega mi espalda a su pecho. Introduce una mano por debajo de mi vestido y la sube por mis muslos acariciándolos con mucha parsimonia. Todos los vellos se erizan y explotan en mi estómago cuando hace a un lado mi tanga y me masajea el clítoris haciendo círculos.


    Gimo y trago con dificultad. Apoyo el cuello en su hombro y me dejo llevar por el placer que me da Víctor y el morbo de que todo el que desee pueda vernos. Durante unos minutos cierro los ojos hasta que él vuelve a susurrar sobre mi oído.


    —No aguanto más, Sarita. Tienes dos segundos para decidirte.


    Barro la estancia con la mirada en busca de otra persona que quiera acompañarnos. Sé que todos los que nos miran desean ser elegidos. Podría seleccionar a varios, pero hoy solo quiero a uno, un hombre… Y hay varios con sus ojos puestos sobre mi cuerpo. Conozco a todos, a todos menos a uno que se esconde tras su vaso del que bebe con cautela. Esos ojos oscuros que se presentan junto con un semblante serio y muy sexi cuando da un paso hacia delante y una luz muy tenue se refleja en su cara. El corazón, que ya bombeaba a máxima potencia, se acelera hasta casi salírseme por la boca al comprobar que el dueño de esa intensa mirada y rasgos masculinos es Lucas, el doctor Lucas Messina.


    Víctor lleva las manos hasta mis pechos y los masajea mientras mis ojos no pueden separarse de los de Lucas. Distingo el paquete de este último hincharse dentro de los pantalones y su pecho subir y bajar apresurado.


    —¿Ya tenemos un ganador? —Mi acompañante percibe lo que sea que se ha formado entre el doctor y yo.


    Voy a decir que sí y a dejarme llevar por lo que más deseo ahora mismo: follarme a Víctor y a Lucas a la vez. Pero mi yo más sensata da un toquecito en mi frente y me hace reaccionar. Giro sobre mi cuerpo, beso a Víctor y susurro sobre sus labios:


    —Esta noche vas a disfrutar de mí tú solo.


    —¿Toda para mí?


    —Toda…


    Reanuda el beso haciéndolo más profundo y húmedo y tira de mi brazo muy suavemente para llevarme hasta una habitación. Está oscura y vacía y en medio de ella hay una cama con dosel de hierro. Cada esquina tiene unas cadenas con grilletes de cuero.


    —¿Dispuesta a dármelo todo?


    —Todo para ti —susurro antes de morderle la boca y besarlo.


    Me desnudo y me tumba sobre el colchón.


    —Abre las manos. —Me abrocha las anillas a las muñecas y gimo cuando trato de soltarme y no lo consigo.


    Es él el que abre mis piernas, dejando mi sexo indefenso, y repite la acción para dejarme completamente a su merced.


    Víctor, aún vestido, me observa de arriba abajo con lujuria y me pregunta si estoy preparada para el juego.


    —Por supuesto.


    —Ya sabes como detenerlo.


    —Conozco las normas… —aseguro y deseando que empiece a tocarme.


    De repente, entra una mujer desnuda y se dirige hasta él para besarlo, sacarle la polla y masturbarlo delante de mí.


    Me humedezco y deseo ser ella cuando la sube a la cama entre mis piernas y, a cuatro patas, se la folla sin compasión. Observo el rostro de placer de la mujer y casi muero por querer tocarme y no poder.


    Cuando termina con ella, se cambia de condón y viene hacia mí.


    —Te vamos a follar los dos. —Dictamina.


    Miro a la chica y se está colocando un cinturón con un pene enorme en la parte de delante.


    Ya he jugado otras veces a esto y me encanta.


    Se deleita con mis pechos. Los lame. Los muerde. Los pellizca. Se agarra la polla y la pasea por mi sexo sin penetrarme y le suplico que me folle ya.


    —Cuánto me gustas, Sarita…


    Entra en mí de una estocada y me derrito.


    Me folla.


    Me folla fuerte.


    Duro.


    Constante.


    Entra y sale.


    Entra y sale.


    Nos corremos casi a la vez, pero no me da tregua y la mujer ocupa el lugar de Víctor para ser ella quien me folle con el arnés.


    Sus tetas se bambolean.


    Las mías también.


    Una sombra cruza la puerta y me doy cuenta de que Lucas me observa desde unos metros mientras dos mujeres, arrodilladas delante de él, le lamen el falo y se lo meten en la boca una y otra.


    La mujer me besa y me concentro en ella.


    Busca con su lengua mis pezones y consigue subirme de nuevo al séptimo cielo.


    Vuelvo a correrme y mi cuerpo tiembla de placer.


    Mucho placer…


    


    Cuando vuelvo a mí y busco a Lucas, ha desaparecido.
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    JUNTAS Y REVUELTAS


    


    SARA


    


    


    Hago la vaga en mi piso y duermo en el sofá durante más de treinta horas hasta que el timbre suena y me obliga a levantarme y a abandonar mi posición fetal sobre los cojines.


    —Ya va —me quejo al tener que escuchar el constante sonido que causa la persona del otro lado cuya cualidad a destacar no es la paciencia—. Casa de la Reina Elsa, ¿quién osa irrumpir en mi castillo?


    —El príncipe Hans.


    Pulso el botón y escucho la puerta del portal abrirse. La espero en la puerta aunque lo único que me apetece es volver a tumbarme.


    —¿Elsa? ¿Fría como el hielo? —Dani me da un beso.


    —Y dura como el acero.


    —Yo te definiría más como Rapunzel. —Levanta un brazo y pone una extraña voz—. “No necesito que nadie me salve”. O como Mulan, una luchadora incansable.


    —Sabes demasiado de princesas Disney.


    —Tengo tres hijos. ¿Qué quieres?


    —Que salgas más.


    —¿Para terminar hecha un desecho humano? —Me señala sin pudor.


    —¿Me estás llamando desecho? Pero, ¡si estoy como nueva! —Trato de engañar a mi mejor amiga, pero a una mejor amiga no puede engañarse porque son más hermanas que amigas y nos conocen a la perfección.


    Ella ríe y mira el sofá.


    —¡Si has dejado la forma de tu cuerpo en los cojines!


    —Vaaaleee. —Hundo los hombros—. Lo admito. Estoy hecha una piltrafa.


    —Una piltrafa muy sexi. ¿Esperas a alguien? En ese caso puedo irme. —Puntea mi salto de cama.


    —Te voy a decir una cosa. —Le señalo—. Puedo tener una resaca tremenda, pero nunca se sabe quién puede cruzar esa puerta, o cuándo puedes morir. Así que, por si las moscas, sería un buen polvo muy sexi o un cuerpo inerte vestido de seda.


    Nos reímos.


    —¿Hago café? —se ofrece a hacerme un poco más feliz.


    —Por favor. —Casi gimo mientras me tiro en el mismo sofá del que ella hablaba y que me trata con tanto mimo. «Mi sofá. Mi tesoro».


    Casi prefiero morirme a tener que follar ahora. Y eso es raro en mí. Creo que esto no es solo resaca física, sino emocional.


    Dani prepara el rico elixir en la cocina y me sugiere que me dé una ducha. En principio me niego, pero el olor a café me invita a levantarme y ella me empuja hasta el baño. Yo hago lo demás, no quiero abusar. Y lo cierto es que el agua me resucita y salgo al salón como una nueva mujer con ganas de salir a comer.


    —¿Y Alejandro?


    —Con los niños dando un paseo.


    —¿Qué te parece si te invito almorzar? —Pongo la taza bajo el grifo, la enjuago y la introduzco en el lavavajillas.


    —Eso es una idea estupenda.


    


    Pasamos el día juntas y revueltas, no puedo mentir. Reímos ante un buen vino y hablamos demasiado alto sobre lo bien que me lo pasé anteayer con Víctor y escandalizamos a una reunión de señoras ya entraditas en la tercera edad que, ojo, no despegan la oreja de nuestra conversación. Estamos en Luke Jang, un restaurante coreano que conocimos hace muy poco por recomendación de Nina. La ensalada de atún rojo y aguacate está de muerte aunque yo llore por una hamburguesa.


    —Y ese Víctor, ¿es especial?


    —¿Especial en qué sentido? No voy a casarme con él. Con él ni con nadie.


    —Hablas mucho de él.


    —Nena, te cuento los polvos que echamos, no cómo se llaman sus padres y lo bonito que tiene los ojos.


    —A sus ojos nunca has hecho referencia, pero… a su polla sí, Sarita, y jamás te he preguntado.


    —¡Es que su polla sí que es especial!


    —¡Sara! —Las algas, verdes y esponjosas, salen de su boca en estampida y se mea de la risa.


    —La tiene larga y ancha.


    Ríe a boca abierta.


    —¡Por Dios! —Se tapa la cara.


    —No te escondas, zorrona. Que tu marido es de esa especie —apunto en voz alta para que nos escuchen las cotillas que tenemos como vecinas de mesa.


    —¡No hace falta pregonarlo!


    —¿Por qué no? ¡Es motivo de orgullo! Venga, dilo. —Levanta la copa—. Mi marido la tiene tan grande y tan dura que ni el Martillo de Thor le hace sombra.


    Nos reímos sin poder parar y decidimos subir a una terracita cerrada para ver el anochecer más espectacular del mundo. ¿Se nota que soy una enamorada de esta ciudad? Sí, lo admito.


    En el Palacio de Cibeles nos reciben como las diosas que somos. Vale, como la esposa y la mejor amiga del CEO Alejandro Fernández que somos. Seguro que tiene acciones de este bar de moda, aunque no le he preguntado ni pienso hacerlo. Me importan sus negocios tanto como me importa que el maldito Lucas esté en Madrid y en mi clínica.


    Nada.


    Na. Da.


    En el almuerzo he podido evitar el tema, pero con dos gin-tonics en nuestras manos es imposible correr y escapar de la gacela que Dani lleva dentro. Me alcanzaría. Y «correr para nada es tontería».


    Primero coge su copa y le da un sorbo. Después achina los ojos y me clava la mirada. Ni trato de rehuirla. Por último lanza la pregunta como quien no quiere saber la respuesta, pero ¡quiere! ¡Vaya si quiere!


    —¿Has sabido algo del ravioli?


    —No he ido a la clínica. —Qué inteligente soy. No miento a mi amiga pero no contesto a su pregunta de una manera directa.


    —No te he preguntado eso. —El problema es que ella también es muy perspicaz y las pilla al vuelo—. Mmm… ¡Lo has visto! —Se incorpora y me apunta con el dedo.


    —¿Yooo? —Me hago la digna.


    —¿Desde cuándo me mientes?


    —Desde tiempos ancestrales, pero tú no te das cuenta.


    —Deja ese rollo. ¿Habéis quedado?


    Frunzo el labio y la nariz y dejo mi copa sobre la mesa.


    —Lo vi en la fiesta de Fin de Año.


    —¿En La Fiesta? —Pone énfasis en las dos últimas palabras—. Así que… Le gusta lo mismo que a ti.


    —¡No sé lo que le gusta! ¡No me acosté con él!


    —Me refiero a que se acuesta con quien le place cuando le place.


    —Nena, ¿tú no te acuestas con quien quieres cuando quieres? Pero supongo que solo quieres hacerlo con el Cabrón Enchaquetado.


    —Llevas razón. Soy lerda. —Encoge los hombros.


    —Estaba allí. Lo vi cuando Víctor y yo buscábamos a alguien que se uniera a nosotros.


    —¿Y él se ofreció? —Abre los ojos de par en par.


    —No lo sé. Se me quedó mirando mientras Víctor me besaba y me tocaba, me pareció que caminó hacia nosotros pero… Me entró el pánico y nos fuimos.


    —¡¿A ti?! ¿El pánico? —Extiende la mano y pone la palma en mi frente.


    —¿Qué haces?


    —Fiebre no tienes… ¡Ese Lucas te gusta mucho!


    —¡Que no! ¡Si ni siquiera nos hemos besado!


    —¡Quieres besarlo!


    —¡Nooo! Pero, ¿qué dices?


    —El italiano te pone muy cachonda, no puedes negarlo.


    Hago un puchero.


    —Mucho. —Admito.


    


    Odio al italiano. Lo odio. Y eso no lo ha cambiado las mini vacaciones, sino todo lo contrario. ¡Ha acrecentado el sentimiento! ¿Por qué? Porque he soñado que me arrancaba las bragas y me hacía un cunnilingus que me dejaba con los ojos vueltos. Después me empotraba con su polla de metro y medio y yo me corría una y otra vez mientras él me susurraba que no iba a parar jamás y yo gritaba que siguiera hasta caer desfallecida. Pero por quééé.


    —Buenos días, bella dama. —Sabrina me saluda.


    —Buenos días.


    —Curro te está esperando en su despacho.


    —¿Tan temprano? —Arrugo el ceño. La recepcionista se encoge de hombros y yo susurro—: Luisa lo habrá echado de la cama.


    —Buenos días. —Lucas cruza la puerta de la calle e interrumpe mis pensamientos.


    —Buenos días. —Sabrina le hace ojitos mientras yo los pongo en blanco ante este hecho—. El señor Prieto los espera a los dos en el despacho.


    —¿A los dos? —Digo con voz de pito.


    —Eso ha dicho, sí.


    Lucas tuerce la boca en una media sonrisa y me mira de lado.


    Grrr. Lo único que me falta es morderle.
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    NO SOY ADIVINA, AUNQUE ME GUSTARÍA


    


    SARA


    


    


    Lo siento demasiado cerca mientras caminamos hasta la oficina de Curro, sin embargo, mantiene una distancia muy prudencial después de que el sábado coincidiéramos en esa fiesta. ¿Se acostaría con alguien? Seguro que sí. A un lugar así no se va a jugar al parchís, al menos no de una forma tradicional; me refiero a que nos comemos a quien podemos y se deja, pero no abandona el juego, al contrario, disfruta más de él. Lo haría con varias. O con varios. A lo mejor es gay, o bisexual. Lo que está claro es que le gusta el sexo como a mí: variado.


    —¿Qué crees que querrá? —comenta tras de mí.


    —No soy adivina —replico.


    Abro la puerta y pregunto si podemos pasar. Curro habla por teléfono con alguien y le pide que no se preocupe, que ha encontrado una solución. Cuelga y nos invita a sentarnos. No me huele bien esta encerrona, porque eso es lo que parece. Lucas no se ve preocupado y eso me intranquiliza todavía más.


    —Pasad, os estaba esperando —nos informa.


    Me quedo de pie y en posición de defensa. Tal vez no se aprecie, pero así es. Algo me dice que esto no va a gustarme, y yo soy muy intuitiva. Lucas se queda a mi lado pero sigue relajado. Mierda, me venden a una red de trata de blancas, o eso podrían intentar, porque primero tendrían que cogerme y soy una gacela corriendo. Me llaman Usain Bolt.


    —Por favor, sentaos.


    —Estoy bien así —decido y cruzo los brazos.


    No se me escapa la sonrisilla de Lucas y mis ganas de deshacérsela de un puñetazo. Él tampoco se mueve.


    —Está bien. —Curro se pone cómodo en su asiento y nos mira—. Cómo sabéis, pronto será el Congreso anual de París y he decidido no ir este año.


    —¿No vamos? —Abro los ojos sorprendida—. Es el segundo Congreso más importante del mundo. No podemos faltar, debemos estar allí.


    —No he dicho que la clínica no vaya a ir. Digo que yo no voy a ir.


    Arrugo el entrecejo.


    No lo entiendo.


    —Además de hablar sobre últimas técnicas, también es muy importante las relaciones con otros profesionales y yo estoy mayor para alargar las cenas, tomar demasiado alcohol y dormir solo unas cuantas horas. Este año seréis vosotros dos los que asistiréis en nombre de esta clínica —explica.


    ¿Qué dos? ¿Quééé dosss?


    No. Me. Digas. Eso.


    —Perdona, Curro, pero no creo que eso sea adecuado —destaco.


    —Es lo mejor. —¿Lo mejor para quién? ¿Para quiééénnn?—. Además, no conozco a los doctores y doctoras jóvenes. Hay demasiados. Sé que eres muy buena relaciones públicas, Sara, ¿no te ves capacitada?


    —No es eso. —¡Es que odio a tu sobrino!—. Sino todo lo contrario; puedo ir sola. —Me basto y me sobro sin este mameluco.


    —Sabes que debemos ir dos personas de la clínica. Es el protocolo y Lucas ya ha asistido otras veces.


    Ah, ¿sí? Pues nunca hemos coincidido… Lo miro por el rabillo del ojo y lo observo de arriba abajo. Está de pie, mantiene una postura altiva, no sé… Está tenso y… algo ocurre. Me extraña que no haya hablado todavía.


    —¿Y por qué no nos conocemos? —Suelto con malicia—. ¿No ha hecho nunca de ponente?


    —Estaba en el Comité Organizador —apunta el aludido—. Demasiadas personas a las que atender. Asisten grandes profesionales de todo el mundo. —Se da de importante y me dan ganas de… darle un puntapié y salir corriendo.


    Pero… ¿qué estoy? ¿en parvulitos?


    Resoplo y me aparto el flequillo de la frente.


    —Lo sé. Por eso voy yo. —Alzo el mentón.


    —Perfecto. Verás cuando se lo diga a Luisa; había hecho planes para ese fin de semana. Me voy. Solo pasaba por aquí para contároslo. Sabrina se encargará de todos los preparativos, como siempre, no os preocupéis. —Se despide y se marcha dejándonos solos.


    —¿Sorprendida? —Cruza los brazos.


    —¿Porque tengamos que ir a ese Congreso juntos? Lo cierto es que no. Sé desde hace tiempo lo que intentas hacer.


    Arruga el entrecejo y posa en mí toda su atención.


    —A ver… ¿qué intento?


    —Tratas de arrebatarme la clínica.


    —No es tuya.


    —Aún no, pero mi trato con tu tío estaba casi cerrado antes de que llegaras. Sé sincero. Quieres quedártela. Por eso has venido a Madrid.


    Le cambia el semblante, ahora muchísimo más serio, y agacha la cabeza para dejarla a mi altura.


    —Tú no tienes ni puta idea de por qué estoy en esta jodida ciudad —escupe cada palabra impregnada de… ¿dolor?—Y ahora me voy a marchar. Este jueguecito se acabó. Vamos a comportarnos como personas civilizadas o… —me amenaza.


    —¿O qué? —me envalentono.


    —O esta guerra terminará con mi polla dentro de tu boca y tú tratando de gritar que quieres que te folle.


    Tuerzo la comisura de los labios y los pego a los suyos sin rozarlo. Lo miro a los ojos y le acaricio el cuello con las manos, envolviendo el momento de un aura muy sensual, sin embargo, lo que busco es cortarlo. Noto su respiración enlazarse con la mía y encubro un poco de excitación. (En otra circunstancia no tendría que disimularla, pero ahora estoy más enfadada que cualquier otra cosa). Sus pupilas se dirigen a mis labios.


    Pobre hombre… Cree que va a follar conmigo ahora.


    —Me gusta gritar cuando follo, pero tú jamás me escucharás. —Doy un paso atrás—. Cierra el despacho al salir. A Curro no le gusta que entren aquí sin su permiso.


    


    Me paso por un lugar al que decidí dejar de asistir hace unos meses porque me robaba demasiado tiempo y quería dedicarme a la clínica en cuerpo y alma hasta lograr hacerme con ella, pero ese tiempo me ha demostrado que necesitamos mimarnos y cuidarnos para estar en plena forma y darlo todo trabajando.


    Espero a Rosalía, a la que he llamado por si le apetecía acompañarme, en la puerta del centro YES (Yoga Es Salud) a las siete de la tarde. Situado en la planta baja de un edificio antiguo de la zona centro pero de una calle escondida y tranquila.


    —Creí que me dirías que no. Supuse que tendrías compras de última hora con Fran —comento a Sali mientras entramos en el local de paredes blancas lisas, sin opulencias, muy sencillo y acogedor. Por el hilo musical suena una melodía de violín y piano muy sensual y huele a algún tipo de incienso; tal vez de… vainilla.


    —Fran lleva desde el día treinta y uno de viaje de negocios —responde con voz agridulce—. Con su madre —apunta—. Así que necesito esto tanto o más que tú.


    —Buenas tardes. —Nos saluda Olivia, la recepcionista con una sonrisa enorme (y que envidiamos) en la cara—. Cuánto tiempo sin veros por aquí, chicas. —Hemos estado ocupadas con el trabajo… —explico.


    —Sí, muy ocupadas… —señala Rosalía.


    —No me digáis más. Y necesitáis una buena dosis de Malena.


    Asiento y sonrío.


    Malena no es una droga aunque cause el mismo efecto. Te relaja el cuerpo y la mente y consigue que te traslades a otro lugar mucho más agradable que el estresante día a día.


    —Tenéis suerte. Hemos alterado los horarios con esto de las fiestas navideñas, pero hoy la clase se ha retrasado y empieza dentro de veinte minutos. Podéis cambiaros en el vestuario.


    Nos vamos tras darle las gracias y durante la siguiente hora y media viajamos a ese país que Malena crea para nosotras y otros cuatro asistentes. El país del blanco limpio, el oxígeno puro y, como diría mi amiga Dani, de arcoíris, color y magia.


    De acuerdo, tal vez en este lugar se respire un poco de metanfetamina.
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    ODIO A ESA MUJER


    


    ROSALÍA


    


    


    —Esto era justo lo que necesitaba —aseguro al salir del centro YES.


    —Ni que lo digas. Esto y una buena noche de sexo para rematar el día. —Sara sonríe con la bolsa al hombro—. ¿Una copa de vino?


    —Tengo que pasarme a recoger el regalo de Fran. —Miro la hora en mi móvil—. Pero aún tengo tiempo. Supongo que la tienda cerrará a las diez.


    —Llama y te aseguras. Me gusta saborear sin prisa el vino.


    Su última frase es un eufemismo. Ella quiere decir que le gusta beberse las copas de vino con rapidez y pretende asegurarse de que le da tiempo a beberse al menos tres. Llamo a la tienda mientras buscamos un bar cercano y aviso de que llegaré justo antes de que echen el cierre y… Nos bebemos una botella de vino entre las dos.


    —Brindo por el Año Nuevo y porque el doctor Lucas Messina regrese pronto a Italia y nos deje vivir en paz.


    —Brindo porque Fran sea más atento conmigo y no tenga tan en cuenta la opinión de su familia, sobre todo de su madre.


    Chocamos el cristal de nuestras copas que suena entre las dos y le damos un sorbo cada una.


    —Necesito unas bravas. —Levanta el brazo y llama al camarero—. ¿Tú quieres algo más? —me pregunta.


    —Unas bravas está bien. Muy picante —solicito.


    —Pónganos unas bravas con mucha salsa y muy picante y… Otra botella de estas.


    —¡No! ¿Estás loca? —Le pido al camarero que espere antes de marcharse—. Rellene las copas. Nos bastará con eso. —Asiente con la cabeza y se marcha.


    —Aguafiestas. —Se resbala en su silla.


    —No sé si lo recuerdas, pero tengo que ir a una tienda muy pija a por un regalo antes de que cierren. ¿Quieres que me presente allí beoda?


    —¿A quién le importa cómo vayas? No conduzcas y punto.


    —Es amiga de la madre de Fran. Seguro que la llamaría para contarle el chisme.


    —Esa mujer es una arpía, pero tú deberías pasar de ella y no dejar que controle tu vida.


    —No lo hace.


    —¿Dejas de beber vino por ella? Te controla.


    Suspiro y también me escurro en mi silla.


    —Odio a esa mujer.


    —Y yo, aunque ni siquiera la conozca. —Vuelve a alzar la copa—. Brindo porque le salga dos orzuelos, uno en cada ojo y porque el cirujano plástico sufra un infarto mientras le realiza la próxima liposucción y la deje con el cuerpo deformado.


    —Y porque se le caiga el pelo y se quede calva.


    —Amén, hermana.


    


    Por fortuna y en previsión del poco aparcamiento de la zona decidí venir en taxi y dejar el coche aparcado en la puerta de casa y es la mejor idea que he tenido en todo el día. Las copas de vino no me permitirían conducir con la suficiente agilidad y maestría como para no chocar contra una farola (o algo muchísimo peor. Por favor, concienciación: Si bebes, no conduzcas. Y Sara sumaría a esto: Si bebes, no envíes mensajes de WhatsApp. Y lleva toda la razón). Por ello, camino por el acerado, cubierto de una fina capa de hielo que lo convierte en una especie de pista de patinaje.


    «Voy a caerme. Voy a caerme. Voy a caerme», repito mientras trato de agarrarme a todo lo que encuentro: coches, farolas, señales de tráfico, ventanas… Casi he llegado y cantado victoria cuando doy un resbalón y mis piernas van hacia delante y mi cuerpo hacia atrás. Cierro los ojos para no ser testigo de mi propia muerte.


    —¡¡Aaahhh!! —Doy un grito ahogado que se corta justo en el momento en que una persona me agarra del brazo con fuerza y evita que mi culo y mi espalda se encuentren con un suelo frío y duro—. Oh, Dios mío. —Me toco la cabeza y me cercioro de que mi gorro de lana sigue en su sitio. ¿Por qué de esta última reacción? No tengo ni idea. Supongo que los nervios por casi morir contra el asfalto me han desorientado lo bastante como para no fijarme en quién ha sido mi salvador y sigue a mi lado con rostro preocupado.


    —¿Estás bien? —Esa voz me suena mucho. La reconozco…


    El vino nunca es un buen aliado para esos momentos en los que deseas tener la mente despejada y pensar con claridad, pero a buenas horas voy a arrepentirme de haberme bebido esa botella de vino con Sara.


    —Eh… ¿Josep?


    —El mismo que viste y calza. —Sonríe de oreja a oreja.


    —¿Estás bien? Creo que te he podido dislocar el hombro.


    —¿Qué…? —No consigo centrarme. ¿De qué está hablando?


    —Cuando te he agarrado, he escuchado un crujido. Tal vez… —Se acerca a mí y me agarra los hombros con las dos manos.


    —¡Ay! —¡Qué dolor! ¡Lo que me faltaba!


    —Supongo que eso es un sí rotundo. —Lleva la palma de una de sus manos a mi cuello—. Espera. No te muevas.


    —¿Eres Fisio? ¿Quiro?


    —No.


    —¿Médico? —Estoy asustada.


    —Nada de eso. —Casi suelta una carcajada—. Tranquila. Sé lo que hago. —Me agarra de la parte baja del brazo y del hombro afectado—. No te muevas. Voy a tirar a la de tres.


    —No estoy muy segura. Será mejor que me acerque un momento al hospital. —Mierda. Va a cerrarme la tienda y mañana no podré venir y recoger el regalo antes de ir a casa de los Ávalos. Y me imagino a la Reina del Castillo riendo como lo haría la bruja de Blancanieves delante de toda la familia porque soy la peor novia que su hijo podría haber elegido.


    —Una…


    —¡No! ¡Espera! —suplico.


    —Dos… —Voy a volver a quejarme cuando tira y, tras un chasquido, todo el dolor desaparece en un instante—. Listo. Supongo que ya no te duele.


    —¡No has llegado al tres! —protesto.


    —¿Te duele o no?


    Muevo el brazo.


    —Mmm… No —acepto con reticencia.


    —Pues eso es lo que importa. Lo de menos son mis tácticas de distracción. —Nos quedamos mirándonos y me doy cuenta del verdadero color de sus ojos. Azules. Sus ojos son de un azul intenso. Azules como el color del cielo cuando el sol está a punto de desaparecer y el lado opuesto a su escondite se oscurece, así es la parte más que bordea el iris, pero el tono se aclara conforme se aleja de las pupilas.


    «Vaya… Son hermosos…».


    —¿Te ayudo con eso? —Señala mi bolsa de deporte.


    —Oh, no es necesario. Puedo sola.


    —Insisto. Quiero hacerlo. No olvides de qué familia procedo. Soy todo un caballero. —Juraría que lo dice con mucho sarcasmo.


    La coge y me informa de que puede acercarme a casa en el coche.


    —Lo tengo aparcado aquí mismo.


    —Gracias, pero no voy a casa. Tengo que pasarme a recoger un regalo.


    —Entonces te acompaño. No me fio de que puedas volver a caerte. —Me ofrece el brazo para que me aferre a él y, tras pensarlo durante unos segundos, lo rodeo con mi mano y le doy las gracias—. No tienes que dármelas. Somos familia. ¿Ha llegado ya mi hermano de su viaje?


    —Aún no. —No puedo ocultar mi decepción.


    —Seguro que volverá lo antes posible.


    —Mañana es la noche de Reyes y me gustaría que estuviera para abrir su regalo.


    —¿Es el que vamos a buscar ahora?


    —Sí. —Señalo la tienda a mi derecha—. Es aquí.


    —¿Quieres que espere y te llevo a casa? Hace mucho frío.


    —Está bien, pero vas a congelarte aquí fuera. Entra conmigo y me das tu opinión. Tal vez me haya equivocado en la elección.


    No me pasa desapercibida las miradas que las dependientas le regalan a Josep, todas ellas lascivas; es curioso cómo hasta el lenguaje corporal habla ante un hombre tan atractivo revelando todo lo que pasa por la mente en ese preciso momento. Y por la mente de estas tres mujeres lo que pasan son posturas del kamasutra.


    Pongo los ojos en blanco y meneo la cabeza.


    Está bueno, pero esa no es razón para perder la cabeza.


    «Nunca digas de esta agua no beberé».


    ¿Quién ha dicho eso?
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    TAL VEZ SEA DEMASIADO


    


    ROSALÍA


    


    


    Pongo los ojos en blanco y meneo la cabeza.


    —Disculpe —llamo la atención de la que está más cerca de mí—. He llamado por teléfono hace un par de horas. Soy Rosalía Gómez.


    —Eh… Sí. —Vuelve a la Tierra tras haber viajado al planeta Josep, de esculturales cuerpos y caras de rasgos marcados y sensuales. Yo aun no he viajado allí, pero he de reconocer que casi subo al cohete en el último momento en un par de ocasiones. Estoy saliendo con su hermano, pero no soy ciega; el tío está cañón—. Acompáñeme. Lo tenemos por aquí. —Camina hasta el mostrador contoneando las caderas y los hombros erguidos. Saca una cajita plateada y la abre tras cubrir una de sus manos con unos guantes—. Puede cogerlo si lo desea. —Me ofrece un pañito de seda, supongo que para que no toque el anillo con mis “mundanales” dedos de plebeya.


    Lo cojo y lo observo por todos lados. Es tal y como el que Fran llevaba el día que lo conocí y que perdió una noche hace unos meses. Se lo regaló su abuela paterna en su dieciocho cumpleaños y le tenía mucho aprecio. Sé que le va a gustar aunque a mi salud financiera no tanto; me ha dejado casi sin ahorros. Pediré hacer horas extras en la clínica para recuperarme.


    —Es… precioso… —musito envolviéndolo entre caricias.


    —¿Desea que se lo envuelva? —me pregunta la dependienta con los ojos aún puestos sobre Josep que me observa a mí con el ceño levemente fruncido, no sé por qué.


    —Sí, por favor. —Miro a Josep—. ¿No te gusta?


    —Por supuesto que sí —indica con seguridad, pero ocultando algo tras esas palabras.


    —¿Crees que no le gustará? Tenía uno…


    —¿Cómo va a terminar de pagarlo? —Me interrumpe la impertinente dependienta.


    —Con tarjeta. —La saco de mi cartera y se la doy.


    —Introduzca el número, por favor. —Lo hago. Y mentiría si dijera que un ardor muy potente no me sube desde el estómago hasta la garganta provocando un conato de arcada. Es un dineral del que voy a desprenderme—. Gracias.


    Josep me abre la puerta de la tienda para que yo salga con la bolsita de la joyería en una mano y un puñado de ansiedad en la otra. ¿Qué ha ocurrido hace unos minutos?


    —Mi coche está aparcado por aquí. —Señala hacia la derecha.


    Comenzamos a caminar y un silencio tenso se crea entre nosotros durante varios minutos.


    —Rosalía… —Dice mi nombre como si se estuviera arrepintiendo de algo.


    —¿Sí? —Lo miro.


    —No quiero entrometerme, pero… Conozco ese anillo y… —Respira—. Sé su precio.


    —¿Y? —Me detengo en seco, molesta. No me gusta el tono que ha utilizado ni el dichoso y corto comentario.


    —Creo que es demasiado.


    —¿Demasiado? ¿Qué quieres decir con demasiado?


    —Es demasiado —insiste.


    —Explícate —exijo ya bastante malhumorada.


    —No quiero parecer petulante, pero sé a lo que te dedicas. Fran me ha hablado de ti y… —Se rasca la frente—. Creo que no deberías haberte gastado esa cantidad de dinero.


    ¿Qué. Está. Diciendo?


    Aprieto la mandíbula y evito mandarlo a la mierda.


    —¿Petulante? Eres un gilipollas descomunal. ¡Un cretino! ¿Cómo se te ocurre inmiscuirte en mis finanzas? ¡No me conoces en absoluto! —Vale, no lo consigo.


    —Tienes razón. No te conozco. Pero conozco a mi madre y sé la presión a la que puede someter a las personas. Ese regalo no se lo haces a mi hermano. Quieres ganarte el respeto de mi madre y, créeme, eso nunca sucederá.


    Grito de rabia por dentro y me contengo de darle una patada en los cojones al maldito y atractivo Josep.


    —Dame mi bolsa —mascullo con los dientes apretados.


    —Sube al coche. —Pulsa un botón de una pequeña llave que ha sacado en algún momento de su bolsillo y las luces de un coche de alta gama parpadean.


    —He dicho que me des mi maldita bolsa de deporte.


    —Por favor, Rosalía, sube al coche. Hace frío y es demasiado tarde como para andar sola por la calle.


    Doy un paso hacia delante y le arranco la bosa de un tirón.


    —Llevo varios minutos intentando no decirte esto, pero… Vete a la mierda. —Giro sobre mis zapatillas de deporte y camino hasta la calzada, donde levanto la mano en un intento de que algún taxi se apiade de mi frío cuerpo y se pare.


    Josep llega a mi lado y casi suplica.


    —Por favor, Rosalía, deja que te acompañe. No me perdonaría que te ocurriera algo. Francesc no me lo perdonaría.


    Un taxi se detiene justo delante de nosotros.


    Abro la puerta y me dispongo a subir cuando Josep se interpone entre la puerta abierta y mi cuerpo y mi pecho queda a dos escasos centímetros de su pecho. Agacha el semblante unos centímetros y noto su cálida respiración sobre mi rostro. Huele a cítricos, a miel y a limpio. De repente el frío desaparece y me siento arropada por un hombre enorme que solo quiere cuidar de mí.


    —Puede marcharse. Yo la llevo. —Eleva la voz para dirigirse al taxista, pero sus ojos no se apartan de los míos.


    Durante un puñado de segundos dudo, sin embargo, recupero mi malestar, perdido en algún lugar del helado asfalto y dejo clara mi postura.


    —¡No, espere! —manifiesto—. Déjame cerrar la puerta.


    Lo veo mantener una diatriba interna entre lo que desea hacer y lo que debe hacer y al final da un paso hacia atrás y me libera de la cárcel invisible en la que me mantenía prisionera.


    Cierro la puerta del vehículo tras tomar asiento en la parte de atrás y le pido al conductor que me lleve a casa lo antes posible.


    


    A la mañana siguiente me despiertan los besos de Fran. Deja un reguero de dulces y suaves caricias por mi cuello y espalda desnuda. Aún no ha amanecido y las copas de vino de más que me tomé con Sara la noche anterior me mantienen todavía en un estado de semiinconsciencia. Dejo que Fran se deleite con mi cuerpo y viaje hasta mis nalgas para acariciarlas con sus manos. A continuación, me abre las piernas con lentitud para buscar mis sexo y jugar a masajearlo con las manos. Suelto un gemido cuando uno de sus dedos se cuela dentro de mí y me aferro a las sábanas. Gruño cuando lo siento salir y abandonar mi cavidad para agarrarme de las caderas y darme la vuelta. Río y me estremezco al sentir su lengua lamer mis pezones y morder uno de ellos tras atraparlo entre sus dientes. Lo agarro del cabello y lo insto a que descienda hasta mi monte de Venus y me haga llegar al orgasmo que tanto deseo y necesito. Lo he echado mucho de menos.


    Grito mientras mi cuerpo se revuelve y se tensa entre espasmos cuando un descomunal orgasmo me recorre de pies a cabeza. Es entonces cuando abro los ojos para darle los buenos días. Pero cuando mis ojos se clavan en los de él me llevo el susto de mi vida. ¡Es Josep!


    Pero… ¡¿Qué…?!


    Me despierto sobresaltada y con el corazón a mil por hora. Miro a mi alrededor y me aseguro de que estoy sola en el dormitorio. Hincho los pulmones y los cargo de oxígeno para coger la fuerza necesaria para levantarme, cubrirme con la sábana y salir al salón a comprobar que ayer no se me fue la cabeza con el vino y me acosté con el cretino de Josep.


    —Tranquila, Sali. Solo ha sido un sueño —susurro.


    Maldito sueño.
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    MATAR A LA REINA


    


    ROSALÍA


    


    


    Ahora sí. Fran me envía un mensaje a comienzos de mi jornada laboral indicándome que llegará justo a la hora de cenar y que nos vemos en su casa a las nueve. Cuando dice su casa no se refiere a nuestro nidito de amor, sino a la casa de Monserrat y a su castillo, con mazmorras y foso incluidos.


    —¿Y esa cara? ¿Resaca de vino? —Sara me ofrece un vaso de agua en uno de nuestros vasitos de plástico blanco antes de atender al próximo paciente.


    —¿Estás segura que era bueno?


    —¿El vino? Por supuesto, nena. ¿Por quién me tomas? —Le doy un sorbo. Está fresca.


    —Te he visto beber a morro de un vino cuyo color era indefinido en la tasca de Manuel.


    —Eso es vino de verdad. Del de toda la vida.


    —Eso sabía a gasolina.


    Nos reímos.


    —Venga. Te ocurre algo. Te veo distraída. Sabes que puedes contármelo.


    Valoro si confesarle que anoche soñé que mi cuñado me hacía un cunnilingus que me llevó al séptimo cielo, pero desecho la idea porque si hablo de ello, me sentiré mucho más culpable.


    —Fran lleva demasiados días fuera y hoy cenamos en casa de su madre. No me apetece nada asistir a esa cena en la que el plato principal seré yo. Y se me comerán sin cocinar… —Opto por lo otro que más me preocupa.


    —Para. Como sigas compadeciéndote de ti misma de esa manera te doy dos hostias que te vuelvo la cara del revés. ¿Quieres hacer el favor de mandar a esa mujer a la mierda?


    Suspiro.


    —No puedo. Fran no me lo perdonaría jamás.


    —Si no ve lo que tu madre te hace, es que también necesita dos hostias de las buenas.


    —Señoritas. —Lucas se detiene en la puerta de nuestro gabinete—. El paciente está esperando. Y… ¿podéis hablar más bajo? Cree que le vas a quitar la muela a base de hostias —dice esto último más bajito, como si fuera un secreto, y sonríe.


    Sara revuelve los ojos y me pide que lo haga pasar. Me dispongo a salir del gabinete cuando Lucas entra y se detiene al lado de Sara.


    —¿Las hostias son para mí? —Escucho que le pregunta en un tono guasón.


    —No tientes a la suerte.


    


    Entro en el Castillo de la Reina después de esperar tras las rejas durante más de veinte minutos metida en mi coche y muerta de frío porque la calefacción tiene algún fallo de funcionamiento y deja mucho que desear. Tengo que llevar el coche al taller para que le hagan una puesta a punto.


    —¿Me permite su abrigo? —El mayordomo me lo quita antes de que pueda contestar.


    —¿Ha llegado Francesc? —Si me dice que no, me hago el haraquiri con el espumillón del presuntuoso árbol de navidad que adorna el vestíbulo. ¿Cuánto mide de alto? ¿Cuatro metros? ¡Qué barbaridad!


    —El señor la está esperando en el salón principal. Puede usted dirigirse hacia allí. —Me hace una reverencia y opto por no volver a explicarle que me hace sentir incómoda que tenga ese gesto conmigo.


    Cruzo el arco de color oro que da a ese salón en concreto, el de la chimenea gigante y las lámparas de lágrimas de cristal traídas de algún país remoto, y me encuentro con una imagen que casi consigue que desee saltar a la chimenea y quemarme entre sus llamas. Fran y Josep hablan de pie junto al fuego. Los dos van trajeados pero de una manera muy diferente. El estilo de Fran es serio y sobrio; el de Josep, informal y desenfadado, pero ambos muy elegantes y con carácter.


    —¡Hola! —Fran no oculta su alegría al verme llegar y camina hasta mí para darme un abrazo muy sentido y un corto beso en los labios—. Te he echado de menos —susurra.


    —Y yo a ti. —Sonrío. Y admiro la calidez de su mirada.


    Me acaricia el cabello durante un instante. A continuación me da la mano y me lleva hasta su hermano.


    —Ya conoces a mi hermosa mujer.


    Josep asiente y esboza una sonrisa amable de cortesía.


    De repente, me vuelvo loca de culpa por el sueño erótico que he tenido con él y porque anoche mantuvimos una discusión que llevé demasiado lejos tal vez por las copas de vino de más que me había tomado.


    —Le estaba hablando a Josep de la posibilidad de mudarnos a Berlín.


    ¿Qué? Eso lo hablamos hace más de seis meses y le dejé claro que no podía permitirme ese cambio y que mi trabajo estaba aquí en Madrid.


    Trato de sonreír, pero no lo logro.


    —Creí que esa posibilidad estaba descartada — objeto.


    —Bueno, creo que deberíamos volver a plantearnos…


    —Disculpad, caballeros. La señora les espera en el comedor. Han llegado los invitados.


    ¿Invitados? Creí que sería algo familiar, como el año pasado. Aunque eso no evite que me sienta fuera de lugar.


    


    Los invitados… Ay, los invitados. Son dos. Y odio un poco a uno de ellos. El padre de Elizabeth Norberta de Todos los Santos y no sé qué narices más es un hombre educado con el que solo he coincidido en un par de ocasiones y con el que he hablado con cordialidad, pero su hija… Su hija es harina de otro costal.


    «Sonríe, Rosalía, sonríe».


    Saludo a todos como se hace en esta casa, con un movimiento de mano («la mano tonta» la llamamos Sara y yo), ya sentados tal y como habrá ordenado la reina y, ¡oh, my god! Solo hay un asiento libre entre el de la princesa Elizabeth y el mío y me huelo a quién va destinado. Efectivamente, Fran se acomoda (y esto es un eufemismo muy atrevido) entre las dos, porque no se le ve demasiado cómodo que digamos. Sabe perfectamente el malestar que me causa que su madre haya invitado a esta reunión familiar a la ex prometida de mi novio.


    El señor Ávalos nos agradece a todos que hayamos asistido a la cena del día de Reyes como ya es tradición en la familia y nos pide que disfrutemos de la comida.


    —Gracias a ti por invitarnos, Josep —replica Elizabeth, que, por cierto, lo trata de tú.


    —Oh, cariño. Sois de la familia —apunta con voz fina y aguda Monserrat—. Y lo seguiréis siendo a pesar de todo. —Puñales van.


    —Mamá, ¿puedes pasarme el puré de verduras? —le pide Josep, casi interrumpiéndola.


    —Claro que sí. —Lo coge con las dos manos y se lo da.


    No tarda en complicarse la situación y algo me dice que la Reina lo tenía todo planeado, porque va directa a mi corazón. Piensa clavar una estaca y moverla en círculos hasta hacerlo papilla.
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    CONSEJO: NO TE FÍES DE QUIEN NO TIENE AMIGOS


    


    ROSALÍA


    


    


    En el mundo hay de todo. Gente amable y maravillosa que se desvive por los demás y por hacer feliz a todo el que les rodea; y gente horrible y desagradable que disfruta haciendo sufrir y hundiendo a las personas que tiene cerca. Yo tengo una teoría que se ha afianzado con el paso de los años: No te fíes de quien no tiene amigos; si no los tiene, por algo será. Solo tres personas me han defraudado a lo largo de mi vida y tras estudiar qué pudo salir mal (incluyendo un informe exhaustivo sobre los hechos y mis actos en aquel momento concreto) llegué a la conclusión de que la tonta era yo, no había otra explicación. La primera vez pequé de inocente, ¿la segunda y la tercera? Me lo merecí por confiada. Llamadme ingenua, pero me gusta dar segundas (y terceras y cuartas) oportunidades a los amigos, porque creo que al fin y al cabo son eso: amigos, y sobre todo seres humanos. Sin embargo, los hechos y sus consecuencias (mi corazón y confianza totalmente hecha pedacitos) atestiguan que el mero hecho de parecer humano y tener rasgos de homo sapiens no te hace serlo ni te convierte por arte de magia en ello.


    Llevo más de dos años con Fran y he podido fijarme en los pocos amigos que tiene la señora de la casa, si a personas que se acercan a ti por el interés puede llamarse amigos. Así que no. No tiene a nadie que confíe en ella ni a nadie que cuente con ella para solucionar algún problema, ni siquiera para hacerle compañía y, aunque esto me afligía al principio, muy pronto entendí el por qué. A ella no le importa nadie excepto aquellas personas de las que pueda sacar algo, ya sea económico, emocional o social; sobre todo esto último.


    Por todo esto no sé por qué aún me sorprendo cuando saca toda su artillería (con bombas racimo incluidas) y las lanza desde sus aviones de combate para arrasar con todo bicho viviente en cien kilómetros a la redonda.


    —¿No nos vas a preguntar por nuestro viaje? —Monserrat se dirige a su marido.


    —No quiero aburrir a nuestros invitados. Me reuniré con Francesc mañana por la mañana y me pondrá al día de todo lo acontecido.


    —Pero no ha sido aburrido. Todo lo contrario. ¿Verdad, Elizabeth? Cuéntales la tarde que nos perdimos en el Pasaje Uhland, en la calle Uhlandstrasse, tras gastarnos una cantidad ofensiva de dinero y tuvimos que llamar a Fran para que viniera a recogernos. No sabíamos indicarle el lugar exacto.


    «¿Qué? ¿Elizabeth ha estado en Berlín con ellos?».


    Miro de reojo a Fran que hace lo mismo conmigo y agacha el mentón unos milímetros indicándome que todo tiene una explicación.


    —Quise enviarle ubicación con mi iPhone, pero tenía las manos congeladas y ni los guantes de Valentino podía calentarlas —explica ella con una sonrisa maligna—. Gracias, hijo, por dejarlo todo e ir a rescatarnos.


    Fran trata de emular una sonrisa.


    —No hay que darlas.


    —Por supuesto que sí. También te agradezco que me disculparas para la cena, ni el baño de agua caliente consiguió que mi cuerpo se descongelara, y que la disfrutaras con Elizabeth. Fue un detalle que la llevaras a su restaurante favorito en Berlín.


    Estoy a punto del mayor ataque de nervios (celos) que se ha visto en nuestro sistema solar y en los miles que lo cercan.


    Fran me agarra la mano por debajo de la mesa y la aprieta. Yo la suelto con disimulo y trato de no ahogarme en mi propio mar de recelo.


    Las balas, los tanques y las armas de fuego portátil siguen su curso y todas apuntando a mí.


    —Fue una noche mágica. Estaba todo nevado y tomamos un chocolate caliente en la cafetería del hotel —se regodea Elizabeth de Todos los Santos Ignominiosos.


    Siento la mirada de Josep también sobre mí y me hundo más en el asiento. Comienzo a sentirme mal y pido disculpas para ir al baño.


    —Es de mala educación levantarse de la mesa cuando aún no hemos llegado ni al postre —apunta Monserrat.


    —Lo siento, pero… —Quiero explicarme, pero si sigo hablando le revelo lo que pienso de ella y no es momento ni lugar, ¿o sí?


    —Te acompaño. —Se ofrece mi novio. Ese que me ha mentido sobre sus acompañantes en el viaje que ha durado casi una semana.


    —No es necesario. Volveré enseguida —le aseguro. Cuando lo que realmente quiero decirle es lo mentiroso que es y lo poco que me respeta, incluso menos que su madre.


    Finjo una sonrisa, vuelvo a pedir disculpas y me marcho a esconderme (sinónimo en este caso de vomitar) a algún baño cercano.


    Cruzo un par de salones y juro que me dan ganas de vomitar el solomillo al Wellington que se ha servido sobre alguno de los suntuosos sofás.


    Entro en el aseo, de dimensiones astronómicas y decoración recargada y espantosa, y cierro la puerta con pestillo.


    Abro el grifo, me mojo las manos y la nuca y le doy un par de sorbos al agua que sale muy fría. Tras mirarme al espejo y decirme unas cinco o seis veces que debo tener mano derecha y no dejarme llevar por arrebatos que solo me dejen en evidencia y que pospondré para después hablar con Fran cuando estemos solos en casa, me siento sobre la taza y trato de relajarme con los consejos de Malena (la profesora de yoga que irradia metanfetamina y otras drogas).


    Inspiro.


    Espiro.


    Inspiro.


    Espiro.


    Inspiro.


    Espiro.


    Toc, toc. Dan dos golpecitos en la puerta.


    —Está ocupado —elevo un poco la voz. Todo lo que el protocolo de esta mansión me permite elevarlo.


    Toc, toc. Insisten.


    —Fran, vete.


    —No soy Fran. —No. No lo es.


    —¿Josep…?


    —Sí. ¿Estás bien?


    No contesto.


    —Rosalía, ¿puedes salir?


    Tras pensarlo durante unos segundos, quito el pestillo y giro el pomo para disponerme a abrir la puerta.


    —¿Qué haces aquí?


    —Nos hemos trasladado al salón principal para tomar el té y Fran está preocupado.


    —¿Al salón principal? —Arrugo la nariz.


    —Llevas ahí dentro más de media hora —explica.


    ¿Tanto? ¿Cuánto he inspirado y espirado? ¿He acabado con el oxígeno del continente europeo?


    —¿Y por qué no ha venido Fran?


    —Mi padre lo ha raptado y encerrado en su despacho.


    —Vaya…


    —No ha tenido elección.


    —No lo defiendas.


    —Te doy mi palabra de que ha sido así.


    Cojo aire y la doy por buena


    —Lamento haberme ausentado tanto… Tu madre… —Cambio de tema.


    —Mi madre es una arpía que ha logrado lo que deseaba.


    Su respuesta me sorprende tanto que no puedo evitar que mis cejas se peguen al techo.


    Suelto un carraspeo inaudible.


    —Llevas razón. Ha logrado desestabilizarme.


    —Creí que ibas a darme la razón en lo referente a su indudable forma de ser.


    Tras un momento de duda incómoda, los dos sonreímos.


    Unos segundos después, se yergue y me clava la mirada.


    —Quiero… Quiero disculparme. —Da un pequeño paso en mi dirección. Estamos en un pasillo solitario—. Anoche me tomé unas licencias que no debía. No debí opinar sobre…


    —El dinero que me gasto o me dejo de gastar. —Termino por él.


    Asiente.


    —Lamento mi indiscreción.


    Yo lamento haber soñado que gritaba de placer con tu cabeza entre mis piernas. Bueno, básicamente lamento soñar contigo.


    —No debiste hacerlo. Fue muy embarazoso.


    —Lo siento. A veces… Cruzo límites que no debería. —Se acerca un poco más—.Y… deja que insista en una cosa. No dejes que mi madre te avasalle. Eres perfecta así. No necesitas un título ni todo el oro del mundo para ser perfecta.—Y cuando termina de hablar reparo en que durante esos segundos un aura extraña pero reconfortante nos ha rodeado a los dos, alejándonos del lugar donde nos encontramos.


    Envuelve con sus largos dedos una de mis muñecas, con cuidado, sin presionar, y tira con suavidad para acercarme más a él.


    —Eres mejor que todos ellos juntos… —musita.


    ¿Qué está pasando? No entiendo nada. ¿Por qué no lo aparto? Esta situación me parece totalmente fuera de lugar.


    —Será mejor que… —Quiero decir que lo más correcto sería romper esta burbuja (que tal vez yo sola siento y me imagino) y vayamos a cenar.


    —Rosalía… —Aprieta la mano que me tiene asida y… un escalofrío me recorre el brazo en dirección ascendente hasta hacerme un nudo en la garganta.


    ¿Qué leches es esto?


    Me suelto e insisto en marcharnos.


    —No debemos hacer esperar a los invitados.


    Me abanico con ambas manos y trato de no caer redonda al suelo.
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    UNA TREGUA


    


    SARA


    


    


    Durante los siguientes días noto a Lucas demasiado distante y distraído. No somos amigos y no solemos mantener grandes conversaciones, pero nos lo pasamos de muerte puteándonos de lo lindo y, aunque pactáramos una tregua, esta tranquilidad es demasiado perturbadora incluso para mí. Me parece sospechoso. O está tramando un golpe maestro, o algo le preocupa y lo mantiene muy lejos de aquí. No es que me importen mucho sus problemas, pero no es agradable trabajar al lado de alguien que solo contesta con monosílabos. Y como me considero una buena persona y no una mala víbora que se alegra de las desgracias ajenas, me gasto dos euros en una ofrenda de paz y le invito a un café. Reconozco que yo hoy tampoco he tenido un buen día y me solidarizo con él. Lo encuentro sentado en una de las sillas de la sala de espera. Tiene la mirada perdida en un punto fijo en la pared y los codos apoyados en la rodilla. Ya se han marchado todos a casa y las luces están medio apagadas. Me detengo a su lado.


    —¿Cafeína?


    Tarda unos segundos en reaccionar.


    Lo coge y me da las gracias.


    —No hay que darlas. —Tomo asiento a su lado.


    —Doy por hecho que no lo has aderezado con algún veneno.


    —No estés tan seguro —bromeo.


    Él sonríe con tristeza y le da un sorbo. Se quema la lengua y se lamenta.


    —¡Ay! —Me mira—. ¿Has optado por quemarme la lengua?


    —Me has pillado.


    A continuación nos quedamos en silencio más de un minuto.


    —Me gusta la clínica cuando no hay gente —comento.


    —Yo prefiero el bullicio. No me deja pensar… —Apoya la nuca en la pared.


    —Sé que no somos amigos, pero…


    —No tienes que hacerlo —casi escupe.


    —No sabes lo que voy a decir —me molesto.


    —No voy a contarte mis problemas. Como has dicho: No, no somos amigos.


    —Solo quería invitarte a un café —le reprocho irritada.


    —Y te lo he agradecido.


    —Podías ser un poco más amable con alguien que solo quiere ayudarte.


    Me clava la mirada.


    —No me jodas, Sara. No he tenido un buen día. —Casi maldice.


    Me levanto y rechino los dientes.


    —¡Eres increíble!¡Vengo a preguntarte si puedo hacer algo por ti y me tratas así!


    —No te he tratado de ninguna manera. Solo quiero irme a casa y darme una ducha. Ha sido un día muy largo.


    Levanto el mentón.


    —Como quieras. —Giro sobre mí misma y me dispongo a irme, pero su voz me detiene.


    —¡Sara! ¡Espera! —Ni siquiera lo miro—. Lo siento. Lamento haberte hablado así.


    Miro hacia atrás.


    —¡Ah, sí! —insisto para que admita con todas las palabras que no se ha portado bien.


    —He pagado mi frustración contigo…


    —¿Eso es todo?


    Sonríe.


    —He pagado mi frustración contigo que solo pretendías animarme. Soy un cretino.


    —Eso está mucho mejor. —Sonrío yo satisfecha.


    Mira su reloj de muñeca y camina hasta mí, me quita el café de las manos y tira el suyo y el mío a la papelera.


    —Vamos a cenar algo.


    —¿Me estás invitando a salir? ¿Pasamos de enemigos a amigos con cita en unos minutos?


    —Solo vamos a alimentarnos. ¿No querías hacer algo por mí? —Asiento—. Pues acompáñame después de un día de mierda.


    —Tú aún no lo sabes, pero soy la mejor mejorando los días de mierda.


    —Confío en que así sea.


    


    Salimos de la clínica diez minutos más tarde. Nos cambiamos en el vestuario con rapidez y sin darnos tiempo a pensárnoslo mejor y caer en la cuenta de que no pintamos absolutamente nada saliendo a cenar juntos. Por esto lo llevo a un lugar de paso, donde sirven tapas de calidad sobre mesas altas y taburetes en los que casi te quedas de pie. Nada formal sino más bien despreocupado y caótico. Pedimos una cerveza y un vino. Yo soy más de zumo de uva fermentado que de la cebada aromatizada con lúpulo. Lo digo así para que quede claro que soy una chica culta.


    —Y dime, ¿por qué has tenido un día de mierda? —pregunto con la copa en la mano.


    —¿Esa es tu táctica para levantarme el ánimo? ¿Psicóloga a media jornada?


    —¿Me insultas? ¿Otra vez estamos con esas?


    Nos reímos.


    Mira su jarra y después le da un trago.


    —Es largo de contar y no quiero aburrirte. —Estoy segura de que no desea hablar del tema y no insisto más.


    —Como quieras, pero soy buena escuchando. Según mi amiga Dani debería ser manager coach. Podría hacerme rica con ello.


    —A ver, demuéstrame lo bien que lo haces.


    —Ahora no, después de tres cervezas será todo más fácil.


    —Tú plan es emborracharme. Toda una profesional del coaching.


    —Veo que nos vamos entendiendo. —Levanto mi copa y la choco con la suya.


    Se me queda mirando y achina los ojos poco a poco.


    —¿Qué ocurre? —Alzo una ceja.


    —¿Por qué hoy de repente todo ha cambiado?


    —No te entiendo. —Me hago la perdida.


    —Estoy seguro de que sí. ¿Te preocupas por mí?


    Respiro.


    —Hoy también ha sido un día difícil para mí y… Bueno, sé cómo te puedes llegar a sentir.


    —¿Se te ha roto una uña?


    —Muy gracioso. ¿Tan superficial me ves? —Encoge los hombros y sonríe—. Mi historia también es larga de contar, así que la dejamos para otro momento.


    —Vaya, tenemos algo en común.


    —¿La carrera profesional? ¿El blanco de los ojos? ¿Qué somos mamíferos?


    —Los secretos. —Mira su cerveza vacía y pide otra ronda al camarero.


    —Lo mío es más bien una vieja historia que marcó una fecha en el calendario. —Lo miro con expresión indecisa.


    —Adelante.


    —Hoy hace treinta y dos años que mi padre se fue. Intento no acordarme, pero ese cabrón nos dejó bien marcadas a mi madre y a mí.


    —Deduzco por tus palabras que estabais mejor lejos de él.


    —Mucho mejor.


    Coge la copa de vino y la jarra de cerveza que le ofrece el camarero y me da la mía.


    —Pues brindemos por ello. Celebremos que hoy comenzó una nueva vida para ti y para tu madre.


    —Siempre lo he visto así, pero gracias por decirlo en voz alta. —Brindamos y bebemos—. ¿Y tú? ¿Algún secreto oscuro que quieras desvelar?


    —Lo cierto es que sí.


    —Aquí estoy para escucharte. Suéltalo.


    —Duermo con calcetines.


    —¡¿Qué?! —Abro los ojos como platos.


    —Incluso en verano.


    —¡No me lo creo!


    —Siempre puedes comprobarlo.


    Nos reímos.


    —Ni de coña. ¿Un tío con calcetines? ¡Creí que los italianos teníais más estilo!


    —Una leyenda urbana. Somos unos horteras de cuidado.


    —Eso es mentira. He salido con italianos. Todos tenían un gusto exquisito.


    —Si salían contigo, no lo dudo. —Nos quedamos en silencio unos segundos—. Por cierto, te vi en la fiesta de Fin de Año. Estabas preciosa.


    —No sé de qué hablas. —Me hago la tonta. No sé por qué.


    —Claro que lo sabes. No te preocupes. Juzgarte sería lo último que haría.


    —Llevas razón en lo último. —Alza las cejas—. Juzgarme sería lo último que harías. Me gusta vivir mi vida como me plazca y jamás doy explicaciones.


    —No te las he pedido. Solo era un halago. Me hubiera encantado acercarme a ti.


    Ufff. Comienza a hacer calor.


    —No hubiera sido una buena idea.


    —¿Saludarnos? —Hago una mueca—. Esta bien. Me hubiera encantado follarte junto a ese hombre. —Se acerca un poco a mí y nuestras piernas se rozan. Un estremecimiento nuevo baja desde mi garganta hasta mis partes más íntimas—. ¿Por qué crees que no hubiera sido buena idea? —Pone la palma de la mano sobre mi pierna y me acaricia muy lentamente en dirección a sexo—. Te gusta el sexo libre —dice, en voz baja y ronca.


    —¿Acaso el sexo puede entenderse de otra forma? —contesto, sobreexcitada.


    —Lo cierto es que no. —Llega a la altura de mi tanga, lo echa hacia un lado y me acaricia el clítoris, ya húmedo e hinchado.


    —¿Qué… haces…?


    —Limando asperezas —susurra en mi oído y el calor de su aliento me quema—. Estás muy húmeda. —Introduce un dedo en mi interior sin previo aviso y gimo bajito.


    Apoyo la cabeza en su hombro y cierro la boca con fuerza para no gritar cuando lo mueve con destreza haciendo círculos y de dentro a fuera.


    Estamos rodeados de gente y cualquiera puede vernos por debajo de la mesa alta.


    Él sigue con su masaje durante unos minutos hasta que me corro y lo nota en los espasmos de mi vagina, que aprietan su dedo.


    Lo saca, se lo lleva a la boca y lo chupa.


    ¿Qué coño?
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    HUELE A SEXO LOCO


    


    SARA


    


    


    Lucas, alias el doctor Messina y el hombre al que sacaría los ojos con mis propias manos, se relame el dedo que acaba de sacar de mi vagina, degustando mi humedad y el sabor de mi interior. Todo esto rodeados de madrileños que buscan comer y beber cerveza a muy buen precio.


    —Esto es mejor que la cerveza o el vino —anuncia, pasándose la lengua por los labios.


    Estoy sudando a mares.


    —Joder… —mascullo, recomponiéndome.


    —Sí, eso me gustaría. Joderte sobre la barra.


    —Mierda. —Me levanto—. Tengo que irme. —Agarro mi bolso, lo abro y tiro un billete de cinco euros sobre la mesa.


    —¿Adónde vas?


    Ignoro su pregunta y salgo del local. Solo doy unos pasos cuando él me detiene interponiéndose en mi camino. Hace un frío de mil demonios.


    —¿Qué haces, Sara?


    —¿No lo ves? Me voy a casa.


    —No lo entiendo. Creí que lo pasábamos bien.


    —Eso parecía. Hasta que me has metido mano por debajo de la mesa.


    —Eso ha sido una parte importante del… ¿Cómo decís? ¿Divertimento? —Que no se olvide que es italiano y, aunque hable español a la perfección, algunas palabras se le escapan.


    —Ya te he dicho que sería un error.


    —Follar con una mujer nunca es un error, si ella está de acuerdo, por supuesto.


    —Ese es el problema. No estoy de acuerdo. Hasta hace solo cinco minutos te odiaba a muerte. En realidad, aún te odio; trabajamos juntos, llevamos semanas haciéndonos la vida imposible y eres el sobrino del dueño de la clínica con la que pretendo quedarme. Liarnos no es buena idea.


    Da un paso hasta mí manteniéndome la mirada, oscura y segura.


    —No pretendo tener una aventura contigo. Solo quiero follarte hasta que ninguno de los dos podamos mantenernos en pie. —Su voz me llega baja y sensual, entreverada de unas indiscutibles malas intenciones.


    Trago con dificultad. Me pone a cien su confianza y su sinceridad, amén de que tiene un cuerpo escultural y una cara de actor de película de acción de esos que te empotrarían sobre cualquier superficie.


    Todo él huele a un sexo loco y descontrolado que no voy a permitirme disfrutar por razones obvias y que ya he enumerado.


    —Dime que tú no te mueres por tener mi polla dentro de ti… —susurra sobre mis labios y el olor a sexo mezclado con la cerveza que vuela hasta mi boca me pone a cien en milésimas de segundos.


    «Joder, Sarita, reacciona».


    —La tregua ha terminado —dictamino.


    Doy una paso hacia atrás y, sin pensarlo más (porque acabaría follándomelo yo en uno de los portales de los edificios de la avenida en la que estamos) me marcho a casa. A casa de Víctor, quiero decir. A él no va a importarle terminar lo que otro ha empezado.


    


    


    —Y dices que te masturbó.


    —Eso mismo.


    —En medio de un bar.


    —Sí.


    —Repleto de gente.


    —Repletito. —Aclaro lo sucedido a mi amiga Dani, a la que he ido a ver para que me dé dos guantazos y me haga reaccionar de una vez por todas.


    —Y después te follaste a Víctor.


    —Tres veces.


    —Suponía que serían más de dos.


    —Lo odio. ¿Por qué le dejé hacerlo? —Que conste que yo no doy explicaciones a nadie, solo a ella, que es mi alma gemela aunque no nos parezcamos demasiado.


    —Porque te pone como una cerda. De eso no cabe duda.


    —Pero lo odio. —Dejo claro.


    —Lo sé. —Levanta la cafetera—. ¿Más café?


    —Eso no se pregunta. —Me rellena la taza—. Debemos llevar sangre yanqui por las venas. —Hago referencia a los litros de café que nos llegamos a tomar algunas veces.


    —¿Y qué tal en la clínica? ¿Habéis hablado de ello?


    —Es un poco incómodo trabajar con alguien que hizo que me corriera hace dos días y que dejó claro que le encantaría follarme en el baño, ¿o dijo sobre la barra?


    —Está claro que es sincero y directo. Y que no tiene pelos en la lengua.


    —También está claro que es gilipollas.


    —Sara… —No me gusta el tono con el que dice mi nombre.


    —¿Qué? —No quiero preguntar, pero va a decirme lo que sea que cree que tiene que decirme de todas formas.


    —Es la horma de tu zapato.


    —¿De qué hablas?


    —Te has encontrado con un igual. Por eso lo odias tanto.


    —Menuda tontería. —Me levanto y abro la nevera en busca de un poco de agua—. ¿Y mis sobrinos? Hace días que no los veo.


    —Cambia de tema cuantas veces quieras, pero llevo razón y lo sabes.


    —Lo que tú digas… —mascullo.


    Escucho cómo suspira y se centra en mi pregunta.


    —Los niños han salido con Alejandro. Lía quería ir a Little Kingdom a desayunar. Y su padre no sabe decirle que no. —Revuelve los ojos.


    —Quién hubiera apostado por un Alejandro así hace quince años. ¿Recuerdas cómo era cuando lo conociste?


    —No te creas que ha cambiado tanto… —Me guiña un ojo.


    —Puta. Anda, aderézame el café con un poco de alcohol. Es sábado y quiero salseo del bueno.


    —¿Tienes planes para esta noche?


    —Nada interesante. Te aburrirías. —Ahora soy yo la que le guiña un ojo a ella.


    —¿Salimos a comer? Tengo que pasarme por la galería a hablar con Berta y, si quieres, podemos almorzar en ese bar de Chueca que tanto te gusta.


    —Eres la mejor levantándome el ánimo. —Sonrío—. ¿Y qué pasa con tu maridito y tus preciosos hijos?


    —Por fortuna, saben comer solos. —Bromea—. Me doy una ducha y nos vamos. El vino está en la nevera.


    


    Después de pasar la tarde con mi mejor amiga y de contarle que en breves semanas tendré que viajar a París con el espagueti, me voy a casa, me doy un baño de sales y mucha espuma, me embadurno en crema, me pongo mi lencería más seductora, un top con el escote en forma de corazón, una falda midi de cuero rojo a la altura de las rodillas pero con una abertura hasta casi la cintura con broches negros de arriba abajo y unos zapatos de salón negros de charol Sage con tacón dorado de unos ocho centímetros de altura. ¿Y para qué este despilfarro de elegancia y sensualidad? Para asistir a una fiesta privada en una de las mansiones de La Finca, a la que solo unos privilegiados estamos invitados.
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    EL SEXO RELAJA


    


    LUCAS


    


    


    —No. Vuelvas. A. Llamarme —escupo con rabia, justo antes de colgar el maldito teléfono y tirarlo contra la pared, donde se estampa y cae al suelo, ya hecho añicos—. Joder… —Me revuelvo el pelo. ¿Cuántos teléfonos he destrozado desde que me marché? ¿Diez? ¿Quince? ¿Veinte? He perdido la cuenta. De eso y de muchas otras cosas. Como de las veces que me he despertado sudando a mares y preguntándome por qué me sigue importando tanto lo que ocurrió si ya no siento nada por ella, o eso creo… Prefiero pensar que si el recuerdo aún me ahoga es porque no supero la mentira y el engaño de personas a las que realmente amaba y en las que confiaba. Hubiera matado por ellos. Hubiera matado por ella.


    Me duele la cabeza y el hecho de tener que ir a ese maldito congreso a París no solo acrecienta la punzada de mi sien, sino que me llena de ansiedad. Me preocupa no saber reaccionar de una manera racional y liarme a puñetazos con más de un impresentable.


    Necesito follar. De esto no cabe la menor duda. Tengo la polla tan dura como una piedra desde que masturbé a Sara en medio de un bar, y de eso hace varios días. Da igual las veces que me la pele en la ducha. Su sabor no desaparece y las ganas de que me la chupe no hacen otra cosa que aumentar cada día un poco más. Verla en la clínica me pone cardiaco. Pienso en arrancarle el uniforme verde y recorrer su cuerpo con la lengua. Que me odie también acrecienta mis ganas de ella.


    Joder.


    Entre una cosa y otra voy a volverme completamente loco.


    Ya creí perder la cordura en Italia justo antes de marcharme. ¿Quién iba a decirme que me encontraría con una mujer así en la clínica? Aún recuerdo la conversación que tuve con mi tío.


    —Vente un tiempo. El que necesites.


    —No sé si seré siquiera capaz de trabajar.


    —Claro que podrás. Y te vendrá bien. Tienes que alejarte de allí.


    Lo pensé solo durante un instante. Llevaba razón. Tenía que largarme o terminaría en una celda de un momento a otro.


    —De acuerdo. Cogeré el primer vuelo a Madrid.


    —Es lo mejor.


    —Gracias —manifesté mi gratitud antes de colgar.


    —Para eso está la familia.


    La familia. Esa ultima frase me hundió porque me recordó que yo ya no la tenía.


    


    Follar. Aunque parezca neandertal, tengo que concentrarme en follar. Siempre me ha venido de perlas para olvidar los problemas y para subirme el ánimo. La vida se ve de otro color después de unos cuantos orgasmos. Y por ello, acepto la invitación a la fiesta que un amigo celebra en su mansión de La Finca.


    Subo a mi coche y conduzco hasta la urbanización de extremo lujo tras darme una ducha y vestirme de etiqueta, tal y como me han indicado convenientemente. Aparco cerca de la entrada principal y veo las luces que adornan la casa, de tres plantas y con mucha vegetación.


    Respiro y lleno de aire los pulmones.


    Vamos a pasarlo bien.


    


    Acepto la copa de vino que me ofrece una chica con un vestido muy corto antes de entrar y le doy las gracias.


    Hay unas treinta personas charlando dentro de la casa: en los sofás grises, en la chimenea de mármol blanco, alrededor de la isla de la cocina, abierta y moderna, en las escaleras que llevan a piso de arriba, donde están las habitaciones. El ambiente es distendido y muy elegante. Todos los hombres de etiqueta y las mujeres de largo.


    Vicente, el anfitrión principal, se acerca a mí cuando me ve y me saluda con un abrazo.


    —Por fin te has decidido a venir.


    Sonrío y le doy un sorbo al vino.


    —No había otra opción para mí —bromeo.


    —Me gustaría presentarte a alguien. Está deseando conocerte.


    —Espero que esta noche sea una mujer.


    —Se llama Brenda. Acaba de llegar de Los Ángeles.


    Hablo con Brenda Perry durante media hora. Tiene una red de tiendas de ropa de una marca conocida diseminadas por todo el norte de América y quiere abrir una aquí en Madrid.


    —Se inaugurará dentro de dos meses —habla un español casi perfecto. Me ha contado que estudió dos años en Barcelona y que de pequeña veraneaba en Ibiza. De todas formas, su educación tuvo que ser muy parecida a la mía, habla cinco idiomas.


    Es interesante, pero además es una mujer muy atractiva. De grandes curvas y pelo moreno muy largo.


    Y atrevida, como a mí más me gusta.


    Deshace la distancia que nos separa y me pregunta al oído si quiero dar una vuelta por la casa. Asiento con una sonrisa en los labios y pido dos copas, una para ella y otra para mí. En la parte de arriba la situación no es tan suave como en la planta baja. La primera habitación tiene la puerta abierta y podemos asomarnos. Seis personas disfrutan de un orgía sobre una cama redonda de grandes dimensiones y sábanas negras. La luz es muy tenue pero no nos impide observar con detalle.


    Dos mujeres chupan la polla a un hombre de unos cuarenta años que jadea y las guía con las dos manos sobre sus cabezas. Otro hombre, más fornido y moreno, se folla a una pelirroja que grita sin contención ante las acometidas de él y los lametazos clitorianos que otra mujer le regala.


    No me cabe la polla dentro de los pantalones. Soy bastante voyeur y me pone muy cachondo ver a otras personas disfrutar del sexo. Sin embargo, soy muy activo y me muero por ser uno de los protagonistas.


    —¿Nos unimos? —Brenda me mira.


    —Sigamos el paseo —propongo.


    La puerta de la segunda habitación está cerrada y no molestamos. Es una de las normas. Así que vamos a por la tercera. Dentro hay un diván rojo y en él dos hombres acarician el cuerpo de una mujer desnuda. Sus jadeos llegan hasta nosotros amortiguados por el papel de la pared, de un gris muy oscuro. Los dos jóvenes, de treinta años más o menos, se desviven por darle placer. Uno de ellos le abre las piernas y pierde una mano entre ellas; mientras que el otro le lame los pechos y se entretiene en los pezones. No puedo verle las caras a ninguno de ellos. Los chicos están de espalda y delante de ella.


    —Quiero disfrutar como ella —me susurra Brenda, que se ha acercado y me acaricia la polla sobre la ropa.


    Le beso con pasión y la empujo hacia una esquina del diván, donde la desnudo y la toco. Los jadeos de los cinco se mezclan creando una melodía muy sensual.


    Me excita verla desnuda y agacharse para abrir mi bragueta, sacar mi falo y metérselo en la boca. Mira hacia arriba con mi polla alrededor de su lengua y entiendo que sus ojos hablan el mismo idioma que los míos. Nos gusta este tipo de juegos y está dispuesta a darlo todo.


    «Me gusta…», pienso.


    Tengo la polla tan dura que me duele.


    Los alaridos de placer de la otra mujer llaman mi atención y me fijo en cómo uno de los chicos la penetra con fuerza. El otro, hasta ahora delante de su rostro, se aparta y me encuentro con alguien que conozco muy bien.


    Sara…


    Sara con la boca abierta…


    Sara y sus pechos bamboleándose delante de mí…


    Sara y sus infinitas piernas abiertas para otro…


    Sara jadeando porque se muere de gusto con las pollas de esos tíos solo para ella…


    Sara con los ojos cerrados…, hasta que los abre y se encuentra con los míos. Ni siquiera se sorprende.


    Se muerde el labio inferior y le pide, casi ordena, al chico que la penetra que lo haga más fuerte.


    —Más, más, más… —Se lo dice a él, pero me mira a mí.


    Su cuerpo se mueve arriba y abajo como el de una muñeca.


    Estoy a punto de correrme cuando empujo a Brenda hacia atrás, la pongo a cuatro patas sobre el diván y me hundo en ella de un empellón.


    Joder.


    Cierro los ojos y me imagino que es a Sara a la que me follo y no a ella.


    La agarro de la cintura y entro y salgo sin compasión, con golpes fuertes y secos.


    Sara…


    Sara…


    Sara…


    Brenda grita pero mi atención está puesta en Sara y me centro en ella.


    Mis ojos se clavan en los suyos y viceversa. Ambos nos corremos sin tocarnos pero sin dejar de mirarnos.


    Cuando terminamos, salimos de la habitación y no volvemos a vernos en toda la noche.
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    THE FOX’S LAIR EN CONCIERTO


    


    SARA


    


    


    Dos semanas no son suficientes para olvidar a Lucas follándose a esas dos mujeres, aunque he tratado de hacerlo ignorándolo en la clínica y saliendo con mis amigas. Vale, he tratado de ignorarlo, pero mi naturaleza de demonia y sádica me ha obligado a putearlo en cuanto he tenido la oportunidad, y han sido bastantes.


    Hoy he vuelto a quedar con Dani y el grupo para tomar unas copas e ir de concierto. Y no a uno cualquiera. De eso nada. Hoy toca en Madrid el grupo más famoso de los últimos tiempos, The Fox’s Lair, y nosotras somos invitadas de honor porque la mujer del vocalista es nuestra amiga. Suerte que tenemos.


    Desde que le conté a Dani lo que me está ocurriendo con el macarrón buenorro y las calores que me dan cada vez que se acerca a mí en la clínica, trata de pasar más tiempo conmigo aunque sus hijos y su marido reclaman su presencia muy a menudo. Alejandro quiere matarme, o sería más correcto decir que sigue queriendo ver mi cuerpo colgado de una soga atada al cuello y de la copa de un árbol. Una manía malsana que tiene.


    —Sarita, me tienes contento —me dijo hace tres días en la cocina de su casa cuando su mujer me sorprendió enseñándome las entradas que Nerea, la esposa de Pablo Aragón, el cantante despampanante del grupo de rock en cuestión, le había enviado. Pero sé que él también se preocupa por mí porque me ofreció una copa de vino y no me invitó a marcharme con la educación que le caracteriza. Y con educación me refiero a que me diga: «Largo de aquí. Ahora». Es así de simpático. Hay que conocerlo para entenderlo.


    Así que, gracias a Nerea y a su fructífera amistad con Dani y, por ende, con todas nosotras, vamos en una limusina Hummer de color negro muy brillante y muy poco comedida camino del Wizink Center a disfrutar de uno de los tres conciertos que dará el grupo en España antes de volver a Londres y descansar una temporada. Las otras dos ciudades elegidas son Barcelona y Sevilla. Tengo una amiga que vive cerca de la capital hispalense que me consta que no faltará; se sabe todas las canciones al dedillo, a veces me da la sensación de que las ha podido escribir ella. Se llama Estrella y le he prometido que la visitaré este verano. Vive a escasos metros de la playa y no voy a negarme a disfrutar del sol, la arena y el ambiente del sur durante el tiempo que me deje quedarme.


    —Los niños me tienen muy estresada —asegura Alexa a Nina, cada una con una copa del mejor champán en las manos.


    —No, no, no, no —interrumpo la conversación—. Así no. Vais por mal camino. Nada de niños ni novios ni trabajo ni casa ni colada. Hoy solo estamos nosotras, al menos por ahora. —Después hemos quedado con Alejandro y Álvaro en Adara en una fiesta que celebrará The Fox’s Lair en el Club—. Como alguna vuelva a hablar de las secadoras que ha puesto en el último mes, le meto éxtasis en la bebida. Lo juro —sentencio.


    Todas ríen y les relleno las copas.


    Las botellas vacías se agolpan en el cajón del vidrio durante lo que dura el trayecto.


    El coche se detiene en un lateral del estadio y un guardia de seguridad nos abre la puerta.


    —Buenas noches, chicas.


    —Hace mucho que pasamos la treintena, pero gracias. —Le doy un pequeño abrazo cuando salgo de un saltito y él no se retira, pero no me imita. No es la primera vez que nos vemos. Es uno de los miembros de la seguridad permanente de Pablo y su familia. Que esté aquí me hace suponer que Nerea anda muy cerca.


    —Habla por ti. Yo aún ni huelo los cuarenta —replica Alexa.


    —¡Perra! —Le hago la señal del pajarito.


    —¡Nerea! —grita Dani justo antes de salir corriendo hacia ella y abrazarla con mucho cariño.


    —¿Qué tal estás? —La abrazo yo después. Nina y Alexa hacen lo mismo.


    —Encantada de teneros aquí. Me alegro que hayáis podido venir. ¿Dónde está Sofía?


    —Viajando gratis. Ya sabes. La vida de una modelo influencers —explico—. ¿Dónde estaba? ¿Bali? ¿Cabo San Lucas? —pregunto a Dani.


    —La India —nos saca de dudas.


    —Me hubiese gustado verla, pero me alegra que le vaya tan bien. Venga, entremos. —Mira el reloj—. Quedan pocos minutos para que comience el concierto.


    —Por aquí, por favor. —El guarda de seguridad nos indica que le sigamos con acento inglés.


    —Perdona, ¿puedes decirnos tu nombre? Me parece raro no saberlo. —Camino a su lado.


    —Craig.


    —¿Craig? ¿Qué nombre es ese? —No contesta—. Vale. Sorry —pido disculpas en inglés—. Yo soy Sara. —Le ofrezco la mano para que me la estreche. La mira y, tras unos segundos, me aprieta con fuerza.


    —Lo sé.


    —¿Sabes mi nombre?


    —Sé el nombre de todas. Es mi trabajo.


    —¿También sabes dónde vivo?


    Alza una ceja.


    —¿Mi talla de sujetador?


    Sonríe sin mirarme.


    —Te has reído. Te he visto. —Me siento satisfecha—. ¿Siempre vas tan rápido?


    —Yo no marco el ritmo, sino ellos. —Abre la puerta que va hasta el backstage y se queda atrás dejándonos solas.


    Llegamos a una sala repleta de comida y bebida y una señora muy amable que habla con Nerea le informa de que Pablo está dando la última entrevista antes de prepararse para el concierto.


    —Vendrá en unos minutos —termina.


    —Gracias, Antonella. —Camina hasta nosotras—. ¿Tenéis hambre? Tengo una sorpresa para vosotras. —En ese momento entra un chico cargado con una docena de pizzas.


    Nos lanzamos como hienas hambrientas sobre ellas y nos ponemos las botas hasta que Pablo, Allan (al que reconozco que me tiré una vez), Chase y Robbie hacen aparición estelar (nunca mejor dicho) y los saludamos con abrazos y besos muy amistosos.


    —Me alegra verte, morena —susurra Allan en mi oído pasando su mano demasiado cerca de mis caderas. Y, oye, no me quejo. Allan puede tocar donde quiera. Yo lo dejo y hasta le doy de comer cereales para desayunar sobre mi cuerpo desnudo.


    —Soy difícil de olvidar. Lo sé. —Le doy un pellizco en el culo.


    —Imposible. —Se muerde el labio.


    —¿Vas a dedicarme alguna canción?


    —Hoy todas van a ser para ti. —Me guiña un ojo y sonríe. Allan es guapo de verdad. Alto, rubio y simpático. El amigo y/o follamigo que todas deseamos tener, pero viaja demasiado y vive muy lejos de aquí. A mí me gusta tener cerca a mis amantes y no precisar coger aviones para echar un polvo, joder.


    —¿Vas a estar muchos días en Madrid?


    —¿Tienes planes para mí?


    —Alguno se me ocurre. ¿Aceptas?


    —Yo a ti no te rechazo ni una noche a la intemperie en la montaña.


    Me da un morreo que no cortamos hasta que Pablo se posiciona frente a nosotros.


    —¿Esto es lo que habéis tardado en enredaros? —Suelta una carcajada. Allan le saca el dedo sin dejar de besarme—. Me debes cien pavos. —Se va por donde ha venido.


    Me separo unos milímetros de su boca.


    —Apostamos por cuánto tiempo tardaría en besarte —explica.


    —¿Creías que podrías resistirte a mí?


    —Aposté hasta después del concierto. Yo también tengo planes para ti esta noche.


    —Yo no he dicho que sea para esta noche.


    —Siempre puedes decirme que no.


    Me muerdo el labio, enredo mis manos en sus cabellos y vuelvo a besarlo. Sabe a ginebra y a tónica con un toque de limón.


    El concierto es una pasada. Nos llevan hasta una zona vip justo delante y nos pasamos las dos horas cantando las canciones a pleno pulmón. Todo el público enciende la linterna de sus móviles cuando Pablo canta su mítica canción (esa que dedicó a Nerea cuando esta lo dejó) y juro que casi lloro de la emoción.


    


    «Ahora solo intento sobrevivir,


    conformarme con recordar


    que me fundía con tus besos;


    ojalá no existieran los recuerdos,


    sería más fácil olvidarme de ti.


    


    Tal vez vuelva la locura que un día nos unió,


    tal vez se vaya la razón que un día, sin quererlo, nos separó».


    


    


    Las botellas de champán siguen acompañándonos y disfrutamos de cada letra y cada melodía bailando y brindando por la amistad y la vida. Eso se nos da muy bien. Lo hemos pasado muy mal en algún momento y es hora de celebrar. Cuando termina, volvemos al backstage y nos reunimos con el grupo para dirigirnos después al Club Adara donde nos esperan Alejandro y Álvaro.


    —Te he echado de menos. —Alejandro envuelve a su mujer entre sus brazos y la besa con locura y ternura a la vez.


    —Solo hace cuatro horas que no nos vemos.


    —¿Y? Te pienso a cada segundo… —susurra sobre sus labios.


    Me gusta verlos juntos. Me recuerda que el amor puede ganar todas las batallas, incluso superar la fina línea que separa la vida de la muerte.


    ¿Podré amar así yo alguna vez? ¿Tendré tarado el corazón y por eso a mis cuarenta años aún no he sentido nada parecido? Quise a Tristán, aún lo quiero, pero no me quedo sin aliento ni revolotean mariposas en mi estómago como cuentan ellas.


    Cuando observo a mi alrededor y me percato de que Alexa y Álvaro también se dan el lote.


    —Creí que sería una noche de chicas —comunico a Nina en una medio queja.


    —Sí, de chicas. Ahí viene Allan. —El roquero en cuestión me agarra de la cintura y me da un morreo que me deja sin resuello.


    —Voy a buscar una copa. —Nina hace mutis por el foro.


    Bailamos sin descanso mientras suena un centenar de canciones.


    Lovefool de Twocolors.


    Pablo agarra la mano de Nerea en alto mientras ella da vueltas sobre sí misma para terminar en el pecho del cantante muerta de la risa.


    Turn Me On de Riton, Oliver Heldens y Vula.


    Nina habla con Chase y Robbie muy amigablemente y eso me hace sospechar. Estos dos no se andan con chiquitas y no quiero que la asusten, así que me acerco a ellos y les aviso de que se mira, pero no se toca.


    —No seáis liantes. Nina está felizmente casada y no les va vuestro juego —les aviso.


    Ritmo de Blac Eyed Peas y J Balvin.


    Alexa danza sensualmente mientras Álvaro la observa con las manos en los bolsillos y una mirada que dice más que calla. Estos dos terminan en el baño, o en algún lugar no muy lejano. En el despacho que Alejandro tiene aquí desde luego que no porque veo a este coger a mi amiga al hombro, darle una cachetada en el culo y desaparecer al fondo del pasillo, justo donde está la escalera que llega a él. Si esas paredes hablasen…


    Loco contigo de DJ Snake, J Balvin y Tiga.


    —Deja de hacerme sufrir y llévame a tu casa —me suplica Allan con su boca a un centímetro de la mía y sus manos apretando mi culo.


    —En mi casa no entran hombres. Es una norma sagrada. —Bromeo. (No está entre mis normas. Estaría loca).


    —Las normas están para romperlas. —Mete la mano por debajo de mi vestido, agarra el filo de mi tanga, tira y lo arranca—. Y las bragas. —Me muerde el cuello.


    Lo miro con lascivia y repaso sus labios con mi lengua. Su polla da una sacudida en los pantalones, la noto viva sobre mi vientre.


    —Pide un taxi —le demando.


    —Tenemos chófer, morena.


    Suena Rideit de Regard mientras informo a Nina de que me voy y le pido a los chicos que la lleven a casa.


    —Confío en vosotros —les aviso haciendo énfasis en ello.


    No esperamos a llegar a mi casa. Nos follamos mutuamente en la limusina. Primero yo me deshago de los botones de sus jeans desgastados y rotos, le saco la polla y se la chupo durante unos minutos hasta que me subo a horcajadas sobre él y lo cabalgo hasta que sus jadeos rebotan en los cristales del coche. Ni siquiera bajamos la ventanilla que nos separa del conductor, tan profesional como recordaba (guiño).
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    ESE MAROMO


    


    ROSALÍA


    


    


    —Fue una noche espectacular. —Sara me cuenta lo bien que lo pasaron en el concierto y en «el después».


    —Deja de ponerme los dientes largos. —Aspiro dentro de la boca del paciente que atendemos, un hombre de unos sesenta años de edad.


    —Es que no entiendo por qué no te viniste. The Fox’s Lair no volverán a Madrid en mucho tiempo.


    —¿Pablo sigue igual de guapo? —Suspiro—. Ese hombre no es normal.


    —Los años le sientan muy bien. Si me preguntas si me lo tiraría, sí, lo haría. —El paciente comienza a toser—. ¿Está usted bien?


    Seguro que lo hemos asustado con nuestra conversación. No sería la primera vez.


    —Discúlpenos. A veces se nos olvida que no estamos en casa. Nos llevamos aquí todo el día y somos como familia. —Le da explicaciones sin ton ni son. A esta le pasa algo, parece nerviosa—. Hay que hacer una radiografía. —Busco un intraoral en el cajón y se lo paso. Ella se lo pone en la boca y le pide al paciente que lo aguante con el dedo—. Paco, no lo suelte ni se mueva o habrá que repetirla.


    Nos salimos del gabinete y volvemos a entrar unos segundos después.


    Terminamos el trabajo y despedimos a Paco que se larga un poco asustado porque ha escuchado que Sara se tiraría a un tal Pablo. Espero que vuelva la próxima vez.


    —Hoy nos hemos pasado. —Desinfecto todo el material.


    —Llevas razón. Ha sido muy poco profesional. Pero Paco nos conoce.


    —Aún así, no deberíamos hablar de ciertos temas delante de los pacientes —insisto.


    La escucho suspirar.


    —¿Vas a decirme que te tiene tan nerviosa? —Me ofrece el silencio como respuesta—. Venga, no me hagas sacártelo a la fuerza.


    —No me apetece viajar a París con Lucas.


    —¿Qué más te da que él vaya como que no? A no ser… Que haya ocurrido algo entre vosotros que no me hayas contado.


    —Bueno… Me metió mano en un bar y…


    —Sara, ¿puedo hablar contigo un momento? —Curro se asoma a la puerta de nuestro gabinete y nos interrumpe.


    —¡Qué remedio! —Encoge los hombros, dramática.


    —Ahora —ruega y se va.


    —A ver qué le pica a Currito.


    —Sea lo que sea, espero que no te pida que le rasques. Venga, mujer, tú puedes con cualquiera. Esto es pan comido para ti.


    Me dedico a limpiar la habitación hasta que Sabrina llama a la puerta y me saca de mis pensamientos que saltaban de los labios de Fran al atrevimiento de Josep al acercarse demasiado a mí la noche de Reyes en su casa.


    —Hay una persona que pregunta por ti —informa. Arrugo el entrecejo en su dirección—. No tengo el placer de conocerlo.


    —¿No le has preguntado el nombre?


    —Sí, pero ha sonado el teléfono y nos ha interrumpido. Creo que ni siquiera me lo ha dicho.


    —Está bien. Voy enseguida.


    —Si quieres, le digo que pase.


    —No. Ya voy yo.


    Me quito los guantes y me lavo las manos, además de deshacerme del gorro y de la mascarilla que me cuelga del cuello.


    Salgo a recepción y veo a un hombre de espalda ancha mirando hacia la puerta. Cuando se da la vuelta y nuestras miradas se encuentran, algo impacta en mi pecho. Sus labios gruesos, su mandíbula cuadrada, su chaqueta de cuero… Josep podría ser modelo de pasarela si se lo propusiera.


    —Hola, ¿a qué debo este honor? —Trato de parecer tranquila, pero me mordería las uñas; una costumbre fea y poco saludable que dejé hace ya diez años gracias a un botecito con brochita con el que rociaba la punta de los dedos y sabía a perros muertos. Y no sé a qué sabe un perro muerto, pero sí tuve la mala suerte de olerlo una vez y eso no puede saber bien.


    —Fran me ha pedido que venga a recogerte. Ha tenido que salir de la ciudad para una reunión y me ha dicho que hoy no tenías coche para volver a casa.


    —Eh… Sí. Pero aún es pronto. No salgo hasta dentro de una media hora.


    —No te preocupes. Esperaré fuera.


    —No tienes por qué. Cogeré un taxi.


    —Insisto.


    Nos miramos durante un puñado de segundos y juro que me cuesta tragar con facilidad.


    —Vale. Saldré en cuanto pueda.


    —No tengas prisa.


    La puerta de la calle se cierra tras él.


    —¿Quién es ese maromo? —curiosea Sabrina que ha sido testigo de nuestra pequeña conversación acomodada tras el mostrador.


    —Es… —Dudo si decírselo o no—. Es el hermano de Fran.


    —¿Su hermano? ¿Tiene un hermano?


    —Sí.


    —Vaya, vaya… —tararea.


    —¿Queda algún paciente por atender?


    —Una limpieza bucal. Te está esperando en la sala C.


    Me dirijo hacia allí y me pongo a trabajar. Me concentro en dejar la encía y el esmalte de Esmeralda, una mujer con la dentadura perfecta, como los chorros del oro.


    Sin olvidarme, claro, que Josep me espera fuera a pocos metros de distancia.
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    EL PUTO MACARRÓN ME TIENE LOCA


    


    SARA


    


    


    —No me apetece viajar a París con Lucas —le aseguro a Sali tirando el gorro verde moho a la papelera higiénica y evitando mirarle a la cara porque es mi amiga y va a darse cuenta de que su presencia me afecta demasiado. La suya no, la del italianini.


    —¿Qué más te da que él vaya como que no? A no ser… Que haya ocurrido algo entre vosotros que no me hayas contado.


    No puedo mentirle. Se ha convertido en parte de mi familia.


    —Bueno… Me metió mano en un bar y…


    —Sara, ¿puedo hablar contigo un momento? —Currito llega justo a tiempo.


    —¡Qué remedio! —Me quejo, bromeando.


    —Ahora —ruega y se va.


    —A ver qué le pica a Currito. —Sé que antes pensaba que estaba mal follao y hasta lo llamaba así, pero con el paso del tiempo le he cogido cariño y pienso que Luisa, su esposa, hace todo lo posible por hacerle feliz y lo consigue, lo que ocurre es que en ocasiones es demasiado gruñón, o al menos lo ha sido, parece que se ha ablandado con el tiempo.


    —Sea lo que sea, espero que no te pida que le rasques. Venga, mujer, tú puedes con cualquiera. Esto es pan comido para ti.


    Chasqueo la lengua y voy hasta su despacho.


    —Siéntate. Y cierra la puerta, por favor.


    Cuánto misterio.


    —Verás. No sé cómo pedirte esto, pero… Esta noche había quedado para cenar con Lucas y me ha surgido algo importante. ¿Te importaría acompañarlo a cenar?


    —Con todos mis respetos, Curro; Lucas ¿qué tiene? ¿quince años?


    —Sara…


    —Tu sobrino no necesita una niñera. —Al menos no una común. Lo que necesita es un buen polvo… ¿O lo necesito yo? Los dos tenemos que follar. Juntos. Y punto.


    —Te lo pido como un favor personal. No puedo… He prometido que… —Se masajea la sien—. No conoce a mucha gente en Madrid. —«Eso te crees tú»— ¿Me harás el favor o no? —Me mira.


    —¿Me venderás la clínica o no? —contraataco.


    —Ya sabes que sí. Pero eso podemos hablarlo en otro momento. Ahora…


    —Ahora tengo que invitar a salir a tu sobrino.


    —Lo dices como si te estuviera enviando a la guerra. No soy tonto, sé que no sois buenos amigos pero… Hazle la vida aquí más fácil, te lo ruego.


    Suspiro.


    Si le digo que no, tal vez sea un punto en mi contra cuando negociemos las clausulas del contrato de la compra-venta, aunque dudo que me lo tuviera en cuenta. Pero no voy a jugármela. Total, ¿qué puede ocurrir si salgo a cenar con Lucas? ¿Que meta la mano por debajo de la mesa y me masturbe hasta hacerme gritar de placer?


    Pufff. Qué calor comienza a hacer aquí dentro.


    —¿Eso es todo?


    —¿Puedes ser simpática con él? Hoy no ha tenido un buen día. —Y su expresión me indica que ha hablado demasiado.


    


    Lo busco por toda la clínica sin encontrarlo.


    —¿Dónde te has metido, macarrón? —susurro.


    —¿Buscas a alguien? —me pregunta Irina, poniéndose el abrigo y dispuesta a marcharse justo a su hora.


    —Al doctor Messina.


    —Está en los vestuarios. Lo vi pasar hace unos minutos.


    Mira ella, qué observadora.


    Entro donde me indica y lo veo sentando en el banco de madera que separa las dos filas de taquillas. Tiene la vista fija en el suelo.


    —¿Escondido? —Suspira tan fuerte que hasta lo escucho. Se pone de pie y se quita la camiseta—. No me gusta que los hombres se desnuden tan rápido. Soy más de ir despacio. —Mi tentativa de broma no causa el efecto deseado.


    Lucas ni se inmuta, se pone un jersey negro de cuello alto y cierra la taquilla de un portazo.


    —He pensado que podíamos darnos otra tregua. Te invito a cenar.


    —Hoy no. —Pasa por mi lado con la mochila ya al hombro y lo detengo con un toque en el brazo.


    —Venga, maca… Lucas. —Casi lo llamo macarrón en vivo y en directo—. En unos días nos vamos a París y debemos limar asperezas.


    Se remueve el pelo y lo piensa.


    —Acepto la invitación si admites que echaste silicona en la cerradura de mi taquilla.


    —¿Yo? ¿Silicona? ¿Qué es eso? —Alza una ceja—. Vale, fui yo, pero pudo haber sido peor. Solo eché un poquito. No tardaste ni cinco minutos en quitarla.


    —Media hora.


    —¿Tanto? Pues no me lo pareció.


    —Porque tú no tuviste que rascar para deshacerte de ella.


    —Entonces, ¿cenamos?


    —¿Vas a llevarme a comer bravas?


    —¿Es una queja? Creí que el sitio te había gustado.


    Consigo pintarle una sonrisa pérfida en la boca, aunque yo lo haya dicho en el sentido que él lo ha tomado.


    Pongo los ojos en blanco y me cruzo de brazos.


    —Hoy elijo yo. Me paso a buscarte en una hora. —Saca su teléfono móvil y me lo pone delante—. Dame tu número. Te doy un toque y me lo devuelves. Envíame ubicación.


    —Muchas órdenes seguidas —comento mientras apunto mi número en su iPhone. Me fijo que recibe una llamada de una tal Nicola justo cuando termino el último número. Me lo quita con rapidez y lo guarda.


    —Tengo que irme —dice con un deje amargo en la voz—. Cierra hoy tú. —De repente le ha entrado prisa y desaparece como alma que lleva el diablo.


    Me cambio y salgo de la clínica dispuesta a bajar la reja, pero se ha debido helar y no consigo moverla ni un centímetro.


    —Espera, te ayudo. —Un hombre muy atractivo se pone a mi lado, alza los brazos, la agarra y logra bajarla de un solo primer intento. Veo a Rosalía detrás de él. La miro arrugando el ceño y ella mueve los labios como si fuera a leerlos. A estas horas de la tarde yo no leo ni las letras en grandes carteles de neón. Un poquito de por favor…


    —Gracias, ¿quién eres tú? —Ya que ella no piensa presentarnos, lo hago yo.


    —Soy Josep. Un amigo de Rosalía —explica.


    ¿Un amigo? Josep es el nombre del cuñado de mi técnico. Dos más dos siempre han sido cuatro.


    Le reprocho a Sali con la mirada que no me haya dicho que ha quedado con él.


    —Encantada. —Le estrecho la mano. Doy dos pasos hacia Sali, la empujo y la separo unos metros de él—. ¿Con el cuñadito? —musito.


    —No es lo que piensas.


    —Nunca lo es, nena. Yo solo digo que tengas cuidado. Quien juega con fuego, se quema. Y este tío es un volcán. —Lo miro a él—. Adiós, Josep. Gracias de nuevo.


    Hace una pequeña reverencia con la cabeza.


    —Es su hermano, Sal —advierto—. Te digo por experiencia que eso no suele salir bien.


    —Solo ha venido a recogerme. Fran está ocupado.


    —Si quieres mentirte a ti misma… Allá tú. Yo me largo que tengo que sacar a pasear al perro.


    —Pero si tú no tienes perro.


    La despido con un movimiento de manos.
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    NIRVANA Y PAU DONÉS


    


    ROSALÍA


    


    


    —Es mi jefa más directa —contesto a la pregunta de Josep cuando Sara sube a un taxi y desaparece de nuestra vista—. Además de una buena amiga.


    —Un tanto peculiar.


    —Es especial, sí.


    —¿Nos vamos? Hace frío. Tienes la nariz roja. —Le da un toquecito con el dedo.


    —Eh… Sí. —Su contacto me revuelve el estómago en una milésima de segundo. Estoy segura de que ha notado que me ha afectado, porque se ha retirado con rapidez.


    —Rosalía…


    —Llévame al coche o me congelaré —casi suplico.


    Subimos a un Audi negro y pone la calefacción. Antes de que termine la canción que suena en la radio me doy cuenta de que no sabe dónde vivo. ¿O sí?


    —Debería decirte mi dirección.


    —He pensado que podíamos parar a cenar algo.


    —No sé…


    —¿Tienes hambre?


    —Sí, pero…


    —Te va a encantar la comida.


    Lo dejo estar y no le ruego que me lleve a mi casa, que es lo que debería hacer, por prudencia y por salud mental, porque mi cabeza se empieza a volver un poco loca pensando en su cercanía y en su olor.


    Menudo olor…


    Trato de concentrarme en la canción que suena por los altavoces. No sé si es la radio o su lista de reproducción. Smell Like Teen Spirit de Nirvana. No le pega en absoluto y una sonrisilla se me escapa.


    —¿Y eso? —La ve.


    —Me sorprende que escuches esto.


    —Nirvana es un clásico.


    —Sí, te pegan los clásicos pero de otro estilo.


    —¿Mozart?


    —Por ejemplo.


    —Mi hermano lo escucha, supongo.


    —Se lo pone para trabajar.


    —Crecimos con sus partituras.


    —¿Tú también?


    —Mi madre creía en la idea de que nos haría hombres respetables. Mi favorita era la de cámara. La de Fran, la sinfónica. ¿Qué escuchabas tú?


    —A Mozart no, desde luego. —¿Debería avergonzarme haber crecido con M Clan, La oreja de Van Gogh, Jarabe de Palo y Estopa, entre muchos otros?


    —¿Dover?


    —Sí. Dover, Iguana Tango, OBK, Jarabe de Palo...


    Alarga el brazo y toquetea los botones del reproductor de radio.


    Comienza una letra muy conocida para mí: La Flaca, del cantautor fallecido Pau Donés.


    


    «En la vida conocí

    mujer igual a la flaca,

    coral negro de La Habana,

    tremendísima mulata,

    100 libras de piel y hueso,

    40 kilos de salsa

    y en la cara dos soles

    que sin palabras hablan,

    que sin palabras hablan.


    La flaca duerme de día,

    dice que así al hambre engaña.

    Y cuando cae la noche baja a bailar a la tasca.

    Y bailar y bailar y tomar y tomar.

    Una cerveza tras otra.

    Pero ella nunca engorda.

    Pero ella nunca engorda.


    Por un beso de la flaca daría lo que fuera.

    Por un beso de ella aunque solo uno fuera.

    Por un beso de la flaca daría lo que fuera.

    Por un beso de ella aunque solo uno fuera.

    Aunque solo uno fuera.


    Mojé mis sabanas blancas como dice la canción

    recordando las caricias que me brindó el primer día.

    Y enloquezco de ganas de dormir a su ladito, porque Dios que esta flaca a mí me tiene loquito.

    A mí me tiene loquito.»


    Disfrutamos en silencio de la canción hasta el final. Incluso me permito tararearla, dejando mi vergüenza a un lado.


    —Este clásico es de mis preferidos —enuncia—. Pau era un gran artista.


    —Estoy de acuerdo. —Me toco el pantalón vaquero—. Sus letras tienen mucho sentimiento y grandes mensajes detrás.


    Aparca en la puerta de un restaurante que no conozco.


    —¿Lista para degustar el mejor cachopo de Madrid?


    —¿Cachopo? —Suelto una carcajada.


    —¿Sorprendida de nuevo?


    —Eres una cajita de sorpresas, tengo que admitirlo.


    


    Entramos en el bar, nada presuntuoso, y Josep solicita una mesa para dos. Nos sentamos lejos de la puerta. La decoración es modesta y sencilla, sin remilgos ni abalorios innecesarios. Mesas de madera de un blanco envejecido con sillas de hierro de colores pasteles. Paredes beis y algunos cuadros de siluetas de mujeres a pincel de un solo color, muy elegantes e igual de humildes que el local.


    Durante la cena hablamos de las canciones de Pau Donés y los mensajes tan sinceros y humanos que transcribía en ellas. El cachopo está exquisito y nos reímos por el plato de patatas fritas que nos comemos entre los dos. La verdura brilla por su ausencia.


    —¿Postre? —me pregunta.


    —No puedo más. Ahora explotaría si me abrazaran.


    —Podemos comprobarlo. —Sonríe, pero una electricidad recorre la mesa.


    —Lo que podemos hacer es pagar la cuenta e irnos a casa. Se está haciendo tarde.


    —Aguafiestas. —Alza la mano y llama la atención del camarero—. La cuenta, por favor.


    —Ahora mismo, señor.


    —Pagamos entre los dos. —Saco la cartera de mi bolso.


    —Invito yo —decreta.


    —Josep…


    —Te he invitado a cenar y has aceptado. No hay nada más que hablar.


    


    El viento es tan frío que lo siento cortarme la cara cuando salimos a la calle. Josep lleva la palma de su mano hasta la parte baja de mi espalda y me empuja levemente para que camine con prisa hasta el coche, justo frente a nosotros. Me abre la puerta y me invita a que pase dentro.


    —¡Por Dios! ¡Está helando! —me quejo, calentando mis manos con el vaho de mi boca.


    —Espera. —Gira su cuerpo y coge una manta de la parte de atrás. Me la da y siento la calidez y suavidad de su tacto—. Es un regalo para mi madre, pero tú la necesitas más.


    —¡Oh! No, no, no. —Me niego y trato de devolvérsela.


    —Rosalía, por favor.


    —No, no. No me hagas esto. Ya me siento lo suficientemente mal por reconocerte que Monserrat no es de mis personas favoritas en el mundo.


    Me la quita de las manos y su contacto me estremece por dentro y por fuera. La abre y me rodea con ella, como si fuera un bebé y me estuviera arropando. Incluso la arremete entre mi cuerpo y el asiento.


    Lo dejo hacer hasta que me percato de que contengo la respiración y que estoy a dos segundos de ahogarme.


    Me balanceo.


    —No puedo moverme —le indico, a punto de echarme a reír.


    —Entonces te tengo donde quiero —me mira también sonriendo.


    —¿Me querías rebozar como a una croqueta? ¿Como el cachopo?


    Le sale una carcajada desde el fondo de su garganta.


    —Eres… Eres… —No sé si quiero saber lo que piensa de mí—. Eres muy divertida… —Sus ojos vuelan hasta mis labios y el ambiente se tensa de repente. El coche me parece más pequeño y vuelve a faltarme el aire.


    —Lo dices como si te extrañara.


    —No tienes nada que ver con las anteriores relaciones de mi hermano.


    —¿Con Elizabeth?


    —Esa mujer es el demonio.


    —Yo no soy ningún ángel.


    Respira y se acerca unos centímetros.


    —Un ángel no… No creo que haya ángeles tan bonitos como tú en el cielo… —Habla en voz muy baja y mesurada. Está tan cerca que noto el calor de su aliento en mis labios.


    Inspiro el poco aire que nos rodea a bocanadas lentas y entrecortadas.


    Esto. No. Puede. Suceder.


    Contengo el aliento cuando su boca acorta la distancia con la mía más, más y más.


    —Josep, no —ruego compasión.


    Él se lo piensa.


    Lo piensa.


    Y lo piensa.


    Yo también lo hago. A pesar de haber pedido que se detuviera, aún me planteo si ha sido buena idea, porque mis ganas de probar su sabor superan cualquier otra cosa en este momento. Por suerte, el poco raciocinio que me queda, se ha levantado de la última fila en la que estaba sentado y de espectador mudo.


    Masculla varios exabruptos, se retira hacia atrás y apoya la nuca en el apoyacabezas del asiento del conductor.


    —Joder…


    —Llévame a casa y olvidemos que esto ha pasado.


    Suspira. Aprieta la mandíbula y… se gira de nuevo hacia mí. Yo he sacado las manos de la manta (por si tuviera que defenderme. Llegado el caso, ¿lo apartaría? ¿Sería capaz de volver a rechazarlo? Prefiero no ponerme a prueba.


    —Fran no me pidió que viniera a buscarte.


    —¿Qué? ¿No sabe que me has recogido en la clínica? —comienzo a preocuparme. ¿Qué le digo si me pregunta dónde he estado?


    —Yo me ofrecí a recogerte cuando me dijo que le había surgido algo y le pregunté por ti. Él… Me lo agradeció. —Vuelve a maldecir.


    Da un golpe en el volante y se tapa la cara.


    —No te preocupes. No ha pasado nada y no va a pasar.


    —Es mi hermano. Mierda, mierda, mierda —masca.


    —Eh, Josep. —Llamo su atención con mi mano sobre su hombro. Un error garrafal que cometo, porque los dos sentimos una descarga de energía que nos atraviesa. Sin embargo la ignoro e intento animarlo—. No pasa nada. Solo ha sido un malentendido.


    —¿Eso piensas?


    ¿Qué quiere que le diga? Debo mentir sobre lo que siento cuando estoy con él si no quiero hacer daño a Francesc, la persona con la que comparto mi vida y a quien quiero.


    —Sí…


    Se pasa la lengua por los labios, los muerde y como un resorte me coge la mano, tira hacia sí y pega nuestros cuerpos dejando su boca y la mía mirándose y a punto de caer por un precipicio de varios cientos de metros.


    —¿Realmente crees que no pasa nada? ¿Tú no sientes eso? ¿No sientes una corriente eléctrica cuando te toco? ¿No deseas olvidarte del mundo y dejarte llevar? Me muero por besarte, joder. Llevo semanas negándome las ganas que te tengo. —Su voz transmite una seguridad flemática.


    —Josep…


    —Dime la verdad.


    —Si te digo la verdad, ¿me llevarás a casa y lo dejarás pasar? —No dice nada—. ¿Lo harás? —Asiente sin que sus pupilas se despeguen de las mías—. Sí, la siento. Algo me recorre la piel cuando la tocas; mi corazón se acelera y en ocasiones, como ahora, hasta me falta el aire. Y ahora me llevarás a casa y lo olvidaremos todo.


    —No me pidas eso. No puedo…


    —Lo has prometido. Estoy segura de que eres un hombre de palabra.


    Lo piensa.


    Lo piensa.


    Y lo piensa.


    Escucho su debate interno y ruego para que se dé por vencido. Lo hace. Me suelta y nos separamos.


    Hincho el pecho antes de terminar desvaneciéndome.


    No hablamos durante el trayecto. Detiene el Audi frente a mi portal y me despido.


    —Gracias por traerme. —Tiene la vista clavada al frente—. Ya nos veremos.


    —Me marcho de Madrid.


    —En ese caso, te deseo buen viaje. —Abro la puerta y escapo de allí. De él y de todo lo que me hace sentir. O eso quiero pensar.
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    ÑAM, ÑAM


    


    SARA


    


    


    Vestido negro y estrecho con escote de corazón y mangas largas fruncidas. Botas de tacón fino con cordones y tejido de diseño de leopardo. Abrigo tostado con botonadura delantera. Bolso mediano ribeteado con diseño de efecto piel de cocodrilo y tamaño medio. Collar de oro con pequeño delfín y cadena muy fina. Sombra de ojos oscura, brillo en los labios, leve colorete y un maquillaje suave. Pelo ondulado con plancha y suelto sobre los hombros. Este es mi outfit para sacar al perro, quiero decir para salir a cenar con Lucas. No se parece en nada a un perro, creedme. En todo caso, si tuviera que compararlo con alguno, sería con un… Vale, no entiendo de perros y no quiero meter la pata y que os lo imaginéis con la boca abierta y la baba cayéndole de entre los dientes. Pensad en uno fuerte, algo guapo.


    Me miro en el espejo y me siento poderosa. No hoy ni ahora por ir un poco arreglada, sino porque me gusta lo que veo: una mujer fuerte que lucha cada día por vivir su vida a su manera y, aunque salgo con Lucas un poco por obligación, también lo hago porque me agrada ayudar a las personas que tengo cerca. Creo en el karma y espero que la noche de hoy me la devuelva en forma de un buen polvo. (Nota aclaratoria para mi querido karma: el polvo no tiene que ser hoy. Por favor, ya me cuesta mantenerme alejada de él, no me compliques más la noche). (Nota en general: Mujer, siéntete orgullosa, siéntete poderosa).


    Cojo el teléfono y me hago una foto que mando al grupo de amigas de WhatsApp llamado Empoderadas.


    


    Dani: «Si fueras más guapa, serías de otro planeta.»


    


    Sofía: «¿Adónde vas, Sarita? Disfruta como te mereces».


    


    Alexa: «Cómo te envidio ahora mismo. Estoy limpiando un vómito en la cocina. ¡Guapa!»


    


    Sara: «Gracias, chicas.


    Prometo pasarlo de muerte».


    


    Me dispongo a guardarlo dentro de mi bolso cuando comienza a sonar el tono de llamada.


    —Has quedado con Lucas. —Es Dani.


    —Correcto, señor Holmes. Pero he de apuntar que se trata de trabajo.


    —¿Trabajo a las diez de la noche? A eso en mi ciudad lo llaman cita.


    —Tú siempre has vivido en Los Mundos de Yupi. ¿Qué ciudad es esa? Por cierto, me has dado una idea. Urgencias veinticuatro horas. Tal vez la instale cuando la clínica sea mía.


    Suena el portero.


    —Espera —digo a mi amiga. Me llevo el telefonillo a la otra oreja—. ¿Sí?


    —Soy Lucas. ¿Puedo subir un momento?


    —Sí, claro. —Pulso el botoncito y escucho la puerta de hierro abrirse abajo. Cuelgo y vuelvo a dirigirme a mi amiga que sigue tras la línea—. Te dejo. El espagueti quiere subir.


    —Ese quiere tema. ¡No llegáis ni al primer plato!


    —Adiós, florecilla.


    —Llámame mañana, anacardo.


    Llaman a la puerta y abro sin cerciorarme de que realmente es Lucas y no un asesino en serie que mata a mujeres de cuarenta en sus pequeños apartamentos.


    —¿Te importa que entre el baño un momento? —me pregunta Lucas, por cierto, guapísimo y elegantísimo y todos los ísimos que te puedas imaginar y sean positivos y te den ganas de morderlo en plan manzana prohibida del jardín prohibido más prohibido de todas las galaxias.


    Ñam, ñam.


    —¿No has podido mear antes de salir de casa? —Alzo una ceja, medio en broma.


    —Me he cortado. ¿Me dices dónde está el lavabo?


    Me percato de que le sangra la palma de la mano, levantada hacia arriba. Su indudable atractivo me ha dejado tan obnubilada que no me había dado cuenta.


    —Por aquí. —Comienzo a caminar y él me sigue—. ¿Qué te ha ocurrido? —Enciendo la luz y abro el grifo.


    Él pone la mano bajo el agua.


    —Había un perro atrapado en una especie de red y he tratado de soltarlo. Me he cortado con un trozo de hierro que también estaba atado. Parecía hecho a conciencia. —Me cuenta mientras busco el botiquín, lo abro sobre la taza del inodoro y cojo algunas gasas y agua oxigenada. La vierto por encima de la herida.


    —¿Duele?


    —Solo es un rasguño.


    Veo la lesión y, aunque no es preocupante, parece profunda.


    —Vas a necesitar puntos.


    —No voy a ir ahora a un hospital. ¿Tienes vendas?


    —¿Quién ha hablado de hospitales? Somos doctores. Y la doctora Sara tiene en su casa un arsenal de productos sanitarios. —Busco los adhesivos cutáneos—. Aquí están. —Me muerdo el labio para concentrarme—. Mientras más tiempo permanezca abierta, más alto será el riesgo de infección. Así que… —Vuelvo a desinfectarla con cuidado.


    —Ay… —suelta una queja cuando comienzo a cerrarla.


    —No seas quejica. —Le miro a los ojos y sonrío. Él hace lo mismo.


    —Solo me he asustado. —Sigo a lo mío—. No sé qué esperar de ti.


    —No esperes nada y si te encuentras con algo, eso que te llevas. —Pongo el segundo punto de aproximación con el adhesivo—. Creo que vas a necesitar cuatro. Tal vez te venga bien vacunarte contra el tétano.


    —Estoy vacunado. ¿No crees que ese punto está demasiado cerca del otro?


    —¿Poniendo pegas a mi trabajo? ¡A que lo haces tú solito! —Discutimos, sí, pero no me detengo y sigo curándolo. Sé que lo que intenta es sacarme de mis casillas.


    Concentración al máximo para poner el tercero y el cuarto.


    —Listo. No ha sido para tanto, ¿a que no? —Me lavo las manos con jabón y las seco con una toalla—. Por cierto, ¿lo has salvado?


    Alza una ceja, descolocado.


    —El perro. ¿Lo has salvado?


    —Creo que sí.


    Salimos del baño.


    —¿Estaba bien?


    —Eso parecía.


    —¿Tú estás bien? —Lo noto despistado.


    —Eh… Sí, sí. ¿Nos vamos? Tengo hambre.


    Lo sigo escalera abajo y salimos a la calle.


    —¡Leche puta! —grito y me tapo el cuello con el abrigo—. ¡Qué frío!


    Lucas abre la puerta del copiloto.


    —Venga, entra. —Me empuja levemente la espalda con la palma de la mano.


    —Por Dios, qué fríííooo—sigo quejándome ya sentada.


    Él toma asiento a mi lado, arranca y enciende la calefacción.


    —¿Sabes que estoy aprendiendo las palabrotas en español gracias a ti?


    —Es que soy un diccionario andante.


    


    Entramos en el número 11 de la calle Marqués de Riscal. Conozco el restaurante. Lo he visitado alguna vez con Dani y Sofía. Sé que tiene dos Estrellas Michelín y que lo regentan los hermanos Sandoval; Alejandro nos presentó a los tres en una de las exposiciones de la galería. Buscaban obras para sus locales. No sabría decir si compraron alguna porque yo me entusiasmé ese día con el cava que había servido. No entiendo mucho de arte y eso que Dani me ha hablado del tema en cuantiosas ocasiones.


    —Gracias —digo cuando me retira la silla verde para sentarme después de haberme quitado el abrigo y habérselo dado a un camarero para que lo mantenga a buen recaudo en el guardarropa—. ¿Y este despliegue de glamour? ¿Quieres impresionarme?


    —Y llevarte a la cama. —Toma asiento frente a mí. La mesa es bastante pequeña.


    —Ya te he dicho que eso no va a ocurrir. —Despliego la servilleta y la pongo sobre mi regazo.


    ¡Pero qué mentirosa soy! ¡Podría ocurrir en cualquier momento!


    —Buenas noches. ¿Qué desean tomar?


    Habla durante un minuto de vinos y acepto el que Lucas selecciona. Hoy no voy a quejarme demasiado, por lo menos por ahora


    —¿No piensas asesinarme por no preguntarte por lo que querías tomar?


    —Voy a confiar en tu gusto, pero que no sirva de precedente.


    —Tengo un gusto exquisito.


    —Déjame dudarlo.


    Agarra la silla por abajo, la mueve hacia mi lado y se posiciona a pocos centímetros de mí. Noto su mano sobre la media que cubre mi rodilla hasta mis muslos.


    ¿Qué hace?


    Con tan solo ese roce se me corta la respiración.


    —Me gustas tú. —Recorre un camino ascendente hasta quedarse a pocos centímetros de mi tanga. Trago con dificultad—. Aceptémoslo, Sarita. Los dos sabemos cómo va a terminar esto… —Sube dos centímetros más y me acaricia con un dedo toda la abertura.


    Joder…


    Cierro los ojos y me muerdo el labio.


    —Ni siquiera han traído el vino… —musito.


    Echa la tela del tanga hacia un lado y me masajea el clítoris. Volvemos a estar rodeados de gente, pero esta vez, por suerte, nos esconde un cubre mesa de tela gris que casi llega al suelo.


    —Me moría por hacer esto.


    —Podías haberlo intentado en mi casa.


    —Aquí es mucho más divertido… —Cuela un dedo en mi vagina y se escapa un gemidito.


    —Contrólate, Sarita —susurra en mi oído. Aprovecho para dejar mi frente sobre su sien—. Te follaría encima de la mesa o… ¿Sabes lo que realmente me gustaría? —Niego repetidamente. Oh, Dios… su dedo entra y sale hasta que introduce otro y hace círculos tocando las paredes de mi interior. Noto la humedad salir de mí—. ¿Quieres saberlo?


    —Sí… —siseo.


    —Me muero porque me cabalgues. ¿Te imaginas? Tú sobre mí y mi polla clavada aquí. —Introduce un tercer dedo y empuja hacia el fondo.


    Tengo que taparme la boca con la servilleta que dejé en mi regazo.


    Veo caminar al camarero en nuestra dirección.


    —Viene… Viene el camarero… —aviso entre gemidos porque no para de masturbarme.


    —Estupendo. —No se detiene.


    —Señor. —Le saluda.


    La abre con mucha ceremonia mientras Lucas no se detiene en su esfuerzo de volverme completamente loca.


    Trago con dificultad.


    Me muerdo los carrillos para no gritar.


    —Perfecto —asegura tras probarlo—. Ya lo servimos nosotros. Puede marcharse.


    Se aleja.


    Lucas saca el dedo y me deja a medias.


    —Ha sido divertido —afirma dando un sorbo a su copa de vino.


    «Lo habrá sido para ti, monino», pienso, pero no lo digo.


    —¿Sabes ya que vas a pedir?


    «Una polla como un misil».


    Niego mientras me recompongo.


    —¿Estás bien? —Me mira con una sonrisa muy sádica.


    —Te arrepentirás de esto… —mascullo.
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    ME PONE


    


    LUCAS


    


    


    Sara me pone muy cerdo desde la primera vez que la vi. Si no hubiera sido tan estúpida conmigo, le habría pedido una cita o la hubiera invitado a un café, dada la hora de la mañana en la que tropezó conmigo. Después la habría llevado a un hotel y me la hubiera follado sin preguntarle siquiera el nombre. Pero todo ocurrió de una manera muy diferente que, tengo que admitirlo, no ha hecho sino hacerlo todo más divertido.


    


    Nuestras disputas sibilinas y guerras abiertas me recuerdan que la vida es mucho más que trabajar y tratar de hacer feliz a una mujer que te paga engañándote y dejándote en evidencia delante de personas que te importaban. Sara consigue hacerme olvidar que hui de Italia por una razón dolorosa, al menos durante unas horas.


    Trato de centrarme en la decoración durante la cena y no en su boca, mullida, suave y húmeda. Necesito bajar la hinchazón de mi polla si no quiero que reviente antes del postre.


    Paredes blancas con estampado de líneas rectas en burdeos. Bien.


    Sillas verdes y cilíndricas. Bien.


    Mesas redondas y pequeñas con mantel gris. Bien.


    Su cuello, la piel de su cuello, la piel caliente de su cuello. Mal.


    «Céntrate». Me digo.


    Techos con bóvedas. Bien.


    Murales de selvas dentro de las bóvedas. Bien.


    El contorno de sus pechos sobre ese vestido. Ese maldito vestido ceñido a su cuerpo. Mal.


    Suelo de mármol blanco. Espejos en las paredes. Bien.


    Yo follándomela por detrás frente a un espejo. Mal. Muy mal.


    Carraspeo.


    Levanto la mano y pido una botella de agua.


    —¿No toleras el vino esta noche? Vaya novedad.


    «No tolero el olor a sexo animal que desprendes, ¡joder!»


    —¿Quieres terminar lo que hemos empezado?


    —¿Te refieres a la cena?


    Cojo aire y le clavo la mirada.


    —Me refiero a ti y a mí. A los dos. Follando. Ahora.


    Puedo ver el brillo en sus ojos. Es deseo. No lo esconde. Deseo puro. Pero sabe controlarlo.


    —¿Y si digo que no? —Se muerde el labio.


    —Terminaremos la cena y nos iremos a casa. Tal vez nos tomemos una copa.


    Se lo piensa tanto que estoy a punto de saltar sobre ella y arrancarle el vestido.


    —Tomar una copa me parece buena idea —habla como si no pasara nada entre nosotros ignorando las ganas que nos tenemos cuando todo en el local grita que nos arranquemos la ropa a zarpazos.


    Joder…


    Me recoloco el paquete apretado dentro de los pantalones y escucho cómo suelta una sonrisa triunfadora.


    A pesar de que trata de aparentar tranquilidad, aún puedo notar la humedad de su sexo en mis dedos; se ha derretido con mis caricias y eso no puede negarlo.


    No sabe que tengo un as guardado en la manga…


    


    Discutimos un minutos sobre el hecho de que yo haya pagado la cuenta.


    —No deberías haberlo hecho. Yo te he invitado a salir a cenar —insiste ella sentada frente a mí.


    Yo he aprovechado para ir a hablar con Jen, uno de los dueños, y asegurarme de que la sala de vinos estará disponible solo para mí durante una hora.


    Nos tomamos una copa, detalle de la casa, mientras hacemos tiempo, sin que ella lo sepa, y desaparece la mayor parte de los comensales de esta noche. Aún así no estaremos solos. En este restaurante trabajan más de veinte personas entre cocineros, camareros y limpieza.


    —Pero yo he elegido el sitio. Te advertí que hoy todo correría de mi cuenta.


    —Gracias entonces.


    —No tienes que darlas. Gracias a ti. Lo estoy pasando muy bien. —Y es cierto. Con Sara me centro en ella y todo lo demás desaparece—. Espero que también esté siendo agradable para ti. —Levanto una ceja.


    —Podría serlo mucho más… —Me observa tras el cristal de su vaso ancho mientras le da un sorbo a la copa.


    Me vuelve loco su ambigüedad, su frialdad mientras yo me derrito, sus labios negándome cuando sus ojos dicen todo lo contrario.


    —La noche aún no ha terminado.


    Mira alrededor.


    —Parece que nos estamos quedando solos. Deberíamos irnos —propone.


    Niego con la cabeza muy despacio y sucede lo que pretendía: creo expectación.


    —¿Qué tienes preparado? No está la noche para un paseo romántico bajo la luz de la luna. —Sé que trata de distender el ambiente porque a ella también le afecto.


    —El romanticismo está sobrevalorado.


    —Estoy de acuerdo.


    Nos retamos.


    —¿Has terminado? —Miro su copa sobre la mesa y junto a su mano.


    La coge y se la lleva a los labios suspendiéndola a dos milímetros de ellos. Me mantiene la mirada y me pierdo en su profunda oscuridad. La punta de mi lengua se pasea por mi labio inferior, anhelando probar otros labios, y respiro.


    No aguanto más. La agarro de la mano y tiro de ella obligándola a levantarse. No se queja y no sé muy bien qué cara se le queda porque yo trato de no tropezar con las mesas y las sillas y llegar hasta el ascensor para bajar al sótano. En cuanto las puertas del ascensor se cierran, me acerco a ella como un lobo deseoso de atrapar a su pieza, pero ella me detiene.


    —Sigo pensando que esto no es buena idea.


    Apoyo una mano sobre el cristal transparente, junto a su cabeza. La otra la llevo a su cintura y abro la palma sobre ella.


    —Te conozco lo suficiente para saber que eres una mujer a la que no le importan demasiado las normas.


    —Depende de cuáles sean… —Noto el calor del vino en el calor abrasador de su aliento—. No me acuesto con compañeros de trabajo…


    —Yo solo estoy de paso en la clínica. —Hago un recorrido ascendente y mis dedos bordean su pecho, firme y redondo.


    —No me acuesto con gilipollas —sigue con la voz entrecortada.


    —Ni yo con listillas —deshago la distancia que nos separa y pierdo mi rostro en el arco de su cuello. Le acaricio la piel con la nariz y los labios—. Me llamaste patán retrasado —la corrijo.


    —Y tú me dijiste histérica. —Gime cuando le doy un pequeño mordisco.


    Busco el bajo de su falda y sin más espera le arranco el tanga de un solo tirón.


    La puerta del ascensor se abre y nos anuncia que hemos llegado a nuestro destino.
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    LO HAGO CON QUIEN QUIERO Y CUANDO QUIERO


    


    SARA


    


    


    No soy una mujer a la que se le convence fácilmente para echar un polvo. Me gusta el sexo y soy muy activa, pero lo hago con quien quiero y cuando quiero. Y vale. Quiero hacerlo con Lucas desde hace mucho tiempo y quiero hacerlo ahora. Llevo demasiado negándome ese placer y esto no ha hecho otra cosa que aumentar mis ganas de sentirlo empujando dentro de mí. Por eso hoy no pienso rechazarlo más y estoy deseosa de que me demuestre qué sabe hacer. Además, no puedo esconderme más tras la mentira que le he contado. No suelo acostarme con compañeros de trabajo, eso es cierto, sin embargo que los dos follemos no es pecado mortal. Como dice, está de paso y esto se quedará en un buen polvo que ninguno de los dos va a olvidar. Uno o seis, pero nada más.


    Mi cuerpo vibra cuando siento el elástico de mi ropa interior romperse contra mi piel y jadeo de una manera incontrolable.


    Estamos en una bodega muy moderna, rodeados de vinos carísimos y ordenados en estanterías de madera clara en forma ovalada formando varios pasillos. La luz es tenue y huele a una mezcla de alcohol añejo y leña recién cortada. Embriagador.


    Me empuja contra una pared de ladrillos y busca de nuevo entre mis piernas. Me acaricia con un dedo sin colarlo dentro y mis pensamientos se pierden en un tornado de éxtasis que me empuja hacia una implacable necesidad de probarlo.


    Se inclina unos centímetros y deja un beso muy húmedo en la comisura de mis labios.


    Grito cuando introduce dos dedos dentro de mí y chocan con las paredes sensibles de mi interior. Echo la cabeza hacia atrás y la apoyo en la pared.


    Cierro los ojos y disfruto.


    El calor sube.


    Todo se oscurece.


    Me pierdo en un mar de sensaciones.


    —Quiero follarte…


    Lucas me muerde los pezones por encima de la ropa hasta que… Saca los dedos para desabrocharse los pantalones, sacar un condón de su bolsillo, ponérselo con una facilidad asombrosa y penetrarme de una sola y fuerte estocada.


    Él también jadea.


    Me agarra de una pierna y rodea su cintura con ella. Con una mano me mantiene erguida y no me deja escapatoria (no es que quisiera escaparme).


    Entra y sale de mí con contundencia, tal y como esperaba, con firmeza y convicción. Me estremezco porque jamás había sentido algo así. Es diferente… Y no solo por su tamaño. Soy yo, es mi piel, son mis ganas de él.


    Cierro los ojos y dejo que la excitación recorra mi cuerpo al completo. Lo siento en cada célula, en cada rincón. Es como si Lucas fuera una corriente eléctrica que llega en segundos para avivarlo todo.


    Juguetea con mis pezones, los muerde y tira de ellos.


    —Arrgg —gimo.


    Los presiona con los dedos como si fuera unas pinzas y me empuja hacia atrás.


    Ahogo un quejido cuando su polla llega a lo más profundo de mi vagina.


    —¿Te gusta? ¿Es como habías imaginado? —susurra sobre mi boca.


    Es mejor, mucho mejor.


    Mi piel se eriza de pies a cabeza.


    Me agarro de sus hombros y le obligo a pegarse más a mí. El sonido de nuestras cinturas chocar rebota en las salas de la bodega y el eco vuelve a nosotros.


    —Seguro que puedes dar más… —lo pincho.


    Una sonrisa muy perversa se dibuja en su sensual rostro, brillante por la fina capa de sudor que lo cubre, y me da un pellizco en el culo.


    Sale de mí, me da la vuelta y vuelve a penetrarme con maestría.


    Gimo.


    Gimo, gimo, gimo su nombre y siento el frío helado de una pared de cristal que encontramos junto a la de ladrillos. Mis pezones se endurecen más si cabe por el roce y me duele, pero es un dolor que me catapulta a un lugar cerca del orgasmo.


    Lucas jadea en mi oído y yo le ruego que siga.


    —Sigue, sigue, sigue…


    —Así… —Me da una estocada certera.


    —Sí, sí, sí…


    Suplico más, más y más.


    Gimo su nombre y él lleva su mano derecha hasta mi sexo, rodeando mi cintura, y busca mi clítoris para masajearlo con dos dedos.


    Mis piernas comienzan a temblar anticipándose al orgasmo y él acelera el ritmo cuando mi respiración enloquece.


    Muerde mis hombros y me pide que me corra.


    —Córrete, córrete, córrete… —No para de follarme.


    Y me folla.


    Me folla.


    Y me folla.


    Hasta que ambos nos dejamos llevar y gritamos nuestros nombres.


    —Lucas, Lucas…


    —Sara… Sara…


    


    


    Detiene el coche frente a mi piso y me mira.


    —¿No me invitas a subir?


    —Creo que ya has tenido suficiente por hoy. —Le regalo (y ya es de propina) una media sonrisa.


    —¿Eso significa que mañana habrá más?


    —Quién sabe… Pero no te hagas demasiadas ilusiones. —Abro la puerta y salgo.


    Él también baja del coche, me echa su abrigo por el hombro y camina a mi lado hasta el portal.


    —Gracias, pero te vas a helar.


    —Ni que lo digas.


    Me quito su abrigo y le obligo a ponérselo.


    —No voy a perderme en diez metros. —Casi hemos llegado cuando vemos algo moverse junto a una farola—. ¿Qué es eso? —Lo señalo.


    Vamos hasta el lugar exacto y nos agachamos.


    —Es el perrito que ayudé antes. —Lo coge con una mano y se levanta—. Parece herido. Han debido de atropellarlo.


    —O darle una paliza. —Me mira—. Hay gente para todo. Créeme. No todo el mundo es como tú.


    —No parece grave. Me lo llevaré a casa y veré qué puedo hacer.


    —Será mejor que subamos. Como comprobaste, tengo un botiquín muy completo. Entre los dos lo atenderemos mejor.


    


    El perrillo no se queja cuando hurgamos en la herida para ver de cerca qué tiene realmente. Solo gruñe al cogerle un par de puntos y desinfectarle la lesión. Lucas lo aguanta sobre la encimera de mi cuarto de baño mientras yo lo coso.


    —Vamos, valiente. Ya va a terminar —le arenga y yo sonrío—. ¿De qué te ríes?


    —Sabes que no puede entenderte, ¿no?


    —¿Nunca has tenido un perro? Por supuesto que me entiende.


    Una imagen que hacía mucho que no venía a mi mente aparece acompañada de un fogonazo y casi me deja ciega. Era verano, hacía calor y mi perro Bola y yo jugábamos junto a la piscina de plástico que mi madre había comprado en contra de lo que había ordenado mi padre y que acababa de montar con mucho esfuerzo ella sola. Recuerdo que los escuché discutir sobre ello y me escondí en mi dormitorio durante casi toda la mañana.


    —Sara, cariño. Baja. Ya hemos preparado la piscina. —Habló en plural, como si mi padre también hubiera participado y se preocupara por mí.


    Yo tenía solo siete años y no sabía qué hacer. ¿Debía dar las gracias a mi madre por el regalo, o debía decirle que no lo quería para que así lo devolviera y mi padre no se cebara con ella? Quería esa piscina; la ola de calor duraba casi un mes y hacía dos años que no íbamos de vacaciones a la playa. En realidad casi ni me acordaba de cómo era. Solo tenía un leve recuerdo de mis pies sobre la arena y un pequeño castillo que una ola derrumbó. A veces soñaba con ello.


    Se me cayeron dos lagrimones cuando la vi. Era preciosa. De un azul muy intenso y los rayos de sol se reflejaban en el agua limpia que cargaba.


    Mi madre, Bola y yo nos bañamos en ella durante casi toda la tarde. Es uno de los recuerdos más bonitos de mi infancia. Y también el peor. Al menos lo que sucedió a continuación. Estaba tirándole una pelota a mi perrito cuando este saltó y arañó el plástico azulado con las uñas. Unos segundos después la raja se agrandó y todo el agua se salió formando una ola. Inundó todo el patio y llegó hasta la calle. Mi padre se volvió loco, salió de casa dando voces y cogió a mi madre del brazo y la zarandeó. Yo lloraba rogándole que la dejara tranquila, que ella no había hecho nada.


    —Sé que ha sido ese maldito perro —dijo con esa voz que me atemorizaba y que siempre usaba para doblegarnos.


    Fue hasta él y lo agarró del collar. Bola ladraba e intentaba escapar mientras que mi padre tiraba de él y le vociferaba que estuviera quieto o le cortaría el cuello.


    —¡No, papá, no! —Yo lloraba y suplicaba que lo dejara en paz—. Bola es bueno. Bola es bueno. Él no ha hecho nada.


    Me ignoró, lo metió en el coche y desapareció calle abajo. Jamás volví a ver a Bola. Mi padre llegó ya bien entrada la madrugada. Yo llevaba llorando desde por la mañana y mi madre trataba de consolarme, pero no había consuelo para una niña de siete años que sabía que jamás volvería a ver a su mejor amigo.


    


    —Sara, Sara… —Escucho a Lucas a mi lado—. Está bien. No debes preocuparte.


    —No es… —Respiro—. Tuve un… perro. Se llamaba Bola —le cuento, no sé muy bien por qué—. El cabrón de mi padre se lo llevó un día y lo mató.


    —Lo siento… —Me pone la mano en la mejilla y la acaricia con el pulgar.


    El perrito ladra llamando nuestra atención.


    —Mira, parece que quiere decirnos algo. —Se pone el hocico en la oreja—. Yo se lo digo ahora —habla al perro—. Parece que quiere quedarse contigo. Le has caído bien.


    Sonrío con tristeza.


    —Te lo agradezco, Lucas, pero… No puedo hacerme cargo de un perro ahora.


    —Sé que tener una animalito en casa es mucha responsabilidad, pero te hará compañía.


    —Yo no…


    —Te hará más bien que mal. Por favor, mira qué carita. Es como si te estuviera buscando. No se ha movido de tu puerta en horas.


    —No es buena idea.


    —Prueba unos días. Si ves que es demasiado, le buscamos un hogar. Yo puedo ayudarte a cuidarlo.


    —Lo que tú quieres es venir a verme.


    —¿No te veo lo suficiente en la clínica?


    Suspiro y lo pienso.


    Lo pienso bastante porque tendré que dedicarle mucho tiempo, tiempo que no tengo, y en una semana viajo a París. No puede quedarse solo. Voy a negarme, lo prometo, pero le veo la carita, repleta de un pelito marrón muy fino, esos ojos negros y ese cuerpecito que casi cabe en una mano y…


    —Vale. Pero solo será una prueba.


    Le preparamos un cuenco con leche, del que bebe con facilidad y le preparo una camita con una de las mantas pequeñas que tengo en el sofá.


    —Será mejor que me vaya. —Lucas se pone el abrigo—. Puedes llamarme si se queja demasiado.


    —Me dejas con un bebé enfermo y te largas. Un hombre muy considerado —bromeo.


    Me levanto del suelo donde estaba junto al perro.


    —Siempre puedo quedarme. —Me guiña un ojo y sonríe.


    —Será mejor que no. Tengo que poner toda mi atención sobre… —Lo pienso—. Creo que deberíamos ponerle un nombre.


    —Dejo esa decisión en tus manos. —Da un paso hacia mí y me da un beso en la mejilla—. Hasta mañana.


    Cierra la puerta tras él y nos quedamos el perrito y yo solos en casa. Al coserlo, hemos advertido que no es perrita sino perrito.


    Caigo redonda en la cama y mi nuevo acompañante solo tarda unos minutos en recostarse a mi lado. Pienso en bajarlo del colchón, pero estoy tan cansada que me niego a moverme. Además, está muy calentito.
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    ME CONSUMEN LAS GANAS


    


    ROSALÍA


    


    


    Me consumen las ganas de llegar a casa, darme una ducha, cenar algo rápido y acostarme. Tenemos mucho trabajo en la clínica y dentro de tres días Sara y Lucas se van a París dejándonos con dos bajas. Curro parece muy estresado últimamente y nos aprieta demasiado. Esto me extraña mucho porque hace meses que no se mete en nuestro trabajo, se había desentendido para dar responsabilidad a Sara (y ahora a su sobrino). Me duele tanto la cabeza que no espero a llegar a mi apartamento para tomarme una pastilla. Cojo una del botiquín de la clínica y me la llevo a la boca. La trago sin agua ni ningún líquido que la ayude a bajar por mi garganta.


    Estoy derrotada.


    Admito que el cansancio no es solo físico. Mi mente no para de darle vueltas al hecho de que Josep y yo nos hemos acercado demasiado y casi cruzamos la línea. ¿Qué me está ocurriendo? ¡Hasta lo echo de menos! Desde que me dijo que se iba, lo siento lejos y noto que me falta algo. Esto es una locura. Ni siquiera lo conozco. ¿Cuántas veces lo he visto? ¡Maldita reacción química del cerebro! ¡Maldito mi cuerpo cuando se enciende con él! Me siento ruin y rastrera. Nunca jamás he mentido a Fran; ni a Fran ni a ninguna de mis parejas. ¿Debería contarle lo que me está ocurriendo? ¿Sería hacerle daño gratuito si ni siquiera yo sé lo que siento?


    —Venga, Rosalía. Que es una tontería la que te ha dado —me susurro—. Ya se te pasará.


    —¿Hablando sola? —Sara se sienta a mi lado en la sala de espera ya vacía—. Mi amiga Dani también lo hace. Y Alexa. Estáis todas un poco locas.


    —Te olvidas de ti. Te he escuchado muchas veces discutir contigo misma.


    Se ríe. Sabe que llevo razón.


    —La locura es una bendición. —Da un golpe cariñoso con su hombro en el mío—. Tienes cara de mucho agobio.


    —¿Mucho?


    —Nivel «Tengo un moco en la nariz en una primera cita».


    —¿Tanto? —Suelto una risotada. Es única. Consigue hacerme reír en los peores momentos. El día que mi abuela falleció y me acompañó al pueblo a despedirme de ella, consiguió que estuviera partiéndome de la risa todo el camino de vuelta. Más gente como ella.


    —Sip. Pero estás guapísima. Una cosa no quita la otra.


    —Ufff. Lo dudo. Llevo sin dormir tres días.


    —¿Tú? Si eres un oso hibernando. Ahora sí que me preocupas. Venga, habla con Sara la que todo lo sana.


    —No sé si debería si quiera hablar sobre ello.


    —¿Has cometido un delito? En ese caso no me lo digas; que pueden acusarme de cómplice y el último policía que me pilló haciendo pis en medio de la calle me dijo que la próxima vez no me lo perdonaría.


    Vuelvo a reírme.


    —Es que no es normal que mees en la calle. ¡Y que te pillen!


    —Solo me han pillado un par de veces y… ¿qué hago si me meo y está todo cerrado?


    —¿Aguantar? No eres un bebé.


    —¿Después de varias botellas de vino? —Sonrío pero no me llega a los ojos y ella me conoce bien—. Sé que tu familia está bien así que… ¿tiene que ver con Fran? —Asiento con la cabeza—. No me digas que la bruja esa te ha hecho daño. Vamos. —Se levanta enérgicamente—. Voy a su casa y meo en una de sus alfombras persas.


    Vuelve a hacerme reír.


    —¿Queda alguien en la clínica? —pregunto sopesando si contárselo o no.


    —Lucas está cambiándose, pero tardará un rato.


    —¿Has vuelto a echarle silicona en la cerradura de la taquilla?


    —No, que va… Ahora… Ahora somos amigos… —Se rasca la cabeza.


    —Supongo que tú también tienes cosas que contarme.


    —Tú primero, Sali. Lo mío puede esperar.


    —Verás… —Sé que no va a juzgarme y por eso se lo cuento todo. De principio a fin. Ella ni siquiera hace una mueca con el rostro, excepto la de entendimiento y aprobación.


    —No ha pasado nada entre vosotros —alega.


    —Yo también me digo eso, pero no es cierto. No ha ocurrido nada físico, pero… Eso es lo de menos.


    —Sé a qué te refieres. De todas formas, tú no tienes la culpa de sentir. No se manda sobre lo que se siente.


    La miro con el ceño fruncido.


    —Pues sí que es diferente Sara la Sanadora a Sara la Devora Hombres.


    —Que yo no haya amado a nadie no significa que no sepa lo que es el amor. Por fortuna, estoy rodeada de él. —Sé que se refiere a sus amigas y a sus maridos, me lo ha contado millones de veces.


    —Esto no es amor. Lo que siento por Josep es solo un capricho tonto de niña malcriada —lamento.


    —Tú no eres una niña malcriada y lo sabes. Por eso sé que lo que sea que hay entre los dos es algo más que una atracción física.


    —Tal vez por su parte sí.


    —Pregúntaselo.


    —¡Sara! ¡No! Lo que quiero es olvidarme hasta de que existe. Centrarme en mi relación con Fran y en lo felices que somos juntos.


    —Me gustaría decirte que eso ocurrirá sin más, pero las cosas no son tan fáciles. Olvidar a una persona no es algo que podamos elegir.


    —Quizás ni vuelva a verle. Se ha marchado de la ciudad.


    —Es su hermano, Sali. Claro que tendrás que volver a verle.


    —Es su hermano, Sara —repito a punto de llorar—. ¿Qué voy a hacer?


    —No lo sé, pero sí sé de alguien que puede ayudarte.


    


    Llego a casa a punto del desvanecimiento. Tengo muchísima sed y el dolor de cabeza no ha desaparecido por completo. Cuando abro la puerta, veo demasiada luz dentro.


    —Las debí dejar encendida —susurro.


    Dejo el bolso y el abrigo en el perchero del pequeño vestíbulo y camino hasta el salón. Escucho ruidos en la cocina.


    Fran sale con una copa de vino en la mano.


    —Sal, ¿por qué has tardado tanto? —Me da un beso y me mira con ternura a los ojos.


    —Eh… Creí… Pensé… —Juraría que no llegaba de viaje hasta mañana.


    —Llevamos esperándote media hora. La cena se enfría.


    ¿Llevamos? ¿Quiénes? Como haya invitado a su madre juro que me cuelgo de la lámpara con los cordones de mis zapatillas de deporte.


    No. No ha invitado a la bruja.


    Esto es peor.


    Josep aparece frente a mí y me saluda.


    —Hola, Rosalía.


    —Hola, Josep. ¿Qué…? —Voy a preguntarle qué hace aquí cuando Fran me interrumpe. Y menos mal.


    —Date una ducha, cariño. Yo calentaré la cena y preparé la mesa. —Me acompaña hasta el dormitorio al que me dejo llevar—. ¿No te has acordado de que mi hermano venía hoy a cenar? —me pregunta.


    ¿Acordado? Ni siquiera me acordaba de que él hoy estaría aquí.


    —Te envié un mensaje anoche. Me extrañó que no me contestaras, pero… como últimamente tienes tanto trabajo… —Me agarra de las manos—. Date una ducha. O un baño. Lo que prefieras. Tienes cara de cansada y no hay prisa.


    —Yo… Lo siento…


    —A Josep no le importará esperar.


    ¿Cree que me disculpo por eso?


    Soy la peor persona sobre la faz de la Tierra y quiero que se abra un agujero negro de varios kilómetros para llegar a su núcleo y arder hasta expirar mis pecados.


    Me da otro beso y se marcha.


    La noche no pinta bien.


    Al menos para mí.
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    TODO UN CABALLERO


    


    ROSALÍA


    


    


    Me doy una ducha rápida aunque lo que me apetezca sea darme un baño de espuma (y ahogarme en él). Me seco el pelo y lo dejo suelto sobre mis hombros, un poco de colorete y elijo un vestido formal pero cómodo para la cena: de lana gris, cuello alto, estrecho y por debajo de las rodillas. Lo combino con unas botas planas de lana negra. Estoy en mi casa, supongo que no tengo que vestirme como si fuera a Buckingham Palace. Y no me refiero a la residencia oficial de la monarquía inglesa en Londres, sino al castillo con mazmorra y foso con cocodrilos de la bruja Monserrat Roig al que hay que visitar ataviado con las mejores galas.


    Josep y Fran hablan en el salón cuando se ven interrumpidos por mi presencia. Los dos me miran y no puedo obviar que Josep trata de centrarse en su cerveza.


    —No has tardado. ¿No te has dado ese baño?


    —No hacía falta. —Le resto importancia.


    —Estás preciosa. —Fran me acaricia la muñeca.


    —Gracias.


    —¿Has visto, Josep? ¿Tenía razón cuando te decía que me casaría con la mujer más guapa de Madrid?


    —Sabía que lo conseguirías —anuncia él y se lleva el cuello del botellín a la boca.


    Observo el líquido bajar por su garganta.


    Fran va hasta la cocina y sale con dos bandejas en las manos. Tiempo más que suficiente para que la mirada de Josep y la mía se vean envueltas en una diatriba por dejar de observarse sin conseguirlo.


    —Sentaos. Ya está todo preparado.


    


    Paso la mayor parte de la cena callada. Los dejo charlar sobre temas que no sabría ni enumerar y trato de esconder lo nerviosa que estoy. Nerviosa y abatida. La culpabilidad por lo que Josep despierta en mí me tiene completamente consternada.


    —Casi no has probado el pescado —comenta Fran.


    —No tengo hambre. Almorzamos muy tarde hoy.


    —De eso debe hacer más de cinco o seis horas. ¿Te encuentras mal? —Me agarra de la mano sentado a mi lado. Frente a nosotros está Josep que nos vigila con detenimiento.


    —Estoy bien. Solo un poco cansada. Ha sido un día muy largo.


    —Quizás debería irme —anuncia Josep.


    —No, no, Josep. Por supuesto que no —niega Fran.


    Miro mi plato intacto, lo único que he hecho es darle vueltas a la verdura cocida.


    —No pasa nada. Yo también estoy cansado —argumenta.


    Se levanta.


    —No tienes que irte, Josep. Rosalía está bien. No es cierto, ¿cariño?


    Utilizo el silencio como respuesta, al menos durante unos segundos. Después reacciono.


    —Tomemos el postre. Seguro que está exquisito. —Doy por hecho que los modales de ambos hermanos son muy parecidos y por ello sé que Fran ha encargado un postre de película y que Josep no va a marcharse sin probarlo. Han sido educados por una institutriz.


    —Está bien. Pero solo un rato más —acepta.


    


    Tras degustar el tiramisú y aún con el sabor de la mezcla del café, el licor y la crema en la boca, Fran se pierde en su despacho con intención de recoger unos contratos que Josep entregará al día siguiente a su padre con el que ha quedado para comer.


    —Lo siento. Fran me invitó y no pude negarme —me asegura en voz baja mi cuñado. ¡Mi cuñado!


    Los dos caminamos alrededor de la isla de la cocina recogiendo los restos de la cena. Se ha ofrecido a ayudarme en cuanto me he levantado de la mesa y, aunque me he negado, él ha insistido.


    Es todo un caballero.


    —Creí que te habías marchado de la ciudad. —Meto los platos en el fregadero y abro el grifo para enjuagarlos.


    —Voy a quedarme un tiempo más.


    —Podías haberte inventado una excusa para declinar esta invitación. Seguro que tienes cientos de ellas preparadas —suelto mordaz y se da cuenta.


    Me agarra de la muñeca y detiene mis movimientos.


    —¿Qué has querido decir?


    No contesto.


    —Dime qué has querido decir —susurra demasiado cerca de mi mejilla. Tanto que siento el calor de su aliento sobre mi piel.


    —Aparta…


    —No hasta que me lo digas.


    Me armo de valor y me enfrento a él.


    Clavo mis ojos en los suyos.


    —Puede que para ti esto sea un juego y estés acostumbrado a hacerlo cientos de veces, pero yo no miento a tu hermano. Nunca.


    —¿Piensas que esto es un capricho?


    —Sí. Pero no solo por tu parte. También por la mía. En cuanto dejemos de vernos, todo terminará. Solo tienes que marcharte de la ciudad.


    —No puedo —masculla.


    —¿Por qué?


    —Le he prometido a mi padre que le ayudaría en una negociación.


    —Podías haberte negado. Llevan trabajando sin ti mucho tiempo.


    —Llevas razón. No quería… —Sus ojos vuelan hasta mi boca y una corriente eléctrica recorre mi cuerpo—. No quería ale…


    —Me ha costado encontrarlos. —Fran entra y nos separamos con disimulo—. Pero aquí están. —Lleva una carpeta negra en las manos.


    —Perfecto. —Josep la coge y mira su reloj de pulsera—. Entonces me marcho. Se está haciendo realmente tarde.


    —Las calles deben estar literalmente heladas, Josep. Puedes quedarte en la habitación de invitados —le ofrece Fran.


    ¿Quedarse aquí? ¿Dormir en la habitación de al lado? ¿Qué? ¿Por qué?


    «Que diga que no. Que diga que no. Que diga que no», rezo en silencio.


    —Gracias, Francesc, pero prefiero irme a casa. Tengo cosas que hacer allí. —Sale al salón y mi novio lo sigue.


    —¿Has quedado con Anabel? —Fran sonríe cómplice.


    Yo me pongo en alerta desde la cocina.


    ¿Quién es Anabel?


    Del susto se me caen los dos vasos que tengo en la mano y estallan contra el suelo. No me entero de la respuesta de Josep, si la ha habido.


    —¿Qué ha ocurrido? —Fran llega corriendo hasta mí. Veo a Josep detrás. Ambos con cara de preocupación.


    —He resbalado —invento.


    Recojo los cristales rotos con ayuda de Fran y los tiro a la basura.


    —¿Te has cortado?


    —No, no, no. Estoy bien.


    Fran acompaña a su hermano al vestíbulo y yo aprovecho para irme a la habitación, ponerme el pijama y acostarme. Cuando mi pareja llega al dormitorio, me hago la dormida.
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    ¡TEQUILA!


    


    SARA


    


    


    —¿Un perro? ¿Te has comprado un perro? —Dani me pregunta bastante sorprendida—. Hay cientos para adoptar.


    —No lo he comprado. No se me ocurriría. —La saco del error de camino a la clínica.


    —Ya me extrañaba a mí —reflexiona tras la línea.


    —Lo hemos encontrado junto a la puerta de mi casa.


    —¿Lo hemos?


    —Lucas y yo.


    —Lucas y tú. Últimamente quedáis mucho, ¿no? Me refiero a que quedas demasiado con él para odiarlo tanto como dices.


    —Bueno… También nos hemos acostado.


    —Eso lo sabía yo. —Se escuchan chillidos tras la línea—. Lía, deja a tu hermano desayunar tranquilo. Todas las mañanas lo mismo. Entonces, ¿ya tienes la maleta preparada?


    —No me voy hasta pasado mañana. ¿No haces referencia a que me esté tirando a Lucas?


    —Ya eres mayorcita y siempre te has acostado con quien te ha dado la gana.


    —¡Morena! ¿Adónde vas tan sola? ¡Si quieres te acompaño adónde tú quieras! Una mujer no debería ir sin escolta. —Un hombre, de unos cuarenta años y ropa informal, de apariencia normal, me grita a pocos metros.


    ¿Pero qué despropósito es este?


    Me retiro el teléfono de la oreja y me dirijo a él.


    —¿Una mujer? —Alzo una ceja—. ¿Crees que por ser mujer no sé defenderme? ¿Crees que necesito que cuiden de mí como si fuera un niño pequeño? ¿Crees que no debo caminar sola por la calle?


    —Eh… —Se queda mudo. Y muy sorprendido por mi respuesta. Nunca le habían callado la boca así.


    —¿Doy la impresión de necesitar o pedir un trato especial por ser mujer? ¡Machista redomado!


    Sigo mi camino sin dedicarle más tiempo.


    —¿Qué ha sido eso? —inquiere mi amiga.


    —Nada. Un gilipollas. Pero lo he puesto en su sitio. No te preocupes.


    —Ole mi niña.


    —Estoy del patriarcado hasta el coño.


    —A mí me encanta que Alejandro me domine en la cama.


    —Eso es un juego, Danielita, y se llama sumisión. A mí me pone a veces. Las dos sabemos quién tiene la sartén por el mango en tu casa. Y no es Alejandro.


    Nos reímos.


    —Bueno, ¿cómo has llamado al perro?


    —Te va a encantar.


    —A ver…


    —¡Tequila!


    Suelta una risotada.


    —Solo se te podía ocurrir a ti. —Sigo escuchando sus risas.


    —¡Eh! Que le pusiste Ginebra al yate de tu marido —le recuerdo.


    —Mmm… Juraría que también fue idea tuya.


    —Fue de las dos. Lo que no me explico todavía es cómo nos hizo caso. Ese hombre es un bonachón.


    —Tiene un gran corazón.


    —Y una polla enorme, nena.


    Volvemos a partirnos de la risa.


    —En fin. Tengo que dejarte. Un día duro de trabajo me espera.


    —Yo tengo que ir a la galería. Voy a dar una clase.


    —Te quiero. Esta tarde me paso a verte. Necesito tu opinión sobre algo.


    —¡Trae a Tequila para que los niños lo conozcan! —me grita antes de colgar.


    —Claro. —No sabe lo que tengo pensado para los próximos días. Se van a hartar de perro.


    Entro en la clínica y saludo a Sabrina que habla por teléfono con algún paciente y asiente con la cabeza. Voy hasta los vestuarios y la imagen que me recibe es el cuerpo casi desnudo de Lucas y ese torso en el que se podrían partir nueces.


    —Gracias, señor, por darme estos buenos días. —Sonrío y alabo al cielo con los brazos levantados de manera muy exagerada.


    —Si quieres, te los doy mejores. Aún quedan diez minutos para comenzar a trabajar. —También sonríe.


    —¿Me propones un buen polvo mañanero?


    —De exactamente… —Mira el reloj de su muñeca. Menudos brazos tiene—… diez minutos.


    Me quito el chaleco de lana y lo tiro al suelo.


    —¿Empezamos?


    


    


    —Ya le he puesto nombre al perro —le informo mientras nos vestimos y nos disfrazamos de gnomo verde moho.


    Acabamos de follarnos mutuamente en lo que denomino polvo rápido pero infinitamente placentero.


    —¿Y cuál es?


    —Tequila. —Guardo dentro de mi taquilla mi bolsa y la cierro.


    —¿Llamas a un perro como una bebida alcohólica?


    —No es una bebida cualquiera.


    —Es muy conocida.


    —Para Dani, mi mejor amiga, y para mí tiene un significado especial. —Abro la puerta y salgo del vestuario. Él me sigue—. Nuestras borracheras de chupitos de tequila han sido épicas.


    —Lo dices como si ya no te gustara.


    —Me encanta, pero nuestras costumbres han cambiado mucho en los últimos años. Ella tiene niños y yo un perro. —Incido en esto último y él sonríe.


    Subimos las escaleras a la par.


    —Buenos días. —Nos encontramos a Rosalía de frente en el último escalón—. Trá trá.


    —Trá trá —decimos al unísono y por inercia.


    Lucas no se acostumbra a nuestro saludo y enarca una ceja.


    —Doctor Messina, Irina dice que vaya a su despacho. Tiene usted algo que firmar —le pide ella.


    Lucas se va por el pasillo hacia la derecha y nosotras hacia la izquierda, donde su ubican los gabinetes.


    —¿Cómo estás? —le pregunto.


    —Mejor. No he vuelto a verlo.


    —Esta tarde tenemos planes. No lo olvides.


    Entramos en el gabinete.


    —¿Qué tienes pensado?


    Veo la luz prendida.


    —¿Desde cuándo está la luz encendida? —Me quejo en voz alta. Odio el malgasto energético.


    —La he encendido yo hace dos minutos para ir preparando. —Nos ponemos los gorros y nos lavamos las manos—. Dime, ¿qué sesión de psiquiatra de pacotilla me tienes preparada hoy?


    —¿Psiquiatra de pacotilla? —Achino los ojos.


    —Pero la mejor.


    —Es una sorpresa. Anda, llama al primer paciente. Vamos con diez minutos de retraso. —Justo lo que ha durado el polvo. ¿Habremos contado mal?


    Sali se dispone a marcharse, pero se detiene antes de salir y gira el cuello en mi dirección.


    —Gracias. Eres la mejor.


    —Las mujeres tienen que apoyarse.


    


    A media mañana, aprovechando que han faltado a su cita un par de pacientes, salimos a la calle a tomar un café rápido. Se me congela la nariz del viento frío que sacude la ciudad y me pregunto si no hubiera sido mejor tomarlo dentro.


    —Tengo congelado hasta los pezones —informo a Sali y Sabrina.


    —Este uniforme, además de feo, es demasiado fino para el invierno. Espero que lo cambies en cuanto compres la clínica —casi suplica Rosalía—. ¿Cuándo crees que ocurrirá eso?


    —Espero que pronto. —Ese tema me tiene desesperada. Parece que no va a ocurrir nunca.


    Entramos en la cafetería y pedimos los cafés. Nos lo tomamos hablando del viaje a París de pasado mañana.


    —Te admiro por hablar francés. Para mí es imposible aprender idiomas. Soy una patata —me dice Sali.


    —Solo lo chapurreo. Y entiendo más que hablo. Tantos años a ese congreso y las clases con Dani no han dado para más.


    —Es que en esas clases había más gin-tonics que verbos franceses —apunta Sabrina.


    Todas sonreímos y terminamos con el desayuno rápido en menos de quince minutos.


    —Anda, volvamos. —Me levanto y les doy prisas.


    —Sali. Ahora tienes una limpieza bucal —informa la recepcionista.


    —No lo he visto en la agenda esta mañana.


    —Ha llamado a última hora y le he hecho un hueco aprovechando las ausencias de los dos empastes. Eso lo terminas tú en veinte minutos.


    Volvemos a la clínica y Lucas me pide que le ayude con una cirugía menor. Desde que follamos juntos también nos llevamos mejor. Esto es la leche.


    Tras la masturbación en el restaurante Coque y el posterior polvazo en el bar hace unos días, no hemos parado. Bueno, tampoco ha sido para tanto, pero hemos disfrutado de nuestros cuerpos en varias ocasiones y siempre en la clínica. Follamos y punto. Es sexo. Es divertido. Y nos ha ayudado a limar asperezas. ¿Qué más podemos pedir?
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    EL SER HUMANO ES COTILLA POR NATURALEZA


    


    ROSALÍA


    


    


    Lucas y Sara desaparecen dentro del gabinete B para hacer un corte de frenillo y una recepción de encías y Sabrina coge el teléfono que suena sin parar y que Irina ha atendido en su ausencia entre quejas. Todos los días igual. Lleva la administración de la clínica y, entre sus quehaceres, consta estar pendiente de la recepción en ausencia de Sabrina. Pues no se entera. Sigue quejándose y eso que Curro se lo ha explicado en varias ocasiones. Espero que Sara la ponga en su sitio en cuanto sea la dueña de todo esto.


    —Voy al baño un segundo —aviso a Sabrina en recepción para que no haga pasar al paciente todavía.


    —No sé si habrá llegado. Voy a mirar —manifiesta.


    Me meto en el aseo y me lavo los dientes. Por el hilo musical suena una canción que me encanta y que tarareo hasta que llego al gabinete D, el más pequeño. Es Sueños Rotos de La Quinta Estación. Un grupo que se separó por diferencias entre los integrantes, todos ellos amigos que lucharon por el mismo sueño y lo consiguieron. Una pena.


    


    «Aquella rosa muerta en la calle espera.

    Mensaje tras mensaje, preparándose a volar.

    Porque habías sido tú mi compañera.

    Porque ya no eres nada, ahora todo está de más.


    Si no te supe amar, no fue por ti.

    No creo en el amor y no es por mí.

    Si no te supe ver y te perdí.

    Si cada día que me das, te hare sufrir…».


    


    —El paciente ya te está esperando dentro —me informa Sabrina cuando paso cerca de su mostrador.


    Asiento mientras sigo cantando bajito.


    Voy hasta el fondo del pasillo y entro en la habitación. El paciente no está sentado en el sillón de tortura, sino de pie y leyendo unos folletos informativos sobre limpieza bucal que adornan la pared.


    —Buenas tardes. Siento haberle hecho esperar. —Me disculpo.


    Lleva un traje de chaqueta azul oscuro y el pelo…


    —Buenas tardes… —Se gira—. No me importaría esperarte toda la vida —dice con seguridad. Y no sé si bromea, es una frase hecha o me ha ofrecido su corazón de forma abierta.


    Es Josep, por supuesto.


    Me detengo en seco.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Me gustaría hacerme una revisión.


    —¿Y no hay más clínicas en Madrid?


    —Me han dicho que esta es la mejor.


    —Josep —suelto su nombre en una queja seca.


    —Me moría por verte. —Da un paso en mi dirección.


    —Para. —Levanto las manos y le ruego que no siga—. No puedes hacer esto.


    —¿Crees que no lo sé? —habla en voz baja y mesurada, rasgada… Le duele esta situación tanto como a mí…—. La otra noche fue uno de los peores momentos de mi vida. No poder ayudarte cuando casi te cortas con los cristales rotos…


    Me devano los sesos buscando una respuesta que lo convenza de que marcharse cuanto antes es lo mejor para todos. Y se me ocurren muchas, aunque la más importante tenga nombre y apellidos: Francesc Ávalos Roig. Sin embargo, es él el que sigue hablando.


    —Te propongo algo. Salgamos a hacer algo juntos. Algo sin importancia. Charlemos. Tal vez nos demos cuenta de que lo que hay entre los dos es un mero espejismo y nos sea mucho más fácil olvidarlo.


    —Estás loco.


    —Eso no lo sabes. No me conoces. Y es a lo que quiero poner remedio.


    —Si crees que la solución es que nos conozcamos mejor, es que has perdido completamente la cabeza.


    —Piénsalo. El ser humano es cotilla por naturaleza. Nos cautiva lo desconocido… Estoy seguro de que si nos conociéramos mejor, entenderíamos que solo es pura atracción física.


    Su explicación me convencería un poquito más si su olor no me tuviera completamente abducida y sus labios… Ay sus labios…


    «Reacciona, Sali, contradícele», me digo.


    —Ah… Eh…


    «Así no. ¡Así no!».


    —Eh… Eh… —sigo.


    «Venga, tú sabes hacerlo mejor».


    —También nos atrae la prohibido. Y tú y yo somos para el otro como la manzana de Eva —respondo.


    —Yo no lo hubiera definido mejor —indica sin apartar sus ojos oscuros de los míos—. ¿Estás libre el sábado por la mañana?


    Lo pienso.


    «Piensa rápido o no cuela».


    Ahora resulta que hablo conmigo misma. Parece que lo de charlar (y discutir) con el subconsciente es una enfermedad que se contagia. Maldita Sara.


    —Imposible.


    —¿Por qué?


    —Fran y yo tenemos planes.


    —¿Seguro?


    —¿Por qué iba a engañarte?


    —Porque te aterroriza estar a solas conmigo.


    —Ahora estamos solos. No somos animales, ¿sabes? Controlamos nuestros impulsos.


    —Estupendo. Te recojo a las doce. —Sonríe y pasa por mi lado listo para marcharse.


    —¿He pillado una enfermedad que impide que otro ser humano me escuche o me entienda cuando hablo?


    Se detiene junto a la puerta y me mira.


    —Sé que Fran estará fuera este fin de semana. Ponte cómoda. No vamos a ningún sitio pijo.


    Desaparece y yo resoplo hasta casi desinflarme.


    —Ese era el hermanísimo. —Sara entra en el gabinete cuando aún no he recuperado el aliento. Al final me ahogo.


    Asiento y me desplomo en la silla con ruedas que se mueve hacia atrás.


    —¿Qué hace aquí?


    —Una limpieza bucal.


    —¿Te hago la broma fácil o me callo?


    Me encojo de hombros y viene hacia mí para darme un abrazo y mucho ánimo.


    —Venga. Esta tarde te sentirás mejor. Ya verás.
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    ESTA ALEJANDRO NO ME LA PERDONA


    


    SARA


    


    


    Espero a que el resto de la plantilla salga de la clínica para cerrar la puerta y bajar las rejas. Lucas y yo tenemos por costumbre hacerlo juntos los días que nos llevamos bien. Hoy es uno de esos, pero desde el almuerzo, donde ha estado distraído y poco hablador, no da señales de vida.


    —Hasta mañana —me dice Irina antes de salir a la calle.


    Busco mi móvil y miro la hora. Aprovecho para enviar un mensaje a Dani y recordarle que voy a ir a su casa porque necesito hablar con ella a solas.


    —¿Queda alguien dentro? —le pregunto a Sabrina.


    Ella apaga la luz de recepción y se abotona el abrigo.


    —No.


    —¿Estás segura? No he visto salir al doctor Messina.


    —Se fue temprano. Casi después de comer. Le pasé una llamada y se marchó. Parece que llevaba prisa.


    Cerramos entre las dos y me voy a casa a darme una ducha y dar de comer a Tequila que viene corriendo hasta mí en cuanto escucha que abro la puerta. Ladra y pega saltitos junto a mis pies para que lo coja en brazos. Lo estoy malacostumbrando, lo sé, pero es tan pequeñito y tan bonito que me lo como a besos.


    —¿Qué pasa, pequeñín? ¿Aburrido de estar solo? —Me mira con ojitos brillantes—. Esta tarde nos vamos de paseo. ¿Tienes ganas de salir? —Ladra—. ¿Sí? —Vuelve a ladrar—. Eres el chucho más bonito que he visto jamás.


    Lo dejo en el suelo y le lleno el cuenco de comida para perros. Él se la come sin rechistar y moviendo la colita.


    Dejo el teléfono sobre la mesita de noche y lo pongo a cargar, pero antes de desnudarme y darme la tan ansiada ducha, llamo a Lucas para preguntarle si le ha ocurrido algo. Se agotan los tonos sin obtener respuesta.


    «Estará ocupado», me digo.


    Aprovecho y envío un mensaje a Rosalía.


    «Recógeme en una hora. No quiero una excusa de última hora».


    


    El agua caliente resbala por mi cuerpo y me relaja. Adoro mi trabajo, pero me deja la espalda destrozada. Me apunto mentalmente volver a visitar las clases de yoga. No alargo demasiado el baño; suelo tardar unos veinte minutos en secarme el pelo y no puedo salir a la calle con el cabello húmedo. Cogería una pulmonía. No hemos alcanzado los siete grados en toda la semana.


    Cojo una toalla y envuelvo mi cuerpo con ella. Me miro en el espejo y veo algo que me gusta. No he cambiado mucho durante los últimos años aunque mi cuerpo ya no es el de una chica de veinte ni treinta años; sin embargo… Es mucho mejor y me siento mucho mejor.


    —Eres la puta ama, Sarita —le recuerdo a mi reflejo en el espejo y saco morros.


    Me parto de la risa yo solita haciendo caras y posturitas y me sermoneo para vestirme y no hacer esperar a Rosalía. Esta es capaz de pensárselo mejor y salir corriendo de vuelta a casa. Me conoce y sabe que puede encontrarse con cualquier situación surrealista. Pero no. Solo quiero que hable con alguien que ha pasado por una situación parecida.


    Miro la pantalla de mi teléfono y busco llamadas perdidas. Ninguna. Lucas sigue en la lista de desaparecidos. Lo que sí hay es un mensaje:


    «Salgo en veinte minutos», reza Sali.


    Me doy prisa para secarme el pelo, ponerme unos vaqueros, un chaleco de lana verde y cuello alto y calzarme unas botas de cuero hasta las rodillas.


    El teléfono móvil suena justo cuando voy camino al dormitorio para cogerlo y guardarlo en el bolso.


    Será Lucas…


    No lo es.


    —Baja —ordena Rosalía.


    —Voy.


    Me pongo el abrigo y cojo a Tequila en brazos.


    —Necesitamos comprarte un abriguito… —Lo envuelvo en una de las mantitas del sofá.


    


    —Llegas pronto. —Cierro la puerta antes de congelarme. La pantalla digital del coche indica menos un grado.


    —Me tienes en ascuas. ¿Vas a decirme adónde vamos?


    —A casa de Dani.


    —¿Qué llevas ahí? —Señala mi regazo.


    —Te presento a Tequila. —Aparto la mantita y él saca la cabecita.


    —¿Un perro?


    —No me digas que no es mono.


    —Sara, ¿un perro?


    —No, un cocodrilo. —Lo acaricio.


    —¿Y le has puesto Tequila? ¿Por qué?


    —Pues mira, esta tarde vas a entenderlo.


    —Sabes que un perro no es ninguna tontería, ¿no? Es una responsabilidad bastante grande.


    —¿Crees que no sabré cuidarlo?


    —Solo digo que tú no quieres hijos porque podrían cortarte las alas. —Achino los ojos en su dirección—. Te estoy parafraseando. No me mires así.


    —Anda, vamos, que después se hace muy tarde. —La ignoro y me dedico a darle mimos a Tequila que, por cierto, se me mea encima justo antes de bajar del coche.


    —Serás cabrón… —le riño ante la risa incontrolable de Rosalía.


    —¿Te ríes del mal ajeno, puta? —Camino por la calle con el perro alzado y separado de mí, como el Rey León presentando a Simba, pero oliendo a pis de perro.


    —Por lo menos no se ha cagado —comenta Sali antes de volver a partirse de la risa.


    


    —El perro se me ha meado encima. —Es lo primero que le digo a mi amiga Dani en cuanto abre la puerta.


    Ella se ríe.


    —Normal. Es pequeño.


    —Es un cabrón. No ha hecho pis en todo el día. Lo cojo y se mea.


    —Pobrecito. Hola, Tequila. —Me lo quita de las manos—. Vamos a lavarlo un poco y… —Mira la manta—. Esto lo tiramos. —Saluda a Rosalía—. Hola, Sali. Me alegro de verte. Pasad. —La seguimos hasta el salón—. Te voy a dar algo de ropa y te das una ducha —me dice.


    —Ya estás tardando —mascullo.


    —Sali, estás en tu casa. Los niños juegan en la terraza con Alejandro. Coral te pondrá algo de beber antes de marcharse.


    —Vuelvo enseguida —le aseguro yo.


    —No os preocupéis por mí. Estaré bien.


    


    Me doy la segunda ducha en menos de dos horas y me pongo la ropa que Dani me ha dejado sobre la cama. Casi tenemos la misma talla, ella un poco más bajita que yo, pero mucho más guapa aunque ella no lo crea.


    Escucho risas en la terraza acristalada y voy hasta allí. Y recalco acristalada porque de otra forma sería imposible estar aquí, nos quedaríamos helados. Dani y Alejandro, cuando las dos niñas eran pequeñas, cerraron la gran terraza para poder disfrutarla todo el año.


    Leo viene corriendo hasta mí cuando me ve.


    —Titaaa. —Le doy un abrazo—. Yo quiero a Tequila. ¿Me lo degalas?


    —No creo que sea buena idea, cariño.


    —¿Pod qué no? Yo quedo que viva aquí.


    —Porque tu padre es un poco lerdo —musito para que el niño de cinco años no me escuche, pero los niños de hoy en día tienen antenas parabólicas en vez de oídos y son más listos que el hambre.


    —Papi es bueno —me asegura con su dulce boquita y esa voz de caramelo de miel.


    —Claro que sí. He dicho que papi es bueno.


    Me mira con el ceño fruncido y yo finjo una sonrisa muy grande.


    —Hale, a jugar con Tequila. —Le doy un beso en la frente.


    Lo dejo en el suelo y voy hasta la mesa donde Dani y Rosalía toman un refresco.


    —Le he prometido a Sali conversación y tequila. —Me siento junto a Dani.


    —No vamos a emborracharnos delante de los niños.


    —Si ni van a enterarse. —Alma, Lía y Leo juegan con el perrito.


    —Vamos a la cocina. Allí estaremos más tranquilas. —Dani se levanta—. Alejandro. Nos vamos.


    Él casi ni le hace caso a su mujer y se dedica a reñir a Leo para que no se meta un juguete en la boca.


    Nos sentamos ahora alrededor de la mesa de la cocina y la anfitriona saca una botella de tequila y tres vasos de chupito. Los rellena los tres y los reparte.


    —Primero brindamos, después hablamos —indica.


    Chocamos los vasitos de cristal y nos los bebemos de un trago.


    —Por esto le has puesto al perro Tequila —habla Sali con voz rasgada por el alcohol que acaba de bajar por su garganta.


    —Era Tequila o Gin-tonic —informo casi con la misma voz. Alargo el brazo y le pido a Dani que vuelva a llenarlos. Solo carga el de Rosalía y el mío.


    La acuso con la mirada.


    —Tengo tres hijos a pocos metros. Hoy no puedo beber sin razón. Venga, contadme qué pasa.


    —La descerebrada esta se ha enamorado del hermano de su novio —suelto sin más. Y me bebo el tequila de un trago.


    Sali termina también con el suyo.


    —No me he enamorado —me corrige.


    —Perdón. Esta se muere por tirarse al hermano de Fran —rectifico.


    Dani nos mira como si hubiera visto a la Madre Teresa en bikini.


    —¿Te suena? —Finjo una sonrisa muy amplia y ella pone los ojos en blanco.


    Mi amiga le pide a mi asistente que le cuente detenidamente lo que ocurre y de paso me informo yo con pelos y señales de cómo está el asunto.


    Después de escuchar la historia completa, sentencio: Calentito.


    —No puedo decirte qué debes hacer —anuncia Dani al final.


    —Pues vaya ayuda de mierda —le reprocho tras mi cuarto chupito.


    Rosalía resopla de agobio y se tapa la cara.


    —¿Crees que tendría la solución a este problema solo porque me enamoré del hermano de mi ex? —Pone los brazos en jarra.


    —Tienes experiencia en el tema de hermanos.


    Se masajea la frente.


    —A ver… —Hincha el pecho de aire y después lo suelta—. Piensa antes de contestar, Sali. ¿Te has enamorado de él?


    —Yo… No lo sé. Casi no le conozco… —Rebuzna.


    —Tengo que preguntártelo. ¿Os habéis acostado?


    —¡No! Todo lo que os acabo de contar es cierto. Ni siquiera nos hemos besado.


    —Vale… Aún hay remedio. Vamos a analizar la situación con perspectiva. —Pone las manos sobre la encimera—. Según lo veo yo, no has metido la pata. Al menos no como yo la metí.


    —Tú te acostaste con los dos, reina. Que ni sabías de quién estabas embarazada —replica mi lengua, suelta y envalentonada por el alcohol.


    Consigo que Rosalía nos preste toda su atención y se olvide durante unos segundos de su problema.


    —No es como lo cuenta —le explica la aludida—. A ver…sí, pero con muchos matices. Es una historia muy larga. —Me mira a mí y me apunta con el dedo—. Y cuando me acosté con Álvaro había dejado a Alejandro. Lo odiaba con toda mi alma.


    —Lo que tú digas, bonita. Yo solo lo he resumido para que Sali lo entienda.


    Suspira.


    —De eso hace más de catorce años y… —Mueve las manos espasmódicamente—. No estamos hablando de mí. —Le reprendo con la mirada—. Yo metí la pata. Hasta el fondo. ¿Estás contenta?


    —Mucho.


    —A lo que vamos… No somos las únicas personas que pasan por esto y sé por experiencia que nadie puede ayudarte. —Sali suspira apesadumbrada. Dani le agarra de la mano y la anima—. Lo único que puedo aconsejarte es que seas sincera. Primero: contigo misma. Y después con Fran y Josep. La mentira es un arma muy potente que puede destrozar muchas vidas.


    —Supongo que es tarde para eso. Si Fran se entera de lo que su hermano me hace sentir… —Solloza—. Voy a partirle el corazón. Le he mentido…


    —Puede, pero… No podemos controlar lo que sentimos, pero sí lo que hacemos y cómo lo hacemos —destaca mi amiga con voz alentadora—. Aclara tus sentimientos y habla con ellos. No puedes evitar hacerles daño, pero trata de que sea el menor posible.


    —¿Puedo opinar? —Levanto una mano como cuando estaba en el colegio—. Casi le has soltado el mismo sermón que yo. No sé ni para qué hemos venido.


    —¿Para beber tequila gratis? —Dani se cruza de brazos.


    Miro la botella, ya a la mitad, y sonrío.


    —Mi opinión ha cambiado durante los últimos minutos —prosigo—. Decírselo a Fran para que luego lo de Josep no funcione me parece de idiotas. Primero asegúrate de que el hermanísimo merece la pena.


    —Cuánto ha cambiado mi Sarita. Creí que le ibas a proponer que se tirara a los dos. A la vez —incide Dani, recordándome lo que yo le decía cuando conoció a Alejandro y Álvaro reapareció en su vida.


    —Eso es lo que más satisfacción le daría…


    —Hay otra opción… —susurra mi técnico—. Quizás esto me ha ocurrido porque ya no estoy enamorada de Fran y… Josep es lo de menos. Hubiera sido cualquiera. Tal vez necesito tiempo para estar sola y pensar.


    —Mírala. Ella solita lo soluciona. Te dije que una tarde de mujeres te ayudaría.


    —Pero… ¿Y si dejo a Fran y me arrepiento al día siguiente? —Piensa en voz alta.


    —Date unos días para ti —dice Dani.


    —Vete al pueblo el fin de semana —ideo yo.


    —Eso no es mala idea… —Me mira con un haz de esperanza.


    —Soy Sara la que todo lo sana.


    —¡¡Sara!! —Alejandro ladra detrás de mí y casi me caigo del taburete del salto que doy. No me da miedo él, ya lo sabéis, pero me ha cogido muy por sorpresa—. ¡¡Tu perro se acaba de cagar en una de las alfombras!!


    —Upsss.
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    MUJER LIBRE


    


    SARA


    


    


    Soy una mujer libre. Y además de decirlo y aparentarlo, me enorgullezco de serlo. Vivo la sexualidad de una manera natural y sin tabúes y evito necesitar a una persona a mi lado para ser feliz, al menos constantemente. Me gusta pasar tiempo con mi madre y mis amigos.


    Me he acostado varias veces con Lucas en la última semana y jamás se me ocurriría exigirle un trato especial por ello. El sexo es lo que es, sexo, una forma de saciar una necesidad básica para el ser humano, al menos para mí; pero ayer se fue de la clínica como alma que lleva el diablo y desde entonces no contesta a mis llamadas. Vale, admito que solo han sido dos (una anoche y otra esta mañana), no me gusta ser pesada, las personas necesitan su espacio; pero siento que algo no va bien y eso que nunca he sido muy bruja. Si me molesta que no me coja el teléfono es porque se supone que hemos entablado una amistad, además, por supuesto, de la amistad profesional. No puede faltar al trabajo cuando le dé la gana, por muy sobrino que sea del jefe. Sus pacientes nos los tenemos que repartir y vamos con retraso desde el comienzo de la jornada.


    —Toma, te lo mereces. —Sali me trae un café.


    Estoy lavándome las manos.


    —Gracias. —Las seco con una toalla de papel que tiro a la papelera y cojo el vaso desechable—. ¿Qué hora es?


    —Las doce y media.


    —¿El doctor Messina no ha llegado?


    —Me temo que no. Tienes ahora a uno de sus pacientes.


    Me bebo el café de un trago.


    —Pues será mejor que lo hagas pasar ya. Quiero tener tiempo para salir a comer.


    Lo cierto es que ninguno de los integrantes de esta empresa sale a comer hoy. Ni siquiera Irina que va un poco a lo suyo y su trabajo nada tiene que ver con el nuestro. Por lo visto está liada con el cierre fiscal del año pasado. Le pido a Sabrina que pregunte a todos qué quieren comer y vaya a buscarlo aquí al lado. Yo me como mi bocadillo entre paciente y paciente en una pequeña sala que tenemos con una cafetera (que casi nadie utiliza) y un microondas (que no se ha utilizado nunca).


    Son más de las tres de la tarde.


    —El doctor Messina ha llegado. —Rosalía entra y susurra como si estuviera dando la noticia del mes.


    —Ya me has quitado el hambre —mascullo.


    —A ti el hambre no te la quita nada ni nadie.


    Sigo masticando y tragando.


    Lleva razón.


    —¿Y qué está haciendo?


    —Está atendiendo a un paciente.


    Bebo un poco de agua.


    —¿Cuándo te vas al pueblo? —Cambio de tema. El macarroni me importa poco ahora. Me tiene cabreadísima.


    —Mañana en cuanto salga de aquí.


    —Te vendrá bien. Estoy segura.


    —Eso espero.


    —¿Sabes algo de Josep?


    —No… —Suspira—. Y me alegro.


    —Te creería si no hubiera escuchado ese suspiro.


    —Esto es un gran inconveniente.


    —Yo lo llamo putada —manifiesto.


    


    Sigo con mi trabajo hasta las seis de la tarde, pero pienso pedirle explicaciones al doctor Messina. Por ello, espero a que todos se vayan.


    —Puedes irte, Sabrina. Yo cierro sola.


    —¿Estás segura?


    —El doctor Messina me ayudará. Está dentro, ¿me equivoco?


    —Está en el vestuario. Hasta la semana que viene. Espero que todo vaya bien en París.


    —Gracias.


    Espero, espero y desespero. Lucas se ha debido morir o algo porque no lo entiendo.


    Refunfuño para mí y me dispongo a bajar en su busca, pero me detengo en recepción cuando lo veo caminar por el pasillo que llega a las escaleras.


    —Iba a bajar a ver si te había ocurrido algo —le digo. Como respuesta recibo casi un gruñido. ¿Me ha gruñido? Achino los ojos—. Lucas. Te estoy hablando.


    —Adiós, Sara. —Pasa por mi lado sin mirarme.


    —Oye, ¿se puede saber qué te pasa?


    —Nada. —Sigue caminando.


    Voy tras él para darle una colleja. Vale, no se la voy a dar, pero ganas no me faltan.


    —Lucas, Lucas, te estoy hablando —insisto.


    Él se detiene y me mira.


    —¿Qué quieres? Tengo mucha prisa.


    —Y mucha mala baba.


    Pone los ojos en blanco y suspira.


    —¿Qué te ha ocurrido hoy? Me ha extrañado mucho que te ausentaras de repente.


    —Eso no es de tu incumbencia.


    —¿Sabes qué? —Doy un paso hacia él— ¡Vete a la mierda! —contesto irritada y casi a un palmo de su cara.


    Me marcho sin cerrar. Que se encargue hoy él.


    


    


    Meto a Tequila en un trasportín que compré ayer en una tienda cerca de casa y preparo una bolsa con el pienso. Esto tiene que salir bien, si no, a ver qué hago con el perro.


    Me subo a un taxi y le doy la dirección de Dani y Alejandro. El tráfico hoy es abrumador y tardamos más de lo esperado en llegar. Tequila se pone nervioso al final de la carrera y comienza a ladrar.


    —Ya vamos a llegar, peque. —Trato de tranquilizarlo, pero él me mira y se queja intentando salir.


    Entro en el edificio y subo en el pijo ascensor con la esperanza de que el corazón de Alejandro se ablande lo suficiente como para apiadarse de mí y de mi precioso perro y se lo quede en su casa el fin de semana mientras me ausento.


    Dani me espera con la puerta abierta. El portero la ha debido poner al día de mi llegada. No me quejo, es su trabajo, pero sé que también es un cotilla redomado. Una noche, hace algunos años, poco después de nacer Alma, me llevé a mi querida amiga de fiesta (creedme, lo necesitaba; había pasado por un calvario durante el embarazo) y volvimos bastante perjudicadas; lo suficiente como para quedarnos dormidas en los sofás (también pijos) que hay frente al mostrador donde siempre está el portero. Bueno, pues este señor, en vez de optar por dejarnos dormir la mona en paz y guardarnos el secreto, llamó a Alejandro y le avisó para que bajara a recogernos. Nos cargó a las dos sobre sus hombros y nos llevó hasta nuestras respectivas camas. A mí me dejó en la de la habitación de invitados, pero recuerdo (no de manera muy nítida) cómo le suplicaba que me dejara dormir junto a su torso desnudo. Al día siguiente, durante el desayuno (a eso de las doce de la mañana), nos echó un sermón de un par de narices (del que tampoco recuerdo mucho porque seguía medio dormida. Yo asentía con la cabeza de vez en cuando y listo).


    —¿Qué haces aquí?


    —Necesito pedirte un favor. —Me doy cuenta de que Leo está agarrado a su pierna—. ¿Qué te pasa, cariño? ¿Y esa carita? —Tiene los ojos brillantes y está muy serio.


    —Tiene fiebre. Otra vez placas en la garganta.


    —Lo siento, mi vida. —Me agacho—. Mira quién viene a cuidarte. —Le enseño a Tequila, pero el niño se abraza más a su madre.


    Le doy un beso en la frente y noto el calor que se desprende de ella.


    Pasamos dentro y pregunto si Alejandro está en casa.


    —Hoy se ha tenido que quedar a trabajar hasta tarde.


    Las niñas están cenando en la cocina.


    Sienta a Leo en su silla y le pone un zumo de naranja natural. Siempre tienen una jarra preparada para tomar.


    —Hola, tita —me saluda Alma.


    —¿Traes a Tequila? —Lía se levanta de la silla y viene hasta él—. ¿Puedo sacarlo?


    —Claro, preciosa. Está deseando jugar con vosotras.


    —Mamá, ¿puedo ir a jugar? —le pregunta a su madre.


    —Primero recoge tu plato.


    Lía hace lo que le ha pedido, coge el perro y se marcha al salón.


    Alma se pela una naranja y se la come gajo a gajo.


    —¿Quieres cenar? —me pregunta Dani.


    —Es pronto para mí. Pero puedes ponerme una copa de vino.


    —¿Vas a decirme de qué favor se trata?


    Me la sirve.


    —Verás… Sabes que mañana me voy a París y… No tengo con quién dejar a Tequila. He pensado que podría dejarlo aquí.


    —Sara… —Alza las cejas.


    —Casi ni lo escucharéis. Es muy bueno. Dentro del trasportín está su comida. Solo necesita un poco de agua y mucho cariño.


    Suspira.


    —Ese no es el problema.


    —¿Y cuál es el problema?


    —Mi padre y su vena de la frente —manifiesta Alma con el mismo tono y la misma mirada que Alejandro.


    —Alejandro no se opondrá si ve a los niños contentos. Lo sabes —sigo suplicando—. Solo serán tres días. Al final hasta me suplicareis que se quede aquí a vivir con vosotros. Es un cielo de perrito.


    —Sara, no —sentencia con rotundidad.


    —Daniel, te lo pido como un favor personal, como una amiga, como una hermana. ¿Recuerdas el juramento que nos hicimos? Siempre estaríamos la una para la otra, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza…


    —Eso son los votos matrimoniales.


    —Venga, sabes a lo que me refiero. —La miro con ojos de gatito pequeñito abandonado.


    Se lo piensa durante tres o cuatro segundos que yo dedico a hacer pucheros.


    —Está bien —reflexiona.


    —Sabía que cedería —apunta Alma.


    —Estupendo. —Me bebo el vino de un trago—. ¿Me pones otra?


    Escuchamos a Alejandro hablar desde la distancia.


    —Ahí está papá. —Alma, la luz de esta casa, se levanta con una sonrisa y va a abrazar a su padre.


    —Eh… Da igual. No quiero más vino. Será mejor que me vaya. Aún no he hecho la maleta.


    —¿Aún no la has hecho?


    —No, no. —Me levanto y busco mi bolso.


    —¿Adónde vas con tanta prisa? —pregunta con retintín. Qué puta. Sabe perfectamente lo que me ocurre.


    —Me ha entrado un sueño de repente… —Simulo un bostezo.


    Le doy un beso en la mejilla y me despido de ella.


    —Pásatelo bien en París, pero no demasiado.


    —Sí, sí. —Casi ni la escucho.


    Saco la cabeza por el arco de la cocina y busco el lugar exacto en el que se encuentra Alejandro. Está llegando al salón donde Lía juega con Tequila.


    «Ahora o nunca», me digo.


    En cuanto Alejandro se percate de Tequila y se entere de mi urdido plan para encasquetárselo todo el fin de semana, pondrá el grito en el cielo y precio a mi preciosa cabeza.


    Dos pasos y llego al vestíbulo.


    Uno y abro la puerta.


    Giro el pomo y…


    —¡¡Saaaraaa!! —vocifera embravecido.


    Cierro tras de mí y me escondo en el ascensor con una risa muy maligna invadiendo la pequeña estancia.


    Me encanta putearlo. Es como una misión de vida. Me rejuvenece. Lo noto hasta en el cutis.
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    AIRE NUEVO


    


    ROSALÍA


    


    


    Hoy se nota la ausencia de Sara en la clínica, al menos, yo la echo mucho de menos. Irina no tanto, está un poco cansada de que la ortodoncista le pregunte si ha cagado cada vez que aparece con cara de estreñida (que es muy a menudo).


    Fran se fue anoche de madrugada y he dormido poco, así que trato de no bostezar demasiado mientras le reviso la ortodoncia a Clara, una adolescente con una dentadura difícil. Le aprieto una pieza que se ha soltado unos milímetros y termino rápido. De todas formas no puedo hacer nada más. Sara es la especialista.


    Cuando llego a casa, hago una pequeña maleta con lo necesario y llamo a mi padre para pasarme por su casa a recoger la llave de la casa de los abuelos. Le sorprende que no lo haya avisado antes, pero se alegra de que alguien se pase a echarle un vistazo a la finca, deshabitada desde que mi abuelo falleció hace ya tres años.


    Solo meto ropa cómoda y algunos libros. No pienso moverme del sofá que está frente a la chimenea hasta el domingo.


    —Hay leña cortada bajo el toldo del patio. —Mi padre me da un abrazo en el salón de su casa.


    —¿Por qué no te vienes conmigo? —le propongo.


    —Eh… —Se rasca la cabeza—. Ya tengo planes. —Me rehúye con la mirada.


    Qué raro.


    —¿Qué clase de planes? —Achino los ojos.


    —Eh… Ah… Eh… —Mueve las manos.


    —¡Tienes una cita! —caigo en la cuenta.


    —Eh… —Mira al suelo—. Supongo… —Lo noto indeciso, nervioso… ¿preocupado?


    —Papá, ¿qué te pasa? ¿No te apetece?


    —Sí, sí. Claro. Solo es que… No sé si… No sé si debería.


    —Papá, ¿te sientes mal por salir con una mujer?


    —Aún echo de menos a tu madre.


    —Yo también, pero tenemos que seguir y tú aún eres muy joven.


    Este año cumple cincuenta y seis años.


    —No sé…


    —Escucha, grandullón. Vas a ponerte esos vaqueros oscuros que tienes y esa chaqueta que te regalé por tu cumpleaños y vas a dejar con la boca abierta a tu cita. Por cierto, ¿la conozco?


    —No, no. Vino al taller hace un par de semanas. Tuvo un accidente con el coche.


    —Espero que esté bien.


    —Sí, sí. Está bien. Solo… Es guapa, ¿sabes?


    Le doy un abrazo y le pido que se relaje. Si está tan nervioso solo hablando de ello conmigo, no puedo imaginarme cómo lo pasará en la cita.


    —Pásalo bien. Llámame cuando quieras y hablamos. Si no lo haces antes, el miércoles te sacaré toda la información.


    Le doy un beso y me despido de él.


    Arranco mi coche, pongo algo de música y conduzco un par de horas hasta el pueblo en el que pasaba largas temporadas de verano cuando era niña.


    Canto a voz en grito casi toda la discografía de Morat. Salgo de Madrid por la M-607, dirección Colmenar Viejo - Tres Cantos, con La Bella y la Bestia del grupo con Reik. Una canción compuesta por los integrantes de ambos grupos y que cuenta una historia de dos enamorados en secreto, basada en el cuento y que interpretan unos jóvenes en un teatro.


    


    «Ese mensaje en la botella.

    Ese vestido que dejaste.

    Esa canción que me recuerda que me olvidaste,


    que me olvidaste, eh-eh.

    Tanto dolor en una foto.

    Recuerdos de cuando llegaste

    que hoy duelen más porque me dicen que me olvidaste, que me olvidaste.


    Y si se apaga la luna, y si se van las estrellas.

    Y si se calla la música que me inventé por ella

    tal vez se acabe esta noche, tal vez se borren sus huellas.

    Tal vez termine esta historia de una bestia sin su bella que me obliga a no dejarte.

    Y no me deja olvidarte, y no me deja olvidarte.


    Me duele lo que pudo haber pasado.

    Incluso más que lo que no pasó y así no más se te escapó el amor.

    Quizás fui yo quien lo alejó.

    Quizás fui yo el que di por hecho que ibas a estar en mi vida.

    Que nunca habría una despedida».


    


    


    Aparco en la puerta de la casa de mis abuelos dos horas y media después. He decidido conducir despacio y disfrutar de la soledad y el paisaje del viaje, además de pararme a tomar un café y una tartaleta para merendar.


    Saco mi pequeña maleta de la parte de atrás y le doy las buenas noches a una persona mayor que pasa por mi lado envuelta en una especie de manta con gorro. Hace muchísimo frío y el vaho que sale de mi boca cada vez que respiro me envuelve. He de entrar enseguida o terminaré congelándome.


    He prometido a mi padre que le enviaría un mensaje en cuanto llegara, sin embargo, lo dejo para más tarde y me dispongo a encender la chimenea para que la estancia tome una temperatura agradable y no la que tiene ahora.


    Mi teléfono suena dentro de mi bolso cuando me caliento las manos ya con las llamas.


    —¿Sí?


    —No me has llamado —me recrimina mi padre.


    —Iba a mandarte un mensaje ahora. Hacía mucho frío cuando llegué y preferí encender la chimenea antes. Por cierto, gracias por enseñarme.


    —Una chica tiene que saber hacer de todo. ¿Todo bien entonces?


    Miro a mi alrededor.


    —Perfecto… —susurro observando la decoración hogareña de la vivienda y los buenos recuerdos que me trae.


    Sofás naranjas oscuros, paredes ocre, fotos enmarcadas de madera, alfombra beis, techos y suelos de madera, puertas gruesas, cocina blanca y muchas figuritas de porcelana que mi abuela coleccionaba.


    Le he comentado a mi padre varias veces que baraje la posibilidad de vender la propiedad y disfrute de la vida. Que se jubile y viaje, pero siempre se niega y alega que se moriría sin su trabajo. Aun así podría venderla, pero sé que no quiere desprenderse de lo único tangible que le queda de sus padres. Y lo entiendo a la perfección. Hoy le agradezco que no cambiara de opinión la última vez que se lo comenté.


    Me preparo de cenar algo de fruta (que he comprado cuando he parado a merendar) y abro una de las botellas de vino de la alacena.


    Disfruto de la noche junto al calor de unas llamas que también me calientan el alma cuando todo comienza a torcerse.


    Bip, bip. Suena un mensaje en mi teléfono móvil (que, por cierto, creí que había apagado).


    «Recuerda que mañana hemos quedado. Te recojo a las diez. No desayunes».


    Respondo o no respondo.


    «Lo siento. Tal vez en otra ocasión». Pulso enviar.


    «De eso nada», recibo al instante.


    Me quedo mirando el último mensaje y lo releo varias veces.


    Dejo el teléfono en el sofá, me cubro con la manta todo el cuerpo y me quedo dormida escuchando canciones de Bruno Mars.


    


    Oigo fuertes ruidos en la calle. Me despierto desorientada y sin saber muy bien dónde estoy. Miro a mi alrededor y la lámpara de tela de unos papagayos dibujados a mano me da pistas del lugar exacto en el que me encuentro. Recuerdo la tarde que ayudé a mi abuelo a colgarla. Mi abuela la había comprado en un mercadillo y llegó muy contenta con su lámpara nueva.


    Vuelvo a escuchar golpes en una puerta y me sobresalto. ¿Qué ocurre fuera? En este pueblo nunca ocurre nada. Sus menos de cien habitantes se toman la vida con mucha calma y filosofía.


    Pum, pum, pum.


    Pongo los pies en el suelo y me refriego los ojos con ambas manos. Observo las brasas que todavía se mantienen encendidas en la chimenea y busco mi teléfono móvil. ¿Habrá pasado algo? Ninguna llamada. Ningún mensaje.


    Me pongo las zapatillas y camino hasta la puerta para comprobar que todo está bien. Tal vez sea el panadero que sigue repartiendo por los municipios cercanos.


    Pum, pum, pum.


    Comprendo que la puerta que tocan con ímpetu es la de mis abuelos. Pero… Todos saben que aquí hace mucho que no vive nadie.


    Me dispongo a abrir con los ojos pegados, el pelo revuelto y una manta sobre los hombros.


    —¡Buenos días! —Josep sonríe al otro lado.


    Repito: Josep sonríe al otro lado.


    Lleva un gorro de lana negro, un abrigo gris y una barba de dos días que rodean unos labios jugosos. Impone.


    Mierda.


    Y yo parezco una pordiosera.


    Me doy hasta lástima.
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    DIVIRTÁMONOS


    


    SARA


    


    


    Apago el despertador de un manotazo cuando suena a las cinco de la mañana. Estas no son horas de levantarse y se lo hago saber a mis vecinos soltando exabruptos por la boca sin cortarme. Es lo bueno de vivir sola, que nadie va a llamarte la atención aunque te cagues en todo lo cagable a altas horas de la madrugada.


    —Joder, mierda, ¿por qué no me acosté antes? —Me tapo la cabeza con la almohada y doy varios chillidos mientras pataleo sobre el colchón y maldigo a los guionistas, productores, directores y actores de la serie Cómo defender a un asesino. Es poner un capítulo y no poder parar.


    —Venga, Sarita, arriba. Con dos ovarios —me arengo.


    Retiro la almohada de mi cara y salgo de la cama de un salto (literalmente hablando. Y el brinco lo doy con tanto ímpetu que a punto estoy de partirme la crisma contra la pared de enfrente. Las cosas que solo me pasan a mí. Freno justo antes de que mi frente rebote contra un cuadro que compré en el Rastro) y me encamino al baño, donde me permito darme una ducha de quince minutos, me entretengo en secarme el cabello y me maquillo muy suave: un poco de crema de color, polvos, coloretes y rímel. Unos pantalones plisados y de pata ancha de animal print, botas negras de charol planas, jersey de cuello alto en canalé y un abrigo largo de sarga y de color camel.


    Guardo el cepillo de dientes junto con el neceser en la maleta, la cierro y me cuelgo el bolso de neopreno y de un tamaño considerable que utilizo siempre que viajo porque me cabe de todo. Reviso el contenido, donde no falta un libro, el iPod y una caja de chicles de menta y me dispongo a asomarme por la ventana. El taxi que contraté ya me está esperando.


    —Buenas noches —saludo al chófer.


    —Buenas noches. —Se hace cargo de mi equipaje y lo guarda en el maletero.


    Tomo asiento en la parte de atrás y me froto las manos para entrar en calor.


    Llegamos al aeropuerto Madrid-Barajas Adolfo Suárez veinte minutos después. Casi no hay tráfico a las seis de la mañana y se agradece. Pago la carrera y voy directamente a facturar la maleta. Me tomo un café después. No veo a Lucas por ninguna parte y ni me preocupo. Ojalá pierda el vuelo y pueda librarme de aguantarlo durante las dos horas que dura. Pero no voy a tener tanta suerte…


    


    Me quito el abrigo y me acomodo en mi asiento. Me toca ventanilla. El que le corresponde a mi compañero de viaje sigue vacío. A lo mejor mis plegarias son escuchadas y se ha quedado dormido, o igual ha bajado una nave extraterrestre, ha sido abducido y ahora mismo están experimentando con su cuerpo. Me coloco los auriculares inalámbricos y pongo algo de música de manera aleatoria. Sonrío cuando comienza a sonar una canción del grupo de Pablo. Qué voz más bonita tiene el marido de Nerea. Y no es lo único bonito que tiene. Es guapo y simpático a rabiar. Tarareo la letra.


    


    


    «Quiero amarte sin miedo.


    Quiero soñar con un para siempre.


    Quiero tenerte entera.


    Quiero dejar de notar tu ausencia.


    


    Yo quiero un mundo de colores.


    Quiero dejar atrás el gris y el negro.


    Quiero arrancarte la ropa.


    Y quiero comerte a besos».


    


    Mi mundo no es el mismo desde que te fuiste.


    Debiste mirarme a los ojos y advertirme


    de todo lo que te llevabas.


    Me dejaste sin aliento.


    Morí el día que te marchaste de mi cama.


    


    Yo quiero un mundo de colores.


    Quiero dejar atrás el gris y el negro.


    Quiero arrancarte la ropa.


    Y quiero comerte a besos.»


    


    


    Alguien me quita el auricular derecho y abro los ojos para dedicarle toda mi atención. Sospechaba de quien se trataba y no me equivoco. El italiano buenorro pero imbécil ya ha llegado.


    —No es necesario que supliques para que te bese aquí —dice con una sonrisa en los labios. Ha debido escuchar cómo canto la canción.


    ¿Este hombre es bipolar o qué?


    Se sienta. Y al mismo tiempo yo me pongo derecha y lo ignoro.


    —Buenos días —sigue.


    —Parece que esta noche te ha sentado bien —replico.


    —¿A qué te refieres?


    —Ayer me tratas como a un perro rabioso y te largas. Además de ignorar mis llamadas. Por cierto, solo quería asegurarme de que estabas bien.


    —Estaba ocupado.


    Ha follado seguro. Porque no es normal este cambio de actitud. O eso, o le ha tocado la lotería de las gordas.


    —Me alegro —digo con retintín—. Si no te importa… —Le quito el auricular de la mano y me lo vuelvo a colocar.


    Pongo la música a todo volumen y me evado.


    Suena ahora otra canción de The Fox’s Lair.


    


    «Me duele el pecho porque soñé demasiado fuerte.


    Y sentí su piel contra mi piel.


    Parecía real. Como si la pudiera respirar.


    Pero todo era un sueño.


    


    Desperté sudando y la busqué en mi cama.


    Había desaparecido.


    Solo quedaba su olor en las sábanas.


    Su piel no rozaba mi piel.


    Su cabello rubio no dibujaba siluetas en la almohada.


    Lloré su ausencia y me dije:


    que podría vivir sin tenerla cerca.


    


    Prometí adorarla hasta la eternidad.


    Y lo haré hasta que me muera.


    Tal vez allí me encuentre con ella.


    Y el soñarla se quede atrás.»


    


    —¿Quieres un café? —Lucas insiste unos minutos después.


    —¿Puedes dejar de molestar? —rechisto clavándole la mirada.


    —Perdóname. —El avión da un saltito y él se agarra al reposabrazos a la vez que aprieta la mandíbula y cierra los ojos.


    —Vaya, vaya…. Al doctor Messina le da miedo volar.


    —No me entusiasma.


    —Solo ha sido una pequeña turbulencia. Es algo normal. Anda, ve a por ese café y te despejas.


    —¿Ahora? ¿Y si esto se cae?


    —Si esto se cae, morimos todos. Así que no te preocupes por eso.


    —Muy graciosa.


    Se levanta y va en busca del tripulante de cabina.


    Vuelve a los dos minutos.


    —Ahora mismo los traen.


    —Deben estar ocupados tratando de mantener en el aire el avión.


    —Deja de bromear sobre eso. Una vez sobreviví a un aterrizaje de emergencia. No lo he pasado tan mal en mi vida.


    —Estás demasiado nervioso. Tienes que relajarte.


    —Se me ocurren un par de cosas que puedes hacer para que me entretengas… —me guiña un ojo.


    Y juro que estoy a punto de arrancárselo de un mordisco. Me imagino con el ojo entre mis dientes y él tuerto para toda la vida. ¿Lo malo? Que se me viene a la mente él como un pirata con un parche y, vaya por Dios, que me pone cachonda y todo.


    —A mí también se me ocurren unas cuantas. —Fuerzo una sonrisa—. Como darte una patada en los cojones y que te retuerzas de dolor durante las próximas dos horas. Hale, asunto arreglado. Verás como no piensas en que el avión pueda estrellarse contra el suelo.


    —Tú te lo pierdes. Podríamos divertirnos mucho durante el vuelo.


    Yo sí que voy a divertirme.


    —¡¡No insistas!! —grito—. ¡¡No voy a follar contigo en el baño!!


    Todas las personas que están a nuestro alrededor lo miran con los ojos muy abiertos.


    —¡¡Te he dicho que no!! ¿Qué opina tu terapeuta sobre tu obsesión de follar en aviones? —Me dirijo a dos personas—. Lo siento mucho. Tiene un problema mental. —Me señalo la cabeza con un dedo.


    Cuando hago alusión a su inventado problema mental, estos dos señores me observan con las cejas cada vez más arqueadas, indicándome el estado de alerta en el que los he puesto. A continuación, buscan con la mirada a algún tripulante de cabina para, supongo, avisarles del posible esquizofrénico que ha subido al avión.


    —No preocuparos. No corremos ningún riesgo —les comunico—. Su única obsesión es el sexo a diez mil pies. No es peligroso. —Trato de tranquilizarlos y, aunque no lo consigo del todo, no pulsan el botón de emergencias, pero me consta que no nos quitan la vista de encima en todo el viaje.


    Yo me centro en mi música:


    


    «Odio este pequeño trozo de papel


    porque es él y no tú quién está ahora entre mis manos.


    Odio esta guitarra,


    porque es a ella y no a ti a quién puedo acariciar.


    Odio al mundo


    porque él te tiene ahora y no yo…».


    


    


    —¿Compartimos taxi o también vas a gritar que no te folle en la parte de atrás? —me pregunta mientras cruzamos el aeropuerto arrastrando nuestras maletas.


    —Nunca se sabe lo que puede ocurrir…


    —Ni que lo digas.


    —Por supuesto. Pero lo digo por ti. Eres bastante inestable.


    Llegamos a la parada de taxis y subimos en el mismo casi por inercia.


    —A l'hôtel Park Hyatt Paris-Vendôme, s'il vous plait —dice Lucas en un perfectísimo francés.


    No me quejo porque se haya adelantado. Total, alguno de los dos tenía que dar la dirección y yo estaba entretenida leyendo un mensaje de Dani donde me preguntaba qué tal el vuelo.


    «Escuchando a Pablo», respondo.


    «Una buena forma de ignorar al italiano», recibo.


    «De eso se trataba. (Emoticono con guiño de ojos)», envío.


    El coche se detiene en el número cinco de la calle Paix un cuarto de hora más tarde. Insisto en pagar la carrera y nos apeamos del vehículo. Un botones ya está esperando para hacerse cargo de nuestro equipaje y guiarnos hasta recepción. Hay mucho movimiento de personas que corroboran lo que ya imaginaba: la mayoría de los asistentes al congreso ya han llegado aunque no comience hasta esta tarde.


    Nos registramos en recepción y subimos a nuestras habitaciones. Las dos en la misma planta y el mismo pasillo; unos veinte metros las separan.


    —Permíteme invitarte a desayunar.


    —Sé comer sola. —Introduzco la tarjeta en la puerta de mi habitación.


    Sonríe e insiste.


    —Has pagado el taxi y en París eso equivale al alquiler de un mes en Madrid.


    —Prefiero darme un baño. —Aún tengo dos horas antes de recoger la acreditación.


    —Como prefieras. —Desiste y cierro la puerta.


    


    Un baño en París, con sales de baño parisinas y música francesa… ¡Esto es vida! Y lo sería más si hubiera venido de vacaciones y no a trabajar. Pero, oye, que esto no es una queja, me encanta mi trabajo y disfruto con ello.


    Aprovecho hasta el último minuto en esa balsa de burbujas de ensueño, olor a fantasía y resquicio de una paz que sé que va a terminar en breve.


    Por el hilo musical sigue sonando una canción de la que me enamoro enseguida. Utilizo Shazam para averiguar cuál es y guardarla en mi lista. La dernière Valse de Mireille Mathieu. Busco la letra traducida al español después de deleitarme en su idioma original. Chapurreo el francés, solo eso; mi nivel no llega para entender la letra completa de una canción.


    


    «Nos amamos durante mucho tiempo.


    Nuestras alegrías nuestras penas tenían el mismo acuerdo.


    Y entonces un día vi que tus ojos cambiaban.


    Me rompiste el corazón diciendo adiós.


    


    Fue el último vals.


    Mi corazón se quedó solo sin amor.


    Y sin embargo, este vals podría haber durado para siempre.»


    


    Salgo de paraíso y me envuelvo en la toalla tacto de terciopelo (este hotel es la hostia) y me dirijo a deshacer la maleta y vestirme; sin embargo, algo perturba mi estado de armonía: el timbre de la puerta.


    Camino hasta él con el ceño fruncido y jurándome que como sea el macarroni me lo cocino con tomate y queso y me lo como casi sin masticar.


    —Buenos días, señorita —me saluda un camarero al otro lado—. Le traigo el desayuno.


    —Yo no… No he pedido nada.


    Él sonríe, agarra un carrito y lo empuja hasta el centro del dormitorio.


    —Que tenga un buen día.


    —Gra… Gracias —atino a contestar con los ojos puestos sobre todo los manjares que tengo delante. Diez clases de frutas correctamente cortadas y presentadas, zumos, café, tostadas, croissant, chocolate caliente, cupcakes…


    Hay una nota junto a la jarra de cerámica que contiene leche caliente.


    


    «Un buen desayuno es crucial para afrontar un duro día de trabajo. Disculpa si a veces me comporto como un… ¿asno? Mi español a veces deja mucho que desear. Disfrútalo. Lucas».
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    UNA CASA ACOGEDORA


    


    ROSALÍA


    


    


    —¿Qué…? ¿Qué haces aquí? —pregunto con las cejas pegadas al techo de madera. Precioso, por cierto.


    Tengo a Josep a un metro y medio y estoy a punto de alargar el brazo para comprobar que es real y no una aparición mariana o una imagen inventada del mal gusto de mi desorbitada imaginación.


    —¿Qué pregunta es esa? Habíamos quedado —explica con toda la normalidad del mundo.


    —¿Cómo has sabido dónde estaba? —No me lo explico. Y le doy varias vueltas en un segundo. ¿Me persigue?


    —¿Acaso importa?


    Lo escudriño con la mirada.


    —¡Claro que importa!


    —¿No vas a invitarme a pasar? —Cambia de tema.


    —¡No!


    —¿Vengo hasta aquí por ti y no vas ni a invitarme a un café?


    —No tengo café. —Esto es totalmente cierto.


    —Lo he supuesto. Por eso traigo dos recién hechos. —Me los planta delante y el delicioso olor llega a mis fosas nasales—. Muy simpático el tío del bar. —Si no ha cambiado de dueño, debe haber conocido a Manuel.


    Qué rico…


    —¿Utilizas el café para manipularme?


    A punto estoy de cerrarle la puerta en las narices.


    —Culpable. —Se lleva la mano libre al pecho.


    Lo pienso tantas veces como el perfecto aroma me permite.


    —Pasa. —Me hago a un lado—. Pero solo un rato. Después te vas por donde has venido.


    —Tanta hospitalidad me abruma —bromea, supongo.


    Deja los dos cafés sobre la mesita del salón y mira alrededor.


    —Esta casa es…


    —Piensa bien cómo vas a terminar esa frase —le advierto con una ceja levantada. Si se mete con la casa de mis abuelos, se queda sin dientes.


    —Iba a decir acogedora.


    —Acogedora está bien. Voy un momento a por leña.


    —Dime donde está y yo me encargo.


    No sé qué contestar a eso. Pero valoro que debería aprovechar para lavarme la cara, los dientes y peinarme y le explico el lugar exacto en el patio.


    Paso número uno: dejar de parecer una mendiga.


    —Ahora vuelvo.


    Le doy un sorbo al café, suelto un gemidito y, en contra de lo que realmente me apetece (tomarme el mío. Y el suyo), me voy al baño y me doy una ducha rápida. Vuelvo al salón en chándal y zapatillas de deporte (no he traído ni siquiera unos vaqueros) y me encuentro a Josep agachado frente a la chimenea que arde con mucho brío.


    —Jamás pensé que supieras encender chimeneas.


    —Volvemos a tener prejuicios —me… ¿regaña?


    Lo ignoro y voy a por mi café.


    —¿Hay microondas? Tal vez haya que calentarlo —manifiesta.


    Lo toco con las dos manos.


    Estos vasos de cartón mantienen el calor de una manera asombrosa.


    —Está bien así. —Me siento en el sofá y me centro en mi café; no en cómo Josep se pone de pie, ahora sin abrigo y solo con una camiseta de mangas largas de color gris que se le pega a su torneado pecho como si fuera una segunda piel y me observara desde la altura—. ¿Vas a decirme cómo me has encontrado? —Trato de centrarme en algo importante.


    —Tengo mis métodos. —Coge su taza y se la lleva a la boca.


    —Eso lo doy por hecho. Me gustaría saber cuáles son.


    —Ilegales. Por si te cabe alguna duda.


    Cruzo las piernas sobre los cojines del sofá.


    —Supongo que no te importa que me acomode.


    —Estás en tu casa.


    —No es mía. Es de mis…


    —Tus abuelos. —Termina de hablar por mí.


    —Veo que has hecho los deberes.


    —No me gustan las sorpresas.


    —A mí tampoco. Así que imagínate la ilusión que me ha hecho tu visita.


    Veo que tuerce la boca en una sonrisa.


    —Cuando termine el día habrás cambiado de opinión. —Da un paso hacia el sofá en el que me encuentro—. ¿Te importa si me siento? Ha sido un viaje muy largo.


    Quiero decirle que no, pero bastante mala educación he tenido ya con él.


    Me echo hacia un lado como respuesta.


    —No va a suceder.


    —¿Mmm? —Me mira por encima del filo del vaso de cartón mientras bebe.


    —No vamos a terminar el día juntos. En cuanto te termines el café, te marcharás.


    —Antes quiero que me enseñes los alrededores.


    Pongo los ojos en blanco.


    —Eres muy insistente.


    —Y tú demasiado terca.


    —Parece que no lo suficiente.


    


    Charlamos durante unos minutos de mis abuelos y me convence de una manera muy sutil para que le enseñe el entorno del pueblo: una aldea a un par de kilómetros del municipio de Rascafría.


    Me pongo el abrigo, el gorro y los guantes y cogemos el sendero que lleva hasta el monasterio El Paular, un tesoro del patrimonio de la comarca, construido en el s. XIV y con una capilla barroca preciosa.


    —Es impresionante —comenta sin despegar la mirada del horizonte.


    —Solía subirme a ese árbol con mis primos. —Señalo un pino muy anciano y de grandes ramas—. Tenían que obligarnos a bajar de él. —Miro hacia el otro lado—. ¿Ves ese lago? Nos bañábamos todos los días del verano.


    —Debiste tener una infancia muy feliz.


    —Tuve mucha suerte. ¿Dónde pasabas tú los veranos?


    —Nueva York, Egipto, Las Maldivas, Italia, Berlín…


    —No sé ni por qué pregunto… —susurro para mí…


    No sé si me escucha. Él hace caso omiso a mi puntualización y sigue conversando conmigo de una manera amable y tranquila.


    Llegamos al monasterio poco después y se queda impresionado con la capilla barroca y el claustro donde hay expuestas cincuenta y dos pinturas recuperadas del siglo XVII.


    No hay muchos visitantes.


    —Francesc debe disfrutar mucho aquí… —asegura.


    —Nunca me ha acompañado. —Llamo su atención—. Siempre está muy ocupado y… No le gusta demasiado el campo.


    —De pequeño le encantaba. Quería ser botánico.


    —No me lo ha contado. —Suspiro con amargura—. ¿Seguimos? Por aquí está el Patio de Las Cadenas y después podemos ir a la Capilla de los Reyes. —De repente, me entra mucha prisa por salir de allí.


    Me ahogo.


    Hincho el pecho y lo lleno de aire fresco al pisar el patio, repleto de vegetación de varios colores, verde, amarillo y naranja. El olor a flores silvestres me reactiva.


    —¿Te ha molestado algo de lo que he dicho? —Josep se detiene frente a mí.


    —Claro que no.


    —Sé sincera conmigo, por favor.


    —A veces siento que no conozco a Fran. Yo… —Doy un paso hacia atrás—. No importa. Sigamos…


    Me agarra de la mano y la acaricia.


    Un hormigueo sube desde mis dedos hasta mi pecho, pasando por el brazo, los hombros y el cuello.


    —Nunca terminamos de conocer a las personas…


    —Casi siento que te conozco más a ti y ni siquiera sé a qué te dedicas.


    —Podría decírtelo, pero después tendría que matarte… —Sonreímos con tristeza—. Eh, mírame —me insta, cuando agacho el semblante abatida—. No estoy aquí para engatusarte. Ni siquiera quiero llevarte a la cama. Solo me apetece estar contigo… Me intrigas.


    —Soy una persona sin secretos. Transparente.


    —Eso es lo que más me llama la atención de ti. Que siendo una persona tan sencilla, me atraigas tanto.


    —No sé si tomármelo como un halago o como un insulto.


    —Es un halago sin duda.


    Miro hacia el cielo como si me llamara y un trueno muy sonoro nos envuelve.


    —Parece que va a empezar a llover —musito.


    —Será mejor que nos vayamos.


    Nos disponemos a volver por donde hemos venido, pero el camino es largo, más de dos kilómetros, y un chaparrón cae sobre nuestras cabezas antes de salir del pueblo. Josep me da la mano y corremos hasta un bar que encontramos junto a una plaza pisando charcos y tratando de no salir volando con el vendaval que se levanta de golpe.


    Entramos en el local empapados de arriba abajo. Por suerte, una chimenea enorme adorna el salón y nos acercamos a ella para secarnos.


    —Vamos. —Sigo a Josep que se abre paso entre un número considerable de personas que han debido buscar cobijo como nosotros.


    Me quito el abrigo y lo cuelgo de una silla, la misma en la que tomo asiento y me caliento las manos acercándolas a la lumbre.


    —Deberíamos llamar a un taxi —propone.


    —Aquí no hay taxis. No estamos en Madrid.


    —Alguien podrá llevarnos. Voy a la barra a pedir unos cafés.


    Lo veo alejarse y algo en mi interior resuena con tanta fuerza como el trueno que nos ha avisado de la tormenta que se avecinaba. Mi corazón se detiene durante un segundo y trago con dificultad mientras observo su educación, su semblante y su forma de hablar y moverse entre desconocidos. Esto va de mal en peor.


    


    —Ya tenemos transporte —avisa justo antes de darme el café.


    —¿Te han vendido un caballo? —Lo cojo.


    —Sé montar a caballo, no lo dudes. Formó parte de mi educación. —Eso me recuerda a Fran. Es una de sus aficiones—. Pero sí que hay taxis en este pueblo. Uno en concreto. Su dueño es el mismo que la persona que regenta este bar. Aquí hacen de todo, por lo visto. Nos podrá llevar dentro de un par de horas. En cuanto termine los almuerzos. Deberíamos comer nosotros también. Me han recomendado el solomillo de buey con salsa de boletus.


    —Está muy bueno. —Le doy un sorbo a mi café.


    —Pues habrá que probarlo. —Me mira por encima de su taza y se me hace un nudo en el estómago.


    Probarlo…
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    AVIVA EL FUEGO


    


    JOSEP


    


    


    Me relamo al acabar con el plato de solomillo. Estaba exquisito. Ni en los mejores restaurantes de Londres, Barcelona o Berlín los he comido mejores. Con el sabor auténtico de la leña de encina y el punto justo de sal, además del grosor y la indudable calidad. Las setas también han estado a la altura, recogidas por los que se autodenominan seteros, o esto es lo que me ha contado Rosalía durante el agradable almuerzo.


    —Mi abuelo era setero. Trató de enseñarme a distinguirlas, pero una vez casi enveneno a mi familia y me prohibió que volviera a cogerlas —ha dicho entre risas.


    Yo me he dedicado a observarla y a dibujarla en mi mente para no olvidarla. Ella lleva razón. He venido hasta aquí porque en una conversación con Fran descubrí que se iba de fin de semana y averigüé dónde estaba para perseguirla y gozar de su compañía. Mi hermano no sabe nada de mi urdido plan y sé que es mejor que siga sin saberlo. Él me conoce. Siempre consigo lo que quiero. Siempre me acuesto con la mujer que quiero y sabría que es su novia la que se me ha metido en la cabeza. Trato de sacarla, lo juro. Trato de alejarme, trato de olvidarla, pero… no puedo. ¿Soy egoísta? Es probable. Y nunca lo he sido, al menos con Francesc. Le he dado todo lo que me ha pedido desde que éramos pequeños.


    Soy humano; y esta situación, esto que siento o lo que sea que sucede en mi interior, me hace sentirme la persona más rastrera del universo. No poder controlar mis impulsos con ella me saca de mis casillas. Y juro que lo intento. No sé ya la de veces que he tenido que salir corriendo para no besarla. Su boca es como un imán para mí y muchos dicen que soy más duro que el hierro.


    Ella me ayuda en la empresa que parece que tenemos en común y cuyo fin es no caer en la tentación. Me expulsa de su lado en cuanto la situación se pone tensa. Sé que ella también desea besarme, lo sé. O, al menos, siente curiosidad.


    Mírala. Es que es preciosa. De pelo castaño, ojos miel y piel dorada. Y una energía casi mágica.


    Me quedo prendado de ella más y más a cada segundo que pasa.


    —Disculpen. —El dueño del bar, Diego, con el que hablé hace unas horas y que ha sido muy amable durante todo este tiempo, se acerca a nuestra mesa—. Puedo llevarles cuando quieran. Cerramos en diez minutos.


    Miro alrededor y me doy cuenta de que nos hemos quedado solos en el local.


    —¿Estás preparada? —pregunto a Rosalía.


    Ella asiente y sonríe.


    —Está bien. Cuando quiera —digo a Diego.


    Lo seguimos hasta un coche todoterreno aparcado frente al bar y subimos a él.


    —Disculpad. Lo utilizo también para el campo —explica, ante la arena esparcida por los asientos y el suelo.


    —¿También trabaja en el campo? —me intereso.


    —Tengo una finca que heredé de mis padres. Mis hijos no quieren trabajar en ella. Han estudiado. Ya sabe… Estoy pensando en venderla. —Conduce hacia nuestro destino al que llegamos en pocos minutos.


    —Gracias por traernos. ¿Cuánto le debo?


    —Nada, no se preocupe. En realidad me pilla de paso. Voy a ver a mi hermano. Vive en la finca. Está a cinco kilómetros de aquí.


    Le damos las gracias y nos despedimos de él.


    Lo vemos desaparecer calle arriba.


    —En fin… —Miro a Rosalía—. Ahí está mi coche. —Lo señalo nervioso. Josep Ávalos Roig nervioso por una mujer. Quién me ha visto y quién me ve.


    No quiero irme. Todo mi cuerpo siente una necesidad desconocida de abrazarla y besarla.


    Pero no puedo.


    No puedo.


    —Debería irme. —Doy un paso hacia atrás—. Lo he pasado muy bien. Gracias por el paseo. —Giro sobre mi cuerpo y camino hacia mi coche.


    —Josep. —Escuchar mi nombre de su boca me detiene. La miro de nuevo y espero que siga hablando—. ¿Quieres…? Tal vez te apetezca darte una ducha y descansar un rato antes de volver a la ciudad.


    —Eso me encantaría. —No puedo ocultar que mi rostro irradie felicidad.


    Entramos dentro y nos quitamos los abrigos.


    —El baño está arriba. Al fondo del pasillo. Hay toallas en el armario. No tengo ropa para ti.


    —No, no, por favor. Tú primero. Yo avivo el fuego mientras tú te das tu ansiada ducha. —Hace un mohín extraño—. ¿He dicho algo indecoroso?


    Niega.


    —Nada. Algunas veces… hablas como Francesc.


    —Somos hermanos. Nos han educado juntos.


    Veo su pecho hincharse. Suelta el aire después. Algo le pesa y sospecho qué es.


    «Somos hermanos».


    —Vuelvo enseguida. —Se marcha y yo me voy a buscar más leña.


    


    Me dedico durante media hora a cargar el leñero del salón hasta que no cabe ni un tronco más para que Rosalía tenga suficiente para toda la noche. Me deshago del último y me sacudo las manos cuando ella llega con unas mallas y una sudadera.


    —No tendrás que salir a por leña —le explico.


    —Gracias. No tenías por qué hacerlo.


    —Me voy más tranquilo si no sales con este frío.


    —Te he dejado la toalla preparada sobre el lavabo.


    Lo pienso.


    Lo pienso mucho.


    Muchísimo.


    Me devano los sesos y pego los pies al suelo para no deshacer los pasos que nos separan y besarla con todas mis ganas. Está preciosa con esa melena suelta sobre los hombros. El olor a flores y a dulce del gel que ha debido utilizar llega hasta mí y todas mis células se tatúan su nombre.


    —Será más acertado irme ya. En breve anochecerá.


    Ella también lo piensa. Lo sé. Escucho sus pensamientos desde aquí, pero no descifro lo que dicen. Son palabras enredadas que chocan unas con otras.


    —Como quieras. Ten cuidado.


    —Lo tendré.


    No sé si despedirme con un beso o con un gesto de una de mis temblorosas manos que desean asirla y atraerla hacia mí.


    —Me alegra que hayas venido. Ha sido agradable —manifiesta.


    —Agradable… —musito.


    —¿Qué? —no escucha lo que digo.


    No quiero que nuestros encuentros sean agradables. Quiero que sean salvajes, apasionados y sinceros y si no pueden ser, que no sean.


    —Ya nos veremos.


    Abro la puerta y escapo de allí.


    De sus ojos.


    De su boca.


    De su olor.


    De su calor.


    De ella.


    


    Arranco el coche maldiciendo y conduzco durante siete u ocho kilómetros sin problemas, hasta que me detengo detrás de una fila de cinco vehículos que ni se inmutan durante más de diez minutos. Pierdo la paciencia y bajo para ver qué ocurre.


    Pregunto a uno de los hombres.


    Sigue lloviendo sin parar.


    —Se ha desprendido un montículo de tierra. —Señala a nuestra derecha.


    —¿Hay alguna otra forma de salir del pueblo?


    —Esta es la única carretera. Hay varios caminos, pero no son transitables con tormentas como esta.


    —Joder… —reniego—. ¿Cuándo cree que abrirán el acceso?


    —Conociendo al personal… No podremos pasar hasta bien entrado el amanecer. Será mejor que busque un buen hotel para pasar la noche. No es usted de por aquí, ¿me equivoco?


    Niego con los brazos en jarra y los hombros caídos.


    —Mi hermana tiene un hotel a dos kilómetros de aquí. —Se mete la mano en el bolsillo y saca la cartera. Me da una tarjeta—. Tome. Dígale que va de mi parte. Soy Norberto. Ella le dará la mejor habitación.


    —Gracias.


    


    El hotel no es un hotel, ni siquiera llega a la categoría de hostal. No lo digo por quejarme sin más. La mujer es muy amable aunque su olor no me recuerda al de Rosalía, sino más bien al de los vestuarios de un gimnasio. El mejor dormitorio de este lugar sin calificativo alguno no huele mucho mejor que ella. En serio, no soy un snob a pesar de haber crecido en una familia muy adinerada. Me encanta pasar la noche en el campo, durmiendo bajo las estrellas y sobre una manta. He estado de viaje en países muy pobres y han sido las mejores experiencias de mi vida. La pobreza no está reñida con la limpieza y aquí esto último brilla por su ausencia. ¿Cuántos años tiene esa colcha y cuánto hace que no pasa por la lavadora?


    Como soy muy educado y no quiero hacer sentir mal a la cariñosa hermana de Norberto (por cierto, se llama Rogelia), pago la habitación y hago de tripas corazón.


    No obstante, cuando me quedo solo en ella y voy hasta el baño a darme una ducha, mi cuerpo se niega a permanecer allí ni un segundo más. Casi vomito al ver el inodoro. Cojo la cartera y el móvil que acabo de dejar en una mesa llena de polvo, me lo guardo en el bolsillo interior del abrigo y salgo de allí a toda prisa.


    Rosalía me abre la puerta de su casa minutos después.


    —Puedo darte mil excusas y todas son ciertas. La carretera que va hacia la ciudad está cortada. He buscado un hotel, he reservado una habitación, pero me niego a morir de alguna enfermedad contagiosa y muy rara y he salido huyendo de allí como alma que lleva el diablo. Podía haber buscado otro hotel, pero… he llegado hasta aquí y…


    —Anda, pasa. Debes estar helado.


    Y así, con esa simple frase, ella me vuelve a aceptar en su vida sin saber que hace dos horas salí huyendo de la suya, corriendo en dirección contraria para que nadie, ni ella ni mi hermano salgan heridos.
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    NACÍ PREPARADA


    


    SARA


    


    


    Traje de chaqueta de pantalón blanco con un top estrecho pero recatado, también blanco, y zapatos de salón negros de charol. El pelo recogido en una coleta alta después de alisarlo con la plancha y un poco de maquillaje (muy poco), lo que marco son mis labios rojos. Lista para bajar, recoger las acreditaciones y sociabilizar (como a Curro le gustaría. Recuerdo la primera vez que le acompañé y me presentó a casi todos los que acudieron en aquella ocasión).


    —¿Preparada? —Lucas llega hasta mí cuando estoy cerrando la puerta de la habitación.


    —Nací preparada. —Comienzo a andar—. Gracias por el suculento desayuno.


    Él lleva una americana azul con unos pantalones chinos color antracita y blusa blanca.


    —De nada. Espero que todo fuese de tu agrado.


    —Estaba exquisito, pero era demasiado, diría yo.


    —Esperaba que me llamaras y lo compartiéramos.


    —Vaya, yo que creía que lo habías hecho de corazón. Sin buscar nada a cambio.


    Entramos en el ascensor. Como es un caballero, me cede el paso a mí primero. (Y sin haberlo pensado, me ha salido un pareado. Espera, que tengo otro: Si Lucas no fuera tan capullo, querría un hijo suyo).


    —El ser humano a veces es egoísta y yo he pecado de ello. ¿Admitirlo no me redime?


    Llegamos a la planta baja y salimos del elevador para dirigirnos a la sala de conferencias.


    —Preferiría que te redimieras de otra forma. Tus cambios de estados de ánimo son como fuertes azotes.


    Con esto último solo consigo hacer que sonría de oreja a oreja.


    —Unos azotes nunca están de más…


    Pongo los ojos en blanco y sigo caminando.


    


    


    —Buenos días —me saluda el azafato que está tras el mostrador. Se llama Leo. Lo pone en una pegatina en su pecho—. Su nombre, por favor. —Habla en inglés. Es el protocolo. Si no se indica lo contrario, aquí todo el mundo utiliza ese idioma. Hay personas de todo el globo terráqueo.


    —Sara García Puentes.


    Busca mi acreditación durante unos segundos.


    —Aquí tiene. —Me la cuelgo alrededor del cuello—. Aquí está la agenda, el orden del día y los diferentes talleres. Además de una botella de agua y tres regalos sorpresas. —Casi aplaude al darme una bolsa de papel blanca con el logo del congreso en un azul muy intenso.


    —Gracias.


    Me aparto unos pasos para dejar el turno a Lucas.


    —Hola, señor Messina. —El azafato lo saluda con sorpresa y mucha complicidad—. No sabía que este año estaría aquí. El comité dijo…


    —Yo también me alegro de verte, Leo. ¿Me das la acreditación? Tengo un poco de prisa.


    —Por supuesto. —La busca—. Tome. —Lucas la coge—. Me alegro mucho de verle. ¿Cómo está la doctora Dubois?


    A Lucas le cambia el semblante, ahora casi sin expresión alguna, y, tras contestar algo que no entiendo porque utiliza un francés muy cerrado, me pasa de largo y se pierde entre los participantes que ya ocupan el hall y casi toda la planta baja.


    Lo encuentro unos minutos después sentado en la barra del bar. Está mareando un vaso de whisky con las dos manos.


    —No le has dado ni un sorbo.


    No contesta.


    —La doctora Dubois es la culpable de tus cambios de ánimo. ¿Me equivoco?


    Sigue sin decir una palabra.


    —No soy idiota. En cuanto ese azafato te ha preguntado por ella, has puesto la cara de morcilla de arroz pasada que te caracteriza.


    Me mira con el ceño levantado.


    —Morci… No quiero saber qué es eso.


    —Mejor. ¿No te lo vas a beber?


    Lo piensa hasta que… lo empuja hacia el filo opuesto de la barra.


    —¿Nos vamos? Me han dicho que el cáterin es de lujo.


    —Como todo en este hotel. —Miro alrededor.


    —La primera conferencia comienza en hora y media. Comamos algo.


    —Yo he desayunado como una reina. No tengo mucha hambre.


    Se levanta.


    —¿Me acompañas?


    —Solo si quitas la cara de morcilla. Venga sonríe. No es tan difícil.


    Trata de enseñarme los dientes.


    —Eso está mejor. Vamos a probar el queso azul. Nunca falta.


    


    Hablamos con varios compañeros de profesión durante un rato mientras tomamos unos refrescos. Conozco a muchos, otros me los presenta el doctor Messina, hasta que llega la hora del almuerzo y nos sentamos a la mesa con varios de ellos. Debemos de ser más de quinientas personas las que vamos a participar en el congreso.


    Nos acomodamos en una de las primeras filas para la ponencia inaugural que escuchamos con atención durante la siguiente hora. Se alarga un poco y no hacen descanso para dar comienzo a la segunda. A las seis de la tarde tengo unas ganas enormes de tomarme un café. Voy en busca de lo que puedo considerar una droga y pierdo a Lucas de vista. Ya es de noche y me asomo por uno de los ventanales a disfrutar de las luces de una ciudad adorable.


    Asisto sola a la tercera ponencia y supongo que tal vez Lucas ha entrado en uno de los talleres, aunque me extraña que no me haya avisado. Cuando termina, lo encuentro charlando con el máximo responsable del encuentro.


    —Sara, por favor. Quiero presentarte al doctor Moreau. —Sé quién es. Una eminencia en la profesión y muy respetado por todos nosotros. Mañana abrirá el congreso con lo que será sin duda una charla magistral sobre las nuevas técnicas de ortodoncia invisible.


    —Buenas noches. —Son casi las nueve y mis pies se dan bien cuenta de ello.


    —Doctor Moreau, ella es la doctora García. La mano derecha de mi tío.


    —Encantada de conocerlo.


    —El placer es mío. No es la primera vez que asiste, ¿me equivoco?


    —Llevo acompañando al doctor Prieto seis años.


    —Una mujer como usted es difícil de olvidar.


    No sé si darle las gracias o partirle la cara. Ya podría recordarme por mis trabajos de investigación; uno de ellos fue el centro de atención aquí hace dos años.


    —¿Es la autora del informe sobre Investigación de la ortodoncia preventiva y su relación con las dimensiones faciales verticales que estuvimos debatiendo hace dos años?


    Chapó por el doctor Moreau.


    Me retracto de mis ganas de patearle el culo.


    —Sí.


    —Impresionante.


    —Gracias.


    —Ha sido un honor conocerla. Ahora me retiro. Tengo una junta a la que atender. Notamos tu ausencia —se dirige a Lucas—. Disfrutad de la noche.


    Nos deja a solas pero rodeados de gente.


    —¿Cenamos? —pregunta.


    —Últimamente solo me propones comer.


    —Recuerdo proponerte otras cosas más interesantes en el avión y te negaste. —Mira a nuestro alrededor y da un paso hacia mí—. Conozco un lugar muy especial donde pasarlo bien esta noche —susurra en mi oído y todos los vellos se me erizan.


    —No voy a ir contigo a tu habitación —replico.


    —Una pista: No está en este edificio.


    —Eso no me dice demasiado.


    —Es un lugar oscuro y muy morboso. —Me acaricia el culo con una mano.


    —Sigue.


    —Hace calor y hay mucho donde elegir… Aunque yo solo quiero follar contigo…


    —Joder… —susurro.


    —¿Nos vamos?
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    CALOR


    


    SARA


    


    


    Salimos del hotel y un taxi nos lleva hasta un club privado y muy exclusivo en una zona muy pija de París. Lucas llama a un timbre muy grande y dorado y una puerta negra con ribetes también dorados se abre muy despacio.


    —Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarles? —Nos saluda un hombre con un traje muy caro al otro lado.


    —Venimos a ver las estrellas.


    —Pasen, por favor. —Se hace a un lado y cierra la puerta detrás de nosotros.


    Estamos en un vestíbulo de dimensiones medianas con paredes rojas y luces rojas.


    —Pueden darme los abrigos.


    Nos los quitamos y el caballero se hace cargo. Abre otra puerta y nos invita a cruzarla.


    —Que pasen una buena noche.


    Le damos las gracias y caminamos hasta otra sala más grande donde hay varias personas hablando y tomando copas. La música se escucha muy baja, pero sé que es francesa y muy melódica.


    —Whisky con hielo —pide Lucas al camarero que nos espera ya tras la barra.


    —Ginebra con tónica —decido yo.


    —¿Alguna marca en especial, señorita?


    —¿Le Tribute?


    —Por supuesto. —Se retira para prepararlo.


    —Cuando te conocí llegué a pensar que tal vez nos habíamos visto antes… Supongo que te recuerdo de tu investigación y tu participación en el congreso. Me gustaría darte también la enhorabuena.


    —Gracias. —Me halaga que me reconozca el mérito. Estuve trabajando en ese proyecto durante más de dos años—. Y dime… ¿Vienes mucho por aquí?


    Paredes grises, sofás de cuero blanco, una pista de baile con luces muy tenues y varias camas con dosel al fondo con parejas besándose unas con otras.


    —Cuando estoy en París.


    —¿Y vienes solo?


    —Hoy no.


    —Me da la impresión de que algunas veces rehúyes mis preguntas.


    —Haces demasiadas.


    —Solo intento conocerte.


    Nos ponen las bebidas y las probamos.


    —¿Damos un paseo? —plantea.


    —¿Quieres hacerme de guía?


    —He supuesto que querrías ver las instalaciones.


    —Me encantaría.


    —Por aquí. —Me agarra de la cintura y me empuja con suavidad hacia un pasillo a nuestra derecha.


    Huele a una mezcla de perfumes caros y el sonido de los gemidos se mezclan con el repiqueteo de mis zapatos de salón.


    Mi corazón se acelera.


    Nos detenemos en la puerta abierta de una gran habitación donde todo el suelo es un enorme colchón de cuero negro. En las paredes aparecen dibujados cuerpos femeninos y masculinos desnudos y en el centro cuatro personas disfrutan del sexo. Dos mujeres y dos hombres. Los hombres están de pie mientras ellas les hacen una felación arrodilladas sobre dos cojines. Al fondo, una mujer es penetrada por dos hombres mientras que otro observa el espectáculo.


    Lucas se acerca a mí por detrás y me rodea la cintura con las manos. Su miembro comienza a ponerse erecto; lo noto en mi trasero.


    —Tal vez nos dejen participar… —El calor de su boca me acaricia el cuello y suelto un pequeño gemido—. ¿Te apetecería? —Abre el botón de mi pantalón y baja la cremallera para introducir su mano dentro de mis braguitas con mucha lentitud—. Estás muy húmeda.


    Vaya novedad.


    —¿A ti te gustaría participar?


    —Yo quiero hacer de todo hoy contigo.


    Cuela sin problemas un dedo dentro de mí y me muerde el hombro.


    Me masturba durante unos segundos hasta que se aleja y me deja huérfana del placer que me regalaba.


    —Enséñame más… —ruego.


    —Sigamos entonces. —Se mete el dedo en la boca y lo chupa—. Tal vez prefieras la piscina —manifiesta con una voz ronca y sensual cuando llegamos a un espacio cerrado con una piscina y dos jacuzzis.


    Dos chicas hacen un sesenta y nueve en el borde y solo me fijo en eso…


    —¿Quieres que te presente a una mujer?


    Me muerdo el labio sin dejar de mirarlas… Me gusta. Nunca nadie me ha hecho mejor un cunnilingus como una mujer…


    —Lucas, te estaba esperando… —Escucho una voz de hombre a nuestro lado.


    Miro en esa dirección y me topo con la cara de un chico de unos treinta y cinco años, muy aguapo, muy elegante y muy alto. Moreno de ojos, piel y pelo.


    —Belmont. —Se saludan con un golpe de cabeza—. No sabría si vendría.


    —Me alegra que te decidieras. ¿No me presentas a tu acompañante?


    —Ella es… —Duda si decir mi nombre. Tal vez piensa que prefiero utilizar otro.


    —Soy Sara. Encantada. —Me saluda de igual forma y me percato de lo respetuoso que es para el lugar donde nos encontramos. Ni siquiera me da dos besos.


    —¿Puedo invitaros a una copa? —ofrece.


    Lucas me mira para que sea yo quien lo decida.


    —Sería un placer. —El tío no está nada mal, así que no voy a negarme la posibilidad de mantener relaciones sexuales con él, pero todo se verá.


    —Le estaba enseñando a Sara el club.


    —¿La has llevado ya a la sala azul?


    —Pensaba dejarla para el final.


    Volvemos a la barra y pedimos al camarero otra copa. Por normas de la casa, no van a servirnos una tercera, pero Belmont pide una botella de champán y nos invita a que le acompañemos. Le seguimos hasta la supuesta sala azul, porque todas las paredes y el suelo son de ese color. Hay tres camas con dosel y vestidas con sábanas también azules en medio de la sala, dos sillones muy amplios negros pegados a la pared de enfrente y varias pantallas con escenas eróticas reproduciéndose constantemente colgadas a modo de decoración.


    En una de las camas hay tres mujeres y un hombre dándose placer. Las otras dos están vacías.


    —¿Jugamos? —nos pregunta Belmont.


    Lucas me mira a mí y busca mi consentimiento, que doy en cuanto me pone la mano en el vientre y este se me deshace. No es que necesitara una señal, sin embargo, las ganas han aumentado desde que él me ha tocado.


    —Dos son compañía; tres, una fiesta —sonrío sensual y los agarro de la mano, uno a cada lado, para llevarlos hasta la orilla de la cama que preside el lugar, la más céntrica y grande.


    Lucas se posiciona delante de mí y me besa, mientras que Belmont se pone detrás y me desabrocha el pantalón para bajarlo y deshacerse de él. Me da dos toquecitos en los tobillos para que levante las piernas y facilitarle la tarea de sacarlo por debajo.


    —Eres fascinante… —dice con acento italiano.


    Se levanta acariciando mis piernas y dándole mimo a mi culo con las manos.


    —Estamos deseando follarte los dos… —susurra Lucas sobre mi boca. El calor de su aliento me enloquece—. Es algo que solemos hacer y nos fascina… ¿Cierto, Belmont?


    —Es más atractiva de lo que contabas… —responde el otro masajeando ahora mis pechos sobre el top, que baja a continuación para pellizcar mis pezones.


    Lucas se agacha unos centímetros para lamer la zona que su amigo me tortura y siento un escalofrío con el calor de su saliva.


    Calor.


    Mucho calor.


    Mis gemidos se mezclan con los de la gente que folla en la otra cama y cierro los ojos para deleitarme con ellos y con el tacto de cuatro manos sobre mi cuerpo. Siempre me ha gustado el sexo con más de dos personas implicadas.


    Me tumban en la cama boca arriba para arrancarme la ropa interior y tocarme por todas partes. Uno de ellos se entretiene con mis pechos y el otro, no importa quien, recorre en dirección ascendente mis muslos por la parte interior de mis piernas, creando una línea de deseo invisible pero muy real para mí. Ahogo un gemido y me retuerzo de gusto cuando su lengua se pierde en mi sexo y lo lame sin compasión.


    Belmont se arrodilla delante de mí y acaricia ahora mis pezones con la punta de su polla. Unos segundos después, y haciendo caso a mi súplica silenciosa, la lleva hasta mi boca y la introduce para que se la chupe. Lo hago sin pudor y disfrutando de ello. Me gusta pasarlo bien y ver cómo otros se lo pasan conmigo.


    Eso es vivir el sexo. Darlo todo y recibir del mismo modo.


    —Folladme, folladme… —solicito minutos después, cuando el placer se vuelve doloroso y necesito…—. Más, más, más…


    Lucas se levanta y delante de mis ojos, mientras mi lengua se pasea por el falo de Belmont, se pone un condón y vuelve a su lugar inicial. Pasea su miembro por mi vagina de arriba abajo varias veces hasta que la cuela sin ningún tipo de contratiempo y yo grito al notarla hinchada y larga.


    —Arrrrgggg. —Arqueo la espalda y gozo.


    Gozo mucho de la sensación de tenerlo dentro y ocupando cada rincón.


    Abro más las piernas y él empuja con fuerza.


    Lucas suelta un jadeo ronco que impacta en mi fuero interno y mi cuerpo se hace líquido.


    Belmont saca la polla de mi boca y se masturba a pocos centímetros mientras Lucas me folla sin piedad.


    Se pone también un condón y aprovecha que Lucas se retira para colocar un cojín debajo de la parte baja de mi espalda y levantar mis glúteos hacia arriba.


    —Gírate. Quédate de lado —indica Lucas—. Así, así… —susurra cuando lo hago—. Facilítanos la penetración para que tú lo disfrutes más.


    Se agarra el miembro viril y lo lleva hasta la entrada de mi sexo. Belmont hace lo mismo con el suyo para posicionarlo a milímetros de mi culo.


    Me acarician sin llegar a penetrarme y me descompongo.


    —Folladme, folladme, joder… —casi canto.


    Noto dos pollas entrar en mí a la vez, cada una por un lugar distinto pero igual de placentero y me dejo llevar por los sentidos.


    Me llenan.


    Me satisfacen.


    Me siento completa.


    Dispuesta a viajar a otro planeta.


    Y el viaje comienza con el vaivén de sus caderas.


    Dos grandes y fuertes hombros arrodillados y empujando con fuerza y con compás dentro de mi cuerpo.


    —Sí, sí, sí…


    —Joder, joder… —No sé quien habla y cuando, mi mente está ya en otro planeta. El planeta de los orgasmos múltiples y explosivos.


    Belmont se agacha unos centímetros y me masajea un pecho, mientras que Lucas sigue perdido dentro de mí.


    Uno sale, el otro entra.


    Uno entra, el otro sale.


    Uno sale, el otro entra.


    Uno entra, el otro sale.


    Cuando me siento al borde del precipicio y mis gemidos se aceleran, ellos también aligeran el ritmo.


    —Arrrgg…. Arrgggg… —No puedo más.


    Mi cuerpo se mueve.


    Soy una muñeca en mano de estos dos hombres.


    Una muñeca que sabe lo que hace y que se deja llevar por la delicia infinita que produce tener a dos hombres follándote al mismo tiempo.


    Belmont es el primero que se corre, no obstante, Lucas y yo lo seguimos casi inmediatamente y nuestros gritos chocan unos con otros como la pelvis de cada uno de ellos con mi coño y mi culo.
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    EN MEDIO DE LA TEMPESTAD


    


    ROSALÍA


    


    


    Dicen que hay sentimientos que no se pueden evitar, que son como tormentas de máxima fuerza que arrasan con todo a su paso, que da igual cuánto corras, dónde te escondas y las veces que creas haber escapado. Al final, esa tormenta indómita, te atrapa, te levanta y te empuja hacia donde ella quiere, hacia ese lugar exacto del que huías sin cesar.


    Josep es esa tormenta.


    Y yo una hormiga en medio de la tempestad.


    


    Abro la puerta y tras ella está él, robusto y peligroso. Todo alrededor se convierte en una alarma ruidosa que solo escucho yo. El mundo se convierte en diminuto y las obligaciones dejan de tener importancia al menos durante una milésima de segundo, tiempo más que suficiente para que las murallas que trato de levantar con esfuerzo se vengan abajo y permitan el paso del millón de sensaciones que la presencia de Josep me provoca.


    Podría inventarme que desde que se marchó hace dos horas, he pillado la lepra o una fiebre muy sospechosa y que lo más prudente es que busque otro hotel (dos o tres más hay en los alrededores) y no se acerque demasiado a mí porque tengo un virus contagioso y mortal para el que aún no se ha encontrado la cura, pero lo que contesto es muy distinto:


    —Anda, pasa. Debes estar helado.


    Y su cara parece iluminarse.


    Quizás se alegra de estar conmigo.


    Tal vez celebra que no va a morir de frío.


    Sacudo la cabeza mientras camino detrás de él hasta el salón y le lanzo una pregunta para relajar el ambiente. ¿Está tenso? Yo desde luego camino sobre una fina cuerda que cuelga de dos acantilados.


    —Has debido conocer a la señora Sanz. —Él se gira justo cuando las llamas de la chimenea colorean su rostro y arruga el entrecejo—. Estoy segura de que has estado en el hotel de Rogelia. ¿Me equivoco?


    Niega con una sonrisa.


    —¿Te importa? —Me pregunta bajándose el abrigo por los hombros. Le digo que no con un gesto de cabeza y sigo observando cada uno de sus movimientos. ¿Lo hace a cámara lenta o es mi imaginación?—. Veo que Rogelia es famosa en el lugar.


    —Muy conocida, sí.


    —¿Y su falta de higiene también?


    Asiento y nos reímos.


    —¿Cómo has llegado a parar allí?


    —Norberto, su hermano, me dio su dirección. Estaba atrapado en la carretera. ¿Lo has visitado alguna vez?


    —Nos colábamos de pequeños. Y veo que todo sigue igual.


    —No puedo imaginarme cómo sigue abierto. ¡Ni cómo sigue en pie!


    —¿No lo han adecentado?


    —Por lo que dices, ni lo más mínimo. Pensé que había pisado un chicle, ¡pero era el suelo del baño!


    Volvemos a reírnos.


    —Supongo que querrás darte una ducha.


    —Nunca jamás había tenido tantas ganas de algo —suplica por un poco de agua caliente.


    —Sígueme. Guardé la toalla cuando te fuiste. —Y me callo que me sentí muy sola después. Abro el armario del baño y se la doy—. El termo está encendido. Ten cuidado, sale ardiendo.


    Está de pie frente a mí dentro de este diminuto baño.


    Sus pupilas fijas sobre las mías.


    Sus hombros cuadrados.


    —Voy a hacer algo de cena. Espero que no tengas mucha hambre. No contaba con otra boca que alimentar. A parte de la mía.


    


    Respiro al cerrar la puerta detrás de mí.


    «Va a pasar la noche aquí», me digo.


    Trato de no pensarlo demasiado y para evadirme del problema que se avecina (nombre del problema: Josep Ávalos Roig) voy hasta la cocina y pienso qué vamos a cenar. No he comprado demasiado. Abro el frigorífico y dos yogures me miran con pena. Yo también me doy pena. O asco. Me doy un asco que me muero porque me siento irremediablemente atraída por el hermano de mi novio. ¿Qué me ha pasado?


    Respiro.


    «Céntrate, Rosalía, por Dios y todos los Santos».


    Dos yogures no podemos cenar. Ese hombre debe comer mucho más que eso. Hoy casi se ha zampado él solo el cerdo del que sacaron el solomillo. Una luz se enciende en mi cabeza. Compré pan y queso. Si no me equivoco, suficiente para dos. Abro la alacena en busca de una botella de vino y la meto en el frigorífico. No sé si este vino se bebe a temperatura ambiente o no; yo lo tomo como a mí me gusta: fresquito.


    —¿Puedo ayudarte? —Interrumpe mis pensamientos.


    Fuera se escucha la lluvia caer sin cesar.


    —¿Quieres algo de beber? Tengo… —Vuelvo a abrir el frigorífico—. Cerveza. —Cuatro para ser exactas—. O vino. Acabo de meter esta botella. —Se la enseño.


    —Una cerveza.


    Cojo el botellín y se lo paso.


    —Espera… Por aquí hay un abridor… —Lo saco del cajón y se lo doy también.


    Él se lleva el cuello a los labios y le da un trago.


    —¿Te lo has pasado bien? —Saco la cuña de queso y la pongo sobre una tabla en la encimera. No contesta y pienso que tal vez me ha malentendido. Siempre ando metiendo la pata en los momentos más funestos. Recuerdo una vez que le pregunté a una chica que de cuántos meses estaba embarazada y resulta que padecía de gases. Debía tener una central nuclear en el estómago—. Oh, no me refiero a esta tarde cuando te has marchado y te has encontrado con el desprendimiento en la carretera y has llegado a parar al hotel de la señora Sanz para salir corriendo de allí y llegar aquí empapado por la tormenta.


    A ver si puedo y cierro el pico.


    —Ha sido divertido. —Sonríe y bebe—. Como tú ahora.


    —¿Soy divertida? ¿Te ríes de mí?


    —Contigo. Siempre contigo.


    Comienzo a cortar el queso, pero está demasiado duro y se me resiste.


    Me muerdo el labio con los dientes y aprieto.


    —Déjame a mí. —Se pone a mi lado y me quita el cuchillo de la mano—. El truco está en dejar caer toda la fuerza del cuerpo sobre lo que desees cortar.


    Lo observo. Y, claro, mis ojos se clavan en los músculos de sus brazos, sus hombros y su pecho… Lleva una camiseta gris que le queda demasiado ajustada por esa zona precisamente.


    Oh, Dios.


    —Venga, inténtalo tú. Esto es más maña que fuerza. Ven. —Tira de mi muñeca—. Cógelo así. —Me ayuda a manejarlo y presiona conmigo. Está demasiado cerca, pero no me quejo y me dejo hacer—. ¿Lo ves? —Consigo cortar un triángulo.


    —La fuerza la has hecho tú —manifiesta orgulloso.


    —Yo no he hecho nada. —Sus ojos se hunden en los míos y lo siento cerca, muy cerca.


    —Claro que sí. Has sido tú. —Acorta dos centímetros la distancia de su boca a la mía.


    Otro centímetro.


    Y otro.


    Y otro…


    ¡¡Pum, pum, pum!! El sonido de fuertes golpes en la puerta nos sobresalta y doy un salto hacia atrás.


    ¿Quién podrá ser?


    ¿Francesc ha decidido darme una sorpresa?
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    EL PUNTO ÁLGIDO


    


    ROSALÍA


    


    


    El punto álgido lo llaman, crítico o culminante. Desde luego de cualquier forma es peligroso, muy pero que muy peligroso, porque así ha sido el momento que acabamos de pasar entre olor a queso, pan y vino. Buen recuerdo habría quedado de unos primeros besos…


    «Vuelve, Rosalía, que están llamando a la puerta».


    Josep y yo nos miramos ahora con cautela, quizás con una pizca de miedo. Voy hasta la entrada de la casa y abro muy despacio. El sonido de la lluvia al caer sobre el empedrado de la aldea llega ahora con más potencia.


    —¡Perdona! —grita una cara desconocida a un paso de mí—. ¡Soy el vecino! ¡He visto luz y necesito ayuda! —Alza la voz para que los truenos no acaben llevándosela con ellos. Noto a Josep detrás de mí, a muy pocos centímetros. Da un paso hacia delante y se posiciona entre mi cuerpo y el desconocido. Ahora este se dirige a él—. Se ha derrumbado parte del tejado del patio y no puedo sacar al caballo. Está muy nervioso. ¿Le importaría ayudarme a trasladarlo?


    Josep me mira y me dice que vuelve enseguida.


    —Pero… —voy a negarme. No sé… Me da miedo que pueda ocurrir alguna desgracia.


    —Tranquila. Sé tratar con caballos, ¿recuerdas?


    


    Media hora más tarde se da otra ducha de agua caliente.


    —Nunca pensé que este día sería así… —declara entre un plato de queso, pan cortado y dos copas de vino.


    —¿Y cómo pensaste que sería? —Hablo sin pensar porque el calor de la lumbre, la manta en el suelo sobre la que estamos sentados y el olor a alcohol dulce han matado mis neuronas sensatas.


    Esboza una sonrisa vacilante.


    No sabe si contestar a mí pregunta; y yo no sé si quiero que lo haga.


    —Ambos sabemos cuál es la respuesta. —Clava sus ojos en los míos y respira.


    Un segundo.


    Dos segundos.


    Tres segundos.


    —¿Quieres postre? —Me impulso hacia arriba y me levanto—. Solo hay yogur. Y solo un sabor.


    Niega y lleva su mirada hacia el fuego.


    Me escondo en la cocina y musito un trillón de veces cómo hemos llegado a esta situación, cómo estamos a punto de pasar la noche solos y bajo el mismo techo y cómo nos acercamos cada vez más.


    —Mierda, mierda, mierda… —Abro el grifo y me lleno un vaso de agua. Juro que me tiemblan las manos como si tuviera párkinson.


    Josep me agarra de la muñeca y detiene mi tembleque. Coge el vaso, me lo quita y lo deja sobre la encimera.


    —¿Qué? —le pregunto con recelo, a él y a su primitiva mirada.


    —¿No lo ves?


    ¡Claro que sí, pero no quiero!


    —No sé a qué te refieres —contesto con determinación. O con la determinación residual que me queda después de todo el día, ¡de las últimas semanas!


    Me agarra de la cintura y noto cada milímetro de su mano sobre mi piel. Me mira de hito en hito y me atrae hacia él muy lentamente.


    —Dejemos de comportarnos como si aún pudiéramos detenerlo. —Noto el olor del vino en el calor abrasador de su aliento, que se mezcla con el mío, a un ritmo enloquecedor.


    Agacha la barbilla y me levanta unos centímetros haciendo alarde de su fuerza. Pongo las manos, hasta ahora lánguidas, sobre su pecho, y espero el tan ansiado beso… Pero algo me detiene en el último momento.


    Lo empujo.


    —No puedo.


    Josep cierra los ojos y maldice.


    —Deja de decir eso.


    —Prometiste que no venías a engatusarme.


    —Y no venía a esto. ¡Por supuesto que no! —Respira—. Solo quería demostrarme que puedo estar cerca de ti sin desearte. Pero… Es mentira.


    Sus ojos vuelan hasta mis labios.


    El ritmo cardiaco se me acelera más y más.


    —Será mejor que me vaya a la cama. Puedes dormir en el sofá. —Intento salir de la cocina, pero él me acorrala. Sin embargo, tras unos segundos en los que sus ojos se vuelven oscuros y tenebrosos, se hace a un lado y voy hasta el salón.


    Recojo la manta del suelo, la sacudo y la doblo.


    —Puedes cubrirte con esto. Si tienes frío, dímelo y te daré un cobertor. De todas formas, la leña arderá toda la noche…


    —Estaré bien —replica cortante.


    —Perfecto —contesto de la misma manera.


    Alzo el mentón y me dispongo a irme a mi dormitorio.


    ¿Encima se enfada? ¿Se molesta?


    Su voz me detiene cuando paso por su lado.


    —No te vayas así. No quiero que pasemos la noche enfadados.


    —No estoy enfadada. Solo… —Giro el cuerpo y lo miro—. Hago esto por los tres. A ninguno nos beneficiará que tú y yo tengamos una aventura.


    —¿Una aventura? ¿Quién está hablando de tener una aventura? —Las cejas le llegan a la madera del techo.


    —Lo que sea… Quiero mucho a Fran.


    —Eso ya lo sé —susurra… ¿pesaroso?


    —¿Entonces? ¿Crees que merece la pena hacer daño a una persona que los dos queremos por una noche de locura?


    Estoy harta.


    Las cosas claras.


    —Yo no soy…


    —No nos conocemos, Josep. Es cierto que hay algo entre los dos, pero no voy a permitir que nos destroce.


    Se lleva las manos a la cabeza y maldice.


    —Llevas razón. Llevas razón. Sé que la llevas. Pero… —Relaja los brazos junto a sus costados—. No puedo hacer desaparecer mis ganas de abrazarte, de tocarte… —Me acaricia el mentón con los dedos—. De besarte… —Los lleva hasta mis labios y… El corazón me da un vuelvo que casi me tira hacia atrás.


    —Josep… —suplico.


    Envuelve mi cuello con sus dos grandes manos y me lleva hacia él.


    —Déjame que te bese… Solo una vez…


    Y me dejo llevar por «esa fuerza que a todos nos empuja y nos une de dos en dos. Será la fuerza del corazón». Vale, esto se lo he robado a Alejandro Sanz pero me viene como anillo al dedo; y hasta su melodía resuena dentro de esta habitación. Al artista seguro que no le importa y me lo perdona.


    Y entre los acordes que suenan en mi cabeza noto sus labios, jugosos y cálidos, sobre los míos. Los roza, los mima… No llega a fusionarlos del todo. Sabe jugar a dar besos y llevar las ganas al extremo.


    Saca la punta de su lengua y repasa el perfil de mi boca. Me estremezco y un gemido se escapa de mi garganta, ahogada y sedienta de deseo.


    Lo agarro de la camiseta y lo atraigo hacia mí, mordiéndole el labio, besándolo sin freno, sin remordimientos, sin medida.


    Él me abraza más y me pega a su cuerpo. Yo me aferro a sus hombros como si fuera a desaparecer de un momento a otro y nos dejamos llevar por el deseo y por lo que grita nuestra piel.


    Yo necesito tocarlo.


    Me lo grita todo mi ser.
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    El domingo despierto en la cama de mi habitación del hotel. Estiro los brazos y las piernas y un dolor agradable las recorre, prueba fehaciente de que la noche de ayer fue una puta pasada. Me fijo en que no me encuentro sola. Unos brazos robustos rodean mi cintura desnuda. Miro hacia la derecha y trato de que mis pupilas se centren en el rostro que tengo a escasos centímetros. Es la boca jugosa de Lucas, húmeda y traviesa.


    Comienzo a recordar qué hace aquí. Cuando salimos del local swinger los dos sabíamos que la noche no había terminado y eso que ya había perdido la cuenta de los orgasmos que él y Belmont me habían proporcionado. Me estremezco solo de recordarlo.


    Hale, vuelvo a estar húmeda. Y… no llevo bragas, por cierto.


    Nos besamos en el taxi. Él me mordió un pecho tras bajarme el top y pude percatarme de cómo nos observaba el taxista por el espejo retrovisor. Me mordí el labio inferior con los dientes y le dije que tuviera cuidado con el próximo semáforo, que estaba cambiando de amarillo a rojo. Él se concentró en la conducción responsable y nos dejó a lo nuestro sin quejarse. No follamos dentro de ese automóvil, pero no me hubiera importado. Me metí su polla en la boca y se la chupé hasta que me suplicó que parara.


    —Quiero follarte de nuevo. Tu coño me vuelve loco —jadeó junto a mi oído.


    Le di dos lametazos con la punta de la lengua en el glande antes de retirarme y nos besamos como dos jodidos desequilibrados.


    Lucas tiró un billete en el asiento delantero y salimos acariciándonos el cuerpo entero.


    —Para… —supliqué antes de entrar en el hotel. Era tarde y la posibilidad de encontrarnos con algún compañero de profesión era ínfima, sin embargo, mejor no jugárnosla.


    A nadie le importa con quién me acuesto. Yo follo con quien me place, cuando me place, las veces que me place y como me place, pero para mí también es importante el respeto mutuo y Lucas no deja de ser el sobrino del jefe y actual compañero de trabajo.


    —¿A quién cojones le importa? —masculló justo antes de morderme el cuello y agarrarme el culo y apretarlo.


    Dani lleva razón y el italiano y yo nos parecemos más de lo que a mí me gustaría.


    Le aparté la mano y él se quejó mientras yo sonreía.


    Tal y como imaginaba, no hay nadie en recepción; no nos cruzamos ni con una persona. Cuando entramos en el ascensor, se abalanzó sobre mí y me empujó contra el cristal.


    —Ah… —gemí cuando me mordió un pezón sobre el top. Tenía la zona muy sensible después de las últimas horas.


    Me abrió el pantalón y lo bajó. Hizo lo mismo con el suyo y se agarró la polla.


    —¿Y las bragas?


    —Las perdí hace mucho…


    Me empaló con ímpetu y me folló en el ascensor durante el minuto que duró la subida. Y ya no pudimos parar. Recorrimos el pasillo con mis piernas alrededor de su cintura y él moviéndose dentro de mí…


    —Joder… —farfullo con un calor abrasador subiendo por mi estómago al pensar en cómo llegamos a esta cama.


    Lucas se remueve a mi lado, se gira y se queda boca arriba. La sábana está enganchada a mi cuerpo y el suyo me da los buenos días de las mejores de las maneras: desnudo y contento. Y con esto último me refiero a que su miembro viril está erecto y dispuesto a darme la mejor de las mañanas.


    Me incorporo y me siento a horcajadas sobre él. Me fijo en su torso, tonificado y duro, en su cuello grueso, su mandíbula cuadrada, su pelo revuelto…


    —Estás para comerte, doctor Messina… —susurro para mí—. Y eso voy a hacer exactamente…


    Me agacho y me meto su falo en la boca. Él se remueve y suspira.


    Unos segundos después de comenzar, lleva sus manos a mi cabeza y enreda los dedos en mi pelo.


    —Oh… —lo escucho jadear—. Móntame…


    Me limpio la boca con el dedo a la vez que nuestros ojos se encuentran desde anoche y sonrío. Levanto la pelvis un par de palmos para dejarme caer sobre su polla y ensartarme con ella. Inspiro el aire de la habitación (que huele a sexo puro) a bocanadas lentas y entrecortadas, al idéntico ritmo de mis decadentes movimientos.


    Dentro, fuera.


    Dentro, fuera.


    Arriba, abajo.


    Arriba, abajo.


    Conforme pasan los minutos, acelero el ritmo hasta que se vuelve enloquecedor y nuestras caderas chocan creando una melodía muy embriagadora.


    Nos corremos entre gritos y palabrotas.


    Me tiro a un lado cuando él suelta mis caderas e hincha el pecho con ímpetu.


    —Vamos a llegar tarde —observo.


    —Me importa una jodida mierda. Quiero follarte en la ducha.


    —De eso nada. —Me levanto y me pierdo en el baño.


    —Tendrás que matarme. —Lo escucho detrás.


    No follamos en la ducha, pero me hace un cunnilingus que supera con creces al de Nadia (actual número uno en el ranking desde tiempos ancestrales) y nos vestimos para asistir a la primera ponencia, a la que llegamos cuando aún no ha empezado.


    —Espero no quedarme dormida —digo a Lucas, sentado a mi lado y repasando el orden del día.


    —Si quieres que te entretenga, solo tienes que decírmelo —manifiesta bajito sin dejar de leer la documentación.


    —¿Crees que podría volver a correrme?


    —Creo que tienes un don. Y deberías aprovecharlo. —Me mira y me guiña un ojo—. Te comería la boca ahora.


    —Ni se te ocurra. Este labial no es permanente. —Hoy he optado por un vestido gris de mangas largas y cuello de barco, una chaqueta negra y unas botas negras altas hasta las rodillas, justo donde acaba el dobladillo de la falda.


    Sonreímos.


    —Y cállate, salido. Va a comenzar —exijo con guasa.


    


    A las cinco de la tarde estoy tan cansada que me gustaría quitarme los zapatos y tirárselos a la organización al completo por no dejarnos tiempo ni para tomar un café. Necesito mi droga. Ahora mismo soy una yonki con un monazo del copón capaz de matar a alguien a lo zombi de The Walking Dead por un poco de su droga preferida. O a lo zombi de 28 Días; esos sí que corren.


    Café…


    Café…


    Café…


    —¿Qué dices? —Lucas me pregunta.


    Parece que he lloriqueado en voz alta.


    —Que quiero un café, coño. ¿A quién mierdas se le ocurre no dejar un deceso de quince putos minutos? —Estoy enfadada, sí.


    —No sé quién ha sido el responsable de tan devastadora decisión —responde con sadismo.


    —Muy gracioso. —Cruzo los brazos.


    —Venga. Esta es la última ponencia. Hoy termina antes. Después hay una cena y lo pasaremos bien.


    —Quiero café —zanjo.


    Quiero un jodido y puto café. ¿Queda claro?


    Mis lamentos son aplacados por los aplausos de los presentes en la sala. Delante de nosotros, sobre el escenario, suben los próximos conferenciantes. Tres mujeres y dos hombres.


    —Cazzo… —masculla Lucas. Y se lleva la mano a la frente para masajearla.


    Lo miro y busco la razón de su lamento, porque eso es lo que ha sido. Un grandísimo lamento.


    Observo la estampa y espero a ver qué ocurre.


    El hombre es el encargado de presentar a los componentes de la mesa uno por uno. El apellido de la morena de pelo rizado me suena mucho.


    —A mi derecha tengo el placer de presentarles a la doctora Dubois. Nicola Dubois, a la que ya muchos conocéis. Especialista en periodontología y odontopediatría. Me gustaría agradecerle el esfuerzo titánico que me consta que ha hecho por estar hoy aquí. Muchas gracias, Nicola. —Se nota la familiaridad entre ellos.


    Alta, morena, piel clara y sedosa, muy elegante, pelo largo y rizado, cuerpo delgado pero con curvas.


    —Gracias a ti por invitarme. Siempre te estaré agradecida. —Le sonríe.


    —Stronzo —cuchichea.


    Llevo mi mirada hasta la de Lucas que sigue maldiciendo con más ímpetu ahora que ha escuchado su nombre.


    —¿Todo bien?


    Él ni me escucha y trata de recomponerse para dar la talla durante la siguiente hora y media.


    En lo que duran las exposiciones de todos, no me pasan desapercibidas las miradas que se echan él y la doctora en cuestión. Hasta sopeso y valoro la situación. Ella lo mira, él la rehúye. Y, a pesar de prestarles mucha atención a los dos, como soy una mujer todoterreno (como todas) disfruto de las ponencias y aprendo con cada una de ellas. Con la de Nicola Dubois también.
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    —Vaffanculo —musita Lucas al terminar la última ponencia.


    Solo lo escucho yo, porque todos aplaudimos excepto él, que aprovecha para levantarse y salir de la sala antes que ninguna otra persona.


    Trato de ir tras él, no obstante, la marabunta empieza a moverse y lo pierdo de vista tras una de las puertas. Cuando salgo, ha desaparecido.


    Me meo (y no de la risa). Por eso, voy al cuarto de baño y me encierro en uno de los inodoros. Aprovecho para preguntarle a mi gran amigo Google Traductor qué ha dicho.


    —A tomar por culo —habla el buscador con voz mecánica.


    Hale, listo. Lo fácil que es saber idiomas con las nuevas tecnologías. Algún día follarán las máquinas por nosotros y yo solo espero haberme muerto para no verlo, y eso que estoy a favor de los avances tecnológicos, sobre todo en la medicina.


    Salgo del cuchitril en el que me he metido y dos mujeres me observan sin disimulo. Deben haber escuchado el traductor y se han asustado. No me dan nada de pena. Ya son mayorcitas como para espantarse escuchando maldecir a una máquina.


    —Buenas noches, señoras —las saludo.


    La educación es lo más importante y parece que a ellas no se la dieron porque ni responden. Solo miran de arriba abajo.


    No las mando a comer mierda seca porque soy una señorita y no estamos en una discoteca, pero a mí me miran así en otro sitio y tenemos un problema. No les pegaría, ojo; solo les haría saber que las mujeres que tenemos al lado no son una competencia, sino una compañera y que si nosotras no nos apoyamos entre nosotras, por mal caminos vamos. Y terminaría con un grito a lo Girl Power; y sí, las mandaría a la mierda si no me entendieran. Un poco bruta sí que soy.


    No tengo tiempo para esto ahora; me puede el mono y quiero droga.


    Salgo de allí en busca de un buen café. Casi es hora de cenar, pero yo necesito cafeína, mucha cafeína, cafeína en cantidades ingentes.


    Un tráiler de cafeína.


    —Un café, por favor. Doble. ¡Triple! —Pido al camarero en la barra del bar.


    —Lo siento, señorita. La máquina está apagada y no puedo servirle café. —¿Qué dice este señor? ¿Lo mato? Yo lo mato—. Pero tiene una máquina expendedora en el pasillo que va hasta los ascensores de la parte de atrás —informa, o eso creo, porque habla en francés y voy justa en ese idioma. Y la frase es demasiado larga como para repetírsela a Google.


    —De acuerdo… Eh… Gracias. —Busco por donde creo que ha dicho y recorro varios pasillos.


    Escucho un par de voces que parecen discutir en algún lugar cercano. Pasaría de largo sin importarme lo más mínimo (nunca me ha interesado la vida de los demás) si no fuera porque esa voz me es muy familiar.


    Lucas parece disgustado.


    Me acerco de puntillas y pego la oreja a una puerta gris entreabierta. Echo un vistazo y solo lo vislumbro a él. Solo no estará hablando…


    ¿Quién es la otra persona con voz de mujer?


    Quiero verla.


    Me muero por saber de quién se trata.


    No tardo demasiado en descubrirlo; y no es por su apariencia física. Ese timbre de voz también me resulta familiar. Lo he escuchado antes. Lo acabo de escuchar hace unos minutos…


    La doctora Dubois.


    Nicola Dubois.


    Discuten en italiano y no entiendo una palabra; lo que sí tengo claro es que no mantienen una conversación normal y sosegada. Lucas está muy alterado, además, tiene la espalda encorvada y las piernas abiertas, en una clara posición de ataque.


    Nicola dice algo que lo deja sin palabras durante unos segundos hasta que reacciona, da dos pasos hasta ella y se detiene a pocos centímetros. Sisea algo con rabia, a ella le cambia la cara, sombreada por la decepción. Al segundo siguiente, levanta el semblante, se recompone y sale de la sala a grandes zancadas. Me escondo con rapidez detrás de una columna y me libro de ser descubierta por muy poco.


    Me dan ganas de ir a abrazar a Lucas, cabizbajo, pero no quiero que sepa que lo he visto mantener una acalorada discusión con esa mujer y vuelvo a esconderme cuando veo que él se dirige hacia el pasillo.


    Es momento de tomar café aunque pronto servirán la cena. Encuentro la máquina de vending e introduzco una moneda. El primer sorbo me sabe a música celestial que proviene directamente desde el cielo. No soy religiosa. Prefiero vivir esta vida al máximo como si no hubiera otra. Pero si la hubiese, por favor, que sea como el café: caliente, sabroso, fuerte y adictivo.


    Tiro la taza de cartón a una papelera antes de llegar a la sala donde un catering ha servido unos entrantes y un poco de champán y me hago con una copa.


    Charlo de manera distendida con algunos compañeros y trato de olvidar lo que ha ocurrido dentro de esa habitación.


    ¿De qué conoce a esa mujer? ¿Por qué se veía tan afectado?


    —Doctora García, ¿desea acompañarnos durante la cena? —El doctor Silverman, un reconocidísimo cirujano maxilofacial me invita a cenar con él y su socio. Tienen varias clínicas repartidas por todo Estados Unidos y ya me ha propuesto que trabaje con ellos en alguna de ellas. Me pensaría pasar una temporadita en Nueva York. Amo esa ciudad.


    —Será un placer para mí. —Acepto sin dudarlo y olvido a Luca por unos minutos. Debo hacerlo si quiero disfrutar y socializar el resto de la noche.


    —Por aquí. —Me indica que lo acompañe.


    Por el rabillo del ojo y entre el trasiego de personas veo a Nicola tomando asiento en una mesa a nuestra derecha. Perfecto, así la tendré controlada.


    —Perdonadme, voy a realizar una llamada. —Me disculpo con mis compañeros y salgo un momento del salón de restaurante para intentar hablar con Lucas.


    Mi lado de persona buena y amiga se preocupa por el italiano con drásticos cambios de ánimo.


    —¿Qué? —En contra de lo que pensaba, me atiende.


    —Te estoy esperando para comer. Tenemos mesa con el doctor Silverman.


    —No voy a asistir. No tengo hambre.


    —No me lo creo.


    —Puedes creer lo que quieras —escupe.


    —¿Otra vez estamos con esas? —le recrimino.


    Lo piensa y lo escucho suspirar.


    —Perdona. Llevas razón. Tengo que cenar algo, pero no voy a bajar. Llamaré al servicio de habitaciones.


    A mejor amiga no me gana nadie, absolutamente nadie; así que vuelvo a la mesa y finjo que me ha dado un fuerte dolor de cabeza.


    —Será mejor que me suba a mi dormitorio y descanse. Un placer haber charlado con vosotros.


    —Nuestra oferta sigue en pie. Llámame cuando quieras y concertamos una reunión en Nueva York. El viaje corre de nuestra cuenta. —Cojo la tarjeta que me ofrece y la guardo en mi bolso.


    —Gracias. Estaremos en contacto. —Nunca se sabe lo que puede pasar en un futuro. Mi plan de quedarme con la clínica de Currito puede irse al traste. Yo ya no me fío ni de mi sombra.


    


    Entro en la cocina del restaurante con toda mi cara y me identifico. Admito que me doy un poco de más importancia y hablo en inglés con el acento muy pronunciado. Les cuento casi la misma historia que a los doctores con los que iba a cenar y pongo cara de pena. Me preparan una suculenta cena que se ofrecen a llevarme a mi habitación.


    —No se preocupe. Si me lo pone todo en un carrito, ya me lo llevo yo.


    —Insistimos, señora. Es nuestro trabajo.


    —Ya tienen demasiado trabajo en la cocina. —Cocineros, pinches, ayudantes y camareros corren de aquí a allá pero todos y cada uno de ellos muy bien coordinados—. Yo me lo llevo. No me importa. Es más, les dejaré una muy buena reseña en Tripadvisor. —Utilizo esta carta porque me huele que van a negarse de nuevo.


    Me funciona y en cinco minutos subo con mi carrito en el ascensor.


    Llamo a la puerta de la habitación de Lucas y espero que abra.


    —Servicio de habitaciones.
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    La amistad es fundamental en mi vida. Mis amigos forman parte de los pilares más básicos sobre los que cimiento mi estabilidad emocional y por ello me gusta cuidarlos y demostrarles que ellos también son importantes para mí. Me enorgullezco de tener más de un puñado y de apreciarlos y quererlos de una forma sana. Y sé que el cariño es una carretera de ida y vuelta. Aún no sé si Lucas está a la altura de tener el honor de entrar en la lista, pero merece la oportunidad de mostrar lo que es capaz de dar. Yo soy una persona de segundas oportunidades que acepta que todos cometemos errores y de las que saben que un mal día lo tiene cualquiera; yo la primera.


    —Servicio de habitaciones —indico con una sonrisa en los labios y una postura muy sexi.


    Lucas imita mi gesto y también sonríe.


    Un punto para el doctor Messina por esa reacción. (Antes me gustaba regalar Gallifantes. ¿Te suena? Era un animal imaginario creado para un programa de televisión que se llamaba Es un juego de niños. Y adivina: sí, era mitad gallina, mitad elefante. Podían haber sido ratas, pero no).


    —Pasa.


    Agarro el carrito y entro.


    —Qué fácil ha sido convencerte. Creí que iba a tener que enseñarte una teta —digo con él caminando detrás de mí.


    —Si lo sé, me hago el duro.


    Me doy la vuelta y lo miro.


    —Eso es imposible. Eres muy facilón. —Le guiño un ojo—. Tenemos de todo. ¿Qué te apetece? —Levanto algunas tapaderas de los platos preparados.


    —¿Cómo has conseguido esto?


    —Le he hecho una mamada al Chef. —Hace un mohín divertido—. Pidiéndolo por favor. Jamás se me ocurriría hacerlo de otra forma.


    —Me declinaba por la opción C.


    —Que es… —Me llevo un trozo de queso con aceite de oliva a la boca.


    —Robarlo.


    —No sería la primera vez. —Encojo los hombros y él menea la cabeza sonriendo.


    Preparamos la mesa que tenemos al lado y ponemos de una manera ordenada los platos de comida.


    —Te han dado un buen vino. —Observa la etiqueta.


    —Lo he elegido yo. Sé de todo. ¿Aún no te has dado cuenta?


    —Ya me he hecho a la idea.


    Me gusta el ambiente distendido que se ha creado en cuanto nos hemos visto. Pensaba que esto iba a convertirse en una batalla campal tal y como lo vi discutir con Nicola Dubois. Yo venía dispuesta y armada para luchar en la Tercera Guerra Mundial.


    —Ábrela. Vamos a probarlo. —Le paso el abridor y cojo las dos copas que llena un par de dedos.


    —Brindo por… —Levanta una y yo hago lo mismo con la otra—. Brindo por un futuro diferente. Por tomar decisiones acertadas.


    Se lleva el filo del cristal a los labios y le da un sorbo.


    —Y porque las celebremos con grandes polvos. Suelta una carcajada y el vino le sale hasta por la


    nariz.


    Por cierto, es tinto.


    —¡Me cago en tu puta cara! —le grito (sin acritud).


    Él, lejos de acobardarse, sigue riéndose y busca una servilleta para limpiarme.


    —Menos mal que hoy no voy de blanco. Me haces esto en el traje de ayer y te quedas sin pelotas. —Me seca por el pecho—. Una forma muy sutil de tocarme las tetas.


    Él me mira con un brillo especial en los ojos, pero no dice ni una palabra.


    —¿Qué? ¿También tengo en la cara? ¿Parece que me he estampado contra un cristal y lo he roto en mil pedazos con la jeta? —Niega.


    —Estás preciosa.


    —Voy a follar contigo si tú también quieres. No es necesario que trates de llevarme al huerto. Yo soy el huerto.


    —Tú eres una gran mujer.


    —¡Y la puta ama! —Alzo los brazos exagerando.


    —Hablo en serio.


    —Yo también.


    —Eres increíble.


    —Dime algo que no sepa, doctor Messina.


    


    Nos sentamos en la mesa que adorna la habitación y que se sitúa a los pies de la cama y al lado de la puerta que da al balcón. Lucas ha puesto el hilo musical y, vaya casualidad, suena una canción del grupo de Pablo y de Allan. Tarareo la letra en inglés mientras relleno las copas casi vacías de vino.


    


    «Si me dieran a elegir,


    te elegiría a ti.


    Mil veces te elegiría.


    No habría manera de que no te amara.


    No habría manera de que no te quisiera.


    Porque el amor rompe con todo.


    El amor rompe mis cadenas.


    Tú eres mi melodía perfecta».


    


    —Cantas muy bien —manifiesta.


    —Soy tu melodía perfecta, nene —digo con voz ronca, muy grave.


    —Es la segunda vez que escucho esta canción hoy. —Pincha un trozo de carne a la brasa.


    —El grupo está de promoción en España. Darán varios conciertos por toda Europa. Después visitarán Nueva York y Los Ángeles. —Arruga el ceño—. Oh. Los conozco. El vocalista es el marido de una buena amiga…


    —Y te tiras al batería —me corta.


    —Al guitarrista concretamente. —Ríe—. ¿Qué? ¿No me crees? ¿Tan difícil es de creer que una mujer de cuarenta años se tire a una estrella de rock?


    —¿Tienes cuarenta años? —Abre muchos los ojos.


    —¡Eres gilipollas! —Le tiro un trozo de pan y él lo caza al vuelo. Me lo lanza con la misma fuerza y logro esquivarlo.


    Reímos.


    —Lo que me impresionaría sería que un tío no se fijase en ti.


    —Ha habido de todo, no te creas.


    —Eso es mentira.


    —Llevas razón. Es mentira.


    —¿Cómo se llama?


    —¿Quién? —Mezclo en la boca un trozo de queso y una uva muy gorda.


    —El guitarrista.


    —A… Allan… —Intento vocalizar con el queso y la uva en la boca y parezco un pez globo.


    —Nunca he conocido a ningún famoso. ¿Cómo son?


    —Ni idea. Yo sé cómo son los chicos del grupo. No me gusta generalizar.


    —Tienes razón. Mis disculpas.


    —Todos son muy simpáticos. Allan es el mejor amigo de Pablo y Chase y Robbie van un poco a su rollo aunque los cuatro son una piña. Son… más que amigos, familia. Personas normales, la verdad.


    —¿No tienen gustos extraños? No sé… Piden toallas nuevas en los hoteles cada vez que van a ducharse, o… sábanas de algún color en concreto, o… algunos de ellos pertenece a una secta que come pelos de gatos.


    Me río.


    —Nada más lejos de la realidad. A Pablo le gusta estar con su mujer y sus hijos, a Allan le encanta viajar alrededor del mundo solo con una mochila y a Chase y a Robbie les gustan las fiestas y las orgías. Como ves son muy de andar por casa. Hace poco estuve en uno de sus conciertos.


    Su rostro me indica que quiere preguntarme algo más, pero se lo piensa mejor en el último momento.


    —No puedo comer más. —Se toca la barriga, plana y dura.


    —¿En serio? Pero si aquí está lo mejor… —Saco de la bandeja de abajo un cuenco con fresas—. Y aquí… —Busco el bote de la nata. ¿Dónde está? Palpo con los dedos—. Lo guardé por aquí… —Saco la lengua y la muerdo—. ¡Aquí está! —Levanto el brazo celebrando mi triunfo—. Tatatachánnn. —Muevo el bote y pulso el tapón para cubrir con nata las fresas—. Aquí está la prueba de que no ibas mal encaminado con la opción C.


    —No puede ser.


    Asiento un par de veces y admito que lo he robado.


    —A ver… Lo he cogido prestado. Después devolvemos lo que sobre y aquí no ha pasado nada. Querían darme un par de cucharadas y la nata está tan buena que hay que disfrutarla en cantidades industriales.


    —Eres increíble.


    —La Mujer Increíble me llaman.
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    SARA ME DA ALAS


    


    LUCAS


    


    


    Me gustan las mujeres con personalidad y la de Sara es arrolladora, diría que es una mujer única. Nunca había conocido a una persona tan completa. Positiva, con iniciativa, trabajadora, muy activa en el terreno sexual, con un cuerpo impresionante (al menos para mis cánones de belleza), guapa, amable (casi siempre, porque cuando la conocí parecía poseída por un perro rabioso), simpática y muestra cariño y respeto por sus amigos y compañeros de trabajo (me lo ha demostrado con creces).


    Me fascina.


    


    Hago hueco en mi estómago para las fresas con nata. Me da pena negarme a comerme el postre con la ilusión que le ha dado enseñármelas. Además, ha robado el bote de la nata. Eso no lo hace cualquiera. Se merece que me las coma aunque después vaya a vomitarlas.


    —Mmm. —Ella hace ruidito con la garganta mientras chupa la cuchara. Además de atractiva es muy sensual.


    —Están buenas…


    —Están de muerte. —Retira el plato unos centímetros—. Ahora ya sí que no puedo más. —Mira su reloj—. Será mejor que me vaya. Es tarde.


    —¿No quieres quedarte?


    —Si me ofreces algún plan, tal vez me lo piense.


    —Whisky y una peli de acción.


    —¿Te parece que tengo quince años?


    —¿Con quince años bebías whisky?


    —Nunca me ha gustado demasiado. Era más de ginebra. Siempre lo he sido.


    Doy un paso hacia ella y le rodeo la cintura con las manos. No se aparta.


    —Me encantaría que te quedaras. Haríamos lo que tú quisieras.


    Hace una mohín como si lo estuviera sopesando.


    —Me quedo, pero… Nos duchamos juntos… —Le muerdo el cuello—. Me enjabonas… —Le beso la mandíbula—. Y después… —Juego con el perfil de su boca—… Me haces un buen masaje en la espalda… —Repaso el labio inferior con la lengua—. Ahhh… —Suelta un gemidito.


    —¿Estás segura de que quieres eso? —susurro mientras le subo la falda y le acaricio los muslos.


    —Haz conmigo lo que quieras.


    


    Me la follo de todas las manera imaginables. En la ducha, en el suelo, en la cama, contra el cristal del balcón. A cuatro patas, en la postura del misionero, ella sobre mí, los dos de rodillas. No me canso de sentirla, de vivirla, de soñarla.


    Sara me da alas. Esas que me cortaron y que jamás creí volver a tener.


    Y me empuja a volar con ellas. Hace que desaparezca el miedo, la desconfianza, el desamor.


    Sara es una inyección de adrenalina.


    Energía pura.


    Una bomba de relojería con la que merece la pena jugar.


    


    Me encanta escucharla hablar. Lo hace con pasión, desde el corazón y abriéndote su alma. Desvaría sobre la cama, desnuda, a mi lado y terminando con las fresas que quedaban en el plato. Me acerca una y la muerdo. Ella hace lo mismo mientras me cuenta la de veces que ha querido cogerse un año sabático, colgarse la mochila al hombro y caminar por el mundo sin rumbo y sin brújula que la guíe.


    —Puedes acompañar a Allan… —Murmuro.


    —¿Mmm?


    Parece que no se ha enterado de lo que he dicho y yo prefiero que siga así. ¿De dónde ha salido eso? ¿Celos?


    —Tal vez lo haga algún día. Pienso que nunca es tarde para cumplir tus sueños. La edad es un estado mental y yo debo rondar los veinte.


    Estiro los brazos y la agarro de las piernas.


    —Ven aquí… —Tiro de ella y la siento a horcajadas sobre mí, también desnudo.


    —¿Otro asalto?


    —Solo quiero besarte.


    Me rodea el cuello con las manos y nos besamos. Esta vez el beso es lánguido y decadente. No tenemos prisa. La levanto un palmo para agarrarme la polla y dejarla caer sobre ella. Nos follamos despacio, sintiéndonos… Al menos, yo la siento a ella.


    


    La abrazo cuando ya estamos a punto de quedarnos dormidos. Son más de las dos de la madrugada y el despertador volverá a sonar temprano. Todo está en silencio y hago caricias en la espalda mientras escucho su pausada respiración.


    Nos miramos durante unos segundos hasta que ella cierra los ojos. Y, de repente, no quiero que pase ni un día más sin que sepa la verdad. Ella es sincera conmigo al cien por cien, lo sé, y yo no quiero guardar más el secreto, al menos no a ella.


    —Nicola es mi mujer. —Abre los ojos y me observa. No mueve más de su cuerpo—. Estamos casados. —Ella sigue en silencio—. No sé por qué no te lo he dicho antes. Me mudé a España para olvidarla. A ella y lo que me había hecho.


    —¿Qué…?


    —Ella y mi socio me engañaron. Algunas veces jugábamos juntos. Manteníamos relaciones y lo pasábamos bien. Pero me mintieron. Se veían a escondidas. Ni siquiera sé lo que pretendían.


    Ella parpadea un par de veces y me presta toda su atención.


    —Me prometió que no vendría, pero a última hora cambió los planes y… Ya sabes el resto.


    —Lo lamento…


    —Yo también. La quería. Estaba muy enamorado de ella. Por eso me fui. Hui.


    Me acaricia la mejilla con dulzura.


    —Alejarse del dolor es lo más natural del mundo.


    —Sé que nos viste antes. Noté tu presencia. —Rehúye la mirada—. No importa.


    —Estaba buscando la máquina de café.


    La creo.


    —Quiere que vuelva con ella. Y yo… Yo no sé…
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    LA LUNA FUE TESTIGO


    


    ROSALÍA


    


    


    Hace solo diez minutos que nos hemos levantado. A mí me han despertado los rayos del sol. Él ya estaba despierto. Me observaba. Me miraba en el silencio de una mañana que se avecinaba resacosa.


    —Buenos días —ha susurrado mientras sus dedos serpenteaban juguetones por mis caderas.


    Yo me he mantenido en silencio hasta que sus labios han rozado los míos con mucho lentitud y el miedo que durante casi toda la noche me ha mantenido en vilo ha vuelto de repente.


    Me he levantado y me he dado una ducha mientras él se ha vestido y he escuchado la puerta de la calle cerrarse. He llegado a pensar que había huido, o que había decidido alejarse de una mujer como yo, porque… ¿cómo soy? Me siento mal, muy mal. Escoria humana. Basura.


    He entrado en la cocina con el arrepentimiento más férreo sobre mis hombros y he estado a punto de empezar a llorar. Mis emociones han llegado al extremo cuando he puesto la radio antigua que adorna una de las estanterías y una canción de The Fox’s Lair ha empezado a sonar. Su letra me ha desgarrado un poco por dentro.


    


    «Y la luz de la luna fue testigo


    de todo lo que nos amamos,


    de todo lo que sentimos.


    Que si te quise fue sin quererlo.


    Que si te olvido fue sin buscarlo».


    


    Y mientras busco la forma de olvidar las últimas horas, olvidarme de él o encontrar la manera de salir indemnes de esta situación…


    —¡Eh! —Me agarra por los hombros y doy un saltito—. ¿Te he asustado?


    —Creí… Creí que te habías marchado…


    —Solo he ido a por café. —Me enseña las tazas.


    —No tenías por qué. —Cojo una y le quito la tapa—. Gracias. —Doy un sorbo. Aún está muy caliente.


    —Rosalía. —Me llama. Mis ojos lo buscan—. No ha pasado nada. —Sabe lo que pienso, lo que siento, lo que soy…


    Casi no puedo respirar.


    ¿Lleva razón? ¿No pasó nada? Eso depende de lo que consideres una mentira, una infidelidad, un engaño. A mí con sentir ya es suficiente. Y no me refiero a deseo, sino a cómo el corazón se acelera por el simple hecho de una mirada o un roce.


    No nos acostamos. Me refiero a que no hicimos el amor (o no follamos. Esto también es muy subjetivo), pero sí hemos dormido abrazados como si tuviéramos doce años y ninguno de los dos se atreviera a dar otro paso por miedo a no saber hacerlo bien o a espantar a la otra persona.


    No sé él, pero yo casi salgo corriendo en varias ocasiones.


    ¿Qué es peor? ¿Follar como animales o sentir tan adentro que hasta el alma te grita su nombre?


    Después del beso en la cocina (que no puedo ni definirlo porque nunca he sentido nada igual. Fue una pasada), quisimos quitarnos la ropa a zarpazos, sin embargo, cuando agarré su camiseta por el dobladillo y me deshice de ella (su torso es tal y como lo imaginaba. Con abdominales y pectorales firmes y definidos) él me empujó contra la pared y musitó que deberíamos dejarlo allí. Me molestó que después de todo lo que había insistido, quisiera parar cuando mi vergüenza se hubo marchado de vacaciones a algún planeta de otro sistema solar. No obstante entré en razón (o eso me hubiera gustado) y apoyé la frente contra la suya mientras nuestras bocas aún se buscaban.


    —No vamos a pasar de aquí —musitó él. Le costaba hablar.


    Asentí nerviosa.


    —Vamos a la cama —anunció.


    —No sé… —Cogí aire—. No sé si eso va a ser buena idea.


    —Solo quiero pasar la noche contigo. Cerca de ti.


    Y así ha sido. Ha cumplido su palabra al pie de la letra. Y yo me alegro, que conste, porque no sé si hubiera sabido pararlo.


    


    —Eso no es cierto —respondo.


    ¡Claro que ha pasado!


    ¡Han pasado muchas cosas!


    —Llevas razón. —Recapacita—. Ha sido la mejor noche de mi vida.


    Nos miramos y sonreímos, pero a ninguno de los dos nos llega a los ojos, ocultos tras las sombras de nuestra culpabilidad.


    —¿Qué vamos a hacer? —Estoy hundida.


    —Lo que tú quieras. —Me acaricia el cabello.


    —Yo… No lo sé. —De verdad. No tengo ni idea. Estoy hecha un lío. Mi mente es una maraña de pensamientos cortocircuitados.


    —¿Te sientes culpable?


    —¿Acaso no lo soy?


    —Todo depende de cómo se mire.


    —Solo hay una forma de verlo. He engañado a Fran. —Una lágrima se escapa de mis ojos y rueda por mi mejilla.


    Josep la atrapa con el dedo.


    —No quiero que llores.


    Lo pienso durante un instante y siento que estoy donde quiero estar.


    —No… No quiero hacerle daño.


    —No es necesario que se lo digas.


    —No lo entiendes. Da igual lo que ocurra entre tú y yo. Yo no puedo… ni quiero mentirle.


    —Sabes que estoy aquí para lo que necesites…


    —No voy a contarle lo nuestro. Es tu hermano. No quiero darte problemas…, pero sí voy a pedirle un tiempo para mí… Lo necesito. —Lo miro—. También… También necesito alejarme de ti.


    —No hagas eso…


    —Es lo mejor.


    


    


    No voy a seguir mintiendo a Francesc como lo he hecho hasta ahora. Y no voy a dejarlo por su hermano ni por ninguna otra persona que aparezca en mi vida de repente. No estoy tan loca. Siento algo potente y diferente por Josep, pero debo asegurarme antes de dar otro paso en cualquier dirección. Si decido darme un tiempo, será por mí y solo por mí. Debería empezar a indagar en por qué otra persona ha invadido mi corazón si ya estaba ocupado. En cuanto Fran llegue de su viaje, hablaré con él. Me iré unos días a casa de Sara y me tomaré el tiempo que haga falta para asegurarme de qué quiero en mi vida. Dar pasos en falso nunca ha sido mi modus operandi.


    


    Nos despedimos ese mismo día. Lo recordaré siempre como un domingo de nubes negras y un adiós que podría durar demasiado. Un último abrazo antes de subir a mi coche, arrancar y conducir hasta la ciudad donde me espera un futuro incierto y tal vez solitario. Pero no me da miedo. Soy una mujer fuerte e independiente a la que no le importa luchar por encontrar su camino.


    Se me cae el alma a los pies cuando entro en el piso que he compartido con Fran y veo cada mueble que hemos comprado juntos, cada pared que hemos pintado, cada cuadro que hemos colgado.


    Me tiro sobre la cama y no me levanto hasta el lunes. El reloj suena a las ocho, como cada mañana. Tengo que trabajar. Sara no está y debo atender a varios de sus pacientes.


    Sabrina está junto al mostrador con un café en una mano y unos documentos en la otra, a los que no les quita la vista de encima.


    —Buenos días, ¿algo importante?


    —Mmm. —Se retira la taza de los labios y la deja sobre la madera—. Buenos días. Estaba ojeando el último pedido. Nada muy divertido. ¿Qué tal el fin de semana?


    ¿Me pregunta por el fin de semana? ¿Le cuento mi huida a la casa de mis abuelos, la visita inesperada de Josep y nuestros besos furtivos?


    —Normal.


    Vale, muy normal no ha sido. Desde luego no voy enrollándome con cuñados todos los sábados y domingos.


    Joderrr.


    —¿Normal no es aburrido?


    Encojo los hombros.


    Normal es normal. Normal es tranquilidad, balsas de aceite, tardes al sol, ver las estrellas. Quiero todo eso.


    —¿Ha llegado algún paciente?


    —Nadie aún. El primero tiene cita dentro de… —Mira su reloj de muñeca. Uno rosa muy moderno—. Veinte minutos.


    —Voy a cambiarme.


    No me contesta y atiende el teléfono que comienza a sonar mientras bajo las escaleras y entro en el vestuario.


    Echo de menos a Sara en estos momentos. Me gustaría poder contarle todo lo que ha ocurrido durante su ausencia y pedirle su consejo (aunque podría ser cualquiera. Lo mismo te sorprende dándote la clave de la felicidad que te grita chupito en mano que folles antes de que el mundo explote).


    Me cambio y le envío un mensaje antes de guardarme el teléfono en uno de los bolsillos del pantalón verde moho. Lo del verde moho fue idea de ella. Yo optaba por el verde esperanza. No quiero ni imaginarme de qué color serán los uniformes cuando ella compre la clínica. ¿Rojos? ¿Azules? ¿Amarillos?


    


    «Hola, jefa. ¿Qué tal va el viaje? Espero que esté siendo fructífero».


    


    No espero ni siquiera contestación. Me recojo el pelo en una coleta y subo dispuesta a pasar el día concentrada en la boca de otras personas (no en la de Josep. Ni en la de Josep besando la mía. Ni en la mía mordiendo la suya).


    Salgo a comer con Sabrina y hablamos sobre lo bien que se lo habrán pasado el doctor Messina y Sara en una ciudad como París. Algún rato habrán tenido para dar un paseo, tomar una copa y disfrutar de la ciudad por la noche.


    No se me quita de la cabeza Josep.


    Josep, Josep, Josep.


    Maldito Josep.


    Maldito sus besos.


    —¿Sali? —Sabrina me reclama.


    —¿Eh? —Que si quieres algún postre.


    —Una manzana.


    Sabrina se levanta y camina hasta la barra. Miro a mi alrededor y observo a las personas que almuerzan en el local charlar entre ellas y reírse y me da por pensar si ninguna de ellas tiene problemas, si a ninguna le ha engañado su pareja, si todas pueden pagar el alquiler, si alguna tiene un familiar enfermo. Seguro que sus vidas no son perfectas, pero tratan de disfrutar de un momento de normalidad.


    El sonido de la llegada de un mensaje a mi móvil me despierta de mi ensoñación.


    


    «Hola, Sali. Todo va bien. El fin de semana ha sido… esclarecedor. ¿Y el tuyo? Espero que estar sola te haya servido para pensar. Mañana hablamos. Besitos».


    


    ¿Sola? ¿Pensar? ¿De qué está hablando? ¡No ha ocurrido nada de lo que pretendía! ¡Ha sido un desastre!


    Me doy cuenta de que tengo un mensaje de texto en el buzón de entrada. ¿Quién envía un mensaje de texto desde que existe el WhatsApp? ¿Alguna compañía telefónica? ¿Debo dinero en el banco? ¿Me cortan el agua por alguna factura impagada?


    No. Es mucho peor.


    


    «No puedo dejar de pensar en ti. Lo siento. No puedo borrarte de mi mente aunque juro que lo intento».


    


    Se me cae el alma a los pies cuando leo a Josep y cierro los ojos, como si no ver la luz me impidiera ver la realidad del futuro que nos espera. Un futuro demoledor al más puro estilo Terminator.


    —Espero que te gusten los plátanos. No quedaban manzanas.


    Se sienta y sigue hablando sin percatarse de que yo recojo mi alma del suelo.


    —Un abuelo se me ha adelantado y se ha llevado la última manzana. Se ha colado, pero como era tan mayor me ha dado pena pelearme con él y… Pues eso, que te he traído un plátano. Te gustan los plátanos, ¿no?


    —Un plátano está bien… —musito.


    —Comételo rápido. Se nos ha hecho un poco tarde. —Me arenga.


    Casi me lo termino de vuelta a la clínica. El plátano en una mano y el paraguas en la otra porque el tiempo no mejora.


    


    Hay luz en casa cuando llego pasadas las ocho de la tarde. Dejo mi bolso y el abrigo en el perchero de la entrada y sigo el conocido olor a sopa de verduras y pan tostado de la cena preferida de Fran. Está en la cocina. Lleva un pantalón liviano color negro y una camiseta gris de algodón y mangas largas. El pelo aún mojado de la ducha que se habrá dado hace escasos minutos y el hilo musical de fondo. Mozart, como no.
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  EL ALMA


  


  ROSALÍA


  


  


  ¿Dónde debería estar el alma? ¿Dónde vive? ¿Dónde pasa los días esa parte de nosotros que no se ve? ¿Qué es? ¿Existe? Dicen que el alma es la esencia de las personas, aquello que forja su identidad. Y si es así, ¿por qué la mía últimamente solo se arrastra por el suelo tratando de sobrevivir? ¿Será que no quiere pertenecerme? ¿Que se avergüenza del cuerpo que ocupa?


  Esta vez se desparrama sobre las baldosas de la cocina y la dejo allí, no me quedan fuerzas ni para agacharme.


  Se da la vuelta con una cuchara de madera en las manos.


  —Hola… —Me ve. Y ese hola lleva mucha alegría detrás. Más de la que yo quisiera—. No te he escuchado entrar. —¿Es alegría o hay algo más? Su mirada es extraña.


  Me da un abrazo y trato de cobijarme en él, pero me alejo, mentalmente me alejo porque no me reconforta.


  Me siento mal y me dan ganas de llorar.


  Deseo hacer las cosas bien.


  —He hecho tu cena preferida.


  Es la suya, sin embargo, no pienso llevarle la contraria. Empezaríamos una diatriba entre lo que él cree que me gusta y lo que realmente es y terminaríamos discutiendo por aquella vez (da igual cuál) que su madre hizo esto o lo otro. No voy a discutir hoy de él sobre minucias. Hoy vamos a centrarnos en lo importante—. ¿Tienes hambre? Yo no he comido en todo el día. —Camina hasta mí y me da un beso en la frente—. ¿Me has echado de menos? —No contesto—. Yo te he echado mucho de menos. Muchísimo —musita junto a mi oído al envolverme entre sus brazos.


  —Fran… Tengo algo… Hay algo que me gustaría hablar contigo…


  Se queda en silencio y noto en su cuerpo cierta rigidez.


  Se aleja unos centímetros.


  —Sí… Yo también creo que deberíamos hablar… —manifiesta con mucha cautela.


  ¿Sabe lo que ha ocurrido?


  No es posible.


  ¿Josep se lo ha dicho? ¿Es eso?


  —Verás…


  —He pensado… —Nos pisamos por ser el primero en hablar.


  —Empieza tú —dice.


  —No, no. Empieza tú. —Lo dejo a él. Me merezco todo lo que tenga que reprocharme.


  Se masajea la frente.


  —Verás… No sé cómo decirte esto. Te prometo que no sabía que estuviera allí. He llegado a pensar que lo tenía planeado. —¿De qué está hablando?— Me encontré a Elisabeth en Berlín, salimos a cenar…


  —Salisteis a cenar… —repito para creérmelo.


  —No fue premeditado. Tienes que creerme.


  ¿Pero, por qué está tan nervioso? ¿Tan preocupado?


  —Tú… Tú no eres así, Fran. Hay algo más.


  Agacha el semblante y parpadea despacio.


  ¿Lo estoy empujando para que sea sincero? No quiero que se guarde nada.


  —Nos bebimos una botella de vino… No sé cómo ocurrió… Yo no quería. Intenté llevarla a su hotel antes de…


  —¿Te has acostado con ella? —No me lo puedo creer. Las mejillas me arden.


  —¿Qué? ¡No! —Se altera.


  —¿Entonces? ¿Qué intentas decirme?


  —Le pedí un taxi, pero ella insistió en que la llevara en mi coche. Le pedí al chófer que la acercara antes de dejarme a mí en mi hotel y cuando se despidió de mí me besó.


  ¿Por qué me da rabia? ¿Por qué me molesta después de que yo hiciera lo mismo? Porque la mentira y el engaño son así. Dolorosos, crueles e insensatos.


  —La aparté enseguida. Tienes que creerme. —Me agarra de los hombros y me sacude. Mi cuerpo se mueve como una hoja de papel—. Por favor, di algo.


  No puedo. Mis labios se han sellado con el pegamento más potente y ruin que existe. Se llama decepción, incredulidad y miedo.


  Nunca hubiera apostado porque algo así nos fuese a pasar. A nosotros no. Fran y yo siempre hemos mantenido una relación sana y sincera.


  El rumbo de la vida cambia por segundos y si te despistas, puedes perderte entre tanto océano inhóspito en el que se convierte tu mundo.


  Sin brújula, con un barco a la deriva, a falta de un rumbo, sin puerto ni destino y bajo una gran tempestad. Así me siento en este momento.


  —Grítame. Enfádate. Sal corriendo. Pero haz algo, por Dios, Rosalía.


  Respiro. Trato de tranquilizarme y fijarme en un punto fijo durante unos segundos.


  Un.


  Dos.


  Tres.


  —Me duele. No voy a decirte que no importa porque no es así —suelto de un tirón—. Me has decepcionado; no me lo esperaba, pero quiero ser totalmente sincera contigo. Te lo mereces. —Respiro—. Yo también quiero decirte algo… —Vuelvo a respirar—. Este fin de semana…


  Suena su teléfono móvil y nos interrumpe.


  —Sigue. —Lo ignora y me apremia a que termine de hablar.


  —Este fin de semana ha ocurrido algo. He estado pensando… —No puedo ser totalmente sincera porque he


  prometido a Josep que no lo metería en esto. No voy a crear una disputa entre hermanos cuando no sé qué voy a hacer—. He pensado mucho…


  El timbre de su móvil cesa, sin embargo, ahora es el teléfono fijo el que me desconcentra.


  —Está bien. Voy a atender la llamada y vuelvo enseguida.


  Busco apoyo en la encimera con las dos manos. Estoy agotada. ¿Debería darme unos días para pensar qué quiero hacer realmente? Sin duda la respuesta es sí y sin duda tengo que hacerlo lejos de él.


  —Mi madre ha sufrido un infarto. Está en el hospital —informa, con la cara pálida y la mirada perdida.


  Cojo el bolso, el abrigo y casi lo obligo a seguirme. Está como ido. Conduzco mientras él pierde la vista a través del cristal y me pregunto en qué piensa realmente. Sé que ama a su madre. Le tiene un cariño especial y por eso no la contradice.


  Aparco justo en la puerta de la Clínica Ruber, a esta hora de la noche no hay mucho movimiento y tenemos suerte. Fran sigue muy nervioso y no le culpo. Los recuerdos de los duros momentos que viví cuando perdí a mi madre vienen en tropel y me compadezco de él y de su familia. Deben estar pasándolo muy mal. Josep no se me olvida, por supuesto, y me pregunto si ya se ha enterado. Ni siquiera le he preguntado quién ha llamado para darle la noticia.


  Entramos en urgencias y preguntamos por el paciente. Nos llevan hasta una sala de espera y nos encontramos con su padre y su hermano.


  —¿Cómo está? —pregunta con ansiedad.


  —Está en la uci —responde Josep—. No sabemos nada más.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Estaba cenando y ha empezado a sentirse mal —explica su padre.


  —¿Jana lo sabe?


  —Cogerá el primer avión para Madrid —asiente Josep.


  Fran me mira y lo abrazo.


  —Se pondrá bien —aseguro.


  Esa mujer es tan fuerte como una roca. Un infarto no podrá acabar con su corazón hecho de grafito.


  Josep no deja de mirarnos. Mis ojos se encuentran con los suyos y por un momento me siento culpable, otra vez, pero ahora de… ¿engañarlo a él? ¿Me estoy volviendo loca? ¿Ya lo estaba y esto solo lo ha acrecentado? Sara diría que sí.
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    NO ESTABA EN MIS PLANES


    


    SARA


    


    


    Es su mujer. Está casado. Estoy acostándome con un hombre casado. Y su esposa quiere volver con él. ¿Y qué quiere él? Está a punto decírmelo. ¿Y por qué estoy tan nerviosa? ¿Por qué trato de mantener la calma y de no botar sobre la cama como si un espíritu maligno se hubiera apoderado de mí? ¿Qué me está pasando esta noche? Juraría que lo último que hemos hecho ha sido el amor. Desde luego no hemos follado como dos locos, que es lo que hacemos una y otra vez.


    Quiero decirle que debería habérmelo dicho antes, pero las palabras se me han atravesado en la garganta.


    —Yo no sé qué hacer. ¿Volver? ¿Adónde? Ella lo rompió todo. Lo único que me queda en Florencia son malos recuerdos.


    —Debiste…


    —¿Decirte que estaba casado? —Asiento—. No importa. En realidad para mí dejó de ser mi mujer el día que comenzó a engañarme.


    No le importará a él.


    —Aun así… Me hubiera gustado saberlo.


    —¿No te hubieras acostado conmigo?


    —No me acuesto con hombres casados.


    —Ni con italianos listillos.


    Me hace reír.


    —Perdóname, pero entiende que no es fácil para mí contar mi vida privada a desconocidos y… Al fin y al cabo, no estamos juntos. Unos documentos firmados no dicen nada. Al menos a mí no me dicen nada.


    —¿Estás bien? —Me preocupo por él. Lo he visto destrozado ahí abajo con ella.


    —Aún duele. No voy a negarlo. Pero he conocido a alguien que consigue hacerme olvidar.


    —Ah, ¿sí? ¿Y quién es?


    —Una amiga.


    —Está bien tener amigos…


    Aprieta mi cuerpo contra el suyo y pega sus labios a los míos. Están calientes y blanditos.


    Saco la lengua y los repaso, tal y como hizo él antes con los míos.


    —Muy buenos amigos… —susurra.


    Y de nuevo me folla muy despacio, lentamente, de lado y mirándonos a los ojos.


    ¿Qué es esto? Ni con Tristán, mi única pareja formal, he follado de esta manera tan demencial. Lo noto dentro, pero no hablo de su polla, hablo de él, de su todo, de su fuerza y de sus miedos.


    


    Me despierto temprano. Los primeros rayos de sol entran por la ventana y bañan la habitación de preciosas tonalidades de rosas, naranjas y amarillos. Me revuelvo entre las sábanas y noto presión en la cintura. Miro hacia abajo y es el brazo de Lucas el que me aprieta con fuerza. Trato de deshacerme de él y se queja. Tras el segundo intento, lo consigo y poso los pies en el suelo.


    —No te vayas… —ronronea.


    —Voy a darme una ducha.


    —Vuelve a la cama… —Intenta alcanzar mi cintura.


    —Necesito ropa. Nos vemos abajo. La conferencia final es dentro de una hora y media.


    —No… —Farfulla.


    Me agacho para darle un beso en la mejilla, me visto con rapidez y me marcho.


    Con el agua resbalando por mi cuerpo repaso todo lo ocurrido la noche anterior y lo bien que me he sentido. Incluso le he dado un beso antes de irme y me ha salido sin más, no ha sido premeditado ni forzado.


    Sarita… ¿Qué coño estás haciendo?


    


    


    ¿Qué hace Sarita? Lo que le sale del higo. Eso es así. Siempre lo ha sido. Por eso no le doy demasiadas vueltas al tarro y me preparo para bajar a seguir aprendiendo. Unos pantalones de cintura alta abotonado de color rojo de Girl In Mind de la temporada pasada, una blusa blanca exclusiva de New Girl Oldery chaqueta gris metálico de esta misma última marca. Botas tobilleras blancas con solo dos centímetros de tacón y punta en triángulo. Me plancho el pelo, lo recojo en una cola alta y espigada y me maquillo levemente. Eso sí, los labios los pinto rojos.


    Salgo de mi dormitorio y decido pasarme por el de Lucas por si se hubiera quedado dormido. No me extrañaría en absoluto, lo he dejado en coma profundo.


    Pum, pum.


    Llamo varias veces sin obtener respuesta. Me llega un mensaje de Rosalía preguntándome qué tal todo, pero la prisa me puede y me apunto mentalmente contestarle luego.


    Bajo hasta el restaurante donde se sirve el desayuno y lo busco entre la multitud. El señor Silverman me llama con un gesto de mano y me acerco a él.


    —Buenos días, doctor Silverman.


    —Buenos días, doctora García. ¿Desayuna con nosotros?


    No puedo negarme otra vez. Anoche ya lo esquivé con excusa tan trillada como un dolor de cabeza. Se merece todo mi respeto y por supuesto que acepto la invitación.


    —Será un placer.


    Saludo a los cuatro comensales.


    Me retira la silla y tomo asiento.


    —¿Está ya mejor?


    —¿Eh..?


    —Anoche estaba indispuesta.


    —Oh, sí. Mucho mejor. Necesitaba descansar. La migraña…


    —Me alegra que se encuentre mejor. ¿Café? ¿O prefiere zumo?


    —Café, gracias.


    La siguiente media hora la pasamos hablando de las ponencias del fin del semana y del próximo congreso que se celebrará en Chicago.


    —Espero verla allí.


    —Aún no hemos confirmado la asistencia. Tengo que hablarlo con el doctor Prieto.


    —¿Cómo está? Me llegaron rumores de su pronta jubilación.


    «Eso quisiera yo», pienso.


    Mientras conversamos, veo a Lucas cruzar la sala a toda prisa y a Nicola seguirlo unos metros atrás. Los pierdo de vista cuando atraviesan una puerta y me pongo bastante nerviosa. ¿Qué estará pasando?


    Prometo que no quiero levantarme. La Sara sensata, esa parte importante de mí que me grita que lo deje pasar y que no me meta, al fin y al cabo son marido y mujer. Esa Sara me pide que siga con el trasero pegado al asiento y no vaya tras ellos. Pero Sara la que todo lo sana y Sara la desequilibrada cree que es su deber correr para salvar a su amigo (un buen amigo) de las fauces de ese gran tiburón blanco.


    —Es hora de que me vaya. Tengo que hacer un par de cosas antes de la conferencia final. Ha sido un honor compartir mesa con usted, señor Silverman.


    —El honor es mío y solo mío. Ya tiene mi tarjeta. Espero volver a verla pronto.


    Nos despedimos y voy en busca de mi nuevo mejor amigo y de su esposa. Tiene gracia. Su esposa. Está casado. Y yo me quedo igual que antes. Otro tío con el que me acuesto me dice que tiene mujer y le doy dos hostias, sin embargo, con Lucas ha sido diferente. Entiendo su situación y quiero ayudarlo.


    Escucho cómo discuten otra vez en la misma habitación de ayer. Esta vez no me detengo y entro en lo que ahora visualizo como un almacén.


    El rostro de Lucas es el de una persona agobiada.


    Ella le recrimina que se fuera y abandonara su casa.


    —Esa dejó de ser mi casa en cuanto me enteré de que mi mujer y mi mejor amigo me hacían la cama en cuanto me daba la vuelta.


    —Debes entenderme. Solo necesitaba afecto. Convertiste tu trabajo en tu vida y me olvidaste.


    —No me hagas creer que yo fui el culpable de tus engaños —escupe con rabia.


    Es hora de que Sara, la Mujer Increíble, entre en acción.


    —Cariño, cariño. —Camino hasta Lucas ante la mirada atónita de Nicola—. Te estaba buscando. —Le doy un morreo en los labios y él se queda ojiplático durante dos segundos, pero al tercero me agarra por la cintura, me atrae hacia él y hace el beso más profundo.


    Nos separamos unos centímetros, pero no nos soltamos.


    —Oh, hola. No te había visto. —Centro mi atención en una Nicola con las cejas arqueadas y la boca abierta—. Debes de ser Nicola, la exmujer de Lucas. ¿Me equivoco?


    —Aún estamos casados —asevera fingiendo una sonrisa.


    —El papel es papel y arde muy deprisa. No tiene valor para nosotros. ¿Verdad, mi doctorcito?


    Él arruga el ceño por cómo lo he llamado y me pellizca el culo.


    —¡Ay! —me quejo. Nicola sigue observándonos como si tuviera delante un caballo con tres pollas como el acorazado Potemkin de grandes.


    —Y tú eres… —Ni se le pasa por la cabeza quién soy.


    —La novia de Lucas. Supongo que no te ha hablado de mí. Decidimos que mejor que fuera así por eso de que somos compañeros de trabajo. Preferimos no contarlo. Pero hemos decidido no escondernos más. ¿No le has contado nuestra historia de amor? Es preciosa. Un flechazo. Él tiró una taza de café en mi precioso vestido y después reconoció que lo había hecho a propósito porque se había prendado de mí y yo no le hacía demasiado caso. Pero en cuanto me sonrió, me enamoré de él. Es el mejor hombre que he conocido en mi vida. En todos los aspectos... —Le guiño un ojo a la susodicha y ella da un imperceptible paso hacia atrás. Me dirijo a mi “novio” (jejejeje, sonrisa maligna)—. ¿Nos vamos, cariño? La conferencia va a empezar.


    —Adiós, Nicola.


    —Eh… —Su lengua se la ha comido el gato. Y este gato se llama Sara la puta ama.


    Salimos del almacén agarrados de la mano. Unos metros más adelante, dos pasillos y una escalera después, pienso que va a soltarme porque el teatrillo ha llegado a su fin, sin embargo, hace algo que me pilla totalmente desprevenida. Tira hacia él, me agarra el cuello con las manos y me da un morreo que consigue hacerme temblar de pies a cabeza, pasando por el clítoris y las tetas. Su lengua busca la mía y se enredan.


    —Gracias —susurra sobre mi boca.


    —No ha sido nada.


    —Estaba a punto de caer por un acantilado. Me has salvado de morir aplastado contra un montón de rocas.


    —Para eso están los amigos.


    Sonreímos.


    —Vamos a llegar tarde —sigo.


    —Cierto. Tenemos que darnos prisa si queremos llegar antes de que comience. Pero que quede claro que yo preferiría llevarte a mi habitación y follarte contra la puerta.


    Se me caen las bragas (imaginariamente hablando, claro).


    


    Vuelvo a leer el mensaje de Rosalía mientras escuchamos la ponencia desde la tercera fila y le contesto:


    


    «Hola, Sali. Todo va bien. El fin de semana ha sido… esclarecedor. ¿Y el tuyo? Espero que estar sola te haya servido para pensar. Mañana hablamos. Besitos».


    


    La vuelta en el avión hasta Madrid la hago durmiendo en su hombro. Y… ¿sabes qué? Que me siento bien, me siento como cuando llegas a casa, te das una ducha, te pones el pijama, te preparas un café con chocolate muy caliente y te tumbas a ver tu serie favorita. Es… reconfortante. Es… perturbador.
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    ESE NO ES EL TEMA


    


    SARA


    


    


    —¡Buenos días! —Saludo a Sabrina tras su mostrador. Es martes y he dormido diez horas seguidas.


    En cuanto el avión aterrizó, cogí un taxi y me marché a casa. Necesitaba descansar. Lucas se ofreció a acompañarme e incluso me invitó a pasar la noche en su casa, pero me negué en rotundo.


    —Podemos compartir el taxi —dijo.


    —Los dos sabemos cómo acabaría eso —respondí.


    Él sonrió, me rodeó el cuello con sus largos dedos y me dio un corto beso que activó algo dentro de mí. Un bum bum resonó en varias partes que ni sabía que existían.


    Me quedé muda y solo pude decirle adiós y subir al taxi que tenía delante.


    —Adiós, macarroni. Coge fuerzas para lo que te espera mañana.


    


    —¡Buenos días, Sara! ¡Qué alegría desprendes! ¿Todo bien en París?


    —Psííí. Aburrido. —Finjo.


    —No me lo creo. Un viaje contigo no puede ser aburrido.


    —Eso es cierto.


    Bajo a vestuarios y me dispongo a cambiarme. Rosalía entra unos minutos después.


    Sus buenos días no son tan enérgicos como los míos.


    —¿Qué ocurre? ¿Problemas en la Mansión Ávalos? Pero si has estado en el pueblo.


    —Anoche le dio un infarto a Monserrat. —Deja su bolso en el banco de madera y se sienta.


    Da un resoplido.


    —¡No me digas! ¿La ha palmado?


    —No. Está en la uci. No hemos dormido nada. Hemos pasado la noche en una sala de espera.


    —¿Y por qué has venido a trabajar?


    Se quita los zapatos.


    Yo termino de subirme el pantalón y cierro mi taquilla.


    —Porque era mejor plan que quedarme en cualquier parte con Fran y Josep.


    Hago un mohín.


    —¿Cómo va ese tema? ¿Qué has sacado en claro mientras estabas en el pueblo?


    —No he podido pensar demasiado… —Se quita el jersey y se pone el uniforme.


    —Claro, nena. En esa aldea hay miles de cosas que hacer. Como por ejemplo… coger flores o dar de comer a los caballos.


    —Josep tuvo que ayudar a un caballo.


    Me pongo en alerta.


    —¿Josep?


    Guarda sus pertenencias y también cierra su taquilla.


    —El mismísimo. Me siguió hasta allí y…


    —¡Te lo has tirado! —Doy una palmada.


    —¡No! ¿Estás loca?


    —Sí, pero ese no es el tema. ¿Entonces? ¿Cómo sabía dónde estabas?


    —Fran se lo comentó y buscó información. No lo sé… —Suspira—. Es tan… Y yo estoy tan…


    —Está tan bueno y tú estás tan coladita por él… —Recreo su frase inacabada.


    —Pufff. —Se rasca la nariz.


    —Buenos días. —Lucas entra en la habitación y me sonríe.


    Mi cara se ilumina y Rosalía, que es muy cuca, se da cuenta.


    —Me voy. Debe haber pacientes esperando. Después hablamos.


    Se marcha y nos deja a solas.


    Lucas tira su bolsa, viene hacia mí, me agarra de las caderas y pega mi espalda a las taquillas con su pecho sobre el mío.


    —No sabes la de veces que te he soñado esta noche. Estás tan buena…


    —También soy inteligente… —bromeo con mi lengua paseándose por sus labios.


    —Muy inteligente… Y eso me pone todavía más…


    Le agarro la polla y la masajeo, ya la tiene dura y dispuesta a todo.


    Nos damos unos morreos que nos dejan sin resuello hasta que soy yo la que lo aparta.


    —Doctor Messina, ¿qué hace? Estamos aquí para trabajar.


    Se toca el pelo y se recoloca el paquete, visible dentro de los pantalones vaqueros.


    —Promete que esta noche duermes en mi casa.


    —¿Tienes casa? Creí que vivías en un estercolero.


    Le muerdo el labio y me voy sin decir más. Se queda con la cara a cuadros y la polla a punto de reventar dentro los pantalones.


    Qué bueno está, por favor.


    


    —Venga, Sali. Esos ánimos arriba. Todo saldrá bien. —La arengo cuando acabamos con el primer paciente.


    —No veo un buen final para ninguno —murmura mientras saca el nuevo material para la próxima cita—. Nos besamos…


    Casi no la escucho.


    —¿Qué? —La miro.


    —Que nos besamos. Me besó y yo… Yo le seguí. Fue un beso… diferente. No sé… Sentí cosas que jamás había sentido antes.


    A mí también me ha pasado con Lucas.


    Pum, pum. Llaman a la puerta.


    —Tu próximo paciente te está esperando —anuncia Sabrina.


    —¿Puedes decirle que espere unos minutos?


    No termino la frase cuando Alma entra en el gabinete con una sonrisa. Ella no es muy efusiva, ha salido a su padre, pero me da un abrazo que demuestra cuánto se alegra de verme y cuánto me quiere.


    —Hola, tita.


    —Hola, cariño. No sabía que vendrías hoy. ¿No estás en el cole?


    —Ya voy al instituto. —Me pierdo en el azul de sus ojos. Qué preciosidad de niña.


    —A eso me refería. —¿Ya va al instituto? ¿Cuándo ha crecido tanto?


    —He ido a revisión al hospital y mi madre aprovechó para coger cita.


    Miro hacia el pasillo y Dani camina hasta mí. Me da otro abrazo y un beso. Saluda a Rosalía.


    —¿Y todo bien en el hospital? —le pregunto.


    —Perfecto —contesta Dani—. ¿Qué tal todo por aquí? —Mira hacia la puerta—. ¿Dónde está el italiano? —susurra.


    —Por ahí anda. ¿Cómo está Tequila?


    —Esperando que vayas a buscarlo.


    —Vente mi niña. —Agarro a Alma de la mano—. Vamos a ver esos brackets. Esta tarde voy a recogerlo.


    Ella se tumba y me pongo a trabajar. Dani me cuenta que viajará la próxima semana a Nueva York con Álvaro a visitar varias galerías y que Alejandro se quedará con todos los niños porque Alexa, mujer de Álvaro, tiene que ir a Ámsterdam a inaugurar una exposición.


    —Cuando volváis, el CEO se ha muerto.


    Nos reímos.


    —¿Quieres que le ayude? Puedo acercarme. —Me ofrezco para echar una mano cuando en realidad lo que pretendo es ver con mis propios ojos cómo Alejandro se las apaña con tres niñas. Alvarito, hijo de Álvaro y Roxana (una antigua novia), vive con esta última y va a un colegio para mentes privilegiadas.


    —Ni de coña. Si vas por allí, se hace el harakiri.


    —Dame el espejo —pido a Sali. Observo cómo ha quedado las piezas—. Está bien. Creo que hemos acabado.


    —¿Se puede? —Lucas asoma la cabeza por el vano de la puerta—. Acaban de llegar y Sabrina me los ha dado. No sé qué hacer con ellos.


    Son unos folletos.


    —Cógelo, Sali, por favor. —Retiro la silla hacia atrás—. Lucas, quiero presentarte a mi mejor amiga.


    Él entra vestido de verde moho y aun así está tan bueno que las tres nos derretimos con su presencia. Al menos yo me convierto en chocolate fundido.


    —Dani, él es el doctor Lucas Messina. Ella es Daniel Sánchez, galerista, artista y mi mejor amiga.


    —Menuda presentación. —Le da la mano—. Puedes llamarme solo Dani.


    —Yo soy Lucas. A secas.


    —Míralos, qué educados —bromeo.


    —¿Sali? —Entra Sabrina en el gabinete. Esto se está convirtiendo en el camarote de los hermanos Mars. En la mano trae un ramo enorme de flores—. Esto es para ti. —Se lo da. Lleva tarjeta.


    —¿Mmm? —Rosalía se hace la tonta.


    —¿No piensas leerla? Fran es todo un romántico.


    —Prefiero hacerlo en privado.


    La muy puta sospecha que probablemente ahí no haya ninguna nota de Fran, sino de Josep.


    —Aaachísss. —Lucas da un gran estornudo—. Aaachísss. —Le sigue otro.


    Se lleva la mano a la nariz y da otro.


    —Soy alérgico a la flor de Azahar. Y al polen en general. Aaachísss. —Coge una servilleta de papel de la encimera y se la lleva a la nariz—. Encantado, Dani, pero mejor me voy.


    —Igualmente. Deberías inhalar un poco de menta. Es un buen remedio para las alergias.


    —Gracias. Lo haré.


    —Bueno, terminó el circo. ¿Podéis salir todas y dejarme un momento con Dani? Tengo que hablar con ella. —Le doy un beso a Alma—. Espera fuera, mi vida. Sabrina te dará un refresco.


    —Por supuesto —afirma la recepcionista.


    Nos quedamos solas.


    —Sí, sí y sí —manifiesto.


    —No te he preguntado nada. Ni siquiera he abierto la boca.


    —Sí, me lo he pasado muy bien el fin de semana; sí, Lucas tiene parte de culpa en ello y sí, hemos follado como animales.


    —Ea, pues ya puedo irme por donde he venido.


    —Cierra la puerta. Hay algo que no sabes.


    Ella hace lo que le pido y me mira con curiosidad.


    —No quiero saber si te folló el culo, Sara. Ya sé que la respuesta también es sí. —Cruza los brazos.


    —Está casado.


    —¡¡¿Quééé?!! —grita con las manos a la altura de su cabeza.


    —Creo que en el edifico de en frente no te han escuchado. ¿Puedes gritar más alto?


    —Pero… ¿cuándo te has enterado?


    —Me lo dijo él. Su mujer estuvo en el congreso.


    —Tú no te acuestas con hombres casados. Es una de tus reglas más sagradas.


    Le hago un resumen de lo acontecido y ella me escucha con atención.


    —Y eso es todo. Esta noche me ha invitado a su casa.


    —Sara. —Me clava la mirada—. Está casado. Esas historias no terminan con tanta facilidad. ¿De verdad quieres estar en medio de algo así?


    —No te emociones. Nosotros solo follamos.


    —Sé cuánto te gusta. Te conozco. Puedes colarte por él. —Miro hacia otro lado—. ¡Ya te ha pillado!


    —No te negaré que es diferente. Me gusta mucho. Me hace reír y… congeniamos.


    Se toca el tabique de la nariz con parsimonia.


    —¿Qué?


    Vuelve a mirarme.


    —Sara, tú siempre has sido la más cuerda de todos. No estás bien de la cabeza, vale, pero eres la más sensata al fin y al cabo. Desde que te conozco tienes las cosas claras, sabes lo que quieres y no te importa demasiado lo que piense la gente. Haces tu vida sin dar explicaciones a nadie y sin cargas… Y Lucas tarde o temprano tendrá que dar explicaciones y… ¡Está casado, por Dios! —repite.


    —Y dale con la burra al trigo.


    —No sé qué significa eso, pero sabes que llevo razón.


    —Quiere decir que eres una pesada. ¿Quién te apoyó cuando tu mundo se vino abajo? —La amistad se da sin pedir nada a cambio, pero necesito que me apoye en esto.


    —Tú. Y yo estaré aquí para cualquier cosa que necesites. Pero te seré clara en todo momento. Igual que tú lo eres conmigo.


    Hago un puchero.


    —Te odio —rechisto.


    —Yo también. Anda, ven, dame un abrazo. Tengo que recoger a los niños en el cole.
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    DISFRUTAR DE LO LINDO


    


    ROSALÍA


    


    


    


    Salgo del gabinete con el ramo en las manos y con Sabrina insistiendo para que lea la tarjeta con ella presente. Pobre, cree que mi relación va a las mil maravillas y que somos felices como el príncipe y la princesa de un cuento.


    —Venga, no te hagas de rogar.


    —Dale a Alma el refresco. Tiene sed. ¿Verdad, cariño?


    Ella se encoge de hombros y camina detrás de nosotros.


    —Voy a guardarlas en mi taquilla y vuelvo para ir a comer. —No sé si van a caber.


    —Qué mala eres.


    Las dejo en recepción y bajo por las escaleras con las piernas tan temblorosas que temo tropezar y partirme los dientes con algún escalón.


    —Joder… —musito al llegar abajo.


    Cierro la puerta del vestuario y leo la tarjeta.


    


    «Ha sido una noche dura para todos. Espero que estas flores mejoren tu día. Gracias por acompañarnos. Firmado: Josep».


    


    —Puffff. —Resoplo.


    ¿Cree que recibir sus flores va a mejorar mi día?


    No me da tiempo a maldecir demasiado. Mi teléfono suena en el bolsillo de mi pantalón.


    Lo cojo con temor y miro la pantalla.


    Es Fran.


    Respiro varias veces.


    —Hola, Fran.


    —Hola, Sal. ¿Qué tal la mañana? —Uno me llama y otro me manda flores. Y yo no quiero ni una cosa ni la otra.


    —Cansada. ¿Cómo está tu madre?


    —Estable. Eso está bien. ¿Te recojo y vamos a verla?


    Qué (poca) ilusión.


    —Vale. Hablaré con Sara para salir a las cinco. ¿Te parece?


    —Perfecto. Hasta entonces. Te quiero.


    —Yo también… —«Respira, Sali. Claro que lo quieres».


    


    


    Salimos a comer y no me pasa desapercibido el buen rollo que tienen Sara y Lucas. Tontean claramente delante de mí y de Sabrina. La recepcionista parece que no se entera de lo que está ocurriendo entre estos dos, pero yo las cazo todas al vuelo (o casi todas).


    Me mentalizo de que pasaré la tarde en el hospital y de que es probable de que Josep ronde cerca. Vamos a ver a su madre que se recupera de un infarto y él estará allí, estoy segura. Lo conozco lo suficiente como para saber que no va a alejarse de la familia ahora, en momentos tan duros.


    —Sara, ¿podría salir hoy un poco antes? Tengo que ir al hospital —le pregunto antes de dar un bocado a mi sándwich.


    —Claro, nena. —Bebe de su Coca-Cola y se levanta.


    —¿Adónde vas?


    —Me meo.


    Se va.


    Ojo: Lucas está en el baño desde hace dos minutos. Y yo sé cómo se las gasta Sara. Va a disfrutar de lo lindo.


    —¿Todo bien? —Sabrina se interesa por lo que he dicho.


    —La madre de Fran está ingresada. —Le cuento qué ha pasado durante los siguientes diez minutos.


    —¿Dónde están estos dos? Tenemos que irnos —manifiesta.


    No sé qué decir…


    —Eh… —Los veo—. Ahí viene Lucas.


    Camina abrochándose la rebeca de lana que se ha puesto sobre el uniforme y con una sonrisa muy esclarecedora en el rostro.


    Sara le sigue con el mismo gesto en la cara y colocándose bien el pantalón.


    Qué cara tienen…


    —Qué aproveche —le digo a Sara al salir de la cafetería.


    Lucas y Sabrina van por delante.


    Ella me mira con la nariz arrugada.


    —Te has tirado a Lucas en el baño.


    —¿Yo? Yo no hago esas cosas.


    Nos reímos.


    


    Me despido de ella a las cinco en punto de la tarde y me abrocho el abrigo en recepción. Mis ganas de pasar la tarde en el hospital con Fran y Josep son comparables a las que tengo de bañarme en las heladas aguas del Ártico, o de que un enjambre de abejas me pique en cada centímetro de la piel, o de que un meteorito me caiga sobre la cabeza. (Supongo que ya te haces una idea).


    Los rayos de sol se despiden de un día que promete no terminar mejor que ha empezado. Debo hablar con Fran y no sé si lo haré esta noche. Tal vez tendría que esperar a que su madre mejore para hablarle sobre el tiempo que quiero darme. Voy a romperle el corazón. Estoy segura de que es lo último que se espera en este momento.


    Agarro la bufanda y me cubro parte de la cara con ella. Debemos estar a pocos grados sobre cero y siento el viento helado cortar mi nariz, que debe estar roja como la de Rudolf, el reno principal de Papá Noel.


    Me acerco al filo de la calzada para asomarme y tratar de ver si el coche de Fran está aparcado por alguna parte. No lo veo. Busco entre los que cogen la esquina y vienen en mi dirección. Tras seis o siete vehículos, aparece el de mi novio.


    Se detiene frente a mí.


    Voy hasta él.


    Abro la puerta.


    Tomo asiento.


    Y…


    —Hola, cariño. —Me quito la bufanda.


    —Hola. —Ese no es cariño, no es mi novio, no es Fran.


    —Eh… —Lo miro—. ¿Qué haces aquí?


    —Monserrat está mejor y podía recibir una sola visita. Quería que fuera expresamente él.


    Cómo no.


    —Ah…


    —Me ha pedido que viniera.


    —Seguro… —mascullo.


    —¿No me crees?


    —Lo cierto es que no. ¿A qué viene ese ramo de flores?


    —¿No te gustan las flores?


    —Esa no es la cuestión.


    Bufa.


    —Josep, no puedes hacer eso. No puedes enviarme flores a mi trabajo. No puedes hacerme regalos.


    Él mira al frente con las manos sobre el volante.


    —Llevas razón, pero…


    —No hay peros que valgan. Deja de darme la razón. Después haces lo que te da la gana.


    —Lo siento.


    —Deja también de lamentarlo.


    Aprieta el volante con fuerza, arranca y acelera.


    Hacemos el trayecto en silencio. Aparca cerca de la puerta principal del hospital y bajamos en el mismo mutismo.


    —Ve tú delante. Yo tengo que hacer una llamada —informa con semblante serio.


    —Está bien.


    Llego a la clínica y me encuentro con Josep, el cabeza de familia, en la sala de espera.


    —Buenas tardes, señor Ávalos.


    —Hola, Rosalía. Fran está dentro.


    —Lo sé. ¿Cómo se encuentra Monserrat?


    —Mejor, gracias a Dios. Tendrá que seguir en la uci, pero ha mejorado muchísimo en las últimas horas. Tiene un corazón de hierro.


    Ni que lo digas.


    Debe estar hecho de criptonita.


    Tomo asiento a su lado.


    —¿Quiere algo? Puedo traerle un café o… una infusión…


    —No te preocupes. Acabo de tomar una manzanilla en la cafetería..


    —¿No se ha ido a casa?


    —No. Sé que Monserrat quiere que esté aquí y yo no iba a estar tranquilo en ninguna otra parte.


    Me parece increíble, pero este hombre quiere a su mujer; una mujer caprichosa, fría y distante.


    —Hola, papá. —Josep (hijo) aparece en la sala y abraza a su padre—. ¿Alguna novedad?


    Niega brevemente y se sienta. En su rostro son visibles los estragos de la falta de descanso.


    Fran aparece por la puerta de los ingresos en uci. Viene hasta mí y me da un beso y un abrazo. Nos cuenta que está muy despierta y conversadora, pero necesita descanso.


    —Quiere hablar contigo de nuevo, papá. —Este le hace caso y se pierde dentro—. Podemos irnos ya. Deberíamos descansar nosotros también.


    —Sí, claro… —susurro.


    —¿Quieres venir a casa a cenar? —le pregunta a su hermano.


    Me mira y lo piensa durante un breve segundo. —No… Gracias. Acompañaré a papá a casa.


    —Oblígalo a marcharse. Tiene que dormir.


    Nos despedimos y Fran me agarra de la mano para salir del hospital.


    —Fran. —La voz de Josep nos detiene.


    Giramos sobre nosotros mismos y lo observamos. Viene hacia nosotros con esa elegancia que le caracteriza.


    —Las llaves. —Levanta la mano—. Las llaves de tu coche.


    —Ah, sí. —Las coge—. ¿Cómo volverás tú?


    —Iré en el coche de papá. No te preocupes.


    


    Me duermo en el asiento del copiloto en el camino de vuelta a casa, sin embargo, un pensamiento no deja de rondarme la mente: tengo que hablar con Fran; además de dormir, necesito un tiempo para pensar.
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    SIN CAMISETA


    


    SARA


    


    


    —Holaaa, ha llegado la tita preferida de toooodosss —grito cuando Coral me abre la puerta del ático de lujo de Alejandro y Dani—. ¿Está el gruñón?


    Ella se ruboriza por cómo lo llamo.


    —En la terraza de invierno.


    De esta no me libro. Le dejé el perro a traición y seguro que me está esperando detrás de una puerta con un cuchillo de hoja larga y ancha, de doscientos treinta y cuatro centímetros para cortarme mi bonito cuello, o, peor, mi precioso cabello.


    Una diva es una diva con o sin pelo, lo sé, pero lo prefiero largo.


    En fin. Que al toro hay que cogerlo por los cuernos. O eso me digo mientras camino por el piso y pienso que ojalá hubiera enseñado a Tequila a correr hacia mí al escuchar mi silbido. Podría silbar, cogerlo en mi regazo y salir corriendo cual gacela huyendo de una veintena de leones hambrientos. Sí, ya sé que las que cazan son las leonas, el león defiende a la manada.


    Pero no. Tequila es muy pequeño y lleva muy poco tiempo conmigo. Ni siquiera le he enseñado a cagar en la calle. Tengo que llevarlo al veterinario a ponerle las vacunas.


    Me asomo a la cristalera que da a la terraza y veo algo que no me creo. Me refriego los ojos con ambas manos.


    —No puede ser cierto… —murmuro—. Si no lo veo no lo creo… —Saco mi teléfono del bolso y lo pongo en modo vídeo—. Esto se quedará para la posteridad. —Grabo durante unos segundos a Alejandro hablándole con cariño al perro y haciéndole carantoñas.


    —Titaaa. —Lía corre hacia mí cuando me ve.


    Leo la imita y la sigue.


    Entro en la terraza para ir al encuentro de los dos y se me tiran encima. Caigo al suelo con ellos en brazos y nos reímos.


    Alejandro me mira desde lo alto con Tequila en brazos.


    —Dejad a Sara —ordena a sus hijos, que se levantan y dan vueltas alrededor de la mesa.


    Son hiperactivos como poco.


    Me levanto y me sacudo la ropa por instinto, no porque el suelo esté sucio; estoy segura de que puede comerse en él.


    —¿Qué pasa, grandullón? Te he visto haciéndole mimitos a Tequila.


    —No sé de lo que hablas —contesta con la voz grave y seria.


    —Claro que sí. Si te he visto. Hasta tengo las pruebas aquí. —Le enseño el móvil.


    —¿Qué has hecho?


    —¿Yooo? Nada. —Cojo a Tequila—. Vente conmigo, cariño. ¿Te lo has pasado bien con el tito Álex?


    Juro que lo escucho gruñir.


    —¿Dónde está Dani? —le pregunto.


    —En la habitación con Alma.


    Voy a buscarlas y las encuentro probándose ropa y zapatos en el vestidor de mi amiga. La niña está hecha toda una mujer; una mujer preciosa, inteligente y muy educada. Va a romper muchos corazones.


    Me despido de todos y meto a Tequila en el trasportín. El perro se queja y lloriquea, pero me aterroriza llevarlo en brazos, se asuste, salte, salga corriendo y perderlo en la calle.


    Paro un taxi y le doy la dirección de la casa de Lucas. Me la ha mandado por mensaje de texto. Se la dicto al conductor con los aullidos del perro de fondo.


    —Vente con mami. —Lo saco y él se arrulla en mi regazo.


    


    El doctor Lucas Messina vive en el barrio de Salamanca y doy fe de que por aquí no hay ningún estercolero ni nada que se le parezca. Es más, las tuberías estarán repletas del oro que cagan los dueños de sus fincas.


    El edificio hasta tiene portero que, muy educado, me pregunta a qué piso voy y si me esperan.


    —Sí. Al quinto C.


    —Espere un momento, por favor. —Se lleva el teléfono a la oreja y de reojo mira a Tequila, de nuevo en su trasportín—. Sí… Perfecto, señor Messina. —Cuelga y se dirige a mí—. Puede pasar. Los ascensores están a la derecha.


    —Gracias. Toma, un caramelito para que te endulce la noche, buen mozo —Le dejo un caramelo de miel sobre el mostrador y me marcho—. Ahí te quedas con cara de sieso, sieso, que eres un sieso —susurro esto último. Tequila ladra dándome la razón. Todo muy normal.


    


    Bajo del ascensor y me asomo al pasillo. Escucho música a lo lejos y supongo que proviene de casa de Lucas. Camino siguiendo el sonido y, al girar una esquina, veo una puerta abierta. Es la C.


    Suelo enmoquetado, lienzos colgados de las paredes y techos altos, así es el pasillo por el camino.


    Me percato de que Lucas me espera con el hombro apoyado en el vano de la puerta.


    Sin camiseta.


    Me dan ganas de cantarle un chotis a ese torso. ¿Y qué decir de los brazos?


    —Traigo vino. —No suelo quedarme sin palabras, pero este hombre consigue noquearme. Parezco Baby en la peli Dirty Dancing cuando acompaña al primo de Johnny hasta donde bailan los trabajadores del hotel cuando libran y lo único que se le ocurre decir es: Traje una sandía.


    Soy un meme de Baby.


    Saco la botella del bolso y se la enseño.


    —No era necesario… —Me rodea la cintura con las dos manos y me besa.


    ¡Y cómo besa el doctor!


    Un aplauso para él.


    Le correspondo con el beso pero no con el abrazo porque en una mano llevo el trasportín con el perro y en la otra la botella de vino.


    Tequila ladra.


    —¿Has traído compañía? —dice sobre mis labios.


    —Tenía ganas de verte…


    —El perro o tú…


    —Yo te tengo muy visto. He venido por él…


    Me da un pellizco en el culo.


    —Pasa. La cena se enfría.


    —¿Has cocinado?


    


    Ponemos a Tequila un cuenco con agua y otro con comida junto a la mesa donde nosotros nos sentamos a cenar. Ha preparado pasta, una tabla con queso variado y un cuenco con frutas.


    —Esto está exquisito. —Saboreo el primer plato entre gemiditos.


    —Yo también sé hacer de todo.


    —Siempre he sabido que eras un listillo. —Lo apunto con el tenedor.


    —¿Te quedas a dormir, verdad?


    —No sé. Aún no lo he decidido. —Me hago la estrecha.


    —¿Cómo puedo convencerte?


    —Tendrás que descubrirlo tú solito. No voy a ponértelo fácil.


    Se me queda mirando durante un rato muy largo.


    —¿Qué?


    —Eres una mujer impresionante.


    —Dime algo que no sepa. —La música suena de fondo y comienza una canción que me encanta. La tarareo—. «Si volviera a nacer, si empezara de nuevo.

    Volvería a buscarte en mi nave del tiempo.

    Es el destino quien nos lleva y nos guía. Nos separa y nos une a través de la vida…» —Me levanto—. Dale voz —pido.


    Él toquetea el móvil y la voz de Amaral nos envuelve por completo.


    Comienzo a bailar sola, dando vueltas sobre mí misma. Él me observa sin quitarme la vista de encima y acomodado en su silla.


    


    «Nos dijimos adiós y pasaron los años.

    Volvimos a vernos una noche de sábado.

    Otro país, otra ciudad, otra vida.

    Pero la misma mirada felina.

    A veces te mataría y otras en cambio te quiero comer.

    Ojillos de agua marina.


    Cómo hablar si cada parte de mi mente es tuya.

    Y si no encuentro la palabra exacta, cómo hablar.

    Cómo decirte que me has ganado poquito a poco.

    Tú que llegaste por casualidad, cómo hablar.


    Como un pájaro de fuego que se muere en tus manos.

    Un trozo de hielo deshecho en los labios.

    La radio sigue sonando, la guerra ha acabado.

    Pero las hogueras no se han apagado aún».


    


    —Ven. —Lo agarro de las manos y le obligo a acompañarme.


    Él se deja llevar.


    —Baila conmigo. —Sonríe y empieza a moverse al ritmo de la música sin despegarse de mí. Susurro sobre su boca—. «A veces te mataría y otras en cambio te quiero comer. Me estás quitando la vida. Cómo hablar… si cada parte de mi mente es tuya…Y si no encuentro la palabra exacta, cómo hablar. Cómo decirte… que me has ganado poquito a poco…Tú que llegaste por casualidad…»


    Se aferra a mis caderas y me besa con pasión. Todo lo hace con pasión, me di cuenta nada más conocerle.


    —No, no, no… —Lo aparto unos centímetros. Él suelta algunas quejas—. Estamos bailando.


    —Pero yo quiero besarte…


    Me muerde el labio.


    Río.


    Me retiro.


    —Hay un momento para todo…


    —Y este es para comerte a besos… —susurra.


    


    «Como un pájaro de fuego que se muere en tus manos.

    Un trozo de hielo deshecho en los labios.

    La radio sigue sonando, la guerra ha acabado.

    Pero las hogueras no se han apagado aún».


    


    —¿Has puesto la canción a propósito? —Le acaricio el cuello.


    —Está en modo aleatorio.


    —Será el destino… —¿Hola? ¿Sara? ¿Estás ahí?


    —El destino somos nosotros mismos y el tuyo y el mío van a unirse esta noche.


    —No creo en los cuentos de príncipes y princesas.


    —¿Quién habla de cuentos? Yo quiero follarte hasta reventarte.


    —En ese caso… Follemos hasta el alba.


    


    Nos despierta Tequila dando saltitos sobre la cama. Lucas ríe y juega con él justo después de darme un beso de buenos días. Y yo…


    Yo me quedo pensando en qué coño me pasa.
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    TIEMPO


    


    ROSALÍA


    


    


    Fran me despierta cuando ya ha aparcado en el garaje de nuestro edificio. Todo está oscuro y silencioso, demasiado, diría yo. Escucho mis pensamientos gritar con fuerza y me dan dolor de cabeza.


    —¿Bajas? —Él me observa desde fuera con la puerta abierta. Debe pensar que sigo dormida o me he quedado lela.


    —Sí. —Salgo.


    —Date una ducha mientras yo llamo a Harvest.


    Se me hace la boca agua. Me encanta ese restaurante italiano.


    —¿Pizza o pasta?


    —Un poco de cada.


    Subimos en el ascensor.


    Y todo parece tan normal…


    Pero mi corazón late tan diferente…


    


    No soy capaz de hablar con él esa noche. ¿Cómo dejarlo con su madre ingresada en el hospital? Sea como sea, lo quiero. Así que espero unos días. El jueves le dan el alta a Monserrat y vamos a visitarla a su casa. Sí, está Josep. Y sí, me dan ganas de morirme. No lo he visto en los últimos días. Me ha hecho caso y se ha alejado de mí. Y sí, lo he echado mucho de menos. Cada vez que sonaba el teléfono, quería que fuese él.


    Soy una malísima persona.


    Cenamos todos alrededor de la mesa. Incluso está Jana, que ha viajado a Madrid para ver a su madre. Habla de sus hijos como si fueran máquinas perfectas y me pregunto si esos niños están teniendo infancia: con juegos, tiempo libre y paseos por el parque. Solo cuenta la de clases extraescolares y los idiomas e instrumentos que saben tocar. Supongo que eso está bien; la educación importa, pero hay que saber nivelar la balanza y criar niños felices.


    En todo momento me dan ganas de preguntarle a Josep cómo está, si necesita algo o… yo qué sé, darle un abrazo. No parece el de siempre. Lo noto serio, decaído y distante.


    Me lo merezco. Después de todo.


    Miro a mi alrededor y me siento desubicada. El lugar, esas personas… No sé qué hago aquí ni por qué llegué aquí. Me enamoré de una persona muy diferente a mí y no quise ver que eso algún día se volvería en nuestra contra.


    En cuanto llego a casa pongo fin a mi relación y aseguro que me cuesta horrores.


    —¿Ocurre algo? —me pregunta Fran cuando entramos en el salón de la que hasta ahora sigue siendo mi casa, pero que tampoco reconozco. Es como si nada de lo que tengo cerca me perteneciera; ni yo misma.


    —Tenemos que hablar… —Y mi tono lo pone en alerta.


    Respira con lentitud y cierra los ojos.


    —Lo sabía. Sabía que no lo habías olvidado y lo entiendo.


    —No… —Se equivoca.


    —Sal, yo te quiero a ti. Lo de Elisabeth no significó nada. Absolutamente nada. Lo único que hice fue apartarla cuando me besó. —Rodea mi cuello con sus manos con cariño.


    Lo sé, mas yo no aparté a tu hermano.


    —No es eso… —Pongo mis manos alrededor de sus muñecas.


    —No… No te entiendo…


    —Yo… No sé cómo decirte esto… —Suspiro—. No estoy segura de lo nuestro… —Su rostro se ensombrece.


    Me suelta y da un paso hacia atrás.


    —¿Qué…? ¿Qué intentas decirme?


    —No sé…No sé… —Venga, Sali, eres fuerte—. Tú y yo somos muy diferentes, Fran. No sé ni cómo nos enamoramos… No nos parecemos en nada. Venimos de mundos opuestos…


    —Eso nunca nos ha importando…


    —Lo sé, pero… No sé lo que siento por ti.


    Se lleva las manos a la cabeza y blasfema.


    Fran nunca blasfema, es demasiado educado para eso. Me preocupo.


    —Yo te quiero, sin embargo… Me falta… algo.


    —¿Me estás dejando?


    —Estoy diciéndote que nos demos un tiempo…


    —Yo no necesito tiempo. Habla por ti —escupe con rabia.


    —Fran, por favor, no te enfades… —Trato de acercarme a él, pero se aleja.


    Agarra el abrigo que había colgado convenientemente en el perchero de la entrada y abre la puerta.


    —Voy a recoger mis cosas… —Trato de informarle de mis intenciones.


    Sale y se despide con un portazo. No escucha lo que quiero decirle.


    —…Y me voy esta misma noche. —Termino en un susurro.


    


    Rezo para que Sara esté en su casa y no en ningún garito pasándoselo en grande ni en casa de Lucas haciendo marranadas. Últimamente las hacen juntos y en cualquier parte. El lunes los pillé en los vestuarios, el martes en el gabinete y el miércoles en el baño. Están enganchados el uno al otro como garrapatas. Les tengo envidia sana.


    Ni siquiera he vuelto a hablar con Sara de Fran y Josep porque no he querido amargarla con mi problema, no obstante, esta noche la necesito. He pensado ir a casa de mi padre, pero no quiero darle un disgusto. No hablaré con él hasta que no esté segura de cómo va a terminar esto.


    La puerta del portal está abierta y subo por las escaleras arrastrando las maletas tras maldecir una y mil veces al comprobar que el ascensor está roto.


    —Menos mal que he cogido poca ropa… —musito conforme piso escalones—. Pesa como si hubiera matado a mi novio y lo llevara dentro.


    «Seguro que Sara me ayudaría a esconder el cadáver», pienso.


    Llamo al timbre una vez.


    —Venga, Sarita…


    Llamo por segunda vez.


    Tercera…


    En algún lugar del cielo escuchan mis plegarias y la puerta se abre. Sara me mira con el perro en brazos.


    —¿Qué haces tú aquí y por qué traes esa cara de no haber follado en meses?


    —Necesito un sitio donde pasar unos días.


    —Mi casa es tu casa. —Me da un abrazo—. ¿Quieres contarme qué ha pasado?


    —¿Tienes café?


    —Varios kilos.


    —Entonces sí.


    —Antes deja la maleta en la suite de invitados. No es digna de una reina, pero a Dani le sirvió durante varios años.


    La sigo hasta el dormitorio. Una cama, dos mesitas de noche, armario, un sillón de anea con una bonito cojín floreado, paredes lisas y blancas y un cabecero hecho con palés.


    —No es demasiado grande —comenta.


    —Es perfecta.


    Dejo la maleta junto a la cama.


    —¿Quieres darte una ducha?


    Asiento.


    Me enseña donde está todo lo que voy a necesitar ahora y en los próximos días y me asegura que puedo quedarme el tiempo que quiera.


    —Eres la mejor. —Le doy un abrazo en la puerta del baño.


    —Lo sé. Estoy harta de que me lo digáis. —Pone los ojos en blanco.


    —Será porque es verdad.


    —Menos ñoñerías y más gin-tonics. Voy a prepararlos.


    —Creí que tomaríamos un café.


    —Café y gin-tonics. La mezcla perfecta. Vamos, Tequila; tú me ayudarás. —El perro da saltitos detrás de ella.


    


    Entro en la cocina con el pijama y una coleta alta. Es pequeñísima pero muy bonita. Sara habla con alguien por teléfono y da sorbos a su copa.


    —Tenemos que dejarlo para otro día. —Silencio—. Te he dicho que no, italiano testarudo. —Conversa con Lucas—. Me ha surgido algo de última hora. —Silencio—. Yo no follo con nadie. Solo contigo. —Ríe—. Sí, habrá que ponerle remedio a eso. Es aburrido. —Vuelve a reír—. Menos quejas. Esta noche te pajeas pensando en mí y mañana te recompenso. Adiós, macarrón. —Cuelga y me mira—. Estás aquí. —Me ofrece una copa de ginebra.


    —Te he chafado los planes.


    —Mi primer plan, always, es ayudar a una amiga.


    —Lucas mañana me pondrá a fregar los baños. —Doy un sorbo. Está rico.


    —No tendrá huevos.


    


    Nos sentamos en el sofá y charlamos durante más de una hora de lo acontecido en nuestras vidas. No solo en la mía, también en la suya.
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    CINE PARA ADULTOS


    


    SARA


    


    


    —¿Estarás bien sin mí? —pregunto a Rosalía que come chocolate y ve una serie en Netflix—. ¿Crees que ver Los Bridgerton va a ayudarte en algo?


    Ella encoge los hombros y se mete la cuchara de helado de fresa en la boca.


    —¿Estás segura de que no quieres venirte? Puedes acompañarnos.


    —No estoy para aguantar velas. Prefiero llorar viendo a Regé-Jean Page.


    —No es mal plan —indico a sabiendas de que el mío esta noche es mucho mejor que, incluso, el cuerpo del duque Simon Basset y su forma de follar a Daphne y (spoiler) retirarse antes de correrse porque no quiere tener descendencia.


    —Ahora se habla de que puede ser el nuevo Superman. —Señala la tele.


    ¡Superman es mi superhéroe favorito de todos!


    —¿En serio?


    —Eso dicen.


    —Haría un papel perfecto.


    Cojo el bolso y la chaqueta. Tequila corre hasta mis pies y salta para que me lo lleve al regazo.


    —Hola, peque. No puedo estar ahora contigo, pero Sali te dará calor, ¿vale?


    Como si me hubiese entendido, va hasta Sali, salta sobre el sofá y se arrulla entre sus piernas cruzadas.


    Le doy un beso a mi nueva compañera de piso.


    —Llámame para cualquier cosa. Estaré aquí enseguida.


    —Lo sé. No te preocupes. Tequila y yo estaremos bien.


    El perro mete el hocico en el tarro del helado y lo huele.


    —¿Quieres un poco? ¿Sí? —Los dejo charlando (yo también soy de las que habla con el perro) y me marcho.


    


    Lucas me espera dentro del coche. Está hablando por teléfono y se despide del interlocutor en cuanto me siento y cierro la puerta.


    —De acuerdo. —Cuelga y me mira con una sonrisa—. Hola, preciosa. Estás imponente.


    —Gracias. Tú estás para comerte. —Me acerco a él y nos damos un morreo de casi un minuto.


    Nos apartamos uno del otro jadeando.


    —¡Qué bien lo vamos a pasar esta noche, doctora García.


    —Conmigo siempre lo pasarás bien, doctor Messina.


    


    Cenamos en un restaurante cerca de La Cibeles y me extraña muchísimo que no se acerque a mí hasta el postre. Ya sé lo que le gusta jugar en público y ante miradas indiscretas. Bueno, me extraña eso y que la mesa estaba preparada para tres. Cuando el camarero ha hecho referencia a la ausencia de nuestro tercer acompañante no le he dado importancia.


    —O metes la mano ya debajo de mi falda o me agacho y te la chupo mientras saboreas la tarta —le aseguro, a punto de correrme con solo ver su mirada de deseo y pensar en todo lo que me tiene preparado para esta noche. Dijo que era una sorpresa y la única sorpresa es que no me toca como otras veces.


    Quiero que me abra las piernas aquí en medio. Que su manos se pierdan entre mis muslos, me aparte el tanga y me masturbe ante la decena de comensales.


    —Eso me gustaría…


    —Lástima que no vaya a pasar…


    —Vaya… —Sonríe muy maléfico.


    —¿Te pueden las ganas?


    Me remuevo entre la silla.


    Él agarra la suya y la pega a la mía para susurrarme en la oreja.


    —¿Quieres saber todo lo te voy a hacer?


    Asiento brevemente.


    Entonces, por fin, me acaricia la rodilla en dirección ascendente. Muy despacio…


    —Voy a desnudarte y a lamerte entera… Tus pechos son tan sabrosos que podría vivir solo de ellos. Bajaré por tu vientre y mi lengua trazará un círculo alrededor de tu coño… Pero no lo tocaré hasta que lo supliques… —Llega hasta el filo de mis bragas y me acaricia por encima de ellas. Me humedezco y gimo—. ¿Te gusta? ¿Quieres que empiece ya?


    —Sí…


    —Pues quítate las bragas y dámelas.


    Levanto el pompis unos milímetros para bajarlas por mis piernas y sacarla por mis pies. El elástico se engancha en uno de mis tacones y tengo que tirar de ella para arrancarla.


    Se la doy por debajo del mantel de tela rojo.


    —Déjalas sobre la mesa —ordena.


    Lo hago sin rechistar y sin importarme si nos miran.


    —Ahora abre más las piernas y… —Me te un dedo en mi vagina y hace círculos dentro.


    —Argggg…


    Coge mi mano y la lleva hasta mi sexo.


    —Tócate tú. Hazlo para mí…


    Mi dedo acompaña al suyo y los dos se mueven y resbalan en mi cavidad a la vez.


    Se chupa el pulgar de la otra mano y lo lleva hasta mi clítoris para masajearlo.


    Un fuerte jadeo se me escapa y un hombre que cena con la que supongo su mujer se me queda mirando fijamente. Mis ojos no se apartan de los suyos, brillantes y excitados.


    —Córrete, córrete mirándolo… Hazle saber lo que estamos haciendo.


    Exploto en un orgasmo que trato de contener y mi boca se abre para expulsar el aire que mis pulmones contenían. El desconocido no pierde detalle y siento cómo el corazón se le acelera porque deja de masticar y aprieta los cubiertos con fuerza. Cuando termino veo también cómo traga con dificultad y se recompone en la silla.


    —Cariño, ¿estás bien? —le pregunta su acompañante.


    Él carraspea y le contesta.


    —Sí, ¿más vino? —Se rellena la copa y se bebe la mitad de un trago.


    —Lo has puesto muy cachondo. Va a follarse a su esposa pensando en la desconocida que cenaba a su lado… —Termina de comerse el postre—. ¿Nos vamos? La noche no ha hecho más que empezar.


    


    —¿Cine? ¿Me traes al cine? Yo lo que quiero es que follemos como animales —me quejo, bajando del coche en el parking de un centro comercial con salas de multicines.


    Lucas sonríe y me agarra de la mano.


    —Estrenan una de mis películas favoritas. —Tira de mí hacia la zona de ascensores.


    —Pues la ves otro día, italiano malnacido. —Intento soltarme.


    La puerta del ascensor se abre y subimos en él. Pulsa la planta cuatro mientras yo farfullo cosas ininteligibles para él, pero que yo te las traduzco.


    —Italianini, macarrón, lerdo, mameluco, comemierdas…


    —Deja de quejarte y disfruta de la noche.


    —Espero que al menos follen en la película. —Me encantan el cine y todos sus géneros: la acción, la ciencia ficción, incluso las pelis románticas, sin embargo, espero que la de hoy sea muy porno o lo ahogo en el tarro de palomitas.


    —Ay, Sarita… —susurra mirándome con los brazos y las piernas cruzadas y con la espalda apoyada sobre el cristal.


    Mis bragas cuelgan del bolsillo derecho de sus vaqueros azules.


    —¿Unas chuches? —Tenemos en frente el puesto de golosinas y refrescos.


    —Solo quiero una y no la veo muy dispuesta.


    Ríe y compra tres botellas de agua.


    —Espero que comprar tanta agua sea el acto premonitorio de toda la sed que vas a tener después de hacer un desorbitado ejercicio.


    Mira detrás de mí.


    —Hola, Belmont.


    ¿Belmont? Giro sobre mis pies y me encuentro de frente con él y su sonrisa blanca y perfecta.


    —Perdonad que no llegara a la cena. La reunión se ha alargado más de lo que todos deseábamos. —Estrecha la mano a Lucas.


    —No importa. Has llegado justo a tiempo.


    —¿Qué tal, Sara? Estás preciosa. —Nos damos dos besos.


    —Te está sonando el teléfono —le aviso.


    —Perdonad. —Lo coge y se aparta de nosotros unos metros para responderlo.


    —¿La peli también le gusta a Belmont?


    —Lo importante es que te guste a ti —musita sobre mi boca y me da un pico—. Vamos, empieza en cinco minutos.


    


    La sala está casi vacía. Un par de parejas un poco más jóvenes que yo se sientan en filas contiguas, no demasiado lejos, y algunos grupos de personas aquí y allá. Yo me acomodo entre mis dos acompañantes que hablan sobre el estreno de la película y yo farfullo lo bien que lo vamos a pasar.


    —¿De verdad hemos venido al cine a ver una peli? —me quejo y empiezo a comer palomitas.


    —Disfruta. Te va a encantar. —Me guiña un ojo y me da un beso en el hombro.


    —Grrrr. —Ladro.


    —¿Me odias?


    Asiento.


    —Mucho. Aunque tengas esa cara… Y ese rabo —bromeo.


    Las luces de la sala se apagan y el film comienza con un sonido ensordecedor.


    «Por lo menos el prota está muy bueno», pienso, sin dar de lado las ganas que tengo de follar.


    Belmont y Lucas están ensimismados en la pantalla. No pierden detalle hasta que ha pasado más de una hora de reproducción.


    Le meto una golosina en la boca a Lucas y él me da las gracias.


    «Dámelas desnudo, leñe, y con tu lengua entre mis piernas».


    Unos minutos después, la escena se pone caliente y el protagonista masculino se acuesta con dos mujeres. El director ha decidido no ocultar demasiada carne y el técnico de fotografía ha tenido un gusto exquisito para excitar al telespectador. Conmigo lo ha conseguido. Eso, sumado a que la mano de Lucas vuela hasta mi rodilla izquierda y la acaricia… ¡oh, my god!


    Abre unos centímetros las piernas y una brisa fría se pasea por el arco superior y me recuerda que no llevo bragas.


    Me estremezco.


    Muerdo mi labio inferior con los dientes y ruego en silencio que busque mi humedad.


    Pero es otra mano la que se posa en mi rodilla derecha. Los dedos de Belmont me cosquillean el muslo y trago con aprieto.


    Son las dos manos la que buscan sin premura mi sexo. Primero la de Lucas, que llega hasta mi raja y la acaricia de arriba abajo. La de Belmont, en un segundo plano, se pierde entre mi culo y el sillón azul oscuro sobre el que estoy sentada y lo aprieta. Este último gesto me levanta unos centímetros y miro de reojo si tenemos espectadores indiscretos. (Vale, los indiscretos somos nosotros).


    Lucas me agarra del mentón y me besa mientras masajea mi clítoris y Belmont cambia y busca mi vagina para introducir un dedo dentro y masturbarme.


    —Arrrggg… —jadeo sobre la boca de Lucas.


    —Así… Disfruta… Me gusta verte disfrutar…


    Giro la cabeza ciento ochenta grados y busco la boca de Belmont, que me recibe húmeda y caliente.


    Lo beso.


    Lo beso.


    Y lo beso con las manos de los dos dándome placer.


    Hace calor.


    Me excito más y más.


    —Cómo me pones, Sara. Me encantas…


    Me agarran de las piernas y me abren más. Entonces, Lucas se arrodilla delante de mí, me sube la falda hasta la cintura y me lame las pantorrillas durante más de un minuto sin llegar a mi zona más íntima.


    Quiere volverme loca.


    Y lo está consiguiendo.


    Hasta que agarro su cabeza y coloco su boca sobre mi monte de venus. Él me da lametazos de arriba abajo, de abajo arriba y de lado a lado sin detenerse y juguetear con mi clítoris más de dos segundos.


    Mis células están a punto de explotar. Cada una de ellas grita pidiendo más y más.


    Un fuerte jadeo se escapa de mi boca cuando Lucas introduce dos dedos dentro de mí y los mueve.


    —Sshhh… —Belmont sonríe y me acaricia un pezón—. No hagas ruido o nos verán.


    Qué cabrones. Si no quisieran que nos vieran lo haríamos en otro lugar más discreto. A mí que no me vuelvan loca.


    Me muerdo los carrillos para no gritar y… gimo, gimo y gimo.


    Lucas vuelve a sentarse a mi izquierda y me besa. Sabe a sexo y me enciendo más. Más. Más.


    Se saca la polla de los pantalones y llevo mi mano hasta ella. Belmont hace lo mismo y los masturbo a la vez.


    Ellos jadean y blasfeman.


    —Fóllatelo —me pide el doctor Messina—. Siéntate sobre él y fóllatelo.


    Belmont saca un condón de su bolsillo y se lo pone.


    Levanto mi culo unos centímetros y me siento sobre nuestro invitado dándole la espalda. Me dejo caer sobre su polla, erecta y firme, y la siento entrar en mí. Caliente. Muy caliente. Y dura. Muy dura. Llega a lo más profundo y gimo.


    No puedo aguantar más.


    Belmont lleva una mano hasta mi boca y la cubre sin hacer fuerza. La muerdo y la chupo y comienzo a cabalgarlo. Él me agarra de la cintura y me ayuda.


    Las piernas me tiemblan.


    Lo siento en cada parte de mí.


    Me gusta…


    Disfruto…


    Lucas se masturba a nuestro lado y no me quita la vista de encima.


    Siento que Belmont se corre por los espasmos de su cuerpo. Alza mi cuerpo sin problemas y me deja caer sobre el de Lucas, que me espera preparado para empalarme de igual manera.


    Jadeo. Gimo. Grito cuando lo siento dentro.


    Comienzo a moverme y ya no me cabe duda de que la pareja que está detrás de nosotros se ha tenido que percatar de lo que hacemos. Pero no me importa. Quiero que Lucas se corra y grite sin contenerse y salto sobre él.


    —Joder, Sara… —musita en mi espalda.


    Me masajea los pechos.


    Me pellizca los pezones.


    Estoy a punto del orgasmo.


    Bajo para sentirlo hasta el fondo y salgo.


    Bajo de nuevo y lo exprimo.


    Belmont se acerca y me besa en la boca. Me dice guarradas y me promete que después me follarán los dos, tal y como a mí me gusta.


    —Arrggg… —el placer me invade por completo como una ola gigante que llega a tierra y arrasa con todo.


    Lucas se corre conmigo y me promete que la noche no ha hecho más que empezar.


    Una noche de cine.


    De cine porno.
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    EL NEGRO DEL WHATSAPP


    


    ROSALÍA


    


    


    Vivir con Sara es divertido. Hacía mucho que no compartía piso de esta manera, con una amiga, además, una amiga como ella. Servicial, alegre y siempre dispuesta a que tu día mejore con cualquier tipo de ocurrencia. Hace un par de noches apareció con una tarta. Dijo que teníamos que inaugurar la convivencia. Incluso trajo velas. Cuál no fue mi sorpresa cuando la abrió y vi de qué se trataba. Era un pene enorme de chocolate y nata (imagínate dónde llevaba la nata).


    —¿Qué es esto?


    —Una polla. ¿Nunca has visto una?


    Puse los ojos en blanco y especifiqué.


    —¿Por qué has comprado una tarta en forma de polla de negro del WhatsApp para celebrar que vivimos juntas?


    —Se me ha ocurrido a última hora y era la que tenían. Por lo visto a la novia de la despedida de soltera la ha pillado el novio con uno de sus mejores amigos en la cama y ha anulado la boda. Hay que ser gilipollas.


    —¿Para que te pillen?


    —Para anular una fiesta. Se podía haber celebrado de todas formas. —Rebañó nata con el dedo y me la puso en la nariz—. Tienes lefa en la cara.


    Hice lo mismo y se la restregué por la frente y la mejillas.


    —Ahhh… —Abrió la boca.


    Empecé a reírme a carcajadas hasta que me lo devolvió con un puñado de tarta en la cabeza.


    Aquello se convirtió en una guerra cuya arma era una tarta de chocolate que nada tenía que envidiar al miembro viril que todos hemos recibido cientos de veces por WhatsApp en un millón de disparejos memes. El piso parecía una pintura de Picasso en su época más abstracta; igual que nosotras, desde luego éramos un cuadro: Las Señoritas de Avignon pero con ropa y cubiertas de bizcocho, que según Sara…


    —Parece mierda de vaca. —Miró las paredes desde el suelo del salón en el que estábamos tumbadas, muertas de cansancio—. Mierda y lefa.


    Nos partimos de la risa hasta que nos levantamos y tuvimos que limpiar el destrozo que habíamos causado. Eso ya no nos hizo tanta gracia.


    


    Ayer también fue un día complicado. Fuimos de compras a un centro comercial por eso de distraerme un rato. Mejor llorar pasando tarjeta y estrenando unos lindos zapatos que llorar en pijama sobre la cama y el pelo convertido en nido de pájaro. Echo de menos a Fran y… Echo de menos a Josep. No me entiendo ni yo, así que no voy a tratar de explicarme. Pero lo de ayer fue muy heavy y merece ser contado, además es importante para seguir el hilo de esta surrealista historia. No hubo grandes penes negros, pero sí unas cuantas sorpresas. Unas más agrias que otras.


    Perdí a Sara en la sección de rebajas de una gran marca que parecía haberse vuelto loca, tanto como la doctora García cuando encontró lo que ella definió como «una ganga del copón». La dejé probándose un sinfín de prendas y me escabullí a la sección de perfumería. Pensé que evocar el olor de mi madre me ayudaría a sentirme mejor y pregunté por la fragancia a la dependienta. Tengo uno de sus últimos frascos en el apartamento que comparto con Fran y por ahora ni se me pasa por la cabeza ir a buscarlo. Prefiero gastarme los casi cien euros que cuesta y olvidarme de dar ese viaje. Mi madre siempre ha olido muy bien, supongo que como todas las madres. Perderme en su recuerdo es algo que ahora mismo me reconforta, aunque a la larga me haga daño porque me doy de bruces con el verdadero sentimiento que aún bulle dentro de mí: el miedo al olvido. Sé que jamás desaparecerá de dentro de mí, estoy segura de que vivirá conmigo hasta que mi corazón también deje de latir, pero hay momentos de mi infancia que se van difuminando con el tiempo, como el agua de un río cuando la intentas atrapar con la mano.


    Mi madre olía a azahar, a agua limpia y cristalina y a un día soleado de primavera. Mi madre era vida en la más pura esencia y por eso aún me pregunto por qué se fue siendo tan joven. Cuando ella entraba en una estancia la llenaba de vida, la iluminaba.


    Suspiré sobre un mostrador tras el que estaba el frasco de cristal en forma de corazón y traté de acariciarlo con la mano. Rememoré una tarde de verano con mi madre en su dormitorio. Ella me maquillaba con uno de sus labiales y yo dibujaba en mi rostro la más feliz de las sonrisas. Hacía calor y estaba deseando ir al cine de verano tal y como me había prometido mi padre. El bote brillaba sobre el tocador y le pregunté si podía rociarme un poco. Vi las gotas de perfume espolvorearse a través del rayo de sol que cruzaba la habitación desde la ventana.


    —¿Puedo ayudarle en algo? —La dependienta se acercó a mí con una cara amable.


    —Quiero Chanel nº 19. —Lo señalo.


    —Una muy buena elección. Este perfume en concreto no puede probarlo.


    —No es necesario, gracias. Sé perfectamente cómo huele. —Y bien que lo sabía y lo sé. A mi padre tampoco se le olvida. Se lo regalaba cada cumpleaños desde que lo descubrió. Mi madre se hacía la sorprendida, pero todos sabíamos de qué se trataba antes de que abriera el regalo. Se convirtió en una tradición.


    —¿Se lo envuelvo para regalo?


    Le dije que no y pensé que lo olería en cuanto la perdiera de vista y tuviera la oportunidad.


    Me centré en la dependienta y en los sincronizados de sus movimientos para cobrar, buscar la bolsa pertinente, meterlo dentro, ofrecérmelo, sonreír y darme las gracias por la compra.


    Fui a esconderme entre varios percheros de abrigos por si, al llevármelo a la nariz, me ponía a llorar. No me fiaba de mí misma ni de la facilidad con la que se me escapan las lágrimas desde hace unas semanas.


    Mi madre decía que llorar libera el alma y que no debemos encerrarla en ningún lugar. El alma es feliz volando libre y solo así encontraremos nosotros nuestra propia felicidad. Por eso no me contuve cuando el primer sollozo salió de mi garganta con las gotas de azahar. Me abracé el cuerpo y cerré los ojos para poder verla de cerca. Su precioso rostro, sus melena morena y sus ojos grandes y redondos.


    Unos segundos después abrí los párpados. No sé si asegurar que algo me empujó a ello o fue mi instinto, pero supe que tenía que hacerlo. Josep estaba de pie a un metro de mí, me observaba con temor y remordimiento. Tal vez pensaba que lloraba por él; más tarde tuve la oportunidad de aclarárselo.


    No dijo absolutamente nada.


    Deshizo el paso que nos separaba y me abrazó. Me cobijó en su regazo y allí terminé de derramar todas las lágrimas que me quedaban. No me guardé ni una. Sabía que ese era el momento que tanto necesitaba y Josep había aparecido de la nada para ayudarme a sobrellevarlo.


    Y fue más dulce a su lado, menos doloroso y más reconfortante, porque su calor derritió el hielo que a veces sentía con su ausencia.


    —¿Mejor? —me preguntó con sus ojos buscando los míos.


    —Sí… —Le di las gracias en silencio—. No es…


    —No tienes por qué decírmelo. —Me acarició el cabello sin separarse—. He hablado con Fran.


    —¿Cómo está?


    —No mucho mejor que tú.


    —Siento tanto todo lo que está ocurriendo.


    —Yo también.


    —No lloro por él. No esta vez. —Respiré—. Mi madre murió y este perfume me recuerda a ella. —Le enseño el bote que sostengo en una mano.


    —Es un olor maravilloso. Debió ser una gran mujer.


    —Lo era.


    Sus ojos volaron hasta mi boca y por un segundo deseé que me besara. Un segundo después quise huir lejos de él y de todo lo que me hacía sentir.


    —Será mejor que me vaya. —Supo que teníamos que volver a separarnos.


    Se marchó sin mirar atrás y yo no quise suplicarle que se quedara porque ambos sabíamos que no debíamos permanecer más ni un minuto al lado del otro.


    Lo eché de menos en cuanto lo perdí de vista.


    


    Me recompuse y fui en busca de Sara. Estaba rodeada de zapatos caros y los miraba a todos como tesoros que acababa de descubrir. Interrumpí la charla que tenía con dos de ellos y me tuve reír.


    —Sois muy bonitos, pero no os puedo llevar a casa. Sois demasiado caros y yo tengo una clínica que comprar. Entendedme. Gastarme parte de mis ahorros en vosotros no es algo que me pueda permitir. Esperadme unos meses y volveré a salvaros.


    —¿Hablando con zapatos?


    —Me miran como si me entendieran.


    Una señora que teníamos al lado la miraba como si se hubiera escapado de un manicomio. Agarraba el bolso a su pecho de una manera muy peculiar.


    —Deja de hacer la tonta que cree que vas a robarle la cartera. —La señalo con el mentón.


    —Señora, disculpe, no soy ninguna loca ladrona. Solo una loca a secas.


    La mujer se levantó y se marchó antes de que la asesinara con el tacón de unos de esos zapatos.


    Se acercó a la caja a pagar el par que había escogido y yo salí de la tienda a mirar escaparates. No la vi venir. Si me hubiera dado cuenta de su presencia, no me hubiera escondido, sin embargo, mis defensas la habrían recibido ya en alerta. Por suerte, Sara estaba por allí cerca.


    —Hola, Rosalía —dijo con voz sofisticada y pretérita.


    Monserrat no es simpática, pero le salva la educación exquisita de la que presume. No pudo pasar por mi lado e ignorarme, y eso que darme de lado se le daba de lujo.


    La miré y traté de saludarla con una sonrisa amable.


    —Hola, señora Roig. ¿Cómo está?


    —Muy bien. Gracias por preguntar. ¿Cómo estás tú?


    —Bueno… —No quería mentirle. No estaba tan mal.


    —Sé que has dejado a Fran y solo he parado a darte las gracias. Por fin has entendido que no eres mujer para él. —A todo esto llega Sara—. Está saliendo con Elisabeth, como Dios manda. Ha entendido que necesita tener a su lado a una mujer de su clase.


    —Disculpe, señora. ¿Y de qué clase somos nosotras? —saltó Sara.


    Monserrat puso sus ojos sobre ella, sorprendida.


    —Diga, señora. No se corte. Si va a insultarla que sea sin remilgos.


    —¿Quién es usted?


    —Oh, disculpe mi falta de educación. —Le dio la mano, que agarró a traición y a conciencia y se la estrechó—. Soy Sara García, una amiga. De la misma clase que la de Rosalía. La clase de personas humildes que ve a los seres humanos como iguales y que piensa que no hay clases sociales, solo clases de personas y usted es esa clase con la que no queremos relacionarnos de ninguna manera. Que tenga un buen día.


    La dejó con la cara a cuadros y el mismo susto que llevaba la señora que creía que le iba a robar y nos marchamos.


    Yo iba temblando por lo ocurrido.


    Nos partimos de la risa al girar una esquina.


    —Dime que era Monserrat —pidió entre carcajadas.


    —La misma.


    Nos recompusimos junto a una máquina de café.


    —¿Realmente crees que Fran sale con Elisabeth?


    —A mí ya no me sorprende nada. Pero no lo creo.


    —¿Te molesta que quepa la posibilidad de que no te haya guardado luto?


    —No… Ni siquiera me molesta eso. Es que aún no hemos tomado una decisión definitiva. Mis cosas están en la que aún es nuestra casa. Dudo… Dudo que sea cierto.


    —Tienes que hablar con él.


    —Lo haré…


    Pronto…


    


    Y entre todos estos sin sabores Sara edulcora con su presencia y sus salidas de tono el amargo trago de la sensación de un futuro incierto.
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    HAZLO Y TE LOS CORTO


    


    SARA


    


    


    Conozco a mi madre tanto como ella me conoce a mí y en la última llamada telefónica la noté bastante desanimada. Ella insistió en asegurarme que se encontraba perfectamente bien, sin embargo, desde entonces estoy preocupada y mi mayor afán ahora mismo es visitarla y hacerle compañía al menos durante el fin de semana. Alguna vez se ha venido a Madrid a pasar unos días conmigo, pero ahora tendría que dormir en mi cama y sé que no estaría cómoda, además no es una persona urbanita. Le gusta más el campo, el aire libre y limpio y el silencio de unas calles semivacías. La entiendo. Es difícil acostumbrarte al bullicio de la ciudad si toda tu vida la has pasado escuchando el cantar de los pájaros. A mí no me costó demasiado, con diez años ya sabía que saldría de allí en cuanto tuviera la oportunidad. Llegó a mis diecisiete. Estuve estudiando sin parar, aunque me apuntaba a todas las fiestas que me invitasen los fines de semana (o las montaba yo en el bar), para poder recibir la beca que me ayudara a pagar la universidad. Recuerdo que mi primera noche en Madrid la pasé en un garito del que me tuvieron que echar porque se hizo de día. Así que… No, no me costó aclimatarme al ritmo de una ciudad en constante movimiento; casi me he movido yo más que ella.


    


    Lucas, con el pelo revuelto y semidesnudo (y no acabamos de follar ni mucho menos) insiste en llevarme al pueblo.


    —Voy en tren. No hay más que hablar —le asevero mientras nos mudamos en el vestuario a última hora de la tarde.


    Hoy es viernes y todos se han marchado un rato antes. Estar a solas con él a última hora en la clínica es ya una costumbre que sana el cansancio del día.


    —Venga. No tengo mejores planes. Quiero conocer a tu madre —insiste con el torso desnudo y los pantalones por la rodilla.


    —Si me lo pides así… —Le señalo el paquete—. ¿Vas a pedirle mi mano? —Me pongo una camiseta interior de encaje blanco.


    —Las dos… —Asiente con una sonrisa, se sube el pantalón hasta la cintura y camina hasta mí para rodearme con los brazos y pegar mi cuerpo al suyo—. ¿Crees que le sentaría mal que te presentaras allí conmigo?


    —A ella no. A mí sí —bromeo.


    Lo aparto hacia atrás y me abrocho e introduzco por mi cabeza mi chaleco de lana beis.


    —Vale, vale, vale. Esto no es una relación seria. Ha quedado bastante claro. —Se pone la camiseta y mi parte más morbosa hace luto por ello.


    —Ni siquiera es una relación. No te emociones.


    —Y yo que iba a pedirte que me acompañaras a Florencia. —Se abrocha los botones de la blusa—. Iba a hacerte de guía.


    —No rechazar un viaje con mis amigos sin compromiso y pasarlo de muerte es una de mis leyes sagradas.


    —¿Eso es un sí?


    —¿Tu mujer es una visita programada? En ese caso, me negaré en rotundo. No me cae bien. Entiéndelo. —Hago una mueca para dejar claro que sigo hablando con mucha guasa.


    —Lo cierto es que sí. —Arrugo el ceño—. Hablé con mi abogado hace unos días. Está toda la documentación preparada y yo quiero terminar con esto lo antes posible. Firmar el divorcio y… Voy a venderle mi parte de la clínica.


    —Eh… —«A ver, Sara. Mira el lado bueno. Esa bruja no volverá a molestarlo y eres su amiga. No puedes dejarlo solo en este trance. Te lo está pidiendo y eso es que no quiere hacerlo solo»—. Claro que sí, macarrón. ¿Cuándo nos vamos?


    —El fin de semana que viene. Lo he programado para no faltar a la clínica. —Nos ponemos los abrigos. Me mira con el ceño arrugado—. ¿Macarrón?


    —Adoro los macarrones con tomate y queso. Y tú eres como un plato italiano de esos.


    —¿Puedo llamarte pollo frito? Me encanta el pollo frito.


    —Hazlo y te rebano los huevos.


    


    Me acompaña a casa y le pregunto si quiere un café. Sé que le gusta tanto como a mí y no me apetece despedirme de él todavía. Se ha convertido en alguien importante en mi día a día. Es divertido, me trata bien, folla de muerte, es educado, inteligente y me hace reír. ¿Qué más puedo pedir? Se ha colado en lo de conocer a mi madre, pero sé que no lo ha dicho en serio y prefiero dejarlo pasar.


    Aparca el coche a un par de calles de la mía y nos bajamos hablando sobre lo mal que nos llevábamos cuando nos conocimos y todos los apodos que le puse.


    —Macarroni, espagueti, palurdo, estirado, listillo, mierda seca… —Lo espero sobre la acera.


    —¿Me llamabas mierda seca? —Rodea el coche y llega hasta mí.


    —¿Nunca te lo había dicho?


    —Si lo hubieras hecho, lo recordaría.


    Comenzamos a caminar.


    —Meapilas, patán, lerdo, adoquín…


    Ríe.


    —Vale, vale. Me hago a la idea. ¿No pensabas cosas bonitas?


    —Estás tan bueno que tenía pensamientos impuros contigo.


    —Mmm… —Me mira y me agarra de la mano con naturalidad—. Cuéntame algunos —me pide, pero yo me he quedado petrificada por ese contacto tan íntimo. Andamos por la calle agarrados de la mano, como si fuéramos una pareja normal—. Venga, seguro que te follaba de muerte. —Sigo sin contestar—. Sara, ¿me escuchas?


    —Eh… sí —vuelvo a la realidad y me alejo de mi alergia a las relaciones serias. Bastante tuve con Tristán. Y no es que terminara harta de él; es que aprendí que yo no sirvo para comprometerme para siempre. Siempre me ha parecido mucho tiempo.


    —¿Qué sueños eróticos tenías conmigo?


    Giramos la esquina.


    —Te obligaba a hacerme cunnilingus durante toda la noche.


    —Yo soñaba que me la chupabas a todas horas. —Reconoce que también tenía sueños húmedos conmigo—. Me ponías como una moto. Incluso me empalmaba cuando me insultabas.


    —Puedo seguir haciéndolo.


    —No creo que haya más insultos disponibles.


    —¿Cómo que no? Idiota, piltrafa, bocachanclas, merluzo…


    —Eres un diccionario andante.


    Nos detenemos en mi portal y abro. Subimos por la escalera porque el ascensor está estropeado. Él viene detrás y me da un mordisco en el culo. Me quita las llaves de las manos y abre la puerta por mí.


    —Tú primero. —Me deja pasar.


    A mí a estas alturas se me ha cortado el cuerpo y me es imposible esconderlo.


    ¿Y esta familiaridad?


    Dejo el bolso sobre el sofá y me escondo en mi dormitorio.


    —Ahora vuelvo.


    No sé si mi voz se apaga o el timbre cambia, yo trato de que suene igual, no obstante, Lucas viene en mi busca porque algo le suena mal.


    Me quito el chaleco y lo tiro sobre mi cama dispuesta a darme una ducha.


    Él apoya el hombro en el quicio de la puerta de mi dormitorio y cruza los brazos.


    —¿Vas a decirme qué he dicho que te ha molestado tanto? —No contesto—. O me lo dices, o me marcho. No me gustan los secretos.


    —No… No tiene que ver contigo.


    —Tampoco me gustan las medias verdades.


    —¿Qué quieres decir?


    Sé que voy a arrepentirme de esta pregunta. O no. Quién sabe. Con Lucas todo es nuevo e impredecible.


    Esboza una sonrisa vacilante y camina hasta mí para curvar sus dedos entorno a mis manos, tensas y húmedas.


    —Sé sincera conmigo —suplica.


    Nunca he sido una mujer que tuviera miedo a nada, pero sí muy temerosa en ciertos aspectos. No me dan miedo los perros, pero me encantaba saltar al patio de mi vecino, jugarme la vida ante su pitbull y correr delante de él. Era uno de mis pasatiempos favoritos hasta que el día de mi catorce cumpleaños quise que una de mis amigas, Lorena, viviera la experiencia junto a mí. Tuvieron que cogerle varios puntos en la nalga tras el bocado que le dio el chucho. Y he de decir que la culpa fue nuestra y no del animal que dormía plácidamente cuando nosotros irrumpimos su tranquilidad y lo cabreamos. Él solo trató de defenderse de lo que creía dos intrusas que querían robar un par de macetas. En el hospital con Lorena llorando y mi vestido cubierto de sangre dejó de tener gracia visitar a Ogro (así se llamaba).


    —Cuando estoy contigo todo es… normal. Como si te conociera de hace años.


    —¿Y eso es malo?


    —Bueno, hay sentimientos que no los digiero muy bien.


    —¿No tienes amigos?


    Asiento.


    —Y muy buenos.


    —Entonces… ¿cuál es el problema? Relájate. Lo pasamos bien. Nos compenetramos. Si quiero conocer a tu madre, no es para formalizar nuestra relación, sino para conocer más de ti. Y… —Se detiene unos segundos—. Si quiero que me acompañes a Italia, es por mí. Necesito tu apoyo incondicional, sin presiones, sin compromisos. Una amiga. Solo necesito a una amiga a mi lado. ¿Te parece?


    Me parece perfecto…


    Lo que me desestabiliza es lo que palpita dentro de mi pecho.
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  MISMOS GUSTOS


  


  ROSALÍA


  


  


  Si dijera que no le he dado vueltas al hecho de que Fran sale con Elisabeth mentiría. Hasta he soñado con ello. He tenido la tentación de llamarle y preguntarle porque todo me parece tan extraño que a veces siento que estoy viviendo una pesadilla.


  Hace solo tres meses mi vida era una balsa de aceite en la que flotaba y me dejaba empujar por la escasa marea. Ahora sobrevivo bajo una tormenta constante que en ocasiones me succiona hasta el fondo de un océano repleto de seres desconocidos y lugares inexplorados. Así me siento la mayoría de las veces desde que hice mi maleta y me marché a vivir a con Sara. No me quejo. Es una maravillosa persona y una espléndida compañera de piso, sin embargo, no encuentro mi lugar; sé que este solo es un sitio de paso.


  Fran y Elisabeth.


  Elisabeth y Fran.


  Por más que lo pienso la ecuación no es factible y…ni que tuviera que serlo, pero algo no me cuadra. En fin, supongo que si ya estuvo enamorado de ella una vez, podría volver a ocurrir, pero ¿ni una llamada? Fran no es así, la educación que recibió lo obliga a ser cortés como muy poco.


  —Buenos días. —Sara entra en el gabinete.


  —Buenos días. Trá trá —coreamos esto último—. ¿Te has quedado dormida? —le pregunto. Trae cara de recién levantada. Y anoche no durmió en su cama.


  —No he pegado ojo en toda la noche.


  —¿Algún problema?


  Me envió un mensaje a la hora de la cena que no venía a dormir.


  —Lucas el insaciable.


  Nos reímos.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Claro, nena. —Se lava las manos.


  —¿Lucas y tú vais en serio?


  —Somos amigos. ¿Por qué lo preguntas?


  —Veo una conexión especial… Y cuando estás con él… No sé, algo en ti se despierta. No te había visto así ni con Tristán.


  —Tenemos feeling.


  —Buenos días, me han dicho que pase a esta sala. —Una chica de unos veinte años entra en el gabinete.


  —Sí, sí. siéntate aquí. —Le digo—. ¿Me dices tu nombre?


  —María del Mar Martínez Ruíz.


  Busco su historial y se lo paso a Sara que parece perdida en alguna parte de su caótico cerebro.


  


  A eso de las seis de la tarde atendemos al último paciente del día, largo e intenso. Hasta he ayudado a Sara a realizar una pequeña cirugía. Me gusta mi trabajo y disfruto con él, mas eso no quiere decir que me agote hasta casi caer desvanecida en el suelo.


  —Ya te lo dije anoche y esta mañana pero… Que lo pases bien en Italia —digo a Sara, abotonándome el abrigo en recepción.


  En la comida me contó cuáles son sus planes para el fin de semana y, aunque le auguro un futuro prometedor y feliz junto a Lucas, ella sigue negándolo. Vale que está casado, vale que va a firmar el divorcio, vale que ambos necesitan algo de tiempo para aceptar lo que siente por el otro. Sara lo necesita porque, aunque ama con todas sus fuerzas a todos los que la rodean, le cuesta enamorarse. Y Lucas pasa por un proceso traumático por lo que la propia Sara me ha contado. Fue una sorpresa saber que estaba casado y, por mucho que he insistido a Sara, no ha querido decirme por qué se vino a España. Eso la honra. Los secretos de los amigos son tan secretos o más que los nuestros. Es una de sus desordenadas normas.


  —Lo haré. Tú no hagas fiestas en el piso en mi ausencia. No por nada especial, solo que prefiero que las disfrutes contigo.


  —Pasaré un fin de semana tranquilo. Peli, sofá, manta y café.


  Sara mira hacia la puerta.


  —Dudo que vaya a ser así.


  —¿Qué?


  Sigo las huellas de su mirada y los pasos me llevan por un sendero cuyo final es un hombre que, admitámoslo, me cuesta olvidar.


  —Hola. —Saluda él.


  —Eh… —A mí no me salen las palabras.


  —Voy a buscar a Lucas. Se ha debido perder abajo. —Sara hace mutis por el foro.


  —¿Qué haces aquí?


  —Necesito hablar contigo.


  —¿Está bien Fran? ¿Le ha ocurrido algo? —Me pongo en alerta y la piel se me electrifica.


  —No, no, tranquila. Fran está bien.


  Por fin respiro.


  


  —No te esperaba. —En realidad creía que nunca jamás volvería a verlo y ese pensamiento me afligía tanto o más como el no volver a ver a Fran.


  —¿Hablamos fuera?


  —Ya me iba.


  —¿Puedo acompañarte?


  Salimos fuera, a ese lugar bullicioso donde el cielo casi ni se ve por los edificios que se alinean unos detrás de otros, demasiado altos, demasiado grises. Y, aunque trato de buscar algo de luz en lo más alto, el sol se ha escondido hace pocos minutos, cubriendo de oscuridad sus pasos.


  —Tengo el coche por aquí aparcado.


  —Será mejor que vayamos a tomar algo —propongo.


  —Como prefieras.


  —Hay una cafetería por aquí cerca.


  Caminamos entre el gentío. Nosotros vamos sin prisas, los demás se mueven con una energía pasmosa. Me fijo en el resto de los mortales y pienso que cada uno cargará con sus problemas como sepa y pueda como yo cargo con los míos.


  Entramos en Santuario, un local de ambiente retro en el que sirven una Red Velvet que hasta me saliva la boca al pensar en ella. Perfecta y sabrosa. Nos sentamos cerca de la puerta, alrededor de la primera mesa libre que encontramos y el ambiente se tensa mientras esperamos al camarero.


  —No quiero que te sientas incómoda.


  —Es inevitable.


  —¿Qué te parece si empezamos de nuevo? Hola, soy Josep. —Me ofrece la mano.


  —Yo… Rosalía. —Se la estrecho—. ¿De verdad piensas que esto va a servir de algo?


  —Nunca está de más intentarlo.


  —Hola, buenas tardes. ¿Qué desean tomar? —El camarero nos interrumpe y le pedimos dos cafés y dos trozos de tarta Red Velvet. Resulta que también es la preferida de Josep.


  —Aquí la hacen muy esponjosa. Volverás a repetir.


  —Espero que la compañía también sea la misma —manifiesta.


  —¿A qué has venido?


  —A comenzar de nuevo. A redimirnos si lo ves necesario. Nuestra relación empezó mal desde el principio. Tú salías con mi hermano y yo me entrometí demasiado.


  —Un resumen muy conciso y acertado.


  Disfrutamos del café y del ambiente. Paredes pintadas de colores, con cuadros de los ochenta y noventa y sillas de madera envejecida. Por el hilo musical suena una canción de Radio Futura y huele a azúcar tostado.


  Salimos de allí casi a las ocho de la tarde. Se nos han escapado los minutos entre conversaciones banales y risas inconscientes. Después del café ha llegado la cerveza y el vino, así que acepto cuando propone llevarme a casa y, aprovechando que Sara no está, le invito a subir.


  Me apetece estar con él. Lo he echado mucho de menos.


  —Así que esta es tu nueva casa. —Lo observa todo. El piso es tan pequeño y él tan grande que parece un oso dentro de una caja de zapatos.


  —Es de Sara. Ya la conoces. Os he presentado alguna vez. Me ha dejado una habitación hasta que… —¿Hasta qué? ¿Hasta que vuelva con Fran? ¿Hasta que sepa qué voy a hacer con mi vida? Carraspeo para mí—. Voy a pedir unas pizzas. —Me pongo nerviosa y busco el móvil dentro de mi bolso que suena en ese momento. No me lo puedo creer. Qué inoportuno. Es Fran.


  Me quedo mirando la pantalla.


  —Atiende la llamada si es importante —indica Josep, sin saber de quién se trata. ¿Será importante? ¿Qué querrá decirme precisamente ahora? ¿Sabrá que Josep está aquí?


  Lo guardo en mi bolsillo y pido disculpas para encerrarme en el baño.


  —Basta de sentirte mal, Sali. Él está con Elisabeth —susurro, observándome en el espejo.


  Unos minutos más tarde salgo y pido la cena a domicilio. O eso, o le ofrezco un huevo duro.


  —¿Música? —pregunto.


  Él asiente.


  Busco en mi reproductor y pulso play.


  —Oasis —comenta él en cuanto suena el primer acorde.


  —¿Te gusta?


  —No solo tenemos los mismos gustos en tarta, también en grupos musicales.


  


  «Entonces comienzo una revolución desde mi cama.


  Porque dijiste que el cerebro que tenía se me subió a la cabeza.


  Sal afuera, el verano está floreciendo.


  Ponte de pie junto a la chimenea.


  Quita esa mirada de tu cara.


  Nunca vas a quemar mi corazón».


  


  —¿Cómo está? —Lanzo la pregunta como si me quemara en la garganta y llevara horas deseando soltarla. Y, tras analizarlo, lo cierto es que sí, necesito saber que está bien y que no me echa de menos.


  —No muy bien. —Entiende perfectamente por quién le pregunto.


  —Pues no lo entiendo… Tú madre dijo…


  —¿Mi madre? ¿Cuándo la has visto?


  —En el centro comercial. Poco tiempo después de hablar contigo.


  —¿Y qué te dijo?


  —Que Fran salía ahora con Elisabeth. Que le había hecho un gran favor a todos y que me había olvidado. —Me duele reproducirlo. Esa mujer me hace sentir fatal. No siento pena por ella ni incluso después de sufrir un infarto.


  Josep se masajea la sien y respira hondo.


  —Rosalía. —Clava sus ojos en los míos, expectantes, y me percato de esa mirada suya tan potente, silenciosa e inquebrantable—. Mi madre te mintió. Fran no está con Elisabeth. Se está volviendo loco sin ti. Si no te ha llamado es porque tú le pediste tiempo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es mi hermano. Hablo con él todos los días y sé lo que siente por ti. Está muy enamorado.


  Un golpe, preciso y duro, impacta en mi pecho y me deja sin respiración.
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    NECESITO APRENDER ITALIANO


    


    SARA


    


    


    No me acostumbro a que Lucas le dé miedo volar. Una persona tan racional como él y que sabe a la perfección cuál es la probabilidad de morir en uno de estos cacharros.


    No pierdo la oportunidad y me meto con él y su fobia rara mientras embarcamos y encontramos nuestros asientos. Le propongo hacerle una mamada y él se lo piensa hasta que se sienta delante de nosotros un niño de ocho o nueve años que además comienza a hacernos preguntas sobre películas en cuanto se da la vuelta y le sonreímos un momento. Así que mi plan de entretenerlo con un poco de sexo bajo una de las mantas que nos dan en primera clase se va al garete por culpa de un enano llamado Joaquín y que habla por los codos. La madre no le llama la atención y supongo que está acostumbrada a tener un loro al lado, pero yo no y me bebo una botella de champán para aguantarlo.


    —No te gustan los niños —afirma Lucas ya en suelo italiano.


    —Para un ratito. —Busco un taxi.


    —¿No quieres hijos? —Él no parece muy preocupado por encontrar un medio de transporte.


    —No está entre mis prioridades. ¿Y tú? ¡No me digas que tienes tres y hasta ahora no has querido decírmelo porque forma parte de tu vida privada!


    Suelta una carcajada.


    —No.


    —Qué alivio. Ahí hay un taxi.


    —Vienen a buscarnos. —Mira hacia la carretera—. Ese es nuestro coche.


    Un automóvil gris aparca justo delante de nosotros. Belmont baja de él con una sonrisa.


    —Hola, morena —habla en un español muy malo pero entendible. Me da dos besos y un abrazo que le correspondo con cariño—. Dame la maleta. —Da otro abrazo a Lucas y dicen algo en italiano (del que no entiendo ni una palabra).


    —¿Te importa que nos quedemos en casa de Belmont? Quería reservar un hotel, pero él insistió.


    —Estará bien. —Le doy un beso en los labios y él sonríe.


    


    El apartamento de Belmont está en una de las mejores zonas de Florencia, a dos minutos caminando de la Plaza del Duomo. Un lugar con una historia viva que pone los pelos de punta. Es grande, casi tanto como el de Alejandro y Dani y mucho más moderno y delicado. Supongo que no tener a tres niños correteando por la casa ayuda a que esté todo tan ordenado. Paredes grises, mobiliario marrón oscuro, sofás de cuero, cuadros de gran valor, lámparas de diseño y todo domotizado. Se entretiene en explicarme cómo funciona la tablet desde la que puedo manejar las luces, la temperatura del agua, las puertas, el teléfono, la televisión y un millón de funciones más mientras Lucas atiende el teléfono desde la habitación que Belmont nos ha preparado.


    —Creo que no lo aprendería ni en un año. —Nos reímos con el monitor delante.


    —No es difícil una vez que te acostumbras.


    —¿Cuándo aprendiste español?


    —Estuve un año y medio de Erasmus en Madrid. No sé hablarlo muy bien.


    —Se te entiende a la perfección.


    Me cuenta que lo primero que aprendió fue a pedir cerveza y pizza para llevar y que su compañero de piso le dijo que «Encantado de conocerte» se decía «Me quiero follar a tu madre» y que se metió en más de un lío por eso.


    Reímos en el salón con unas copas de vino en la mano cuando entra Lucas y nos interrumpe.


    —¿Empezáis la fiesta sin mí? —En cuanto lanza la pregunta, mis bragas comienzas a humedecerse. Mentiría si dijera que no he pensado en follar con los dos en cuanto lo he visto bajar del coche en el aeropuerto.


    —Claro que no, hermano. En realidad la vais a tener sin mí. He quedado. —Lleva su copa hasta la cocina y vuelve.


    —¿De verdad tienes que irte? —cuestiona Lucas.


    Belmont asiente e informa de que no sabe si vendrá a dormir.


    —Aquí tenéis dos pares de llaves. Estáis en vuestra casa.


    No lo echamos de menos, a decir verdad. Lucas se sirve una copa de vino y brindamos por la amistad. Cuando el vino baja por mi garganta y la suya, me quita la copa, la deja sobre la mesa y me besa.


    Vino y sus besos…


    Me estoy haciendo adicta a esto.


    Rodea mi cuello con sus dedos y suspira sobre mi boca. Su calor me rodea y me catapulta a ese lugar exacto en el que quiero estar: a él, a sus entrañas, a su mundo.


    Le desabrocho el pantalón con agilidad y busco su polla para masajearla. Está dura y erecta.


    Muerde mis labios y sus ojos irradian ganas y placer. Me encanta ver esta parte de él, desinhibida y sexual. Todo él es sexo puro. Le gusta jugar y a mí me gusta que jueguen conmigo en este sentido.


    Deslizo los dedos en dirección ascendente y me deshago también de su blusa de un tirón. Los botones salen disparados por el suelo de la sala.


    Lucas me empuja hasta el sofá y me quita los pantalones y las bragas. Abro las piernas con el culo pegado a los cojines de cuero y él recorre mis piernas con su lengua. Me deshago en jadeos cuando llega a mi monte de venus y lo besa. Lame mi clítoris y hace círculos sobre él. Se me corta la respiración cuando lo muerde con suavidad y tira. Me agarro los pechos y los masajeo.


    Necesito más.


    Mucho más.


    Sube hacia arriba, levanta mi chaleco y muerde mis pezones sobre mi sujetador de encaje negro.


    —Joder, cómo me pones.


    —Fóllame, Lucas, déjate de rodeos y fóllame.


    —Solo si lo suplicas —musita de nuevo con la boca entre mis piernas. Saca la lengua y la mete en mi vagina.


    —Arrrgggg —gimo y me estremezco—. Fóllame.


    —Suplícalo…


    —No… —Me niego.


    Él abre más mis piernas con las manos, se agarra la polla y la pasea por mi entrada, refregándola pero sin introducirla.


    Me cabreo durante unos instantes y estoy a punto de rogarle que me folle, pero tomo el control de mi cuerpo, de mi pensamiento y de la situación y lo empujo hacia atrás tumbándolo boca arriba en la alfombra que cubre el suelo.


    Subo a horcajadas sobre él y con maestría me empalo. Él se deja hacer y jadea entre susurros.


    —Sí, sí, nena. Hazlo. —Las tornas se giran.


    Comienzo a moverme arriba y abajo con lentitud pasmosa y me centro en sentirlo a él, a todo su cuerpo, su polla en mi interior, llenándome por dentro, su piel caliente, su agitada respiración, su olor…


    —Joder, Sara. Como sigas así… —Jadea—. Me corro.


    Acelero el movimiento y logro que grite mientras nos corremos a la vez y mi ser se llena de su ser.


    


    El sábado me despierto sola en la cama y con una idea en la mente. Conocer un poco más Florencia. No es la primera vez que la visito. Vine hace varios años a acompañar a Dani a la inauguración de una exposición y nos tomamos unas vacaciones de varios días. Fue como en los viejos tiempos, ella y yo solas, yendo de tapeo, de vinos y de discotecas, pero sin ligar, ojo, que las dos somos muy fieles y no engañamos a nuestras parejas.


    —Buenos días, ¿café? —Belmont me ofrece una taza al verme llegar a la cocina recién duchada.


    Me he puesto unos vaqueros, unas zapatillas de deporte y un jersey verde.


    —Por favor. —Tomo asiento en un taburete—. No te escuché llegar anoche.


    —¿No? Yo a vosotros sí que os escuché.


    —Oh… —Me sorprende su respuesta.


    —Creí que acompañarías a Lucas esta mañana.


    —Prefería ir solo y supongo que es lo mejor.


    —¿Qué vas a hacer hoy?


    —He pensado visitar la Catedral y pasarme por el Mercato Nuovo a comprar unos regalos.


    —¿Puedo acompañarte? Yo también tengo que hacer unas compras. Así aprovecho.


    —Será un placer.


    


    Paseamos por la Piazza del Duomo, situada en el corazón histórico y visitamos la Catedral de Santa María del Fiore. Me deleito con su impresionante fachada de mármol blanco y verde, repleta de detalles muy característicos.


    —La cúpula de Filippo Brunelleschi —comenta mi guía turístico—. Construida en 1420 y considerada uno de los grandes hitos de la arquitectura. Ven. —Tira de mi mano y me lleva hasta una calle al fondo—. Desde aquí se hace la mejor foto.


    Vemos la tumba de Brunelleschi y las increíbles escenas pintadas del juicio final de la cúpula por dentro hasta donde subimos recorriendo sus cuatrocientos sesenta y tres escalones uno por uno y disfrutamos de una fantástica panorámica de la ciudad.


    


    Lucas me llama pasadas las doce del mediodía.


    —Hola, macarrón.


    —Hola, pollo frito.


    —¿Te gusta jugarte la vida?


    —Me gusta jugar contigo. ¿Dónde estás?


    —Tomando una cerveza con Belmont.


    —¿Dónde?


    —Belmont. ¿Dónde estamos?


    —En Brew Dog Firenze. El de la Via Faenza.


    —Lo he escuchado. No estoy muy lejos. Voy para allá.


    Llega en poco más de veinte minutos. Lo veo sobre mi vaso de cristal y el color rosado del vino. Camina entre los cientos de personas que pasean calle arriba y abajo buscando un lugar donde comer o qué comprar. Lleva un pantalón chino gris y una camisa azul; arreglado pero informal. Busco en su mirada algo que me indique cómo ha ido el encuentro con Nicola pero las gafas de sol estilo aviador no me permiten ver absolutamente nada.


    —La vida para vosotros. —Me da un beso en los labios y se sienta a mi lado.


    —¿Celoso? —bromea Belmont.


    —Un poco. —Una cerveza, por favor. Y otra ronda para ellos —pide al camarero.


    —¿Cómo ha ido todo? —Le acaricio la mano.


    Tras un momento de duda, responde.


    —Mañana tenemos que volver a reunirnos.


    —Lo lamento.


    —No pasa nada. Me lo esperaba. Conozco a Nicola. Contadme. ¿Qué habéis hecho?


    


    ¿Qué pretendes, Nicola?


    No me fío de ti.
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    Y A PARTIR DE AHÍ


    


    ROSALÍA


    


    


    Algunas veces nos arrepentimos de hacer algo que llevábamos esperando meses, años o siglos. No encontramos peligro o razón para no tirarnos a una piscina en la que nadan cientos de tiburones porque la adrenalina nos hace creer invencibles e inmortales. Somos tan necios que no nos importan las fauces que esos grandes depredadores que esperan a que la carnaza fresca llegue a sus mandíbulas para engullirla sin remordimientos. Monserrat ha sido siempre para mí como un león agazapado esperando para devorar a su presa.


    Y no la vi venir…


    —Pero Monserrat dijo… —Josep, sentado en el sofá de casa de Sara me da un golpe imaginario al decirme que Fran y Elisabeth no están saliendo, que es una invención de su madre para hacer más grande la brecha que nos separa.


    —¿Vas a creer a mi madre? Solo quiere separaros. —Bufa, como si se hubiera dado cuenta de algo—. Por eso… Por eso has aceptado mi invitación… Por eso estoy aquí… Qué imbécil. —Se levanta, nervioso—. Es porque crees que Fran está con otra.


    ¿Qué? ¿Qué dice? Me falta el aire y no reacciono.


    —Cómo no lo he visto… —musita con las manos en la cabeza—. ¡Cómo no lo he visto!


    —Josep. Josep. —Vuelvo en mí y me pongo a su lado—. Josep. —Consigo que me atienda. Al menos sus ojos se posan en los míos—. No estás aquí por eso. Fran no tiene nada que ver en esto. —Se relaja un poco—. No voy a mentirte. Me dolía que Fran estuviera saliendo ya con otra mujer, pero lo que siento por ti…


    —¿Qué sientes por mí? —Se le iluminan las pupilas.


    —No estoy segura, pero me sale de aquí. —Me llevo la mano al corazón y él sonríe.


    Suaviza las facciones de su rostro cuando lo acaricio con las yemas de los dedos y se acerca a mí muy despacio. Humedece sus labios con la punta de la lengua antes de que rocen los míos y un escalofrío me recorra desde los pies hasta el último pelo de la cabeza, pasando por cada terminación nerviosa.


    Los besos son cada vez más húmedos e intensos hasta que nuestras respiraciones se mezclan y sus manos acarician mis costados buscando la suavidad y el calor de mi piel. Me estremezco al notar sus dedos haciendo círculos en mi espalda y hunde la boca en el valle que se forma entre mis clavículas.


    —¿Dónde está tu habitación?


    La señalo con la mano y él me coge en brazos y me lleva hasta ella. Sé que lo ha preguntado para darme tiempo a pensar si realmente deseo que por fin ocurra o no.


    Su mirada se pasea por mi rostro buscando la respuesta a su silenciosa interrogativa y me deja sobre la cama con mucho cuidado. Me observa de arriba abajo con la lengua serpenteando por su labio superior y se agacha para volver a besarme.


    Nos deshacemos de la ropa lentamente.


    Nos aprendemos el mapa de nuestra piel con besos y caricias que llegan hasta los rincones más oscuros.


    Nos devoramos y gritamos cuando nos convertimos en uno y su piel tira de mi piel buscando su propio hueco.


    Hacemos el amor mirándonos a los ojos y corriéndonos sin escondernos.


    Tras un…


    —Me gustas demasiado —por su parte.


    Nos dormimos abrazados y pienso en cuánto es demasiado. ¿Será suficiente como para superar todo lo que se nos viene encima?


    


    El sábado amanece soleado. Sus fuertes brazos rodean mi cuerpo y los rayos de sol bañan la habitación de colores anaranjados. Demasiado brillantes para mis pupilas. Me quejo y me revuelvo. Tengo calor, mucho calor y mi mayor deseo ahora es darme una ducha.


    Me libro del agarre de Josep que se queja entre sueños y voy al baño a refrescarme. Me duelen todos los músculos, hacía mucho que no me ocurría. No sé ni hasta qué hora estuvimos haciendo el amor, pero nos llevamos horas enredados, ninguno de los dos quería que aquello terminara.


    El timbre suena justo cuando doy por finalizado mi baño y salgo de la ducha dispuesta a rodearme con una toalla y abrir antes de que Josep se despierte. Voy hasta el telefonillo que está colgado de una pared de la cocina y respondo.


    —¿Sí? ¿Sí? ¿Quién es?


    Nadie contesta al otro lado y cuelgo. Voy hasta el dormitorio en busca de algo de ropa y me deleito con el torso desnudo de Josep. Firme y trabajado. Me pongo unos pantalones y una camiseta mientras recuerdo cómo anoche su boca se perdía entre mis piernas y me robaba grandes jadeos.


    Din, don. Din, don.


    Escucho el timbre de la puerta.


    ¿Quién será a estas horas? Dani tiene llave de este piso. ¿No sabe que Sara está de viaje en Italia? Me extraña que no esté al tanto…


    Recorro descalza y con el pelo mojado los metros que separan mi dormitorio de la puerta y la abro sin mirar quién está al otro lado.


    —Buenos días. —Fran me mira con una sonrisa vergonzosa dibujada en el rostro—. ¿Te apetece desayunar? —Me enseña una bolsa de papel marrón que tiene asida con la mano.


    —Eh… ¡Fran! —Aún no doy crédito y me preparo para lo que Sara definiría: Un puto desastre de proporciones épicas—. ¿Qué haces aquí?


    —Creo que deberíamos hablar.


    —Ah… Eh… Oh… —Y así todas las vocales. Diría que el abecedario entero.


    No sé qué decir ni qué hacer para que se vaya. No quiero romperle el corazón. No se lo merece.


    —¿No me invitas a pasar? ¿He llegado en mal momento? —Empieza a ponerse nervioso.


    —Eh… No. Quiero decir…


    —¿Hay alguien? ¿Estás con alguien? —Abre los ojos cada vez más.


    —Fran, yo…


    Todo sucede muy deprisa y no encuentro la forma de pararlo. Josep sale del dormitorio sin camiseta, el pantalón desabrochado y el pelo revuelto.


    —Rosalía… —me llama, pero se encuentra con su propio hermano—. Fran…


    —Josep…


    Y a partir de ahí… El caos. Fran le pregunta qué hace aquí. Josep no quiere mentirle, pero tampoco decirle la verdad. Fran me mira. Yo suplico que lo entienda. Él no entiende una mierda y se abalanza sobre su hermano para descargar en él toda la ira.


    Josep recibe un golpe en la cara y, aunque trata de evitar el siguiente, no lo logra porque no quiere defenderse ni responder.


    —Parad, por favor, ¡parad!


    En contra de todo pronóstico, Fran da un paso hacia atrás y se mira las manos con los puños ensangrentados.


    Josep se refriega la nariz de donde proviene la sangre.


    —Jamás te creí capaz de esto… —susurra.


    —No… No es lo que piensas. —Qué tontería más grande. ¿Piensa que nos hemos acostado? Pues ha dado en la diana. No es todo y solo lo que ha pasado, pero al fin y al cabo es lo que cuenta. ¿O no?


    —Fran… —Josep trata de hablar con él.


    —Tú… —Le echa una mirada asesina


    Se marcha segundos después.


    Yo caigo desplomada sobre el sofá y me pongo a llorar.


    Josep se arrodilla delante de mí y me abraza. Intenta consolarme, pero no hay consuelo cuando escuchas romperse un corazón tan cerca de ti. Y mucho menos un corazón que te importa tanto.
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    ERES TODO LO QUE NECESITO


    


    SARA


    


    


    Aprovecho el domingo para ver a un viejo amigo que graba un disco en la ciudad. Allan se entera por Dani y Nerea que estoy en Florencia pasando el fin de semana y me llama por si me apetece tomar algo juntos.


    Me sorprende ver su nombre en la pantalla. Lo hacía en Estados Unidos.


    —Ya me han dicho que sales con un italiano.


    —Dani es una bocachancla.


    —¿Por qué no me lo has contado?


    —Porque me gusta mucho y no quiero que lo espantes.


    —Quiero conocerlo.


    —Está ocupado. Tendrás que conformarte conmigo.


    —Morena, tú eres todo lo que necesito.


    Cuelgo con una sonrisa en los labios y observo la lámpara que cuelga del techo de la habitación de invitados del piso de lujo de Belmont. He de apuntar que anoche la pasamos los tres gozando del sexo en varias estancias del apartamento. El polvo que me echaron sobre la isla de la cocina ha entrado en mi lista de los diez mejores polvos de mi vida.


    Todo comenzó brindando con vino y terminó con mis piernas abiertas y una penetración doble que me catapultó a otro planeta. El planeta de follar sin parar y orgasmos múltiples.


    —¿Qué vas a hacer hoy? —Lucas entra en el dormitorio abrochándose la camisa.


    —He quedado con Allan.


    —¿El guitarrista?


    —El mismo.


    Se agacha y me da un beso.


    —Te llamo cuando termine y me lo presentas.


    —Él también quiere conocerte. —Le revuelvo el pelo—. Qué sexi eres, puto.


    


    Allan me espera escondido tras una gorra y unas gafas de sol. Está apoyado en una farola y mira su teléfono móvil pasando un dedo por la pantalla. Los viandantes transitan por su lado sin percatarse de que el guitarrista de la banda de rock más famosa del planeta está delante de ellos esperándome a mí, una mujer normal que lo adora.


    —Disculpe, ¿es usted famoso? Me suena su cara —digo frente a él.


    Alza el mentón y me mira.


    —Hola, morena —responde con su acento inglés.


    Me da un abrazo y me cuelgo de él.


    —Me alegro de verte.


    —¿Qué quieres hacer? Pide por esa boquita y el mundo será tuyo.


    —Lo sé. —Le doy un pico y sonrío.


    Paseamos por una colina y terminamos por subir al mirador de Piazzale Michelangelo, desde el que se ve el río Arno.


    —Ese es el Monte Vecchio —informa él señalándolo.


    —¿Cuánto llevas aquí?


    —Un par de semanas, pero solemos venir para los arreglos de algunas canciones. Me conozco la ciudad si te refieres a eso.


    —¿Hasta cuando estás en la ciudad?


    —Mañana volamos a Londres, pero volvemos en unos días.


    —Tengo sed. Vamos a tomar un vino.


    —Sabes que soy más de cerveza.


    


    Antes de comer con Lucas nos pasamos por su hotel para coger algunas cosas que cree necesarias, quiere además darse una ducha y cambiarse de ropa. Excentricidades de superfamosos, no sé, ni siquiera le pregunto. El resto de la banda está en una sala tomando unas copas y me paso a saludarlos mientras Allan sube a la habitación.


    —¿No quieres un novio feo como yo para que nadie te lo quite? —Robbie, el bajista, me invita a un refresco.


    —¿Perjudicado a estas horas? —Le doy un sorbo.


    —¿Lo quieres o no?


    —Sabes lo que pienso del compromiso. —Tomo asiento junto a Chase, el batería. Escribe algo en un papel—. ¿Dónde está Pablo?


    —Ha ido a comprar regalos para los niños y Nerea —me explica Arthur, el manager—. ¿Comes con nosotros?


    —Gracias, pero he quedado.


    Allan me recoge unos minutos más tarde acompañado de la que me presenta por la nueva asistente personal del grupo. Una mujer joven, de no más de treinta años. Rubia, de ojos claros y con curvas. No más alta que yo. Es muy guapa; me la tiraba.


    —Soy Zoe, encantada —habla un español perfecto pero no puede esconder el acento inglés.


    —Soy Sara, encantada. —Nos estrechamos la mano.


    —Allan me ha hablado de ti.


    —Espero que bien. Del zoquete este no me fío.


    Zoe sonríe pero frunce el ceño como si no hubiera entendido algo de lo que le he dicho. A lo mejor no sabe lo que significa zoquete, y yo, que no me callo, estoy dispuesta a explicárselo.


    —Lo he llamado tonto.


    Amplía la sonrisa y Allan nos interrumpe.


    —¿Nos vamos?


    No me pasa desapercibida la mirada que mi amigo le echa a la asistente. ¿Le gusta? Vaya, vaya…


    Me cuelgo a su brazo al salir a la calle y lo interrogo durante el paseo.


    —¿Quién es Zoe?


    —Ya te lo he dicho.


    —¿Cuánto tiempo lleva con vosotros?


    —Un par de meses…No sé… —Se hace el olvidadizo. ¿Cree que soy gilipuertas?


    —¿Cuántos años tiene?


    —No se lo he preguntado.


    —¿Cuándo te enamoraste de ella?


    Resopla y yo suelto una carcajada.


    Desde luego este chico tiene el cielo ganado conmigo. No me manda a tomar por culo y me aguanta estoicamente durante toda la comida que transcurre en Sesto On Arno, un restaurante de lujo en la Piazza di Ognissanti. Situado en el ático de uno de los edificios y desde donde se puede disfrutar de unas vistas panorámicas de la ciudad increíbles. De diseño moderno y contemporáneo, con sillas lilas y naranjas y suelo y paredes oscuras.


    —Tengo un hambre atroz, ¿tarda tu novio? —Allan se queja después de dos cervezas.


    —No me coge el teléfono. Debe estar ocupado. —Dejo el móvil sobre la mesa y lo miro como si fuera a hablarme. Ignoro que lo ha llamado «novio» porque sé que quiere escucharme.


    —Pidamos un aperitivo. —Allan llama al camarero que lo observa con las cejas levantadas y le pide una Misticanza y un Carpaccio di manzo marinato sin mirar la carta si quiera.


    —Vienes aquí a menudo.


    —Me gustan las vistas. Y hoy más. —Me guiña un ojo y sonríe.


    Le encanta provocarme.


    —Mira todo lo que puedas. Hoy no se toca.


    —Eres mala…


    Hemos hablado de lo que tengo con Lucas y sabe que al fin y al cabo es una relación de confianza y lo entiende. No me acostaría ni con él ni con nadie sin que Lucas lo supiera o estuviera delante y compartiera conmigo ese momento.


    Hora y media más tarde me resigno y acepto que Lucas no va a venir y pedimos los primeros platos: salmón marinado con patatas caseras y salsa de frutas del bosque. Está exquisito y así se lo hacemos saber al chef que viene a saludarnos. Le habrán dicho que el guitarrista de The Fox’s Lair está almorzando en una de sus salas.


    Unas chicas lo reconocen al salir del edificio y se forma un pequeño revuelo en la plaza. Allan se agobia después de tratar de pasar desapercibido el resto de la tarde (sin conseguirlo) y nos escondemos en su hotel para tomar el café. Vuelvo a telefonear a Lucas sin dar con él y comienzo a preocuparme.


    —¿Todo bien, morena? —Allan ve mi ceño fruncido—. Casi no has probado el café. Y eso es raro en ti.


    —Estoy preocupada por Lucas. No ha dado señales de vida en todo el día. Tal vez debería marcharme.


    —Termina el café y yo te llevo. No te preocupes. Estará bien.


    De pronto, mi teléfono comienza a sonar sobre la mesa y me asusto.


    Es un número desconocido.


    —¿Sí?


    —Soy Belmont. Creo que deberías venir a mi casa lo antes posible.


    —¿Lucas está bien?


    —Tú solo ven.


    Cuelga y me quedo con el cuerpo helado.


    


    Allan me deja en la puerta del edificio de Belmont solo un puñado de minutos después y, a pesar de que insiste en quedarse conmigo hasta saber que todo está bien, logro convencerle para que se vaya.


    —No puedes faltar a esa entrevista. Si te necesito, te llamo.


    —¿Lo prometes?


    —Claro.


    Nos damos un abrazo y me despido de mi amigo con un beso en la mejilla. Adoro a este hombre, es una gran persona.


    


    Entro en casa de Belmont con el juego de llaves tintineando en mis manos. El piso está oscuro y en silencio, sin huellas ni vestigios de ninguna catástrofe. ¿Estarán en el hospital? ¿Habrá tenido un accidente? Me habría emplazado en ese lugar y no en este.


    Salgo de dudas al verlos a los dos sentados en unos sofás de una especie de salón donde hay una vitrina con cientos de botellas de bebidas alcohólicas, casi todas ellas de grandes marcas.


    Belmont me mira con reproche.


    Lucas ni siquiera me mira. Tiene la vista en un punto indeterminado de la pared que se ubica frente a él.


    —Oh. —Me llevo las manos al pecho y respiro por fin—. Estáis bien. Qué susto me he llevado. —Siguen en silencio—. ¿Qué ocurre? ¿Puedo saber ya qué pasa?


    Ninguno me contesta.


    Belmont se levanta y camina hasta la puerta.


    —Os dejo solos. —Cierra tras él y vuelvo a centrarme en Lucas que parece muy lejos de aquí.


    —Lucas…


    Tira su teléfono móvil sobre la mesa que hay entre los dos y una foto de Allan y mía aparece en la pantalla. Estamos riendo y cogidos de la mano.


    —Hay más —dice con voz grave y cruda.


    —¿Y…? He estado con Allan, ya lo sabes.


    Se refriega la cara con parsimonia y vuelve a sumergirse en ese silencio casi contemplativo que me pone muy nerviosa.


    —¿Adónde quieres llegar? —Insisto.


    Deslizo con el dedo la imagen de la pantalla del móvil para ver más.


    Allan y yo paseando.


    Allan y yo almorzando.


    Allan y yo entrando en su hotel.


    Allan y yo en la puerta de su hotel.


    Allan y yo riendo.


    Allan y yo abrazados.


    Lucas se levanta, da dos pasos hasta quedarse a un palmo de mí y escupe:


    —Tu avión sale dentro de dos horas.


    —Pensaba que volvíamos mañana. —No entiendo nada.


    —Creí que no conocería a ninguna persona más cínica que Nicola, pero tú la superas con creces.


    —¿A qué te refieres?


    —Vete, no puedo ni verte.


    —¿Quieres decirme de una puta vez qué ocurre?


    —Sé lo que hay entre nosotros, pero jamás pensé que tuviéramos que dejar claro cuáles eran las normas de nuestra jodida relación.


    —¿Quieres ser claro de una vez?


    —Lo nuestro se ha terminado. ¿Te parezco lo bastante claro?


    —Pero…


    —Recoge tus cosas —me corta.


    Como un flash que viene de golpe, caigo en la cuenta. Cree que me he acostado con Allan.


    —¿Piensas que te he engañado con Allan?


    —No voy a hablar más contigo —zanja con crudeza y trata de marcharse.


    Una mierda como una montaña para él y toda su casta. Claro que va a hablar.


    Me interpongo en su camino y lo detengo.


    —Dilo. ¿Crees que he pasado el día con Allan, que me lo he tirado?


    Duda durante unos segundos.


    Al final contesta.


    —No lo creo. Estoy seguro.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo lo sabes? ¿Tienes una bola mágica comprada en un Todo A Cien y que además te miente?


    —¡Tú eres la mentirosa!


    —¡Y tú un gilipollas! ¡Sé claro conmigo! ¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque sé cómo eres… —sisea.


    —¿Cómo soy…?


    —Ya te lo he dicho. Una mentirosa. Alguien que se acuesta con hombres sin darles demasiada vueltas al asunto.


    Qué. Ha. Dicho.


    ¿Le doy un guantazo o una patada en los huevos? A ver, votación, como si esto fuera una encuesta de una Historia de Instagram.


    Bofeta o patada.


    Opto por las palabras que salen de mi garganta a trescientos grados centígrados.


    —¿Me juzgas porque vivo el sexo como me place? ¿Me juzga una persona que lo ve como yo? Que cuestiones mi forma de vivir y disfrutar de algo tan íntimo y personal dice mucho más de ti que de mí. Soy yo la que no va a perder más tiempo con una persona como tú. Soy yo la que no quiere volver a verte.


    Le devuelvo el móvil de una manera muy brusca, clavándoselo en el pecho y me largo de allí.


    ¡¡Menudo gilipollas!!


    ¡¡Menudo comemierdas!!


    Hago la maleta con un cabreo de narices. ¿Cómo ha osado decirme eso? ¿Pero por qué me sorprende tanto? Casi no nos conocemos. La culpa es mía, por confiar en él y dejarlo entrar de esa forma en mi vida.


    Arrastro mi equipaje por el piso de lujo esperando no encontrarme con el espagueti. En el caso de que lo viera podría tirarle la maleta en la cabeza. ¿Las cárceles italianas tienen baño? ¿Existe la extradición con España?


    Belmont está en el salón principal con una copa cargada de un líquido oscuro.


    —Gracias por tu hospitalidad. Siento lo que ha pasado.


    —Yo también lo siento. —Parece sincero—. ¿Quieres que le diga algo?


    —Sí… Que es gilipollas.


    


    Unas horas después estoy en mi piso de Madrid, ciudad de la que no me debería haber marchado. ¿Adónde pensaba que iba? ¿A acompañar a un amigo? ¡¡Ja!! Lucas no es mi amigo. No tiene ni idea de lo que es la amistad. En los amigos se confía, se les deja hablar, se les da el beneplácito de la duda, se cree en la palabra de un amigo.


    Din, don.


    Abro la puerta en pijama.


    Dani está al otro lado. La he llamado porque yo sí que necesitaba una amiga.


    Ella me abraza sin realizar ninguna pregunta e irremediablemente comienzo a llorar.
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    MALDITA SARA


    


    LUCAS


    


    


    —Imagino que sabes lo que haces.


    —No me jodas, Belmont. Tú sabes por lo que he pasado.


    Vuelvo a llenar mi copa de whisky y vierto el líquido en mi boca para que me queme la garganta; me hace sentir vivo.


    —Esa mujer merece la pena.


    —No la conoces. Y yo tampoco.


    —Te equivocas.


    Saca las manos de los bolsillos y camina hasta mí.


    Llevo varias horas bebiendo en la biblioteca.


    —Ni siquiera la has dejado darte una explicación. La has juzgado y no has sido justo.


    Río sarcástico.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Nos has espiado tras la puerta?


    —No me hace falta. A ti sí que te conozco. Eso no puedes negármelo.


    —Ya escuché las mentiras de una mujer. No voy a tropezar dos veces en la misma piedra.


    —Ese es tu problema. Estás tan dolido y decepcionado que piensas que todas las mujeres son como Nicola.


    Me da escalofríos escuchar su nombre.


    Me enamoré de esa mujer como un loco. ¡Me casé con ella solo tres meses después de invitarla a una copa en una de los clubs a los que los dos éramos asiduos! Me hizo pensar que era la mujer de mi vida. Lista, guapa, no quería hijos, entendía mi profesión… ¡Le di todo!


    Mierda.


    Bufo.


    Le doy otro trago largo a mi vaso de whisky.


    —¿Cómo estás tan seguro de que se ha acostado con ella?


    —Tú también has visto esas fotos.


    —Yo solo he visto que ha salido con un amigo.


    —Han estado en su hotel.


    —Pecado capital. —Alza las manos.


    No me hace ni puta gracia su conato de broma y se lo hago saber con una mirada oscura.


    —Los dos sabemos cómo va esto.


    —Ilústrame.


    —No me jodas.


    —Hablo muy en serio. —Se sirve una copa—. ¿Cómo va esto?


    Respiro y trato de calmarme. Está empezando a ponerme de los nervios.


    —Han sido amantes.


    —Eso no significa nada.


    —Él es el guitarrista de The Fox’s Lair. Me imagino cómo se las gasta. Seguro que impresiona a todas.


    —Sara lleva razón. Eres gilipollas.


    Me refriego las sienes. Me duele la cabeza.


    —Debe ser eso… —susurro.


    —Sara no es una mujer impresionable. No me la imagino siendo una groupie de ningún tío, por muy bien que toque la guitarra. ¡Ni del mismísimo Rey de Inglaterra!


    —Cállate.


    —Haz lo que te dé la gana. Sé que no voy hacerte cambiar de opinión. Eres un cabezota testarudo. Me voy a la cama. Mañana tengo que levantarme muy temprano.


    


    El lunes mi dolor de cabeza no ha disminuido, es más, parece que tengo una bomba a punto de explotar en vez de cerebro. No he parado de dar vueltas a lo que ha ocurrido y al hecho de que mi corazón se ha vuelto a partir en mil pedazos.


    ¡Maldita Sara!


    Te has metido tan adentro…


    Me doy una ducha y me hago un café. Belmont ha debido irse a trabajar y estoy solo en el piso. No me gusta la sensación. Me había acostumbrado a tener a Sara a mi alrededor y me doy cuenta de cuánto la echo de menos.


    Mierda.


    Reconozco que me gustaba más de lo que quería reconocer y me ha hecho muchísimo daño.


    Trato de no pensar más en el asunto y hago la maleta para dirigirme directamente al aeropuerto.


    No me apetece volver a Madrid, pero no puedo dejar tirado a mi tío. Ha hecho mucho por mí durante estos últimos meses y, si voy a volver definitivamente a Florencia, merece que se lo diga en persona.


    Sí. También he pensado qué voy a hacer a partir de ahora y mi futuro no está en España. Allí ya no me queda absolutamente nada.


    ¿Y ella?


    Joder, Sara, sal de mí. Me has mentido, te has reído de mí.


    


    El taxi me deja cerca de la terminal tres, donde un montón de personas, casi todas mujeres jóvenes, se agolpa en la puerta con carteles de diferentes colores. El bullicio que forman se me clava en las sienes y me quejo para mis adentros. Camino hasta la sala vip preparada para primera clase deseando llegar y tomarme otro ibuprofeno. Tal vez cerrar los ojos me calme el dolor. Pero no lo hace. Tomo asiento en uno de los sofás y una azafata me trae una botella de agua.


    —Podrá embarcar dentro de media hora.


    —Gracias.


    El silencio de la sala solo dura cinco minutos. Un gran estruendo se escucha tras la puerta de cristal y salgo a ver qué ocurre. No soy demasiado cotilla, pero estamos en un aeropuerto y quiero saber si debo salir corriendo.


    Varias chicas gritan a un grupo de jóvenes y corren hasta ellos de manera errática.


    Escucho hablar a la azafata que me ha servido el agua con una camarera.


    —¿Crees que sería profesional tirarme encima de uno de ellos?


    —Podemos probar…


    Ríen.


    —No sé cuál de ellos es más atractivo.


    —¿Quiénes son? —Desde donde estamos no se les ve bien.


    Ellas me miran sorprendidas por mi pregunta.


    —The Fox’s Lair —contesta una de ellas como si yo tuviera que saberlo.


    ¿No me jodas? ¿Son esos imbéciles?


    No me lo pienso. No puedo decir a ciencia cierta lo que se me cruza por la mente. Y tal vez no puedo hacerlo porque el que me empuja es mi corazón, herido y con ganas de venganza.


    Me abro paso entre el gentío y busco entre los presentes quién puede ser el tal Allan. Me suenan sus caras, sin embargo, no sabría distinguir quién es el guitarrista y quién el que canta. No es mi estilo de música y no he seguido su carrera.


    Escucho que una de las chicas grita a mi lado.


    —Allan, Allan, ¿te importa hacerte una foto conmigo? —Un guardaespaldas la detiene hasta que el interpelado le dice que la deje pasar y le sonríe. La mujer, de unos veinte años, se abalanza sobre él y lo abraza. Una amiga tira la foto y la releva. Espero a que terminen y sin pensarlo aprovecho el descuido el vigilante de seguridad para acercarme a él y…


    Se me va la olla.


    —¿Eres Allan?


    —¿Quién eres tú? —Mi cara de mala hostia lo alerta.


    No le doy opción ni a reaccionar. Le lanzo el puño derecho que impacta con fuerza en su rostro, concretamente en su nariz.


    Tres guardaespaldas se me tiran encima y me agarran de las manos. Se forma un gran revuelo mientras yo le grito a la cara que él se lo ha buscado.


    —¿Crees que puedes tirártela sin más? ¿Crees que por ser quién eres puedes tirarte a mi novia?


    ¿Novia? No sé ni lo que digo. Estoy muy pero que muy nervioso. Tiemblo y unas lucecitas destellan delante de mis ojos.


    —Tío, ¿pero de qué vas? —Allan se toca la nariz.


    No le habré dado tan fuerte, porque no sangra.


    Sus compañeros de banda vienen hasta nosotros.


    —¿Qué pasa aquí? —Dice uno.


    —¿De qué cojones habla? —pregunta otro, este es el más conocido. Debe ser el vocalista.


    —¡Tú amigo me ha jodido la vida! ¡Se ha tirado a mi novia!


    —Tío, ¿a quién te has tirado? —le pregunta el que lleva una chupa de cuero—. Pensé que estabas enamorado.


    —No digas tonterías, Robbie. ¡Y no estoy enamorado!


    —Ah, ¿no? ¿No has estado con Sara? —Grito.


    Los guardaespaldas no me sueltan aunque yo trato de zafarme.


    Se les cambia la cara a todos cuando escuchan ese nombre.


    —¿Sara? —El vocalista lo mira.


    Allan da dos pasos hasta mí y me observa.


    —¿Eres Lucas?


    Miro a ambos lados y asiento con reticencia.


    —Dejadlo. Lo conozco.


    La seguridad duda si hacerle caso, pero finalmente me sueltan y yo me recompongo y me yergo.


    —Mira, no sé lo que ha pasado entre vosotros dos ni por qué me has dado la hostia que me has dado, pero voy a dejarlo pasar por Sara. No tengo por qué darte explicaciones pero también voy a hacerlo por ella. No nos hemos acostado. Te estuvimos esperando para almorzar el sábado y nos dejaste tirados. A ella le preocupaba mucho que no hubieras venido. Esa mujer te quiere aunque aún no lo sabe.


    —¿Qué…? —Casi me mareo.


    —Te voy a dar un consejo. No sé qué ha visto en ti, pero sea lo que sea le importas lo suficiente como para dedicarte su atención y su tiempo. Sara no se anda con chiquitas y es la persona más sincera que conozco. Si sientes algo por ella, díselo antes de que sea demasiado tarde. Ella no da segundas oportunidades a quien no se las merece.


    Una marea de personas comienza a gritar a unos metros y la seguridad privada del grupo se los lleva lejos de repente, dejándome traspuesto y cayendo por el agujero que acaba de abrirse bajo mis pies.
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    EL FEMINISMO ES IGUALDAD


    


    SARA


    


    


    No tengo ni idea de qué hora es cuando caigo rendida sobre las sábanas. Lo último que recuerdo es que miré a Dani y le dije que se marchara, que estaba bien y que sabía cuidarme sola. Me quedé dormida sobre el sofá hasta que llegó Rosalía y me obligó a mudarme a la cama. No me preguntó por qué estaba hecha una piltrafa y yo no me di cuenta hasta esta mañana de que ella no estaba mejor que yo. Ni lo está ahora. Mira su taza de café como si esta tuviera el secreto de la felicidad y fuera a revelárselo. Ojalá fuera así y resolviera parte de nuestros problemas.


    Nota mi presencia y me dirige una mirada apagada.


    Nos tomamos el café en silencio. Ninguna de las dos tiene ganas de hablar ni de dar explicaciones vagas. Es más, no las necesitamos. Nos entendemos sin hablar, sin contarnos los sinsentidos que nos han ocurrido durante las últimas horas.


    Las malas decisiones son como el buen vino, nunca te cansas de tomarlas.


    


    Los martes suelen ser día de revisiones. Al menos si Sabrina ha dado la mayor parte de las citas, así que paso la mañana mirando dentro de bocas y aconsejando tratamientos para una mejora. Dani me llama a media mañana para preguntarme cómo me encuentro y si necesito una quedada de amigas.


    —Cómo me conoces.


    —La amistad cura.


    


    Sabrina no para de hablar durante la comida y nos cuenta qué ha hecho el fin de semana. El suyo no ha sido tan catastrófico como el nuestro. Casi ni la escucho porque sigo pensando en el jodido Lucas.


    —El sábado salí con las amigas. Estuvimos en el club ese de tu amigo. Adara. Lo bien que me lo paso cada vez que voy. ¿De dónde sacan esos camareros? Uno me tiró la caña y una no es de piedra. Le di el teléfono y quedamos el domingo. No nos acostamos. Quiero que me tome en serio.


    Esto último sí lo escucho. Tengo un radar para detectar estupideces.


    —¿Si te acuestas con él el primer día no te toma en serio? —Salto como si me estuviera insultando. Y así me siento.


    —Bueno…, no quiero que crea que soy demasiado fácil.


    Me enervo.


    —¿Y él qué es? ¿Tú te plantearías mantener una relación seria con él si se acostara contigo la primera noche?


    —Supongo que sí.


    —¿Y qué diferencia hay? ¿Me la explicas? ¿Él puede follarse a quien quiera cuando quiera sin ser juzgado y tú no?


    —Sara… —Rosalía intenta tranquilizarme.


    —No. Deja que se explique.


    —Yo… —No puede esconder que se ha sorprendido de mi exagerada reacción.


    —¿Es porque eres una mujer y él un hombre? ¡Estoy hasta el coño del patriarcado de las narices y de las mujeres que juzgan a otras mujeres y que solo favorecen que la desigualdad que existe aún entre hombres y mujeres aumente!


    A Sabrina comienza a temblarle el labio y, segundos después, se levanta y se marcha.


    Era inevitable.


    Yo soy lerda.


    Y Rosalía me lo reprocha con la mirada.


    —Me he pasado —admito y me tapo la cara con ambas manos.


    —Me sorprende que solo hayas tardado un segundo en darte cuenta después de la que has liado.


    —Hablaré con ella.


    —No lo dudo. Y ahora, dime, esto no es por ella.


    Niego.


    —No.


    —¿Lucas?


    —Justo en la diana. —Hago un gesto con el puño de triunfo. Ha acertado a la primera.


    


    Pido disculpas a Sabrina en el gabinete A. Le ruego que me acompañe y ella lo hace; no sé si porque se ve obligada porque prácticamente soy su jefa, o porque entiende que somos amigas y reconozco que he metido la pata hasta el fondo. He metido el cuerpo entero. De una forma u otra, no monta un numerito ni me hace suplicarle de rodillas que hablemos.


    —Lo siento. Estoy cabreada y lo he pagado contigo. —Le agarro la mano.


    Tiene los ojos brillantes.


    —No me lo esperaba.


    —Yo tampoco. He perdido los nervios contigo y no debería haber ocurrido. No quiero que te sientas mal porque una loca como yo haya perdido la cordura. ¿Me perdonas?


    Me da un abrazo y me susurra al oído:


    —No puedes pretender que todos entendamos este mundo cómo tú.


    Me retiro lo suficiente para mirarla a los ojos con el ceño fruncido.


    —A mí me cuesta más no dejarme llevar por los estereotipos que nos inculca la sociedad. Y hago mis esfuerzos… Sabes que realmente no pienso así —se explica.


    —Lo sé. Solo quiero que seas libre. Que todas lo seamos. O al menos que tengamos la opción de elegir sin ser juzgadas.


    Nos damos otro abrazo y nos ponemos a trabajar. A los pacientes no les gusta esperar más de lo necesario y el teléfono de recepción no para de sonar.


    


    Y cuando creí que el día terminaba, no hizo más que empezar.


    La clínica se va quedando vacía a las siete de la tarde. Rosalía me pregunta si me espera para irnos a casa y le digo que sí. Me vendrá bien una ayuda para bajar la reja y echarle la llave; algunas veces se atasca a un metro del suelo.


    Irina me llama al despacho para hablar del reparto de las vacaciones de verano.


    —¿No podemos hablarlo mañana? —me quejo mirando mi reloj. —Ha sido un día muy largo.


    —Solo digo que lo vayas pensando y lo hables con el resto de la plantilla. —Se pone el abrigo y abre la puerta para que salga.


    


    Bajo hasta los vestuarios deseando llegar a casa y abrir esa botella de vino que tengo guardada para días como estos: Días en los que es mejor no haberse levantado de la cama. Y hasta dentro de unos minutos no me percataré de mis verdaderas ganas de haber hecho esto precisamente esta mañana.


    Dejo a Rosalía arriba esperándome y aprovecha para hablar con su padre y contarle que vive conmigo. Por lo visto ha llamado varias veces a su antigua casa y Fran no ha visto prudente revelarle los detalles. Es prudente y un caballero.


    Me quito el uniforme y lo introduzco en una bolsa de plástico que cierro con un nudo. Lo tiro al cesto de la ropa sucia y hago lo mismo con mis zapatos. La empresa de lavandería y limpieza trabaja de madrugada para que todo esté listo al alba.


    Saco mi ropa de la taquilla y escucho la puerta del vestuario abrirse. Me pongo el chaleco y me saco la melena de debajo.


    —¿Cómo se lo ha tomado tu padre? —pregunto sin mirar y espero a que Rosalía me conteste—. Sali, ¿puedes darme mi pantalón vaquero? —No lo encuentro dentro—. Debe estar colgado en esa pared. —La señalo sin mirar. La puerta de la taquilla me cubre el cuerpo y la cara.


    Agarro el pantalón que Sali me acerca a la mano y le doy las gracias.


    —Entonces, ¿qué opina tu padre? —insisto.


    —Mi padre murió hace mucho tiempo —me contesta una voz ruda con un leve acento italiano.


    La sangre se congela en mis venas y, muy poco a poco, me decido a mirar en su dirección.


    Durante un puñado de segundos no me muevo, él tampoco; no hablo, él tampoco; no respiro, él tampoco.


    A continuación reacciono y me pongo los pantalones, los zapatos y cierro la taquilla con prisas.


    Quiero y necesito salir de aquí.


    —Sara, dame solo un momento. —Me detiene agarrándome de los brazos.


    Cuando me toca, el corazón se me acelera.


    —¡Suéltame!


    —Tienes que escucharme.


    —¿Cómo tú me escuchaste en Florencia? Quítate de en medio o te reviento las pelotas.


    —Sara, por favor… —suplica, y admito que su boca y sus ojos me transmiten paz, pero yo solo tengo ganas de guerra.


    —¡Ni por favor, ni pollas! ¡Te dije que no quería volver a verte!


    Lo rodeo y salgo del vestuario como un toro que lleva encerrado mucho tiempo y cruzo la clínica en pocos segundos. Rosalía me espera en la puerta que cruzo sin detenerme.


    —¿No cerramos?


    —No. Hay ratas dentro.


    


    Le explico a quién me refiero con eso de las ratas y abro la susodicha botella de vino. Reímos cuando el tapón sale disparado y me da en el ojo. Duele, pero la adrenalina del cabreo suaviza la molestia. Al final soy una mujer tuerta.


    Nos tumbamos en el sofá, descalzas y en pijama tras una buena ducha y pedimos comida a domicilio. Relleno las copas de vino y brindamos por la pizza que vamos a comernos. Nos reímos por lo fáciles que somos de contentar hasta que las notificaciones de mi teléfono comienzan a sonar. Mi primer impulso es obviarlas y ponerlo en el modo silencio, pero reparo en que se trata de Dani y abro la aplicación de WhatsApp.


    


    «¿Puedes explicarme qué es esto? Está corriendo como la pólvora. Se ha hecho viral».


    


    El mensaje le adjunta un vídeo que abro con temor. ¿Me habrán grabado follando? Nunca me ha importado lo más mínimo, pero sé que a mi madre no le gustaría que eso ocurriera.


    Hay mucha gente. Mucho revuelo. Parece un aeropuerto. Espera. Son los chicos. Veo a Pablo, después a Allan… También están Chase y Robbie. Un grupo de chicas les piden fotos y autógrafos. De repente y sin previo aviso, alguien se abalanza sobre Allan y le da un puñetazo. Este da un paso hacia atrás y se tambalea. Dos hombres muy altos agarran al desconocido y lo apartan. Pero… ¡Ese es Lucas! ¡Es Lucas! ¿Qué hace el macarrón pegándole a Allan? ¿Es que se ha vuelto loco? ¿Ha perdido la cabeza? No entiendo nada.


    —¿Qué es? —Rosalía se impacienta al ver mi rostro pálido y descompuesto.


    Le doy el teléfono y ella pulsa el play. Se queda más boquiabierta que yo incluso.
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    NO QUIERO CASARME


    


    SARA


    


    


    Me cuesta esquivar a Lucas durante los siguiente días. Me apetece preguntarle por qué diablos pegó a mi amigo en un aeropuerto, pero en vez de eso, llamo a Allan en uno de mis descansos y le pido disculpas.


    —Lo siento. No sé por qué ha hecho eso.


    —Yo sí, morena. Está enamorado de ti.


    —Qué va. ¿Tú crees?


    —¿Quién no lo estaría? —Trata de animarme.


    —Tú.


    —Yo te quiero con toda mi alma y me casaría contigo si me dejaras.


    —Yo no quiero casarme.


    —Lo sé, por eso no congeniamos. A pesar de lo que aparento, soy un chico muy tradicional.


    Me roba una carcajada. ¿Tradicional? Y yo soy Chewacca.


    —Olvídalo. Esto solo les ha servido a los chicos para reírse de mí. ¿Cómo estás tú? ¿Ha hablado contigo?


    —Lo intenta, pero no lo dejo.


    —No seas tan dura. Todos nos equivocamos alguna vez. —Se escuchan voces al otro lado de la línea—. Tengo que dejarte, morena. Ven a visitarme.


    


    Paso el fin de semana de fiesta con Rosalía. El sábado se agrega Sofía que acaba de llegar de Chicago y salimos a comer y a tomar unas copas en varias terrazas de la ciudad. La influencers aprovecha para hacerse fotos y nos enseña algunos trucos para salir perfecta en las redes. Que si mandíbula hacia arriba, hombros rectos, pelo en movimiento y sonrisa natural.


    El lunes llega demasiado deprisa, tanto como ha transcurrido el fin de semana y nuestro rostro es el reflejo de lo poco que hemos dormido y lo mucho que hemos bebido. Ha sido apoteósico.


    —Buenos días —saludamos a Sabrina.


    —Uhhh, qué malas caras, tías. —Se percata. Y eso que llevamos las gafas de sol—. ¿Os traigo un café?


    —Sí, gracias.


    Nos cambiamos y volvemos a subir, listas para trabajar el resto del día. La recepcionista nos lleva los cafés al gabinete A y nos da diez minutos para tomárnoslos y prepararnos para recibir al primer paciente.


    El señor Rubio necesita una endodoncia.


    La señora Sainz una funda nueva.


    El señor Tirado no encuentra la dentadura.


    La señora Del Río quiere que convenza al marido para que se ponga ortodoncia.


    —Claudia, si no quiere, no puedo obligarle.


    —Que sí, que yo lo traigo mañana y tú se lo propones —insiste.


    —Señora del Río, su marido la está esperando en el coche. —Sabrina la avisa.


    Se despide de nosotras y se marcha.


    Sabrina entra con un ramo de flores en la mano.


    —Esto es para ti.


    Me lo da.


    Son rosas blancas.


    —Tienes una tarjeta —apunta la recepcionista.


    —Ábrela —pide Sali.


    


    «No me cansaré de decirte cuánto lo siento. Lucas»


    


    —Es de Lucas. Puedes tirarlas. —Se la devuelvo.


    —¿De verdad? ¿No te da pena? Son muy bonitas. —Sabrina las mira con pena.


    —Quédatelas.


    —¡Las pondré en recepción!


    —En un lugar donde no pueda verlas.


    El martes me envía lirios rosas.


    El miércoles, tulipanes amarillos.


    El jueves, lirios blancos y alstroemerias rosas.


    El viernes, anémonas y rosas naranjas.


    —Esta vez se ha lucido. Me encanta el naranja —manifiesta Rosalía con el ramo en la mano—. Las tiro —afirma; ya ni pregunta.


    Asiento y le pido que el próximo paciente espere unos minutos. Necesito hacer una llamada.


    —¿Floristería Rosa Silvestre? Quiero realizar un pedido.


    Dos horas más tarde, justo después del almuerzo, una furgoneta aparca en la puerta de la clínica y tres personas comienzan a descargar ramos y macetas de flores.


    —¿El doctor Lucas Messina? —preguntan en recepción.


    —Un momento, por favor. —Sabrina va hasta su gabinete y vuelve unos minutos después—. Pueden pasar.


    Se pierden por el pasillo.


    —¿Esto es idea tuya? —Rosalía y yo observamos desde la puerta del gabinete A.


    Sonrío.


    —Va a morir a estornudos.


    —Ojalá se quede sin pelo.


    El personal de la floristería sale y entra en varias ocasiones para descargarlo todo y entregarlo a su destinatario.


    Lucas sale refregándose la nariz y estornudando un minuto más tarde.


    —Pero… ¿qué…? Aaachísss. Aaachíssss.


    —¡Jesús! —grita Sali.


    Yo lo miro de soslayo y no puedo evitar reírme.


    —No vas a detenerme —me dice cuando pasa por delante de mí sin detenerse y sale a la calle en busca de aire fresco.


    Como era de esperar, una hora más tarde, todas las flores han salido de la clínica y han limpiado el gabinete. Me he gastado un dineral en esas flores para que solo durasen unos minutos aquí dentro, pero Lucas sigue con los ojos hinchados y la nariz colorada así que ha merecido, y mucho, la pena.


    


    Rosalía no me espera para cerrar hoy porque yo me entretengo en el despacho de Irina a revisar unos documentos que la encargada de la administración me ha dejado sobre su mesa. Se hace de noche y se me olvida que me quedo sola. Me levanto y voy a cerrar la rejas por eso de que no me atraquen y me la encuentro cerrada.


    ¡Mierda!


    ¡El mameluco de Lucas ha cerrado conmigo dentro!


    ¡Ha creído que no quedaba nadie!


    ¡Estoy encerrada!


    Me refriego la cara y bufo.


    Él es la única persona que tiene llave, además de mí, y el único que puede abrirme.


    Se me ocurre que tal vez esté abierta la pequeña puerta de atrás, la de emergencia, esa que nunca jamás hemos tenido que utilizar.


    No lo está, por supuesto que no.


    Giro el pomo varias veces hasta que me convenzo de que tal vez tenga que pasar aquí hasta mañana.


    Joder…


    ¡Mañana es sábado!


    ¿Podré sobrevivir aquí hasta el lunes?


    ¿Comer pasta de dientes alimenta?


    Tengo otra opción: llamar a Curro. La borro de mi mente de un plumazo en cuanto caigo en la cuenta de que está fuera de la ciudad desde el miércoles.


    Respiro.


    Piensa, Sara, piensa. Busca algo con lo que puedas abrir una cerradura. No sería la primera vez que lo logras sin unas llaves, la última vez lo conseguiste con una horquilla. Nos quedamos encerradas en el cuarto de baño de una discoteca a las afueras y nos salvamos Dani y yo de morir ahogadas por el agua que salía del váter.


    Que va. Esta vez no sale como tenía planeado y me cargo un par de instrumentos para ortodoncia.


    Muevo la reja y grito por si alguien me escuchara, pero la calle está desierta.


    Me resigno.


    Cojo el teléfono y marco su número.


    Lo odio, por cierto.


    —¿Sí?


    —Buenas noches, doctor Messina. ¿Sabe usted que me ha dejado encerrada en la clínica?


    —No la entiendo. ¿Puede explicarse?


    Los dos hablamos con fingido respeto.


    —¿Podría venir y abrir la puta puerta?


    —¿Qué ha dicho? —Sé que se está riendo de mí—. No la he escuchado.


    —¿Puede usted venir a la clínica y abrir la puerta para que pueda irme a mi casa?


    —Sigo sin escucharla.


    Maldito cabrón.


    —Por favor —mascullo.


    —Ahora sí. En cuanto termine con lo que estoy haciendo voy.


    —Pero… —Voy a quejarme.


    Me cuelga.


    ¡Será mamonazo!


    ¿Qué está haciendo?


    ¿Cuándo piensa venir?


    Voy a cambiarme y así hago tiempo mientras al espagueti le da por venir a abrir la jodida puerta que él ha cerrado.


    No tarda demasiado, porque entra en el vestuario cuando me estoy poniendo los zapatos.


    —Estás viva —anuncia su llegada.


    Le echo una mirada asesina, me anudo los cordones de mis zapatillas de deportes blancas y agarro mi bolso dispuesta a largarme.


    Me enseña el llavero que cuelga de uno de sus dedos.


    —No lo intentes. Está cerrada.


    —Pues la abres. —Cruzo los brazos.


    —No, no. —Niega con una sonrisa.


    —¿Qué pretendes?


    —Solo quiero que me escuches.


    —Ni lo sueñes.


    —Pues nada. Pasaremos la noche aquí.


    —¿Qué? —Abro los ojos—. Abre la puta puerta.


    —No me da la puta gana.


    Nos retamos con la mirada y el cuerpo.


    Mis ojos van hasta su boca.


    Los suyos hacen el mismo recorrido pero a la inversa.


    De repente, salta sobre mí y sus dientes se clavan en mis labios, que se abren para enredar mi lengua con la suya. No soy capaz de hilar ni un solo pensamiento. Mis músculos se rinden y pierden toda la fuerza. Me abandono a la sensación que me produce la punta de su lengua delineando el surco de mi boca y la piel se me electrifica.


    Pero… ¿Qué estoy haciendo?


    No puedo parar.


    Lo deseo.


    Sus manos se agarran a mis caderas y las aprietan. Manosea mis nalgas con movimientos acompasados. Las ganas de él se gesta, crece y se vuelve inaguantable en el centro de mi ser. Necesito sentirlo dentro. Le desabrocho el pantalón y le saco la polla mientras sus labios recorren mi cuello en dirección descendente hasta mis pechos por encima de la ropa. Mordisquean mis pezones y jadeo. Sabe cuánto me gusta. Él también me baja los pantalones y los saca por mis pies, tras quitarme los zapatos con facilidad. Me estremezco cuando entra en mí con firmeza y convicción. Arrastro las uñas por su espalda y las clavo en su piel.


    Quiero más.


    Mucho más.


    Hoy no hay palabras.


    Solo movimientos.


    Cierro los ojos y me deleito con la fuerza de su empuje. Entra y sale. Entra y sale.


    Pega mi espalda a las taquillas y sigue empalándome.


    Entra y sale.


    Entra y sale.


    Dentro. Fuera.


    Dentro. Fuera.


    Dentro. Fuera.


    Me muero.


    Me corro.


    No puedo detener el placer.


    —Más, más, más…


    Él se mueve a la velocidad del rayo y el orgasmo llega como un huracán que arrasa con mi dignidad a su paso.


    Él se derrama dentro de mí y, sin esperar a que finalice, lo empujo y se queja con la polla en la mano.


    —Ahhh. —Su semen termina en mi pierna.


    —¿Qué mierdas haces? —reclamo una explicación. ¡Yo qué sé!


    —Follarte.


    —¿Y quieres un pin? Vete a tomar por culo.


    Busco mi pantalón y cuelo los pies por las perneras.


    —Joder, joder, joder… —musito.


    —¿Hablarás ahora conmigo?


    Lo ignoro y salgo.


    Llega hasta mí cuando estoy a punto de llegar a recepción.


    —O abres, o llamo a la policía.


    —Ahí tienes el teléfono. —Mira el del mostrador.


    Una idea viene a mi mente de golpe.


    —¡Tú! —Lo señalo— ¡Esto es idea tuya! ¡Lo has hecho a propósito! ¡¡Me has dejado encerrada queriendo!!


    Sonríe triunfante.


    —Es… Es… —¡Es magistral! ¡Yo también lo hubiese hecho!—. Es… ruin y rastrero.


    Me mira.


    Le borraba la sonrisa de la cara a base de besos, quiero decir, a base de patadas.


    —¿Aún no me has perdonado?


    —Le pegaste a mi amigo.


    —Lo siento. Creí que se había acostado contigo.


    —¿Y qué si lo hizo? Él no te debe nada. Soy yo la que tenía un compromiso contigo.


    —No soportaba pensar que me habías engañado, que habías estado con otro a mis espaldas.


    —Lucas… —Trato de que se calle.


    Da un paso en mi dirección. Solo un medio metro nos separa.


    Entorna sus dedos alrededor de mi muñeca y amusga los ojos inundándolos de calidez.


    —Lamento haber reaccionado así. Soy un idiota, un… macarrón, un espagueti…


    Se me escapa una sonrisa bobalicona.


    —No confiaste en mí —le reprendo.


    —Tú has intentado matarme.


    Eso es cierto. Con cientos de flores.


    —Dame otra oportunidad.


    —No sé si… ¿saldría bien?


    —La pregunta es… ¿merece la pena?


    —¿Qué crees tú? —La sonrisa ya me cruza el rostro.


    —Que tú siempre merecerás la pena.


    —Eso ha sido demasiado romántico.


    —Será porque me gustas lo suficiente como para romper algunas de mis normas.


    —¿Tú también tienes?


    —Unas cuantas.


    —A ver, dime una.


    Me agarra de la cintura y pega su nariz a la mía.


    —Mmm… —Me acaricia los labios con los suyos—. No centrarme en lo que perdí y luchar por lo que tengo ahora.


    —Muy buena.


    Le doy un mordisco.


    —¿Y tus normas?


    —Son más bien Leyes Sagradas.


    —Me gustaría conocerlas.


    —No dejes para mañana los orgasmos que puedas tener hoy.


    —Me gusta…


    Nos besamos con ganas y con ansia. Nuestras propias bocas, que se niegan a separarse, ahogan los gemidos que luchan por salir de las gargantas.
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    NO ES TAN FÁCIL


    


    JOSEP


    


    


    La última conversación que mantuve con Rosalía no me deja ni dormir por las noches. Supe, arrodillado frente a ella, que sus lágrimas me hieren mucho más que el hecho de saberme alejado de ella, mucho más que escuchar de sus labios que aún quiere a mi hermano y que los casi tres años que llevan juntos no puede olvidarlos de la noche a la mañana. La entiendo. Juro que la entiendo. ¿Quién soy yo para interponerme en su relación? Solo alguien que llegó de improviso y se enamoró de una mujer impresionante sin desearlo.


    —Vete —me pidió—. Mira lo que hemos hecho…


    Fran acababa de vernos en su piso y supo que nos habíamos acostado. Me merezco que me pegara. ¿Cómo podía defenderme? Yo solo me lo había buscado.


    —Le hemos roto el corazón… —ella seguía llorando y yo no sabía qué hacer para que parara—. Vete, vete… No quiero verte.


    Tal vez fue injusta conmigo y no reparó en que mi corazón no está hecho de piedra y también lo estaba destrozando, pero hice lo que me pedía y me marché sin contarle lo que siento por ella.


    Estoy enamorado.


    Ha ocurrido sin más.


    


    Reconozco mis errores y, antes de volver a Barcelona y alejarme de ellos, voy a casa de mi hermano a hablar con él. Sé que me juego la vida y que puede que me rompa la nariz o la mandíbula, sin embargo, tengo que decirle cuánto lo siento.


    —¿Para qué has venido? —me pregunta al otro lado de la puerta.


    —Vengo a explicarte lo que ha ocurrido.


    —No lo necesito. Está bastante claro.


    —Te pido disculpas. No lo he buscado. Te lo prometo. He tratado de que no ocurriera.


    Intenta cerrar y dejarme fuera, pero detengo la hoja y la empujo unos centímetros hasta que mis ojos se clavan en los suyos.


    —Me he enamorado de Rosalía.


    Sus hombros se hunden.


    —Es mi mujer.


    —Lo sé. Y me siento un despojo humano por lo que siento. Te quiero, Francesc; tienes que creerme.


    —No lo entiendo. Jamás hubiera imaginado que pudieras hacerme algo así.


    —Me voy a Barcelona mañana mismo. Ella te quiere a ti. Ve a buscarla y arregladlo.


    —No es tan fácil.


    —Lo sé. —Doy un paso atrás—. Cuídala.


    —No tienes por qué irte.


    —Mi trabajo está allí. Adiós, hermano. Espero que llegues a perdonarme.


    


    Me gustaría marcharme de Madrid sin despedirme de ella, no obstante, algo me empuja hasta su casa. El amor lo llaman. Me quedo en el coche durante más de una hora debatiéndome entre subir o no.


    No tengo que hacerlo. El destino decide por mí.


    La veo caminar por la acera. Habla por teléfono y sonríe, aunque no le llega a los ojos.


    No parece feliz.


    Y eso no me gusta.


    Me dispongo a arrancar y marcharme cuando advierte mi presencia y me mira. Piensa si acercarse o no. Al final lo hace y le abro la puerta del copiloto desde dentro. Toma asiento a mi lado y no dice nada.


    —No sabía si despedirme.


    —¿Despedirte?


    —Mañana vuelvo a Barcelona. —Parpadea despacio—. He hablado con Fran. Creo que aún podéis arreglarlo.


    —Me abandonas.


    No me esperaba esa respuesta.


    —¿Eso piensas? Marcharme es la decisión más complicada que he tomado los últimos años.


    —No eres justo.


    —No lo pretendo. Al menos no conmigo. Quiero que seas feliz. Me voy porque es lo que necesitas.


    —¿Sabes lo que necesito?


    —Te dejo ser libre. Darte la opción de elegir sin presiones. Yo te quiero, Rosalía. Tal vez debí decírtelo antes, pero creía que se me pasaría, al menos, deseaba que ocurriera. Por Dios, salías con mi hermano. —Me doy unos golpecitos en la frente—. No puedo obligarte a que me quieras, a que sientas lo mismo que yo. Entiendo que no tengas claros tus sentimientos. Sabes dónde estoy. —Saco una tarjeta y se la doy—. Ahí están mis dos direcciones. Te esperaré un tiempo.


    La mira.


    —¿Me estás dando un ultimátum? —Alza la voz.


    —No. Solo te digo lo que puedo ofrecerte. Yo también me merezco seguir con mi vida.


    —Pues… Me parece perfecto —suelta enfadada. Sale del coche y da un portazo.


    Cuento hasta tres para no salir tras ella y, pese a que me sujeto al volante, bajo del coche y la persigo hasta el portal.


    —¿No dices que te vas? ¡Pues vete!


    —¡No me presiones, Rosalía! ¡Estoy haciendo todo lo que puedo! ¿Sabes lo que me cuesta mantenerme alejado de ti?


    —¡¡Sí!! ¡¡Claro que lo sé!! ¡¡Para mí tampoco es fácil!!


    —¡¡Me tienes loco!! ¡¡Solo intento hacer lo mejor para todos!


    —¡¡Que te marches no va a hacer que deje de quererte!!


    ¿Qué ha dicho?


    Se queda en silencio.


    Yo trago con dificultad.


    —¿Me quieres?


    Ella asiente casi imperceptiblemente.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —Por la misma razón que tú.


    Llevo mis manos hasta su cuello y la atraigo hacia mí. Pego mi frente a su frente y le suplico:


    —Repítelo.


    —Te quiero…


    —Oh, Dios… Repítelo.


    —Te quiero…


    Cierro los ojos y saboreo lo que significa que me quiera.


    La beso muy despacio y ella me corresponde.


    —Necesito preguntarte algo… ¿Te arrepientes? —He de admitir que yo no.


    —No, pero… ¿En qué clase de personas nos convierte?


    —En dos personas humanas, con corazones. En un hombre y una mujer que no han elegido a quien amar.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Esta vez haremos las cosas bien.
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    CAGANDO PURPURINA


    


    SARA


    


    


    —¿Estás cagando purpurina? —Llamo a la puerta del baño donde Rosalía se ha metido hace más de media hora.


    —¡Ya salgo! —grita.


    —¿Y tu amante bandido? —Me apoyo en el quicio de la puerta.


    —Estaba duchándome. Y Josep se fue hace una hora —contesta con la toalla alrededor del cuerpo y con una sonrisa que le cruza la cara.


    —Menuda cara de tonta que llevas.


    Josep y ella llevan follando a todas horas desde que hicieron las paces hace un par de días. Han pasado la noche dale que te pego. Yo no me quejo. Lucas y yo tampoco hemos parado.


    —¿Y el doctor Macarrón?


    —Voy a despertarlo. Se hace tarde.


    Voy hasta mi habitación y abro la persiana hasta arriba dejando entrar la luz del sol.


    Él se queja como si fuera un vampiro.


    —Arriba, campeón. Hay que ir a trabajar.


    —Te follé hasta el amanecer.


    —Yo a ti también, no te equivoques.


    —Mmm… Sí… Lo haces muy bien. Ven aquí —me llama.


    —No hay tiempo. Levanta. —Le tiro un cojín–. Date una ducha. Voy a hacer café.


    Tequila viene corriendo y salta sobre él. Le da lametazos en la cara y Lucas se deja.


    —¿No querías besos?


    Me marcho sonriendo y con una sensación muy extraña en el estómago.


    Me cago en la leche cortá.


    ¡Estoy enamorada de ese puto!


    


    Enciendo la cafetera temblando. ¿Cuándo se tarda en asimilar que te has enamorado realmente por primera vez? Porque el amor tiene que ser algo así: un nudo en el estómago que te hace feliz y sonreír sin motivo aparente alguno.


    —¡Me voy! —Rosalía se detiene bajo el vano de la puerta de la cocina—. Voy a pasarme por el banco. Tengo que arreglar varias cosas. Nos vemos en la clínica. —Asiento como aturdida—. ¿Has visto un fantasma?


    —Algo así…


    —En fin. No me entretengo. Tiene que darme tiempo. Hasta luego.


    Escucho la puerta cerrarse.


    Lucas entra en la estancia recién duchado y solo con unos calzoncillos.


    Su torso desnudo aún mojado me embelesa.


    Me acorrala entre su cuerpo y la encimera y me besa.


    —¿Es posible echar de menos unos besos? —musita sobre mi boca.


    —Es que hago magia con ellos. —Enredo mis manos en su cabello y tiro.


    —Ni que lo digas.


    Noto la firmeza de su mano apretar mi cintura. Huele a limpio y a jabón.


    Me baja el pantalón y las braguitas y me gira, poniéndome de espaldas a él.


    —Lucas… El café… —me quejo de mentira.


    —Tranquila, haré que te corras antes de que termine.


    —Solo son dos minutos.


    —Me sobra uno.


    Lleva sus magistrales dedos hasta mi monte de venus y lo acaricia. Abre mis labios vaginales con una mano y con la otra masajea mi clítoris. Introduce un dedo, lo mueve en círculos y lo saca. Acerca su miembro erecto hasta mi culo y lo pasea de arriba abajo un par de veces hasta colarlo dentro. Mis ojos se inundan de lujuria y echo las caderas hacia atrás hasta que lo siento golpear en el fondo.


    —Arrrggg —gimo.


    —Así, nena, así. Déjate llevar.


    —Tócame más.


    Sigue mimando mi clítoris mientras que me pinza con dos dedos un pezón. Su pelvis choca con mis nalgas una, dos, tres, cuatro, cinco, seis veces.


    —¿Lo sientes…? —El calor de sus labios calienta mi oído.


    —Sí…


    Mis células saltan y brotan.


    Tiemblan.


    —Córrete, nena. Córrete y después te follaré la boca para correrme yo.


    Me adentro en las profundidades del océano del orgasmo que me recorre como una corriente eléctrica de un trillón de voltios.


    Unos segundos de gemidos, que se van acallando.


    Y… El café termina de gotear.


    Sale de mí.


    —Ahí tienes tu café.


    Paso del café y me arrodillo en el suelo para que se corra dentro de mi boca entre graves jadeos.


    Me limpio el labio al terminar, lleno dos tazas y nos tomamos el café hablando de lo que vamos a hacer el verano próximo.


    Todo es tan normal.


    


    No salgo a comer con las chicas y Lucas. Irina vuelve a necesitarme para gestiones burocráticas aburridas. Les pido que me traigan una ensalada y una Coca-Cola y entro en el despacho de la administrativa deseando matarla.


    —¿No hay otra hora?


    —Es importante. Deberás acostumbrarte a estos contratiempos si quieres quedarte con la clínica.


    La observo de arriba abajo.


    —¿Qué sabes tú de eso?


    —Curro está preparándolo.


    ¿En serio? No me lo creo.


    ¡No me lo creo!


    Trato de no controlarme y tomo asiento frente a ella.


    —Terminemos con esto cuanto antes —susurro para mí, no obstante, su mirada de reproche me indica que se ha enterado.


    Me importa bien poco.


    


    Voy al despacho de Curro a hablar con él y preguntarle por cómo está la situación y si es cierto que ya se ha decidido a jubilarse.


    No me escucha a pesar de que llamo a la puerta con insistencia. Oigo su voz amortiguada por la madera y la empujo unos centímetros. Esperaré a que termine de hablar por teléfono. Es de mala educación interrumpir al jefe cuando quieres algo de él (risas maliciosas).


    —Sí, sí. Mi sobrino se queda en Madrid. Establecerá aquí su residencia permanente. Claro. Ya está todo preparado. —Silencio—. El traspaso se hará dentro de un mes. Estoy deseando. —Silencio—. Lucas también.


    ¿Qué?


    Me quedo de piedra.


    —Está muy ilusionado. Es lo que siempre ha querido. Sí, sí, le felicitaré de tu parte.


    Doy un paso hacia atrás y topo con la pared.


    ¿Le va a traspasar la clínica a Lucas?


    ¿Cómo?


    ¿Lucas va a quedarse con la clínica?


    Me ha mentido.


    Me ha utilizado.


    Dos lágrimas bañan mis mejillas.


    Me tapo la boca tratando de contener el sollozo y me escondo cuando los escucho cruzar la recepción.


    «No vayas, Sara. Contente», me digo.


    A estas alturas no hace falta que te explique cómo soy y qué es lo que hago porque me conoces lo suficiente para saber que voy en su búsqueda para…, sí, exacto: rebanarle los huevos.


    Entro en el gabinete B como un tsunami y le pido a Andrea que se vaya. Ella, muy profesional, espera a que Lucas le dé permiso para ausentarse.


    —Cierra la puerta.


    La higienista en prácticas desaparece y Lucas me pregunta si estoy bien.


    —¡¡Eres un mentiroso!! ¡¡Un traidor!! ¡¡Un desgraciado!! ¡¡Te odio tanto que me das hasta asco!! —grito encolerizada, así, todo sin anestesia.


    La cara de Lucas es un cuadro de Picasso.


    —¿Qué me he perdido?


    —¡¡No te hagas el tonto!! ¡¡Llevo luchando por esto más de veinte años!! ¡¡Te odio!! ¡¡Te odio!!


    —¿Quieres callarte?


    —¡¡No!! ¡¡No pienso callarme!! ¡¡Me voy!! ¡¡Lo dejo!! ¡¡Dejo la clínica!! ¡¡Y te dejo a ti!! ¡¡No quiero volver a verte!! ¡¿Me has oído?! ¡¡No. Te. Acerques. A. Mí!! —zanjo a grandes voces.


    —¡Sara!


    Salgo a paso rápido de allí y detengo un taxi en medio de la calzada. Dani me abre la puerta de su casa y me abraza.


    —Se acabó… —Lloro.


    Soy fuerte e independiente y lloro. Llorar no es una debilidad. Solo significa ser humana.
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    QUE ESPERE SENTADO


    


    ROSALÍA


    


    


    —Curro no entiende por qué has desaparecido.


    Trato de convencer a Sara para que hable con nuestro jefe.


    Ella me ignora y se entretiene acariciando a Tequila en el sofá del salón.


    —Pues que sume dos más dos.


    —Sara, no es profesional. —La presiono—. Has presentado la dimisión sin razón alguna para él y…


    —Suéltalo.


    —Lucas también se ha marchado.


    Obtengo toda su atención.


    —Volverá.


    —No va a volver. Curro está desesperado. Me ha pedido que te convenza para que vayas mañana.


    —Que espere sentado.


    —¿Por qué no me cuentas lo que pasó? Han pasado ya dos semanas.


    Ni siquiera habla de ello conmigo.


    —Dime al menos por qué se ha marchado Lucas.


    —Te aseguro que no tengo ni la más mínima idea.


    Suspiro.


    Estoy cansada. Hoy ha sido muy largo. Trabajamos el triple desde que la parejita feliz discutió y nos dejó sin avisar.


    —Mañana te levantarás, te darás una ducha y vendrás a trabajar conmigo.


    —Yo ya no trabajo allí.


    


    A situaciones desesperadas, medidas desesperadas. Me levanto a las siete de la mañana y rapto a Tequila. Lo bajo a mi coche y le pido disculpas por encerrarlo.


    —Solo será un ratito. Pórtate bien.


    


    Despierto a Sara y la empujo fuera de la cama. Ella me grita rodando por el suelo.


    —¡Hija de la gran!


    —Ahora a la ducha.


    —¡He dicho que no!


    —Está bien… Si no me acompañas, Tequila estará un tiempecito fuera.


    —¿Qué dices?


    —Se lo he llevado a mi padre. No lo verás hasta el verano.


    —¡No serás capaz!


    —Ya está hecho.


    —Vístete. Te espero en la cocina con un buen café.


    


    —Esta te la devuelvo —masculla dentro del ascensor que por fin han arreglado.


    —Lo hago por ti.


    Salimos a la calle y me sigue hasta mi coche.


    Vemos a Tequila saltar dentro.


    —¡Tequila! —Corre hasta él.


    Abro el coche y Sara entra y lo abraza. Cierro la puerta tras ella, subo, arranco y acelero. Si le doy tiempo a reaccionar, se baja y a la mierda mi plan maestro.


    Lograr que entre en la clínica es otra historia. Por suerte, nos encontramos a Curro cerca y se detiene cuando nos ve.


    —¡Sara! ¡Por fin!


    —Buenos días, señor Prieto —lo saluda con demasiada cordialidad y tensión.


    —Por favor, Sara, no sé qué ocurrió.


    Ella levanta el mentón.


    —Debiste decírmelo. Así habría tenido opción de elegir.


    —No sé de qué hablas.


    —Te escuché. Vas a venderle la clínica al doctor Messina y ni siquiera me lo has comentado. No creo que me merezca ese trato.


    —Lo siento, Sara. Debes entenderlo. Es mi sobrino. Se vino a Madrid y me sentí obligado a ofrecérsela, pero él dijo que no. Me convenció para que siguiera el plan original y te la traspasara a ti. Está todo preparado desde hace más de un mes, pero… presentaste la dimisión y no te volvimos a ver.


    Vale.


    Soy idiota.


    Rematadamente idiota.


    Escuché una conversación y saqué mis propias conclusiones.


    —Yo…


    —¿Por qué no me acompañas dentro y hablamos con más tranquilidad? Yo también necesito una explicación.


    Me avergüenza reconocer mi error, sin embargo, no tengo otro remedio. Curro, como buena persona que es, entiende mi cabreo y la charla pasa distendida.


    —La oferta sigue en pie. —Coge una carpeta y me la da—. Aquí están los detalles. Estúdialos y me cuentas qué opinas. Te doy un par de semanas. Luisa cuenta los días para marcharnos a las Bahamas. —Ríe con suavidad.


    


    Sara habla con Alejandro para que le concierte una cita con sus abogados. Por lo visto, él mismo le ofrece ayuda y la acompaña en las dos reuniones que mantiene con ellos. Necesita asesoramiento para realizar el traspaso con todos los requisitos legales.


    El negocio se cierra un mes después, lo que tardan en negociar los detalles. Curro solicita que la plantilla sea la misma y Sara, por supuesto, no se niega (aunque no trague a Irina, sé que no la dejaría en el paro).


    Nos vamos a celebrarlo un sábado por la noche. Sofía y Dani nos acompañan.


    Brindamos por la nueva empresaria y jefa y aprovecha para pedirle un aumento de sueldo.


    —No estoy tan borracha —me responde.


    No está borracha y no lo necesita; poco después, mi salario aumenta en un cien por cien.


    Adara está a reventar y bailamos a ritmo de Muévelo de Nicky Jam.


    


    «D-D-D-D-D-D-Y

    Nicky-Nicky-Nicky Jam

    Play-N-Skillz

    It's how we do with the new Play-N-Skillz, ah


    Ná, na-na-na-ná, na-na-na-ná, na-na-na, na-na-na, na-na-na-ná

    Ná, na-na-na-ná, na-na-na-ná, na-na-na, na-na-na, na-na-na-ná


    Toda' la' mano' pa' arriba (Muévelo)

    Con todo el flow en el aire (Muévelo)

    Aquí to' el mundo vacila (Muévelo)

    No vamo' a parar


    Rompemo' la fiesta (Muévelo)

    Somo' la candela (Muévelo)

    Disculpe, señor oficial (Muévelo)

    Hoy vamo' a rumbear


    Esto está duro, esto no 'tá easy

    E-en la discoteca hay un apocalipsis

    Ese booty que tú tiene', baby, es un arma

    To-to'aslas nena' ready, NickyJam apretó la alarma».


    


    —¡La letra se la ha currado tela! —digo a Sara sin parar de movernos.


    —¡No te metas con el rey del reggaetón!


    —Sí, sí. ¡Es pura poesía!


    Nos reímos.


    Dos canciones más tarde vamos al reservado a llenarnos las copas.


    Dani me mira y luego posa la mirada en Sara, demasiado seria para lo que ha conseguido.


    —Sarita, ¿ocurre algo? —le pregunta Dani.


    Sofía se morrea con un tío sobre uno de los sofás.


    —Nada.


    —No nos mientas en la cara.


    —Echo de menos al macarrón.


    —¿Y qué haces que no vas a buscarlo? —manifiesta su amiga.


    —No sabes todo lo que dije.


    —¿Y qué?


    —No querrá ni verme.


    —Eso no lo sabes.


    —Ni siquiera sé si me quiere.


    —¿Quieres ser sincera contigo misma?


    —¡Vale! ¡Me aterroriza que me eche de su lado! Han sido demasiadas las veces que nos hemos equivocado. Nos hemos hecho mucho daño. Me da miedo que me mire a los ojos y que diga que no me quiere en su vida.


    —Nena, ese miedo es normal. Pero no me digas que no te atreves a enfrentarte a él porque no me lo creo. La Sara que yo conozco lucha incansable por sus sueños. Demuestra que eres una mujer y ve a por ese hombre si es lo que verdaderamente deseas.


    —Yo… No sé…


    —Déjate de sandeces y pon en práctica todas esas leyes sagradas que tienes apuntada en la libreta que guardas en la mesilla. Sé la dueña de tu vida y de tu destino.


    —Llevas razón. ¿Por qué debería esperar a que él viniera a buscarme? Soy una mujer adulta y libre que sabe lo que quiere. Y… voy a ir a buscarlo.


    —¡Así se habla!


    —¡Sí, señora! —Aplaudo yo.


    —¡¡Somos mujeres independientes que llevan las riendas de sus vidas!! —vocifera Sofía a dos metros de nosotras. ¿Cuándo se ha esfumado el tío que la acompañaba?


    —¡¡Sí!!


    —¡¡Sí!!


    Nos venimos arriba.

  


  
    72


    


    A LA MIERDA


    


    SARA


    


    


    Bajo del avión en Florencia dándome ánimos y recordándome que si Lucas no acepta mis disculpas, o si las acepta pero no me ama, volveré a Madrid sabiendo que al menos lo he intentado.


    Está lloviendo y los taxis brillan por su ausencia. Llamo por teléfono para pedir uno, sin embargo, no saber italiano me dificulta la tarea. Una mujer un poco más mayor que yo y que habla español a la perfección me pregunta si quiero acompañarla.


    —Podemos compartir mi coche. Lo estoy esperando.


    —Gracias.


    Un Mercedes gris se detiene a nuestro lado y el chófer se apea a cargar nuestro equipaje en el maletero.


    —¿Adónde vas? —me pregunta cuando el vehículo comienza a moverse.


    ¿Adónde voy? Ni siquiera sé dónde vive Lucas, por eso le doy la única dirección conocida: La casa de Belmont.


    La mujer amable y simpática se llama Alicia y tiene una red de tiendas por todo el país. Ama la moda y comenzó cosiendo para grandes marcas hasta que se jugó todo a una carta, invirtió en su propio negocio y le salió bien. Pienso en ello cuando me deja cerca de la plaza del Duomo.


    —Suerte, Sara. —Me dedica una sonrisa antes de cerrar la puerta y desaparecer entre el tráfico.


    —Venga, Sara, sé Alicia y juégatelo todo a una carta —musito—. Esto va a ser un puto desastre. Ni siquiera sé jugar a las cartas.


    Bufo durante unos segundos.


    La Sara más luchadora sale a llamarme la atención.


    —Vamos, Sara, deja de revolcarte en la fosa hedionda de tu miserable autocompasión y ve a buscar al hombre que amas. —Se ve que esto último lo digo en voz alta y un señor que vende paraguas se me queda mirando.


    —Buenos días, señora.


    —Buenos días. —Casualidad que habla español mejor que yo.


    —Caerá rendido a sus pies. —Sonríe.


    


    Me cuesta convencer al portero del edificio para que me deje subir hasta el piso de Belmont. Tanto me cuesta que me obliga a esperarlo abajo mientras él trata de encontrarlo.


    Dos horas más tarde sigo con cara de acelga frita y el culo pegado a los suntuosos sofás de la recepción.


    He tratado de engatusar al portero con todas mis armas de mujer para que por lo menos me dejara jugar en su ordenador a eso que juega él, que lo he visto, sin embargo, lo único que he conseguido ha sido que se enfadara más y que casi me pusiera de patitas en la calle.


    Belmont cruza el pasillo y se topa de frente conmigo que me soplo el flequillo muerta de aburrimiento.


    —¿Sara? ¿Eres tú? —Viene hacia mí.


    Lleva un traje de chaqueta azul oscuro con camisa blanca abierta sin botones.


    —Por fin… —musito.


    —¿Qué haces aquí?


    Me levanto y nos damos un pequeño abrazo.


    —Vengo a hablar con Lucas.


    Le cambia el semblante a uno que no me gusta.


    —¿Está bien?


    —Sí… Sí. Es solo que…


    —No quiere verme. Ya me lo imagino.


    —No es eso… Anda, subamos. Tienes cara de cansada.


    Llevo dos noches sin dormir pensando en el momento exacto en que me dé la patada en el culo.


    —¿Quieres tomar algo?


    Cruzamos su salón.


    —¿Tienes ginebra?


    —Por supuesto.


    —Un gin-tonic, por favor.


    —Ponte cómoda.


    Sirve las copas y me da una de ellas.


    —¿Dónde está? ¿Vive contigo?


    —Se ha alquilado un piso, pero… es complicado.


    —¿Te lo ha contado?


    —Algo me ha dicho.


    —Me pasé mucho. No debí pensar que él sería capaz de hacerme algo así.


    Su teléfono comienza a sonar.


    —Perdona, tengo que cogerlo. Estoy esperando una llamada.


    Se hace con su móvil y se encierra en una habitación. Recuerdo que es la biblioteca.


    Me termino la copa y respiro.


    —Tengo que marcharme, lo siento. Puedes quedarte aquí.


    —No, no, no. —Me pongo de pie—. He irrumpido sin avisar. Ha sido muy poco considerado. Será mejor que me vaya —las palabra tropiezan unas con otras.


    —Sara, no pasa nada. Quiero ayudarte. Pero no voy a mentirte… Está muy enfadado.


    —Ya… —Pufff. Las ilusiones que tenía atadas con cuerda sobre el tejado de la casita que había construido para los dos comienzan a soltarse y a alejarse entre las nubes.


    A la mierda las ilusiones.


    Hala; adiós, blanca flor.


    Escribe algo en un papel.


    —Esta es su dirección. —Mira el reloj—. Date prisa. Sale de viaje dentro de dos horas. Está aquí cerca. Tardarás menos si vas caminando. Puedes dejar aquí la maleta.


    Salto sobre él y lo abrazo.


    —Gracias. Eres un gran amigo.


    —Ya le preguntaremos a Lucas qué opina cuando todo esto acabe.


    


    Corro por las calles de Florencia entre los miles de turistas que la asedian cada día. Sigo la dirección que me indica el gps de mi teléfono móvil y voy girando en las esquinas sin valorar si existe la posibilidad de encontrarme con tráfico rodado. Casi me atropella una moto y dos ciclistas, mas no me detengo en mi empeño de encontrarlo y obligarlo a escuchar mi disculpas.


    Freno en seco ante el edificio que me marca la aplicación y leo el nombre grabado en la piedra antigua.


    «Pietra d’oro».


    Este es.


    Llamo al piso tercero, número A.


    No responde.


    Insisto y comienzo a ponerme nerviosa.


    Muy nerviosa.


    Me cago en mi mala suerte y en lo despacio que camino y lo vuelvo a intentar.


    —¿Dónde estás, espagueti?


    Un hombre mayor y con bastón sale del edificio y le ayudo aguantándole la puerta.


    Supongo que me da las gracias y yo sonrío.


    Aprovecho que sigue su camino para colarme en el portal y comprobar en el buzón que no me he equivocado.


    Quizás no ha cambiado el nombre…


    «Lucas Messina Prieto».


    ¡Bingo!


    Doy un saltito de emoción y subo las escaleras a paso ligero.


    Paso del ascensor porque es más antiguo que el hilo negro y, con mi suerte, se estropea conmigo dentro.


    Busco la puerta A.


    Ahí está.


    Es ahora o nunca.


    Trato de insuflar aire a mis pulmones, sobre todo para no desmayarme y llevar a cabo mi plan, que para eso he venido; y que todo se vaya a la mierda porque me he olvidado de respirar, no me dejará dormir tranquila el resto de mi vida.


    Llamo al timbre.


    Nada.


    Din, don.


    Nada.


    ¡Mierda!


    ¡Esto es una mierda!


    Me preparo para darle una patada de rabia a la dichosa puerta cuando esta se abre y mis pies van directamente a parar a su entrepierna.


    —¡¡Ahhh!! —Lucas brama y se queja de dolor—. Pero… ¿qué leches? —Se encoge y se lleva las manos al lugar exacto en el que le he dado un leñazo: sus partes pudendas.


    Una entrada magistral, sí, señorita.


    Abro la boca y me quedo petrificada.


    No sé si reírme o llorar.


    Llevo dos días pensando y planificando qué decirle y cómo decírselo para que nada pudiera salir mal y voy yo y lo dejo eunuco.


    Ea, castrado.


    Ya puedo marcharme.


    —¡Sara! ¿Qué haces? —Su voz sale entre balbuceos. Si es que le he dado con toda mis ganas.


    En mi defensa diré, señoría, que la víctima elegida era la puerta.


    ¡Lo último que deseo es dejarlo disfuncional!


    ¡Yo quiero follar!


    —Ayyy. —Voy hasta él—. Lo siento, lo siento, lo siento. Yo no quería…


    —¿Amputarme un huevo?


    —¡Sí! Digo…, ¡no! Yo solo quería…


    Me agacho junto a él.


    Hasta con la cara constreñida está guapo. Lleva ropa deportiva de color gris y el pelo revuelto.


    Mi corazón y mis bragas palpitan.


    —Hielo… —susurra.


    —¿Eh? —No lo entiendo.


    —Hielo. Necesito hielo.


    —Ah, sí.


    Lo ayudo a levantarse y lo llevo hasta el salón para que se siente en uno de los tres sofás negros.


    El piso es muy moderno, pero voy a centrarme en el hielo por eso de que le duele.


    Busco la cocina. No es complicado. El hielo suele estar en el congelador. Ignoro el horno y el microondas de acero.


    —Aquí está. —Le doy la bolsa y se la mete dentro de los pantalones.


    —Ah… —Respira—. Mierda.


    —Yo… Lo siento.


    —Yo también… ¡Ah! Joder… —Echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos.


    No sé qué hacer ni qué decir.


    La lámpara del techo también es negra.


    —¿Has estado haciendo ejercicio?


    —Lo cierto es que no —susurro.


    Vaya, tiene terraza. Y el mueble de acero es muy bonito. Tres cuadros cuelgan de la pared que hay tras el sofá y una especie de pavo real de hierro me observa desde la esquina… ¿Estoy soñando?


    Parpadeo y la luz que entra por la terraza me ciega.


    ¿Qué es este lugar?


    Estoy muy desorientada.


    Intento abrir los ojos y una imagen muy nítida me hace sospechar que estoy soñando. Lo único que me extraña es que en mis sueños Lucas aparece desnudo, y ahora va vestido.


    —¿Sara? Te has quedado dormida.


    —Yo… ¿Qué hora es? Belmont dijo que te ibas de viaje.


    —Cómo no se me ha ocurrido que Belmont tiene que ver con esto.


    Me desperezo y poso los pies en el suelo. Se ve que me había puesto cómoda.


    —Me ha dado tu dirección.


    —Maldito cabrón… —masculla.


    —¿Estás mejor? —me intereso por su polla y por sus huevos.


    —¿Qué haces aquí? —me responde con otra pregunta.


    —Quiero hablar contigo.


    —Ya me dijiste todo lo que pensabas de mí.


    Me levanto y camino hasta él.


    —Me equivoqué. Sé que rechazaste quedarte con la clínica. Escuché a Curro hablar por teléfono y perdí los nervios. Pensar que podías hacerme eso me hizo entrar en cólera y… —Suspiro—. Ya conoces el resto.


    —Me dijiste que me odiabas.


    —¿Dije eso? —No lo recuerdo. Esta linda boquita soltó tantas sandeces que las he olvidado.


    —¿Eso es todo?


    —Quiero pedirte disculpas. Lamento mucho lo ocurrido.


    —Si has terminado, tengo mucha prisa —me corta.


    —¿Qué? ¿Vengo hasta aquí para disculparme y me tratas a patadas?


    —Justo como me has tratado tú nada más entrar.


    —¡Ha sido un puto accidente!


    Arquea una ceja.


    —Está bien, está bien. Ya te he dicho que lo siento.


    —Acepto tus disculpas. Ahora… —Me señala la puerta.


    Me dan ganas de meterle los dedos por los ojos y dejarlo ciego.


    ¿Se está riendo? ¿Me ha parecido ver que oculta una sonrisa?


    Sabe que me está poniendo de los nervios.


    —Ya te he dicho que tengo prisa. Si has terminado… Me está esperando un taxi.


    —¡A la mierda el taxi! ¡A la mierda tu viaje! ¡He venido a decirte que te quiero! ¡Que estoy enamorada de ti! ¡He volado mil kilómetros para abrirte mi corazón y vas a escucharme!


    —Ya lo hago. Yo y toda la manzana.


    —Vete a la mierda.


    —Así no vas a convencerme.


    —Arg… —pataleo.


    Es imposible.


    —¿Me quieres o no me quieres? Dímelo ya y deja de hacerte el estrecho.


    Se cruza de brazos y encoje los hombros.


    Me voy para no matarlo y colgarme sus orejas de un collar a modo de trofeo.


    Le doy la espalda y camino hasta la puerta.


    —¡Eh, pollo frito! —me llama.


    Sonrío sin que me vea. Vuelvo a ponerme seria y giro sobre mí misma para encontrarme con su rostro.


    —¿Qué quieres, macarrón?


    —Yo también te quiero. —Sonríe.


    —¿Y a qué esperas para venir a besarme? —le increpo.


    —Tú primero.


    —En tus sueños… —Cruzo los brazos y me clavo al suelo.


    Deshace los pasos que nos separan, me agarra de la cintura, me pega a él y susurra sobre mi boca:


    —En mis sueños apareces con mucha menos ropa.


    Suelto una carcajada, lo beso.


    Ay, Lucas, cuánto nos parecemos.

  


  
    


    EPÍLOGO


    


    


    Hoy se celebra una boda y por mucho que he tratado de impedirla no ha habido manera. Ha sido como hablarle a la pared. Me ha invadido un complejo de invisibilidad desconocido para mí hasta el momento.


    —Me parece demasiado pronto —le advertí cuando me lo dijo.


    —No te he pedido opinión.


    —Pero yo te la doy.


    —Pues te la guardas, nena.


    ¿Yo guardarme algo? A veces ha ocurrido. Muy pocas. Es que si no digo lo que pienso, me explota dentro. Soy sincera. Y serlo no implica hablar por hablar y hacer daño gratuito. No suelto absolutamente todo porque eso solo deja en evidencia una muy mala educación y… sí: ser gilipollas perdido. Pero tenía que decírselo antes de marcharme al pueblo con mi italiano preferido para presentárselo a mi madre.


    —Solo lleváis saliendo dos meses —inquirí.


    —¿Y desde cuándo el tiempo importa? —Rosalía estaba a punto de matarme con un bisturí.


    Estaba preciosa con el nuevo uniforme de la clínica. El verde moho fue reemplazado por un bonito arcoíris muy propio de la bandera lgtbiq+.


    —Llevas razón, pero… ¿No quieres pensártelo ni un poquito más? Coño, espera al verano, que hace un frío que pela para celebrar una boda ahora. ¿Qué me pongo?


    No hubo manera de persuadirla para que pospusiera el evento unos meses más.


    Rosalía decidió casarse con Josep cuando este la invitó a cenar en la Torre Eiffel y se arrodilló justo antes del postre para asegurarle (anillaco en mano) que no necesitaba más tiempo para saber que era la mujer de su vida.


    


    Esa noche también fuimos al pueblo a cenar con mi madre. Lucas llevaba meses sugiriéndolo y yo le daba largas y le hacía olvidarlo a base de polvos. Él no se quejaba demasiado. Pero me hicieron una encerrona y mi madre y el macarrón (que sí que hablaban por teléfono) quedaron para conocerse el fin de semana. Fue todo muy normal. Desde el primer segundo congeniaron y mi madre me miró con una mirada complaciente mientras cenábamos junto a la chimenea.


    


    —Sara, ¿estás lista? —Lucas se asoma a la puerta de mi dormitorio. Ahora nuestro.


    Hace dos meses que casi vivimos juntos y que se mudó a mi pequeño apartamento. No se queja de su tamaño pero verlo moverse por él es, por lo menos, interesante. Como un gigante dentro de una caja de zapatos.


    —¿Para follar? Sabes que siempre —bromeo, poniéndome brillo en los labios. Él sonríe y se acerca a mí para dejar un cariñoso beso sobre mi cuello—. Sube la cremallera, per favore —practico mi italiano básico.


    Él lo hace y me dice lo impresionante que estoy con ese vestido. Un Boss azul eléctrico con escote en triángulo, largo hasta el tobillo y con un poco de vuelo.


    —Lo sé. Tú también estás para comerte. —Le doy un mordisco en los labios y él se queja.


    —Si seguimos así, no salimos de aquí.


    —Es lo que quiero. —Le meto la lengua hasta la garganta y él gime bajito.


    —Es la boda de Sali. ¿De verdad quieres que lleguemos tarde? —susurra sobre mi boca.


    —Me da igual. Estoy muy enfadada con ella. —Repaso sus labios con la punta de la lengua.


    Y es cierto. Aún no le he perdonado la decisión que ha tomado. Me abandona. Se muda a Barcelona con Josep. Ya ha encontrado hasta trabajo, la muy perra.


    Lucas se separa de mí.


    —Sabes que eso no es cierto. Estás muy orgullosa de ella.


    También es cierto. Ha tenido tantas ofertas de trabajo que ha podido elegir la mejor de todas ellas. Es una gran profesional y me alegra verla tan feliz en todos los aspectos.


    Hago un puchero.


    —Odio que lleves razón, macarrón.


    —Y yo odio que me la ponga dura solo mirarme, pollo frito. —Se recoloca el paquete dentro de ese pantalón conjunto del traje también azul eléctrico que ha decidido ponerse hoy. Parecemos el Dúo Dinámico. (Si eres demasiado joven para conocer este grupo musical, búscalo en Google. De todas formas, va un resumen: Es un dúo musical español creado en 1958 por Ramón Arcusa y Manuel de la Calva. Se les considera uno de los grupos pioneros del pop español y precursores del fenómeno fan de la década de los sesenta. Dos hombres, uno muy alto y otro bajo que se vestían muy iguales para salir a cantar. Te sonará su Resistiré. Todo un himno en según qué tiempos).


    Tequila entra en el dormitorio ladrando y reclamando un poco de atención. Está muy grande ya. Aún no sabemos qué mezcla de razas es (ni nos interesa). Le ha crecido mucho pelo y tiene las orejas muy grandes. Hace una semana lo llevamos al veterinario y pesa ya casi cinco kilos.


    —¿Qué pasa, pequeño? —Lucas lo coge en brazos y le hace carantoñas.


    —Reviso que no le falta de nada y nos vamos —informo tras mirar la hora.


    La boda se celebra en el hotel Villa Magna, en el Paseo de la Castellana. En un lujoso y precioso salón blanco, con sillas blanca y suelo blanco. La primera vez que lo vi casi me meo de gusto en las bragas (y eso que yo no soy muy impresionable). Lo único que resalta en el salón son los pequeños árboles con flores púrpuras y las lámparas de cristal. Somos muy pocos los invitados al enlace y se notaría muchísimo que no estuviéramos.


    Esta es la lista de invitados:


    La Bruja Monserrat Roig como madrina resignada (también esperaba que su hijo mediano se casara con alguien influyente: alta sociedad, realeza, cargo político…).


    Josep Álvalos Botín como cónyuge resignado de la Bruja Reina.


    Jana Ávalos Roig como hermana resignada porque sus hijos van a faltar a diferentes clases, entre ellas las de piano, violín, japonés y chino mandarín; su esposo Roger y las dos niñas sin infancia, Simone y Collette.


    Francesc Ávalos Roig y su prometida Elizabeth Norberta de Todos Los Santos San Lorenzo III, el padre de esta (ni idea de cómo se llama, pero es diplomático) y la nueva mujer de este, prima tercera de la Reina de Inglaterra.


    Julio Gómez Tirado, padre de la que se convirtió hace varios años en una de mis mejores amigas y una persona admirable y muy trabajadora.


    Almudena, Bella y Rocío, tres amigas de Rosalía del colegio y con las que ha seguido viéndose al menos dos veces al año porque sus vidas han cogido rumbos muy diferentes y las separan miles de kilómetros de distancia.


    Dos mujeres de bandera: Sabrina, la mejor recepcionista de Madrid, amiga y compañera; y mi madre, a la que Rosalía adora.


    Lucas, el hombre que amo. Un italiano que llegó y puso mi mundo patas arriba y tan igual a mí que a veces pienso que deberíamos hacernos una prueba de ADN a ver si nos separaron al nacer y cometemos incesto dos o tres veces al día.


    Yo misma, una mujer que sabe lo que quiere y que siempre ha luchado por conseguirlo y a la que le importa poco o nada lo que piensen los demás.


    


    Dejamos a Tequila bien arropadito en su camita y nos despedimos de él hasta más tarde. Pensábamos pasar la noche en el hotel, pero no queremos dejarlo solo toda la noche y volveremos cuando la celebración llegue a su fin.


    Salimos a la calle y me subo en el coche con prisas. Me agarro al brazo de Lucas para no matarme con los tacones y cierro la puerta para que el viento frío a las doce de la mañana (cuando el sol más reluce) no me agriete los labios.


    Temperatura actual: Me cago en mi puta madre.


    Ya podía haber esperado al verano para casarse.


    


    Una boda íntima es lo que tiene, que puedes estar pendiente de todo el mundo a la vez y no perderte ni un detalle. Rosalía va preciosa y la sonrisa que lleva tatuada en el rostro es el reflejo de su seguridad y sus ganas de comenzar su nueva vida en Barcelona junto a Josep, en las mismas condiciones que ella. Fran se alegra por los dos pero a veces los recuerdos y el pasado con Sali le juega malas pasadas y los mira con cierta envidia. Elizabeth es la viva imagen de una estatua de hielo. Monserrat intenta controlarse y acompañar a su hijo al altar sin tirar de su brazo y llevárselo solo a su castillo. Tal vez espera que se arrepienta en el último momento. Y Julio y mi madre hacen muy buenas migas durante la celebración y bailan juntos más de dos baladas. Aquí hay tema, me juego mis pares de zapatos más preciados: unos Manolo Blahnik amarillos o unos Louis Vuitton verdes; no sabría cuál elegir entre los dos.


    


    


    


    


    


    Siete años después…


    


    Hoy empiezan nuestras vacaciones. Paso el primer día en la clínica SARA GARCÍA PUENTES dejando todo atado para irme a Ibiza sin ningún cabo suelto. La dejo en buenas manos. Sabrina e Irina estarán pendiente de ella y tienen órdenes de llamarme si hubiese cualquier incidente grave. Me despido de ellas tras el almuerzo, comida que he aprovechado para dejarles las últimas instrucciones.


    Lucas me llama justo cuando subo al taxi para volver a casa.


    —¿Has salido ya? ¿O vamos a perder el vuelo otra vez? —Lo dice de broma, mas no nos estrenaríamos en eso de perder un avión porque me tomo demasiado en serio mi trabajo. Me es imposible hacerlo de otra forma. Trabajé muy duro durante muchos años para conseguir lo que tengo a hora.


    —Voy de camino. ¿No ibas a ir a la universidad esta mañana?


    —Terminé antes de lo esperado.


    —Tardo diez minutos.


    —Te espero desnudo.


    Cuelgo con una sonrisa muy perversa en los labios y deseando llegar para tirarme al profesor con más morbo de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo y de otras tantas de todo el mundo a las que ve a dar conferencias. A eso se dedica desde que vendió su parte de la clínica de Florencia y se dio unos meses sabáticos. Comenzó a dar conferencias por placer y es tan bueno que las propuestas de contrato empezaron a lloverle.


    Lucas no se anda con chiquitas ni hace promesas que no cumple. Me espera desnudo y con el rabo colgando y yo lo beso y me deshago de mi ropa a zarpazos en medio del salón, donde follamos (o hacemos el amor, llámalo como quieras) delante de un Tequila acostumbrado a que esto ocurra muy a menudo delante de sus ojos. ¿Puede un perro traumarse porque nosotros follemos en su presencia? Él lo lleva de maravilla, incluso se pone a ladrar y a dar saltitos. Por decisión consensuada no tenemos hijos. Nunca ha entrado en mis planes ser madre (y no por eso me siento -ni soy- menos mujer) y Lucas estaba de acuerdo.


    


    El avión aterriza en el aeropuerto de Ibiza a las cinco de la tarde. Lucas arrastra el carrito de las maletas mientras yo llevo en brazos a Tequila, acostumbrado a viajar con nosotros. Un coche enviado por Alejandro nos espera en la salida y el chófer se hace cargo de nuestro equipaje después de darnos las buenas tardes y la bienvenida.


    Dani y su familia llevan aquí ya tres días disfrutando del yate al que tuve el placer de bautizar con el nombre de Ginebra. Lo tienen atracado frente a la casa de Alexa y Álvaro, una antigua pensión que regentaba la abuela de ella y que heredó y convirtió en una casa muy acogedora y que hemos visitado en varias ocasiones. Esta vez hemos decidido reservar un apartamento cercano porque queremos disfrutar al máximo de este verano y nuestro juegos sexuales no son compatibles ni con el barco ni con la casa familiar. A Alejandro le ha parecido una idea estupenda y no ha insistido en hospedarnos en uno de los camarotes.


    Bajamos del coche y el olor a sal llega hasta nosotros anunciándonos la cercanía de un mar azul que se quedó grabado en nuestra retina la primera vez que lo vimos. Nos enamoramos de él juntos, me refiero a las aguas cristalinas de esta cala en concreto. Los dos habíamos visitado Ibiza en alguna ocasión cuando ni nos imaginábamos que nos encontraríamos con la horma de nuestro zapato.


    Escucho a Lía gritar y miro en esa dirección. Viene corriendo hacia mí con los brazos abiertos, unos pantalones vaqueros muy cortos y una camiseta que deja ver su espigado cuerpo. La abrazo con cariño.


    —¿Por qué has tardado tanto? —me grita en el oído—. Te estamos esperando para subir a Ginebra.


    —Estás muy morena.


    —Tomo mucho el sol. Quiero hacer toples, pero mi padre no me deja. Tal vez si tú hablas con él…


    —Eso no funcionaría, créeme.


    —¡Tita! —Leo llega con su prima Diana. Están muy mayores. Diana debe tener ocho años y Leo doce.


    —Hola, peques. —Los arropo.


    —Ya no soy pequeño —rechista Leo.


    Le revuelvo el pelo y él se queja. ¿Gruñón como su padre? Desde luego va a ser igual de guapo.


    Los tres saludan a Lucas también con abrazos y besos y cogen a Tequila para llevárselo a jugar. El perro corre tras ellos muy contento.


    Recorremos el camino de gravilla hasta la entrada de la casa, de paredes blancas y ventanas azules, de la que ya salen Dani y Alejandro para darnos la bienvenida.


    —Los niños llevan desde esta mañana esperando a Tequila —comenta Dani.


    —¿Qué tal el viaje? —pregunta Alejandro a Lucas, muy amigos desde la primera vez que coincidieron.


    —Muy bien.


    —¿Una cerveza?


    —Te lo ruego.


    Se pierden dentro de la casa y pregunto por Alexa y Álvaro.


    —Han bajado al pueblo a comprar víveres.


    —¿Y mi Alma de mi vida?


    —Alma está con Cody en la playa. Deben estar al llegar.


    —¿Cómo se ha tomado el Cabrón enchaquetado que la niña de sus ojos salga con un chico?


    —Aún no sé cómo no le ha reventado la vena de la frente.


    Rompemos en carcajadas.


    Alma sale con Cody, un compañero de clase en la universidad de Harvard, desde hace unos meses. No sé mucho más. Espero que ella me ponga al día durante las vacaciones, pero al igual que no me equivoqué con mi madre y Julio, el padre de Rosalía, y salen desde hace siete años; no me equivoco cuando digo que aquí comienza a escribirse una gran historia de amor, lo que aún ignoro es la lucha y la fuerza que tendrán los dos chicos para superar todas las mierdas que les depara la vida.


    


    Porque la vida es así: caprichosa, a veces injusta y siempre inesperada. Sin embargo, ella misma es el mayor regalo que podemos recibir. Así que…


    Vuela tan alto como te plaza, que nadie te corte las alas.


    La vida es ahora. VIVE COMO SI NO HUBIERA UN MAÑANA.


    


    


    MIS LEYES SAGRADAS: (Haz tuyas las que te satisfagan).


    


    
      	Sé la mujer de tu propia vida.


      	Nunca es tarde si la picha es buena.


      	Sé egoísta, al menos una vez al año.


      	El que se pica, pollas come.


      	Si alguien no te aporta, lo reportas.


      	Las mujeres se apoyan.


      	Dos son compañía; tres, una fiesta.


      	No dejes para mañana los orgasmos que puedas tener hoy.


      	Vuela tan alto como te plazca. Que nadie te corte las alas.


      	La vida es ahora. VIVE COMO SI NO HUBIERA UN MAÑANA.

    


    


    


    


    FIN
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    INTRODUCCIÓN


    


    


    


    —¿Todo bien? —Me pregunta Cody en inglés cuando el avión está a punto de aterrizar en Madrid.


    Asiento con la cabeza varias veces y respiro.


    ¿Estoy bien? Supongo que sí.


    —No va a pasar nada. —No se refiere a que el avión tenga que hacer un aterrizaje de emergencia o que se estrelle sobre las afueras de la ciudad—. Ya me conocen. No fue tan mal la última vez.


    Me pongo a recordar el día que le presenté a mis padres cuando vinieron a visitarme a Harvard y enumero todas las cosas que salieron mal. Y entonces solo éramos amigos…


    Estoy a punto de hiperventilar.


    «Alma, tranquilízate. Lo entenderá», me animo a mí misma, negándome a pensar que mi padre pueda decepcionarme de ninguna forma.


    Cody me agarra de la mano y la aprieta.


    Me centro entonces en el verde de sus ojos, como un mar repleto de vida, brillantes y expresivos, y me tranquilizo; siempre lo hacen.


    —Te quiero —le digo en un susurro.


    —Lo sé. Yo también te quiero —me responde de igual forma y deja un beso muy suave en mis labios.


    El comandante anuncia el aterrizaje y nos ponemos los cinturones. Diez minutos más tarde, desembarcamos y salimos a la terminal. Cody me agarra de la mano con fuerza.


    Lo primero que veo es a mi hermana Lía correr hacia mí como si de un galgo se tratara. Se tira encima y la rodeo con mis brazos tratando de mantener el equilibrio y no caernos las dos al suelo. Me la como a besos y le digo cuánto la he echado de menos. Mi hermano Leo se abraza a mi cintura y también lo colmo de besos.


    Miro a mi padre de reojo, a solo pocos metros de nosotros, y sé que ya se ha percatado de la presencia de Cody. Mis padres hablan entre ellos y apuesto todos mis discos de vinilo a que mi madre trata de tranquilizarlo.


    —Hola, mi vida. —Mi madre me abraza—. ¿Qué tal el vuelo?


    —Bien. —Miro a mi padre y… —. Hola, papá. —Me abalanzo sobre él sin evitarlo. Lo quiero más que a nada. Como dice mi madre, tenemos una conexión especial. Él me envuelve con cariño y me pregunta cómo estoy.


    —Muy bien. —Le clavo la mirada—. ¿Estás enfadado?


    Me acaricia el pelo y me da un beso en la frente.


    —¿Eres feliz?


    Asiento con una sonrisa.


    —Pues entonces yo también, mi guerrera.


    Volvemos a abrazarnos.


    Cuando nos separamos, mi padre mira a Cody y le ofrece la mano.


    —Bienvenido. —Cody se la estrecha sin dudarlo.


    —Muchas gracias por invitarme… —Sé que mi progenitor está apretando demasiado cuando veo a mi chico comprimir la mandíbula y poner cara de angustia.


    —Papá… —me quejo.


    —Muchas gracias por invitarme a pasar las vacaciones con su familia, señor —termina con lo que quería decir, en un español de sobresaliente.


    Álex, mi padre, arruga el entrecejo y mira a mi madre que sonríe.


    Caminamos hasta la Terminal Ejecutiva parloteando con mis hermanos. Mi hermana me susurra lo guapo que es Cody y le pregunta si tiene un hermano.


    —Tres hermanas —le contesta él.


    —Vaya…


    —¿Tú también quieres estudiar en Harvard?


    —Aún no he pensado en eso.


    Observo lo bien que conectan desde el principio.


    Yo voy con Leo de la mano que no para de preguntarme si le he traído algún regalo.


    —Por supuesto que sí, peque.


    —Ya no soy un niño. Tengo un móvil.


    —¿Papá te ha comprado un móvil? —Me sorprendo.


    —Fue mamá, pero papá también estuvo de acuerdo. Pero no me dejan tener Instagram. Ni Tiktok… Ni nada. Es un aburrimiento.


    —Es que es peligroso.


    —Pufff —masculla—. ¿Tú también? Papá me lo vigila. —Me mira con intensidad y sonríe de oreja a oreja.


    —¿Tengo algo en la cara?


    —Me alegra que estés aquí.


    —Yo también me alegro, monito.


    Subimos en el jet privado de mis padres y tomo asiento junto a Cody.


    —¿Hasta cuándo no podré besarte? —me susurra, haciendo un pequeño puchero.


    —Si quieres seguir vivo, no lo hagas delante de mi padre.


    —¿Estás más tranquila?


    —No sé cómo se lo van a tomar. Y… No sé el daño que me haría que no lo entendieran.


    —Estoy preparado para todo. Ya lo sabes.


    —Lo sé. Soy yo la que no está preparada. —Agacho la mirada.


    —Todo va a salir bien.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque una persona tan especial como tú solo puede provenir de una familia igual de especial y maravillosa.


    Vuelvo a buscar paz en su mirada…


    Y la encuentro.


    Vaya si la encuentro.


    

  


  
    1


    


    YA NO SOY UNA NIÑA, PAPÁ


    


    


    Me enorgullezco de ser una persona que no le teme a nada. O a casi nada. He tenido que enfrentarme tantas veces a la posibilidad de perder la vida en un quirófano que he llegado a acostumbrarme a ello. Aunque me parte el alma ver las caras de mis padres cuando he estado en el hospital y han tenido que despedirse de mí cuando me he sometido a alguna operación importante. Así que ante estos hechos, me gustaría decir que no me da ni un poco de miedo viajar sola a Estados Unidos, pero aceptaré que una decenas de mariposas revolotean en mi estómago desde hace unas semanas y no encuentro la manera de que desaparezcan. Mi madre dice que ir a la universidad por primera vez es como conocer a tu primer amor y que por eso me dan ganas de vomitar cada vez que pienso en estar cerca de él. En mi caso, en la universidad de Harvard.


    Estudiar allí es mi sueño desde que tuve conciencia y entendí que forjarme un futuro era la única opción aceptable y he estudiado muchísimo para que el consejo de admisión admitiera mi solicitud. Hasta grabé un vídeo en mi perfecto inglés enumerando una por una todas las razones por las que merecía ser una de sus estudiantes el próximo curso.


    Casi pierdo la voz el día que recibí la carta de admisión hace poco más de un mes. No podía creérmelo, y eso que confiaba ciegamente en mis posibilidades.


    A mi padre no le hizo la misma ilusión que a mí. El CEO Alejandro Fernández es una persona muy protectora que no duerme por las noches hasta que todos estamos en nuestras respectivas camas. Mi madre me ayudó a darle la noticia y juro que casi se cae redondo al suelo. Su tez se volvió blanquecina y tuvo que sentarse en una silla porque las piernas le temblaban.


    —Papá… —Me acerqué a él—. Es lo que he querido siempre… Ya los sabes… —Traté de recordarle todo lo que había trabajado para conseguirlo.


    —Lo sé, cariño —dijo sin aliento. Se tocó la frente, me agarró de la mano y la apretó. Alzó el mentón y me miró a los ojos—. Sé cuánto has estudiado. Te lo mereces…


    Sonreí.


    —Puedes ir a verme siempre que quieras. Viajas mucho a Nueva York. Solo está a una hora de avión de Cambridge. —Ciudad en la que se encuentra.


    Mi padre, mi persona preferida en este mundo, se levantó y me abrazó.


    —Te lo mereces, mi guerrera.


    Mi madre también sonrió y me guiñó un ojo mientras yo me sentía cómoda y protegida entre los brazos de mi padre. Y me di cuenta entonces de que eso pronto cambiaría, de que iba a vivir sola a más de diez mil kilómetros de distancia y de que no los iba a tener en la habitación de al lado para ayudarme a resolver problemas. Pero nada de esto enturbió mis ganas de viajar sola y empezar una vida completamente nueva.


    Estaba ansiosa.


    Era emocionante.


    


    


    Hoy es mi fiesta de despedida. Será en el Club Infinity, antes conocido como Adara. Fue reformado y redecorado con la ayuda de profesionales, quienes decidieron que también era hora de cambiar su antiguo nombre. Lo elegimos entre las chicas de esta casa y el equipo que trabaja para mi padre estuvo de acuerdo. Es que tenemos muy buen gusto, aunque a veces Lía se ponga las camisetas más horteras del mercado. Suelo meterme con ella por eso y me encanta que discutamos para después terminar comiendo pasteles sobre la cama. Voy a echarla mucho de menos.


    —Alma, ¿has terminado de hacer la maleta? —me pregunta mi madre, asomada a la puerta de mi dormitorio.


    —Casi, ¿por qué? —Termino de doblar un pantalón vaquero y lo dejo sobre la cama.


    —Tu tía Sara acaba de llegar. Quiere hablar contigo.


    —¿Sabes de qué?


    —Conociéndola… —Entra y se detiene frente a mí—. De cualquier cosa —dice con voz laxa.


    —¿Qué pasa, mamá?


    —Nada, cariño. —Me acaricia el cabello con ternura, muy oscuro como el de mi padre—. Que ya eres toda una mujer. Has crecido muy deprisa…


    —Al ritmo de todos. —Sonrío.


    —Ya sabes lo que quiero decir. Ven aquí. —Me envuelve con sus brazos y me da un beso en la sien—. Ya eres más alta que yo. —En eso también me parezco a mi padre—. Sé que vas a estar bien en Cambridge y que ya no nos necesitas, pero…


    —Siempre voy a necesitaros…


    —Díselo a tu padre antes de marcharte. Está pasando por muy mal momento porque su ojito derecho se va a vivir a la otra punta del mundo y no podrá controlarla.


    —No está tan lejos —apunto.


    —Ay, mi vida. —Me pone la palma de la mano en la mejilla—. Cuando tengas hijos sabrás a lo que me refiero.


    ¿Hijos? Es demasiado pronto para si quiera planteármelo. Jamás he pensado en eso. Solo tengo diecisiete años.


    —¿Se puede? —Mi tía Sara nos interrumpe.


    Es preciosa. Igual que mi madre. Independientemente de los años que pasen. Ellas son mujeres impresionantes.


    Trae una copa de vino en cada mano. Mi madre va a coger una de ellas.


    —No es para ti. —La retira y me la ofrece.


    —No me gusta el vino —replico riendo.


    —Almita, te vas a la universidad. Dale un sorbito. El vino es bueno para el corazón. ¿No lo incluye tu tratamiento?


    Nací con un problema de corazón que me ha obligado a someterme a varias operaciones a lo largo de mi vida como ya he comentado. Hace mucho que estoy en plena forma, pero el tratamiento no podré dejarlo nunca.


    —Lo cierto es que no.


    —¿A qué médico vas? Ese no tiene ni puta idea.


    —Sara, por favor. Las palabrotas delante de los niños no.


    —Alma ya es una mujer. Y si no se las he enseñado antes, no las va a aprender ahora. Es toda una señorita. Como su padre siempre ha querido. —Me mira—. Anda, bebe. No le hagas ese feo a tu tía.


    Le doy un sorbo y el sabor me repugna.


    Hago un mohín y cierro los ojos.


    —Esto está asqueroso.


    Mi madre me lo quita de las manos.


    —El vino me lo llevo. Os dejo a solas. Sara, por favor, no le des condones a la niña.


    —Va a follar de todas formas. Mejor si ya va preparada.


    Mi madre pone los ojos en blanco y se marcha.


    Sara saca una caja de preservativos del bolsillo y los mete en mi maleta.


    Suelto una carcajada.


    —Tita, supongo que en algún lugar del estado de Massachusetts encontraré condones.


    No soy virgen. Este verano, que está a punto de terminar, he estado acostándome con uno de mis mejores amigos. Nos creíamos enamorados, pero al final nos dimos cuenta de que el amor que nos tenemos es muy diferente al amor romántico. Sin embargo, me alegro de que mis primeras experiencias hayan sido con una persona con la que mantengo una total confianza. Mi madre lo sabe. Se lo conté yo. Cuando lo hicimos, sentí una imperiosa necesidad de contárselo a alguien. Pensé en mi tía Sara, pero estaba de vacaciones en una isla del Caribe y no podía esperar a que volviera. Y no me pareció un tema para hablar por teléfono. Por instinto y afinidad, quería comentarlo con mi padre, pero matarlo de ciento veinticinco infartos seguidos no era una posibilidad. Así que opté por mi madre; una de mis mejores amigas y con la que ya había mantenido largas charlas sobre sexo seguro y consentido desde hacía años. Se lo tomó bien, con naturalidad y volvió a insistir en la libertad de elección y en que no debo sentirme presionada por ninguna persona.


    —¿Y en el avión? ¿Y si surge en el avión?


    —¿En el avión? —Alzo las cejas.


    —Una vez Lucas y yo follamos en un avión… Fue divertido.


    —No quiero saberlo. —La corto. No necesito saber con pelos y señales sus andanzas sexuales. Ya he escuchado muchas.


    Muchísimas.


    Demasiadas.


    Cuando llegó del Caribe me invitó a cenar y me contó las noches que había pasado junto a Lucas y otras personas en la playa manteniendo sexo.


    —Para, tita —le rogué antes de que empezara a explicar las posturas.


    —Solo quiero que sepas que existe variedad y que tienes infinitas opciones. ¿Nunca te has sentido atraída por una mujer?


    —Alguna vez lo he pensado, pero… creo que no.


    —Puta educación sexual que nos inculcan.


    —No soy tonta, tita. Sé cuál son mis opciones y siempre he pensado que me enamoraría de una persona, no de su sexo; no de lo que tenga entre las piernas. —Creo que ha sido la primera vez que la he dejado con la boca abierta y sin nada que decir—. Pero hasta el momento no me he sentido atraída por una mujer. Si me atrajera, aunque fuera solo un poco, no tendría problema alguno en salir con ella o… lo que surgiese.


    —Oh, Dios mío. Estoy a punto de llorar de la puta emoción… —Los ojos le brillaban.


    —Sigues diciendo demasiadas palabrotas.


    —¿A quién mierda le importa? —A mis padres, pero ella lo sabe perfectamente, así que no voy a recordárselo. Además, está muy motivada, se ha venido arriba y va a darme un abrazo—. Eres la hija que nunca quise tener, pero solo porque no quiero tener hijos. Pero si los hubiera tenido, me hubiera encantado que fuesen como tú. —Me abrazó y me aseguró de que iba a ayudar a cambiar el mundo.


    


    Seguimos en mi cuarto y como aquella vez que acabo de contar, da un paso hacia mí y me abraza.


    —Oh, mi niña bonita, ¡cuánto voy a echarte de menos! —Se le sale una lagrimilla.


    —¿Estás llorando? —Me extraño. Ella tiene el don de dar importancia solo a lo que lo tiene.


    —No, que va. —Disimula y se la limpia con el dedo de manera muy disimulada. Tira de mí y me sienta en la orilla de la cama—. Te traigo un regalo.


    —¿Además de los condones?


    —Sí. —Abre una bolsa y saca un vestido negro precioso. Corto, de mangas largas y de encaje—. Este es el vestido de la suerte. Tu madre lo utilizó en sus primeras citas con tu padre y yo con Lucas y mira lo bien que nos ha ido. Es tuyo. Espero que te traiga tanta suerte como a nosotras.


    —Sara… —Me emociono yo también.


    Me levanto y le doy un fuerte abrazo.


    —¿Te gusta?


    —Es precioso. —Lo cojo y lo observo. Está en perfecto estado—. Muchas gracias.


    —Las gracias a los curas… —Arrugo el ceño—. Olvida lo que acabo de decir. Disfrútalo, cariño. Y encuentra el amor… O no. Ante todo saborea cada momento de los que seguro serán los mejores años de tu vida.


    Qué sabia ha sido siempre mi tía Sara.
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    MI FIESTA. MI FAMILIA


    


    


    La fiesta que la empresa de Nerea ha organizado para mí esta noche comienza con un aperitivo a las ocho y media de la tarde. Nerea, una muy buena amiga de mi madre pero a la que ve muy poco porque su marido es cantante en una banda de rock y viajan muchísimo, además de tener la residencia habitual en Londres. Sin embargo, Joel, su socio en Madrid, ha sido muy atento conmigo, contando con mi opinión en todo momento y haciendo y deshaciendo cada vez que se lo he pedido. Me llevo muy bien con él porque además los dos somos fanes incondicionales de Lady Gaga y nos divertimos hablando de ella y enseñándonos nuestros discos de vinilo comprado en ediciones especiales.


    —¿Os queda mucho? —pregunta mi padre bajo el arco del vestidor donde mi madre, mi hermana Lía y yo nos vestimos. Mi hermano Leo, el más pequeño, está a su lado vestido con unos chinos beis y una camiseta blanca.


    —Diez minutos —le informa mi madre.


    Él pone los ojos en blanco y resopla. Sabe que eso es mentira.


    —Son las ocho y cuarto. Vamos a llegar tarde a la fiesta que hemos organizado —insiste mirando su reloj de muñeca.


    —Nadie llega puntual a su propia fiesta, papá —replica Lía, embutida en un vestido precioso de color coral.


    —¿Ese vestido no te está pequeño? —Alejandro arruga la nariz.


    —Es así. No seas hortera.


    —¿Qué me has llamado? —Lía nunca deja de sorprenderle.


    —Estás anticuado, papá. Esa corbata no se lleva. Es más, vas mejor sin corbata.


    Se la mira y hace un mohín. Después, le da la mano a Leo y le dice que será mejor que esperen a las mujeres en el salón.


    —Venga, niñas. Vuestro padre lleva razón. Tenemos que irnos. —Mi madre, Daniel, nos anima a que nos demos prisa.


    


    A las nueve en punto nos bajamos de la limusina en la puerta de Infinity. Todo está preparado…


    


    


    


    Continuará…

  


  
    


    


    AGRADECIMIENTOS


    


    


    Volver a escribir sobre estos personajes ha sido reencontrarme con mi yo del pasado. Esa mujer que soñaba con dedicarse a escribir y contar historias de amor a quienes la quisieran leer.


    Gracias a esta saga, a Dani, Alejandro, Álvaro y Sara en concreto, comencé a darle vida a mi sueño y poco a poco pude hacerlo realidad. Y todo GRACIAS a vosotros. Le disteis una oportunidad a mis letras y confiasteis en mí.


    Sois mi mayor tesoro y os amo infinito.


    Millones de GRACIAS y… gintonics.


    


    Leed mucho.


    Y sed muy felices.


    Os quiero.
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    Estrella Correa nace en Chucena, graduada en Derecho y Técnico Superior de Secretariado de Dirección Bilingüe en Huelva. Casada y con un hijo. Actualmente reside en Punta Umbría. Desde sus primeros pasos dedica gran tiempo a la lectura de obras clásicas y de actualidad e incluso se atreve a elaborar relatos, bien por deber académico, bien por puro entretenimiento. En 2016 autopublica su primer libro, Un gin-tonic, por favor; y a partir de ahí encuentra su verdadera vocación: escribir.


    Poco a poco, el éxito de sus novelas la lleva a distaciarse de la abogacía y a transformar su hobby en su profesión.


    Ha tenido contratos con editoriales, pero actualmente todos sus libros están disponibles en exclusiva en Amazon en dos formatos: papel y digital. Apuesta por esta plataforma y reconoce que gracias a ella comprueba día a día que su trabajo llega a miles de personas y que además da frutos.


    Su trilogía “Un gin-tonic, por favor”, publicada con Ediciones Coral en una edición especial y completa, fue durante varias semanas de 2018 y 2019 el ebook de ficción más vendido en España según Bookwire España.


    Su novela “Anoche soñé mariposas” (mayo 2020) ha sido la novela con más reseñas y valoraciones del PLAS 2020 (Premio Literario Amazon Storiteller). Actualmente está retirada del mercado y será publicada por el sello Vergara de la editorial Penguin Random House el 13 de mayo de 2021.


    El 19 de octubre de ese mismo año (2020) la revista Vogue Bussines se hace eco en un artículo de las ocho mujeres escritoras autopublicadas más destacadas de la plataforma Amazon.es entre las que se incluye a Estrella Correa.


    


    Libros publicados:


    


    Un gin-tonic, por favor


    Bésame, por favor


    Quédate conmigo, por favor


    Recuérdame, por favor


    Ni por favor ni leches


    


    Nerea y las estrellas


    La estrella de Nerea


    


    Cualquiera menos tú


    Todos menos tú


    


    Anoche soñé mariposas


    


    Tú y yo en la Gran Manzana


    Amor en Manhattan


    Mi chica del SoHo


    


    


    


    Puedes seguir a la autora en las redes sociales:


    


    Facebook: Estrella Correa, Estrella Correa Escritora y Un gin-tonic, por favor.


    


    Instagram: @estrellacorreaescritora


    


    Twitter: @EstrellaCorreaS
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